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BOLETÍN G E N E R A L D E MEDICINA, CIRUGÍA, TERAPEl TICA 

Y FARMACIA. 

Sábado i.° de octubre de 1842. 

Precio de suscricion. 
En Madrid. 

Por un mes llevado á las casas, rs 7 
Por tres.- 20 
FOT un año •. 80 
Al estranjero por un año 24 francos. 

En Provincias. 
Por tres meses, franco de porte 24 
Por medio año.. 46 
Por un año 90 
Por un año para América 120 

Condiciones y ventajas para los suscrilores. 

Este periódico aparecerá todos los 
sábados, en tres pliegos de impresión 
en cuarto, y para dar una prueba evi­
dente de que solo se desea establecer 
mejoras y progresos científicos entre 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos 
españoles, se ha conciliado, 1? la bara­
tura del periódico con el objeto de ha­
cer mas fácil su adquisición : 2? se han 
Coordinado la distribución por suertes 
de un premio de 400 rs. por cada 400 
suscritores de cuatro en cuatro meses, 
y otro estraordinario de 1100 rs. por 
cada 800 suscritores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los 400 rs. 
iasta solo ser suscritor por tres meses 
lo menos, A los estudiantes de medici­
na, cirugía y farmacia se les incluirá 
en la opción á los premios, aunque no 
se hayan suscrito sino por un solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
rs. es necesario ser suscritor por medio 

año, y al mismo tiempo liaher remiti­
do á la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un pliego de im­
presión, y este sea de alguna utilidad 
para la prirlica. 

Los folletines, memorias ó cualquie 
ra producción que se remitan á 1; 
daccioD, deber.ín venir francos de por 
te, ó en su defecto las presentarán á 
encargados de las suscriciones ce 
cláusulas siguientes: l í el suscrito*JjS| í.-tJ. I.v Ví,'"^^ 
presará si gusta se publique su nemU v . 'c-J-. ' í 
bre. 21 en el caso de no anunciar WjMl^ * ' / . iv 
no quiere ceder la propiedad de su tra>.}''"- y'í" ' 
bajo literario, se entiende que la ceaé^' t --•¿t''' 
en favor de la redacción, á la que le 
queda el derecho de reproducirlo del 
modo que guste. 

Se admilen anuncios de obras de to­
das las ciencias, mediante un precio 
convencional, ó bien en retribución de 
un solo ejemplar. 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado n, 3. 

Í8 i2 . 



Anuncios bibliográficos. 

Anatomía metódica ú organografia humana, dispuesta en tablas á -
nopticas con láminas. Obra escrita en francés por el Dr. Sar landiere , pa­
ra uso de las universidades, facultades y escuelas de medicina y cirujía, 
academias de pintura y escultura y colegios reales; traducida al español 
por D. J . M . , profesor de medicina: litografiada por los señores Simouuet 
hermanos. 

La obra que este profesor acaba de traducir al castellano y cuya im­
presión es en Valencia, no desmerece nada de su original; las láminas es­
tad perfectamente imitadas al vivo: reúne las ventajas que en esta parte 
se requieren, siendo la primera de presentar en poco volumen y á un gol­
pe de vista el conjunto mas metódico e indispensable para conocer la si­
tuación y figura de los diferentes órganos y visceras de la economía. 

Está dividida en tres entregas, cada una con cincoMminas ilumtoadas; 
la primera entrega tendrá 8 pliegos, la segunda 4 y la tercera 5 : el pre­
cio de cada una por susericion es d e 2 4 rs. en Madrid j en la librería de 
Cuesta. 

Tenemos á la vista el tratado de Farmaaa operatoria ó sea Farmet-
cia e.speiimcntal del Dr. D. Raimundo Fors y C a n e t , cuya obra omitimos 
el hacer su análisis porque lo creemos inút i l , solo sí podemos asegurar que 
todo? los iiiteligenles en este ramo dicen que es la única en su clase y ori-
giiial: la parte que nosotros hemos revisado es la qne concierne á la fa r ­
macia legal, y no cabe la menor duda que está bieu redactada , y en su 
-consecuencia la adquisición de esta obra se hace necesaria á los profesopes 
del arle de curar y decididamente a los farmacéuticos. 

E l precio de toda la obra que son dos tomos en 4? de buen papel é 
impresión , cuesta 100 rs. en rústica y 19t) en pasta. Se vende en la 1¡-
breria de Cuesta. 

de es 
E 
ealle 

Tratado de afectos esternas, redactado d e las lecciones del leatedrátíco 
ic esta a>igoalura D. Diego Argumosa, por nn colegial del de .S. Carlos, 
ísta oljTa se publica por entregas y se suscribe en el gabinete de lectura 
alie del Principe, y en las librerías de GiUeja y de Sanz. 

Tonemos á la vista la entrega novena de los Anales históricos de la 
medicina en general y Bibliográjico-bibliográficos de la española en par­
ticular, por ü . Anastasio Chinchilla. Esta entrega como las anteriores no 
dejan nada que desear conforme á lo ([ue ofreció el Sr. Chinchilla; lo úni­
co (|iie sentimos es que estos anales dignos por todos títulos de ocupar la 
l)ibliotcca de un medico español, no esté la existencia de esta ¡ireciosa y 
¡icvcgrina idea del autor, mas generalizada v esteiidida su prsduccion en 
España, porque a la verdad, es muy triste el ver comolos estranjeros se 
enseñorean con el fruto de los incensantes desvelos de tantos médicos espa-



ñoles que honraron su patria con algún descubrimiento é invención. 
Gida entrega consta de seis pliegos en 4? mayor y de Jiermosa edición. 

Sale una ó dos entregas al mes; el precio de cada una es de 6 is. £n Ma­
drid en la librería de Cuesta. 

Variedades. 

Para que nuestros lectores no carezcan de aquellas noticias que aun­
que no son propias de este periódico, su conocimiento interesa á los pro­
fesores de las tres facultades, y á los que aspiren a seguir la carrera ^e 
medicina, cirujía y farmacia, advertimos , que en cstracto se insertarán 
todas las resoluciones del gobierno, de la dirección de estudios, y de los 
colegios, <jue tengan relación con los profesores de la ciencia de curar. 
Ministerio de la Gobernación de la península.—Real decreto.- Como Re­
gente del reino durante la menor edad de S. M. la Reina Doña Isabel II, 
y en su real nombre; atendidas las razones qu€ me habéis espuesto, des­
pués de oido £l parecer del consejo de ministros, he tenido á bien decretar 
lo siguienta 

Art. 1? Todos los que aspiren á la matrícula de cirujanos de tercera 
clase en el próximo año escolar, acreditarán tener ganados en dos cursos 
en un instituto de segunda enseñanza o universidad, losestudios siguientes: 
eu el primer curso gramática general aplicada á la eipuola y elementos 
<le matemáticas: en el segundo curso elemental de geometría, de física y 
química. 

Art. 2? Se les exijirá igualmente estudio de los elementos de Bottínica, 
^ero este estudio podrán hacerlo durante el primero y segnuda año de ei-
*"'U}ia, como se haya establecido para los médicos riiujano?, en la inteli­
gencia que han de acreditarlo antes de su admisión al examen general de 
segundo año. 

Art. 3? Para ser matriculado en los estudios preliminares que en el 
artículo 1° se espresan , precederá un examen de todo lo relativo á la ins­
trucción primaria. 

Art. 4? Las anteriores disposiciones no comprenden á los que princi­
piaron la cirujía conforme á lo que previene el reglamento de los colegios 
de medicina y cirujía. 

Art. 5 ! Este decreto principiará á regir desde su publicación. Madrid 
»• de setiembre de 1842.—A D. Mariano Torres y Solanot. 

Por real ¿wlen de 20 de agosto S. A. el Regente del roioo se ha servi-
"O mandar pueden suprimidas las dos cátedras de cirujía aUicrtas en la uni­
versidad de Sevilla por la junta de gobierno del año de 1840.—Cuya 

^9l arden se inserta en este periódico para que llegue á noticia de los cur-
^utes de cirujía que pudieran acomodarles seguir estos cursos en aquella 
•luiversidad. 



EL ESCULAPIO. 
, ^ „ ^ B O L E T Í N GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, TERAPÉUTICA 

'<í¿,U / - V y Farmacia, ó sea Revista Enciclopédica de todos los periódicos de las 
-^í 1],¿H'-' ".'•/.j^encias málicas que se publican en Francia, España, Alemania, Inglaterra 

^ **V, f i i 5 ^ ^^ divide en tres secciones: í í de Medicina.—Se dedica á la ciencia 
me'dica en general, en la que se discutirán varios puntos, se harán des­
cripciones de las enfermedades nuevas y de las epidemias, incluyendo y 
formando un criterio prudente de los adelantos de ella ; ademas se hará 
una narración circunstanciada de la utilidad y ventajas que en la práctica 
ofrezcan los sistemas y métodos que hay ó haya conocidos en medicina, 
como el homeopático, la doctrina de Broussais ^c. 

La 2? sección se redactará bajo el mismo punto de vista que la 1?, 
con aplicación á la parte quirúrgica y la terapéutica: se esplanarán y de­
mostrarán cuantas mejoras y adelantos hayan obtenido estas ramas de las 
ciencias medicas. 

La 3Í sección solo se concretará á la farmacia: en esta parte se inclui­
rá la materia me'dica , y todas las partes en que está dividida la farmacia, 
como la botánica, la química ífc, , siguiendo un orden y espíritu analiza­
dor por medio de cuantas observaciones y esperimentos sean conducentes, 
á fin de que los médicos españoles adquieran bajo un grado mayor de cer­
teza el valor positivo de todos los métodos curativos que se hayan inven­
tado ó puedan ser útiles á la humanidad, refutando con sinceridad todos 
los que la esperiencia y los resultados prácti<x)S no estén en razón directa 
con la práctica ó los encomios que los autores ó inventores les atribuyan. 

Pañíes de suscricion. 

En Madrid, en la librería de Cuesta, calle Mayor, y en la de Sojo, 
calle de Carretas, y en las porterías de los Colegios de Medicina, Cirujia j 
Farmacia. 

En las provincias, en las principales librerías, y además basta solo para 
quedar hecha la suscricion remitir una libranza sobre correos, á favor de 
la Redacción, que se halla establecida en Madrid, calle Mayor, n. 62, 
cuarto segundo. 



Núm. 2. 

BOLtTIN GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, IEUAPEÜ'tíCA. 
Y FARMACIA. 

Sábado 8 de octubre de 184^. 

En Madrid. 
Por un mes llevado á las casas, rs 7 
Por tres.-....,. ....; ......20 
Por un año ..:....,. 80 
Al estranjero por uñ aúo 24 francas. ' 

Precio de siiscn'cion.' ' 
r.n ProTJncias. 

[, Por tiji'.s ,me.ses, franco de porte 24 
Por medio ano .̂.-..-lO 
Por un año , 90 
Por un año para América.... 120 

Condiríones y vcjUajas para los suícr,lorís. 

Este periódico aparecerá todos los 
sábado.Sj'cn tres pliegos de impresión. 
en cuartQ, y pare dar una prueba evi­
dente de cjiíe solo se desea establecer 
mejoras y progresos científicos entre 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos 
espafíoles, se lia conciliado, IV la bara­
tura del periódico con el objeto de ba-
cer mas fácil .su adquisición : 'i", se lian 
coordinado la distribución por suertes 
de un premio de 400 rs. por cada 400 
tuscritores de cuatro en cuatro meses, 
y otro estraordínario de 1100 rs. por 
cada 800 süscritores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los 400 r.s. 
basta solo ser suscritor por tresmeses 
lo menos. A los estudiantes de medici­
na, cirugía y farmacia ,se les incluíri 
en la opción á los premios, aunque no 
se hayan suscrito sino por un .solo me.s. 

Para tener opción al premio de 1100 
rs. es necesario ser suscritor por medio 

año, y »1 mismo tiempo haber remiti­
do á la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un pliego de im­
presión, y este .sea de alguna utilidad 
para la pr ictira. 

Los folletines, memorias ó cualquie­
ra producción que se remitan á la re­
dacción, deberán venir francos de por­
te, ó en su defecto las presentarán á los 
encargados de las suscriciones con las 
cláusulas siguientes : l í el .suscritor es-
pre.sará si gusta se publique su nom­
bre, '¿í en el caso de no anunciar que 
no quiere ceder la propiedad de svi t ra­
bajo literario, .se entiende que la cede 
en favor de la redacción, á la que le 
queda el derecbo de reproducirlo del 
modo que guste. 

Se admiten anuncios de obras de to­
das las ciencias, mediante un precio 
convencional, ó bien en retribución de 
un solo ejemplar. 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado n. 3. 

1842. 



A nuncios bibiiográ fieos. 

Én esta eorte se están publicando varios tratados de Anatomía. El 
del digno catedrático de esta asignatura el Dr. D. Juan Sanckez, es bastan­
te completo y en un todo acomodado á la necesidad de los estudiantes de 
medicina, su precio es bastante módico pues toda la obra cuesta 24 rs. 

Tratado de Patología esterna y medicina operatoria, por Vidal de 
Cassis. Se ha publicado el primer lomo, la obra completa constará de 7 á 
8 volúmenes en cuarto. Se vende al precio de 18 rs. por suscricion en la 
librería de GiUeja. 

Afortunadamente verá la luz pública un tratado completo de Enjfir* 
medades de mugcres, partos, enfermedades de niños y si/iliticas, redac-
tado de las lecciones orales del catedrático de esta asiguatura el Dr. Don 
Juan Castelió y Pioca, por su discípulo D. Vicente Infante, bachiller en 
medicina y cirujía. 

Esta obra ahorra á los discípulos no pocos dispendios y tiempo en el 
estudio de esta asignatura; es en wn todo conforme á la esplicacion del 
Dr. Castelió, cuyos conocimientos en el arte obstetricia son bien conocidos 
en esta cortí. Se publica por cuadernos de 32 pajinas, á 2 rs., y se sus­
cribe en la librería de Cuesta, calle Mayor, y en la de Sojo, calle de Car­
retas. 

Manual de afectos estemos, redactado de las obras de MM. Roche 
y Sansón, Bell, 15ejia, Tabernicr, Malgaine, Vidal Sfc. Arreglado á las 
espllcaciones del Dr. D. Ramón Frau, catedrático del colegio nacional de 
medicina y cirujía de San Carlos. Por D. Isidro García y Gaíte's, alumno 
del mismo colegio. Se publicará por entregas de 64 páginas en octavo á 4 
rs. cada una. Se suscribe en la librería de la viuda de Paz y en la de Ra­
zóla. 

Colección de las láminas del tratado teórico y práctico de las ligadu­
ras de las arterias por Mr. Manee, y traducido al castellano por el doc^ 
tor Roses y Sors. Barcelona. Toda la obra con las láminas 66 rs. 

Hemos tenido ocasión de revisar una obra original y verdaderamente 
curiosa, y es la siguiente. 

Flora de Filipinas, según el sistema sexual de Linneo, por Fr. Ma­
nuel Blanco, agustino calzado, del afio 1^37, un tomo en octavo prolon­
gado. Contiene el uso y virtudes de muchas plantas y frutos de aquellas 
islas, dignas de saberse por su rara administración y pormenores curiosos. 



Variedades. 

Por el ministerio de la Gobernación en 3 de setiembre, S. A. el Re­
gente del reino ha resuelto que los me'dicos, cirnjaiios y farmacéuticos 
navarros que estudiaron en el estinguido. colegio de S. Cosme j S. Damián 
de Pamplona, puedan ejercer sus profesiones en todos los dominios de 
Üspana. 

Por el ministerio de la Gobernación se dan instrucciones en la Gaceta 
aei Ib de agosto para llevar á efecto la supresión de la universidad de 

ervera y Palma, incorporándolas á la de Barcelona. 

Por decreto de 15 de agosto de 1842, y por conducto del ministerio 
ae la gobernación, S. A. el Regente se ha servido declarar que no se les 
exija el cuarto año de filosofía á los cursantes de medicina que en el se­
gundo afio de filosofía hayan cursado la física esperimciital para optar al 
grado de bachilleres. 

Con la misma fecha se ha declarado también que desde el curso pró­
ximo no se admitan á la matrícula de clínica ó sea quinto año de mcdici-
T'\ V.'"!/" cursante que no se halla habilitado previamente con el gra-

o de iMchiller, concediendo los dos meses primeros de dicho curso para 
acertó 4 los que se encontrasen en el caso que se espresa. 

riii ^^\ «^?n'nister¡o de la Gobernación con fecha 13 de setiembre se d¡-
Jio a la Dirección general de estudios las instrucciones oportunas para 

que los colegies, universidades de Oñate y Vitoria queden constituidos co­
mo uistitutos de segunda enseñanza. 

En la portería del colegio de medicina y cirujía aparece una liota am­
pliando la admisión de las certificaciones de faos¿fía escolástica seíin el 
decreto de 26 de setiembre de 1836. escolástica, según el 

del I'°^'^*?'"';'°n <le ^ de setiembre de 1842 se comunica por conducto 

S u J i o r K g u t n t P " ' " ' ' ' ' " " " ' ^ '^ ^'^' ' ' '^" ' ' ' '^ ^ " ^ ^ - ' ° " ^ ^ - - " «̂ ° 

c S r l r í J i f '^fP"™"^ intermedia quedan definitivamente 
ce.radas en 31 del ac nal, debiendo remitir cada uno de los institutos, es-
S e n i r ñ ' " " ' r r » ^ - > i ' - " i - " 1« Di-ccion general de ¿ t « -
" " « r ^ u l a d o r ' noviembre, las listas de sus respectivos 

ri^oqxS7J%^^ ' • " ' T * " ' ^ •'? ^- ^- «' '̂•S«^"*« «ícl reino el que transcur-
Pfóroga de m a t r í S '^ "° '^ ^^ *"""" * solicitud ninguna de 



EL ESGÜLAPIO. 
B O L E T Í N GENERAL DE MEDICINV, CIRUGÍA, TER-VPEUTICA 
y Farmacia, ó sea Revista Enciclopédica de todos los periódicos délas 
ciencias médicas que se publican en Francia, España, Alemania, Inglaterra 

• • y Bélgica. 

Se divide en tres secciones: 1! de Medicina.—Se dedica á la ciencia 
médica en general, en la que se discutirán varios puntos, se harán des­
cripciones de las enfermedades nuevas y de las epidemias, incluyendo y 
formando un criterio prudente de los adelantos de ella; ademas se hará 
una narración circunstanciada de la utilidad y ventajas que en la práctica 
ofroican los sistemas y métodos que hay ó haya conocidos en medicina, 
como el homeopático, la.doctrina de Broussais ^c. 

La 2í sección se redactará bajo el mismo punto de vista que la 1?, 
con aplicación á la parte quirúrgica y la terapéutica: se esplanarán y de-
mos'trarán cuantas mejoras y adelantos hayan obtenido estas lamas de las 
ciencias médicas. 

La 3? sección solo se coacretará'á la farmacia: en esta parte se inclui­
rá la materia médica, y todas las partes en que está dividida la farmacia, 
como la botánica, la química í?fc. , siguiendo un orden y espíritu analiza­
dor [)or medio de cuantas observaciones y esperimentos sean conducentes, 
á fin de'que los médicos españoles adquieran l)ajo un grado mayor de cer­
teza el valor positivo de tocios los métodos curativos que se hayan inven­
tado ó pueclan ser útiles á la humanidad, refutando con sinceridad todos 
los que la experiencia y los resultados prácticos no estén en razón directa 
eon la práctica ó los encomios que los autores o inventores les atribuyan 

Puntos de suscrkion. 

En Madrid, en la librería de Cuesta, calle Mayor, y en la de Sojo, 
ealle de Carretas, y en las porterías de los Colegios de Medicina, Grujía y 
Farmacia. 

En las provincias, en las principales librerías, y ademas basta solo para 
quedar hecha la suscricion remitir ima libranza sobre correos, á favor de 
la Redacción, que se halla establecida eu Madrid, calle Mayor, n. 62j 
cnarto segundo. 



Núm. 3. 

11 MliPIO. 
BOLETÍN GENERAL DE SIEDICINA, CIRUGÍA, TERAPEIJ'UCA 

Y FARMACIA. 

Sábado i5de octubre de 1842. 

Precio de mscricion. 
En Madrid. 

P Q I un mes llevado á las casas, rs.....7 
Por tres.- 20 
Por un año 80 
Al estranjeio por un año 24 francos. 

En Provincias. 
Por tres meses, franco de porte, 24 
Por media año 46 
Por un año 90 
Por un año para América 120 

Condiciones y 'ventajas para los suscritores. 

Este periódico aparecerá todos los 
sallados, en tres pliegos de impresión 
en cuarto, y para dar una prueba evi­
dente de que solo se desea establecer 
mejoras y progresos científicos entre 
los médicos, pirujanos y farmacéuticos 
españoles, se ha concillado, 1? la bara­
tura del periódico con el objeto de ha­
cer mas fácil su adquisición : 2? se han 
Coordinado la distribución por suertes 
de un premio de 100 rs. por cada 400 
suscritores de cuatro en cuatro meses, 
y Qtro estraordinario de 1100 rs. por 
cada 800 suscritores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los 400 rs. 
i^sta solo ser suscritor por tres meses 
lo menos. A los estudiantes de medici­
na, cirugía y farmacia se les incluirá 
en la opción á los premios, aunque no 
se hayan suscrito sino por un solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
»• es necesario ser susojitor por medio 

año, y al mismo tiempo haher remiti­
do á la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un pliego de im­
presión, y este sea de alguna utilidad 
para la práctica. 

Los folletines, memorias ó cualquie­
ra producción que se remitan á la re­
dacción, deberán venir francos de por­
te, ó en su defecto las presentarán á los 
encargados de las suscriciones con las 
cláusulas siguientes : l í el suscritor eS' 
presará si gusta se publique su no: 
hre. 2Í en el caso de no anunciar qui 
no quiere ceder la propiedad de su t 
bajo literario, se entiende que laJgBJIf'J?:^-^ ^V^¡. 
en favor de la redacción, á la qw?4é(T ''" f }»*'. 
queda el derecho de reproducirí(>^iJíÍ 
modo que guste. ' ' , 

Se admiten anuncios de obras díT to­
das las ciencias, mediante un precio" 
convencional, ó bien en Tetrifaucion de 
un solo ejemplar. 

# • 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado n. 3. 

1842. 



A nuncios bibliográ fieos. 

Con el mayor gusto hemos visto y revisado el Marmol de afec­
tos estemos redactado de las lecciones d«l Dr. Argumosa, por un 
alumno del sesto ]3 José Alarcon y Salcedo. Las cuatro primeras 
entregas no dejan nada que desear : nosotros que hemos tenido el 
gusto de oir al Dr. Argumosa en sus lecciones, dudamos haya po-̂  
dido este joven alumno tener tan presente todas las preciosas má­
ximas de su acreditado maestro en el ramo de medicina operato­
ria. En estos primeros cuadernos se hallan trazados todos los pre­
ceptos del Dr. Argumosa con claridad y concisión, sin omitir aque­
llas reglas tan olvidadas de algunas escritores que en el dia gozan 
de una reputación célebre. Van publicadas cuatro entregas al pre­
cio de 4 rs. cada una , debiendo salir tres al mes. Se suscribe no 
donde primeramente se anunció, sino en la calle del Carmen, últi­
ma covachuela frente á la calle del Candil. 

Farmacopea razonada., ó tratado de farmacia práctico y teóri­
co, por N. E. Henry y G. Guibourt. Segunda edición, revisada, 
corregida y aumentada por G. Guidourt. Traducida del francés 
con notas y adiciones por el Dr. D. Manuel Jiménez. 

Constará de dos tomos en cuarto, al precio de 34 rs. y se sus­
cribe en la librería de Sanz, calle de Carretas. 

Variedades. 

,' í j ^ La Gaceta del 2 del corriente contiene un decreto interesante 
'^'^t^para los cursantes de.lej'es, cánones y teología, por la unión qué 

-.̂ «'«fliBlla se hace de estas carreras, y el diferente plan baje el cual han 
deéstudiarse en lo sucesivo, principalmente por lo que respecta á 
las dos primeras. Publícalo el ministerio de la Gobernación con fe^ 
cha de 1 .^ 

El mismo ministerio comunica otra con igual fecha al presi­
dente de la Dirección de estudios para que se proponga al ministe­
rio las reglas que hayan de adoptarse para la distribución de los 
cursantes en las diferentes clases con arreglo al nuevo plan. 



ADVERTEINCIA: 

Los redaclorea del Esculapio lian creído justo poner de Knanifiesto á 
sus suscrítores todas las miras y plan, del péfiódícó para su' rírteligeíicia, 
en un todo diferente á los demaS pé'rioJjcos de la Península. Se reducen 
sus miras y objeto, 

1! A reunir al cabo del mes la noticia exacta de todas las novedades 
del estrangero , de las academias y SQCÍecla<les mas nombradas, sacando los 
artículos y noticias de los periódicos que se publican en el estrangero, que 
no dejao de ser bastantes^ con órdenr y método; 

2! Formar otra revista por nú|()(i;eros de las publicaciones, y periódicos 
de la Península. En esta revisión se dará á los Jectores una noticia en un 
todp igual á la que pueda referir el periódico oficial ile la Sociedad medica 
deSocorros mutuos, la revista y estracto d(?l Semanario,de la Reyistade 
Cádiz, de los Abales de Valencia, de los Horneopáücps de Bacjajpz, SCc. 

3? Se insertarán todos los decretos, órdenes, circulares y resoluciones 
de la Djirecciou de Estudios, que tengan referencia á los i.utcreses de los 
profesores de ,las .tres facultades. 

4? Los^ii^aciqs .liíbliográficos serán amenos, j no sê  omitirá en el mes 
el dar noticia á los suscrítores ni aun del mas iñsigniílcaate, con tal que 
sea concerniente á las ciencias médicas. 

5! En todo y por todo se pretende que el periódico sea la obra de 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos españoles, abriendo los redactores 
sus coluijinas para dax cabida en el Esculapio á todas las noticias, memo-; 
rws , comunieacíones y cuanto, ocurra á les médicos cprnuniear, al p^blícoj, 
|)rontos y cpnstíintes,siempre en el propósito,de híícejc resaljar el me'rito 
t»n abatido de los profesores españoles. ' 

6? En imitación alas sociedades y academías^ estrange.ras, y parq liacer 
que el periódico reúna lo mas escojido de nuestros comprofesores, se han 
consignado premios por cada 400 suscrítores de 400 reales, y de los que 
remitan trabajos á la redacción otro de 1,100 rs . , resultando á favor de 
los suscrítores que por 90 rs. al año reúnen, 1? una revista universal de 
España y del estrangero, y 2? la opción á tres premios de 400 rs. , y dos 
de 1,100, con la inteligencia que podrá haber ocasión q>ie les correspon­
dan dos á un mismo tiempo. ; r ' , \ 

Por esta noticia podrán inferir nuestros lectores que la redaccioB no 
tiene otro fin en la publicación del Esóulapie, siiio la de difundir las lu-
« s entre todos los-médici^Jr,:fariBadéuticos:iiBcianal«s, por cuantos ta^, 
dios sean imaginables. 



EL ESGUI.ATIO. 
B O L E T Í N GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, TERAPÉUTICA 
^ Farmacia, ó ^ea B.e;vislfi .Enciclopédica de todos los periódicos de las 
ciencias socdiicas que se pu|>i¡Cfin en ííraJicía, Éspajoa, Akmania, IngLvlerra 

Se divide en tres secciones: 1? de Médicféaí.—Se dedica á la ciencia 
tnediea eh general, en la qne ste,di5¿titiran varios panttiá', 'se harán des­
cripciones dé las enfcrpiedades nuevas j dé las' epKÍemfasj Incluyendo y 
formando un criterio prúdeutó de' los adelantos de idla; adéfnas'w; liará 
ripa nanfádón circunstanciada de la utilidad y ventajas que en la prticlícá 
ofrezean los sistemas y métodos que haj ó haya conocidos en medicina, 
como el homeopático, la doctrina de Broussais ^ c . 

La 2í sección se redactará bajo el mismo punto de víáta que la l í , 
con aplicación á la parte quirúrgica y la terapéutica: se 'ésplsiíidríri y de­
mostrarán cuantas mejofas y ádrfantos hayan obtenido est,as Tilmas de las 
ciencias médicas. ' ' 

Lfl 3Í sección solo se concretará á la fomi«cía r en está-parte'se inclui­
rá' la materia médica, y todas las partes en que está dividida'ía farmacia, 
tomo la Botánica, la química ^c , siguiendo un orden y esjjíritu analiza­
dor por medio de cuantas observaciones y esperimeñtossean Cdñ'ducentes, 
á fin de 'que 1^ médicos españoles adquieratl bajo un grado mayor de cer­
teza el Vítor positivo de todos los métodds cíurativos q íe ' se Jiayán inven­
tado ó puedan ser útiles á la humanidad,, refutando coh sinceridad todos 
los que la esperiencia y los resultados prácticos no estén éii razón directa 
con la práctica 6 los encomios que los autofes ó inventores les atribuyan 

Puntos de suscrícion. 
0 1 ai¿7n • • 

'•ifiri'Wíidrid, en la librera de Cuesta, calle Mayor, y: en la de Sojoj 
caSd̂  dé'^rretfts^ y en la»porterMti deifei^C^cgüisdíe Medidaay Gkujía j 
Farmacia. . •• -: ! i • 

En las provincias, en las principales librerías, y ademas basta solo para 
quedar hecha la suscrícion remitir una libranza sobre correos, á favor de 
la Redacción, que se halla establecida eu Madrid, cajle Mayor, n. 62, 
cuarto segundo. 



Nám. i. 

II 
BOLEl'IN GENERAL DE MEDICINAi CIRUGÍA, TERAPELllICA 

y FAilMAeiÁ. 

Sábado 22 de octubre de 1842. 

Precio de suscrieion. 
En Madrid. • 

**T ^nflSfl lUyado ^ las¡(!as^s, TS...-7 
Por tres...... „ ,..,„.20 
?Ql:un aDQ,.,(...¿ ....!..,., . . . . .80 

est^ánjerp por un año 24 francos. 

En ProTÍncias. 
Ppr>4re«< niesel,.fraticp de porte...>.<.%4 
Por ní^dio año.... .....46 
Por un año. ..90 
Por un año para América..,, ....120 

Condiciones y ventajas para los suscritores. 

ílisté periódico aparecerá todos los 
abados, én tres pliegos de impTesion 
en eueírto, y pare dar una prueba evi­
dente de que solo se desea «staWecer 
»wjot«» y progíeíos científicos eiítre 

Q^icoiy cirujanos y, farinacrptirp.<í 
españoles, ê ba conc^liijdp, 1? la baia-^ 
tuja del periódico con el objeto de ha­
ce^ niá; íácil su adquisición: 2° se Han 
Coordi'iiado la distribución por'süerteá 
dé Tin premio de 400 ti.'por cada'400 
Ktsoiitores' de cuatro en: cuatro mesesi; 
jr^aho^icitrserdiiiaTió de 1100 rs.. por 
cada 800 suscritores de s^s en sei»me-
j e s . . • 

Parí optar al premio de los 400 rs. 
basta solo ser suscritor por tres mese.s 
lo menos. A los estudiantesde i¿edici-
i*B,íCÍrngía Jr farmacia se les intluií'J 
en la opéíon á los premios, aunque no 
•«hayan «uacrito sinoipor .un solo jnes. 
- Paía tener opción al premio de. 1100 
Vf.e^ nec^farío ser suscritor por medio 

año, y'al'mlsmó tiempo haber remiti-
dojá % tédácéfoií un' trabajó de algún 
punto'de; íriedicina, oirugsa ó farma­
cia qufe o6«) pe mas de un pHego de im-
présioo., y egteisea.ds alguna utilidad 
p^ra-̂ a Bf9ctic|i. , . , • ., . . . 

Los folletines, meipori^S 6 cualquie­
ra producción que sé remitan á la tt~ 
daccion, deberán venir francos de por­
te, ó en su detJíét'd'las pi*sentaráná los 
t̂ícar̂ gad<m->d̂ "̂ *<'>̂ s<̂ >̂ '̂ >o''̂  con la» 

eiáttiulás iii|!¿iiii>te(itilit Mi|U«eiítor ea> 

Eresat-álsi.guit^-.se'piiblique «u nom-
re. %i en el caso de no anunciar qH9 

î P quie.:íP, ceder la propiedad dp su tra­
bajo literario, se entiende que lá cede 
eüTavor dé'lcir'edacéipn,t á la que lé 
queda el derecho de reproduoiiío del 
J!Bpdé'qtoe,gttSte'. i;r'1 .;/ ., Í • ..-
:: Se adbiüciB anuncios de «bras.de to­

da» laaicija^oias, .iQediaDte' Un precip 
ronvencioira^, 4 bi^n ea retti^ciaB 4e 
u«j solo ejeniplar. 

Mádña. 
Imprenta de D; Enrique Trujiáo, calle 4el Empecinl 

1842. 



Anuncios bibliográficos. 
Diccionario de los diccionarios de medicina j cirujía publicados en 

Europa, ó tratado completo de medicina y cirujía prácticas, compuesto por 
una sociedad de rae'dicos dirijida por el Dr. Fabre, y traducido, aumen­
tado y anotado por varios profesores de la ciencia de curar, bajo la direc­
ción del Dr. D. Manuel Jiménez. 

Se publica por entregas de 160 páginas, y se suscribe en Madrid en 
la redacción del Semanario de medicina, carrera de S. Gerónimo n. 10, 
cuarto principal, en la librería de Sanz, calle de Carretas, y de Denne Hi­
dalgo y compañía, calle de la Montera, y en las provincias en las prmci-
pales librerías. 

Variedades. 
Conocida la utilidad que reportan 

las agencias h las diferentes clases á 
que se constituyen, y la necesidad 
que han manifestado algunos profe­
sores de ciencias y artes, estableci­
dos en las capitules y pueblos, de 
tener persona á quien dirigirse en 
cuanto les ocurra, y deseoso de que 
las facultades de medicina, cirujía, 
farmacia etc. no carezcan de tal re­
curso, se establece una asociación 
coa el título, que se eápresa en el 
si'guenle artícújd. ' 

Programa. 
Articulo 1? Desde pcimero de 

«etiembre próximo quedará instala­
da en esta capital, Cdlle del Lobo, 
ñlltn, 1 1 , cuarto segundo de la de­
recha, la Agencia general de medi­
cina, cirujía, farniacia y ciencias na­
turales, : . : 

2° La Agencia se compondrá de 
tantas secciones cuantas sean las cien­
cias que abrace, á cuyo frente esta-
rá_ 

«le 
'^uicn corresponda toda 
citudcs que la dirijan 

'{ít y alumnos de las fa-
.-, cuítadés y ciencias, activar su des-

pacho y «^iüir su resultado. 
4! Se encargará de la presenta­

ción íáe <locunientos en los colegios, 

de 

Solicitando la matrícula, grados, re^ 
válidas etc. 

5? Remitirá los diplomas, títu­
los , medicamentos, instrumentos, a-
paratos y cuantos pedidos la hagan, 
á cuyo efecto cada sección tendrá 
una tarifa del valor de los que cor­
responden á las diferentes clases, y 
los nombres de los mejores artistas 
españoles. 

6? Los que gusten ingresar en 
la Asociación médica de socorros 
mutuos, taiito de esta provincia co­
mo los de otras que quieran perte­
necer á ?lla, podrán dirigir las di­
ligencias, que previenen líos es,tatutos 
á esta Agencia para su presentación. 

7! Las academias provinciales, 
los profesores de ciencias naturales, 
los directores de colegios de Huma­
nidades, maestros y maestras de pri­
mera educación, y todo el que gus­
te podrá dirigirse lo mismo : que 
los espresados anteriormeiUe. ' , , 

Qt Admitirá el encargo de con­
sultar con los profesores que desig­
nen los interesados, previa la descrip^ 
cion de la dolencia.. 

9? Los honorarios que exigirá 
la Agencia por cada instancia que 
se le remita, serán los de 10 rs. vn. 
con la obligación de avisar el resul­
tado, pero si ])or olvido del intere­
sado faltase algún requisito que mo-



tivase contestaciones ó quisiese saber 
con frecuencia, abonará á mas 2 
reales vellón por cada carta. 

Por los encargos de instriiméntos 
y domas que se hagan, por cada uno 
exigirá i rs.: siendo de su cuenta en-
,tregarlo al ordinario ó personas que 
designen, previo recibo. 

Las suscricioues y demás serán 
con el interés de un 6 por 100 , y 
si alguno quiere suscribirse por me-

año pagará adelantados dio o un 

veinteicuatro ó cuarenta reales. 
La correspondencia se dirigirá 

franca al director, donde se marcfjt 
en el articuló 1?, en inteligencia 
que la que no tenga esta circinis-
tancia se cargará á los interesados. 

Lo que participo á V. para su co­
nocimiento, á ÜR de que me ocupe 
en su servicio. 

Madrid 30 de agosto de 1842. 
—El director.—José Laguna. 

Pocas épocas ha tenido la España que pueda contar en tan corlo in­
tervalo de tiempo un número mas selecto de publicaciones ya originales, ya 
traducidas de diferentes idiomas. Las ciencias medicas no son las que me­
nos parte han tomado en este deseo insaciable para escribir; lo mismo de­
be compararse esta decidida inclinación en la parte médica que en la parte 
que tiene conexión con la historia de nuestras provincias, sus guerras y de­
más sucesos de la antigüedad, como en la literatura novelesca. La edición 
^a.e en Barcelona se publica con el título de Tesoro de .autores ilustres, 
por D. Juan Tió, es una prueba de lo que acabamos de espresar. Esta co-
lecctori reúne ademas de la belleía tipográBca y economía en el precio,; un 
gusto esmerado en la elección de las obras; van publicadas ya algunas que, 
piicden servir de prueba evidente de lo adelantado que se hallau en Bar­
celona respecto i buenas publicaciones y de estraordinario mérito. 

Ahora se vá á dar á luz la miscelánea hermosa titulada El Peregrino, 
por el vizconde de Alincourt, al precio de doce rs. Se suscribe en Madrid 
en la Redacción del Gratis y en la librería Europea, en Barcelona eií .la 
librería de Oliveres, y en las provincias en las principales librerías. 

Junta suprema de Sanidad del reino.=Negociado n. 9.=»Por orden de 
13 de octubre de 1842 y por conduelo del ministerio de la Gobernación, 
se ha comunicado á la Junta suprema de Sanidad del reino lo siguiente. 1! 
Que establecido el nuevo lazareto de Vigo cesen los motivos que se tuvie­
ron presentes para autorizar a las juntas de sanidad de los puertos de 
Santander, Bilbao y G>ruBa de que formasen lazaretos para los buques 
que arribasen á estos procedentes de las Antillas y seno Mejicano. 2? Que 
en su consecuencia oyendo S. A. el Regente el parecer del consejo de m¡-
nk.-tros y de la Junta suprema de Sanidad, ha resuelto que los buques pro­
cedentes de las Antillas y seno Mejicano que llegaren á nuestros puertos 
desde 1? de julio á 31 de octubre hagan la cuarentena qué les correspon­
dan en unos de los lazaretos'de Malion ó Vigo. 39 Que desde (in de junio 
y durante todo el mes de noviembre puedan hacer la observación que 
prescribe la circular de 24 de abril de 1829. 4? Que el puerto de Santa 
t.i-ui de Tenerife continúe gozando de la habilitación que disfrute por las 
circunstancia» en que se encuentra. 



EIÉ i:scnji.APio. 
©OLETIÑ GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, TERAPÉUTICA 
y Farmacia, ó sea Revista Enciclopédica de todos los periódicos de las 
ciencias médicas que se publican en Francia, España, Alemania, Inglaterra 

y Bélgica. 

Se divide en tres secciones: l í de Medicina.-.-Se dedica> á la- ciencia 
medica en general, en la que se discutirán varios puntos, se harán dcs-
eripeiones é/c las eiifermedadea nuevas y de la» epidlemias, ineluyondo y 
fer^aando im crití̂ rio prudente de los adel&nlos de día) ademase se ihará 
MBa narración circunstanciada de la utilidad y ventajas'que e» la práctica 
Mi«i«an los sistemas y métodos que hay ó haya conocidos ett medicina^ 
como el homeopíltico, la doctrina de Broussais Sfc. 

La 2* sección se redactará bajo el mismo punto de vista que la líj, 
«on aplieaeion á lá parte quiriírgiea y la terapéutica: ise espianarán y -d** 
BWStrarín'cuántas mejoras y adelantos- hayan obtenido estas ramasde las 
eienmas'm<^i<»s. , , 

L« 3f sección solo se concretará á la farmacia: en esta parte se inclaí^ 
ra la materia médica, y todas las partes en qtie está dividida la farmacia, 
eoiao la botánica, la química ^ c . , siguiendo un orden y espíritu analiza.» 
dor por medio de cuantas observaciones y esperimentos sean conducentes, 
á fin de que los médicos españoles adquieran bajo un̂  grado mayor de cer­
teza el valor positivo de todos los métodos curativos que «e- hayan inven­
tado 6 puedan ser útiles á la humanidad, refutando con sincaridad todo* 
los que In esperíencia y los resaltados prácticos no estén.en fázon directa 
con la práctica & los encomios que los autores ó inventores les atribuyan 

Punte» df suscrícion. 

Eu Madrid, en la librería de Cuesbi, calle Mayor, y en la d? $ojo, 
••Ue de Carretas, y en las porterías de los Colegios de Medicina, Cirujia jr 
Farmacia. 

En las provincias, en ¡as principales librerías, y ademas basta solo para, 
cpiedar hecha la suscrioion remitid una libranza, sobre correos, á favor de 
¿.Redaecion, qae te halla estaUeqida;eiiiMadrid, 4^Uei Mayor, n. 62, 
cuarto segundo. 



Núm. 5. 

1 MllPIO. 
BOLETÍN GENERAL DE MÉDIClNAj CrRÜGIAj TERSlPEUfléA 

Sábado 2^de octubre de 1842. 

Precio de suscricioit. 
En Madrid. ' 

X^éruimiaeisiWadaiá \i» cmt}ti¡:.\i.^•i 

Por un año 80 
Al«*trati^o: por un aáo 24 fiancot. 

En Provjnciaí. 
p!or tteir-- riííSe», frantío Afigañtu 
Pt>r media-aHo...i...'.f...,-~.......-..r.>.".46 
Por un año • 90 
Por un año para América .v,....120 

Condiciones y ventajas para los suscritóréS. 

Esto p«TÍódico aparecerá todos los 
ttíkAbs, en tres phégois de jmpreifdh 
euciartd^ y^pan dar uea prueba^ví-
daaté' de>qU8'tolo" »e desea establecer 
X>I«|orai: y progresos científicos entre 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos 
esppñojes, se ha concillado,,!? la bara-
tUw dtí periááieo coh e l objeto dé ha­
cer mas fácil su adguisicioB i 2? se han 
Coordinado la distribución por suertes 
de ua pMmio^de.iOP-rsrfwr.ceda.^OO 
SUscritores de cuatro en cuatro meses, 
y otro estraordinario de, 1100 rs. por 
cada 800 imcritorea dé <eis en seis me-
sea." 

Para optar al premio de los 40O rs. 
l>asta solo sar sascritor por tres meses 

menos. A los estudiantes de medici-
»a, cirugía y farmacia se les incluirá 
en la opción á los premios, aunque no 
se hayan suscrito sino por un solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
(I. et necemio ser suscritor por medio 

. año, -j al mismo tiempo haber remítl-
'dó'á'lá.Ttdaccion' uií trabajó ^ algún 
' pUttto' ida latAióimt^ c i r u ^ > 6 • UVUOÍ'Í 
ciá qúe.Doupe^ mas d» uii'pliegii de iat» 
presMn^y este sea de alguna utilidad, 
para la práctica. 

Los folletines, memorias •* cu^l^iw-' 
ra-pttídéecioh-que se T«taká*-á 1« re­
dacción, debeeán Teñir fraaeosdejiÍB»! 
te, ó en su defecto las presentarán á loi 
ebco^gadoí-de las suscriciones con las 
cláusulas siguieotís; i' élsúscritor-es­
presará si gusta se publique su títm* 
bre¡ 2?'eB el case ie, no aauoeiar qiM 
no quiere^ aeder'la'propi«dadide:su<tra*>' 
bajo literario, ge. entiende.qw la <ed*-
en favor de la redacción, á la que 1« 
queda el derecho de reproducirlo del 
modo que guste. 

Se admiten anuncios de obras de to­
das las ciencias, mediante un preci» 
convencional, ó bien ea retrÜAicion d» 
un solo ejemplai 

's:»0<x=am 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle 

1842. 
n. 3. 



Curso de medicina clínica cOn la esposicion de los principios 
de la medicina orgánica, ó tratado elemental del diagnóstico, pro­
nóstico, indicaciones terapéuticas ^c. Obra premiada por la acade­
mia de ciencias con una medalla de oro, su autor León Rostan, ca­
tedrático de clínica ífc. 3 tomos en cuarto 130 rs. 

Tratado de las enfermedades de los órganos que componen el 
aparato respiratorio, su autor D, José de Gardoqui. 2 tomos en 
cuarto con láminas 46 rs. 

Examen teórico-práctico de la doctrina médica homeopática, 
p o r e l D n H. C. Guirard, traducido al castellano, un tomo 12 rs. 

Nuevo manual de frenologia, escrito en ingles por el Dr. Com­
be y el Dr. Fossatti, traducido al castellano con láminas, un tomo 
28 rs. 

Nueyo. manual dé botánica ó principios elementales de física 
vegetal, obra que contiene la organografia, la físiologia, la taxono­
mía y la descripción de las 193 familias naturales conocidas, ador­
nada con 13 laminas, por MM. Girardin y Juillet, traducido al 
castellano, un tomo 32 rs. 

Todas estas obras se venden en la librería, de Sánchez, calle de 
lâ  Concepción Geróuima. 

Medicina práctica de Huffeland, dos tomos en cuarto 32 rs., 
eu la librería de Calleja. 

Esta obra á pesar de haberse impreso en Valencia tenemos-"en­
tendido que la que se ha publicado en Madrid tiene la adición de 
notas y la traducción es bastante correcta. 

> ^ ' * ' ' 



Variedades. 

Sr. Editor del Diario de Avisos. i ; 
Muy señor mió y mi dueño. He visto anunciado en él Diaritt 

del dia 10 del actual la cuarta entrega de un «Manual dé afbctirti 
«externos arreglado á las esplicaciones del doctor don Diego de 
«Argumosa , catedrático de dicha asignatura en el colegio nació-
« nal de medicina y cirujía de S. Garlos, por D. José Alarcon y Sal. 
« cedo.» y he visto también después que aparece esta obra dedica, 
da en la primera entrega á' mi humilde persona, y por si está» 
circunstancias pueden influir en el ánimo de los señores suscritores 
y lectores respecto de la obra, y en su juicio respecto de mjs doc-
tñnafi, me considero precisado á declarar que no teni% noticia ningu­
na de esta publicación hasta que vi el anuncio citado, que si he dé 
juzgar del resto de la obra-por lo que hasta ahora he repasado de 
ella, no será por cierto arra lada a mis esplicaCioneS, lo que por 
otra parte no es estraño pues que tuvo este señor la.desgracia de 
perder el curso por falta de asistencia á ellas., A -• 

Ruego á V. Sr. Editor, sé sirva publicar estas línfeas j para po-̂  
n.er asi mi nombre á salvo dé censuras,,- y l& quedará ^reconocido 
S. A .S . Q .B.S .M. 

Diego de Argtrmosa.. 

Este comunicado ha sido inserto en gl Diario de Madrid^. J%^ 
ra evitar dudas nosotros tenemos por conveniente ^1 insertíirjbíii^ 
tegro, y lo hacemos por invitación del Sr. Argumosa, que náo^ 
inejt»- qu» este eatedrático puede probar ó Juzgar si et manual e v 
tá ó DO conforme con sUs lecciones; deber nueistro es admitir l$w 
•vindicaciones, de los profesores del arte de curar, 



Puntos de suscricion. 

Madrid. En la Redacción, calle Mayor n. 62, cuarto segundo, 
en la librería de Cuesta, calle Mayor, en la de Sajo, calle de Carre­
jas, .en el gabinete de lectura de Monier, carrera deS. Gerónimo, y 
en, lá$ porterías d& los.colegios de .medicina y farmacia. 

En Ins provincias 

jtíiotmttf Carratalj.cBíam. 
^Icojr, Ca}ireTa.=Martt> 
yistorga, Sohejano. 
Barcelona, 01iVeres.=Saurí=01ÍTa 
lta4éjetj Carrillo.' 
Bilia», Delmas. • 
Sur^at, Aroaiz, 
Cádiz, Moraleda.=Lloient& 
Ctleere.t, Batgcs. 
Córd»i¿iJiíanté. 
Ciudad-Real, González. 
Cx«/>cd, Martanor 
Corana, Pérez. 
Cartagena, fienedíétarMóneada. 
tigueras, Sey.ziMiegeTÍlla. 
Ferrol, Taxcmecs 
Gerona, OlÍTa. 
QfBuaéor'SiíWc, 
jíuetca, Redaccioa del Boletúi. 
Jii^, én lá'lrática de Puche. 
JMJe-de'la Frontera, BüenOi 
£^'i^SeLi±Sanmartí. 
ZMiit Fé»aBd«f.5Boti«i4»;G}i)Mi 

lanzou. 
JjegroSio, Ruíz. 
IMIo (Mancha), Pantoja. 
Zugo, FujoL 

Mataré, Abadal. 
Málaga, TSÍáTÚn»t.=MéiitM. 
übfanríííjj-TrüÍHsi 
Órente Gíamez'Nav^MLsEn eoaxéoK 
Oviedo, LckD^iia.. 
Salmo, ,6uasp.=Gela]>.=K7a]:cia. 
Pamplona, Longás. 
Platenclá, Pis. 

SalamanaoiiJdaiait.siBlajta). . 
Santander, 'Otero.=tl.iéiga. 
Sintlagb^ Rey Romero.= Sedac* • 

cion del Compóstdano, -
Sevilla, Hidalgo. 
Soria, Pere2.=ilioja. 
San Seitistian-, £^yand.=:B«rola. 
Tarragona, PuígrabisGraneli. 
Toledo, Hernández; 
lírtesa, Tettetett 
fTaleneior •Natararo.isMarÁLopMK r 
fÍAlladolid, FajtocsBodriran. 
^icA, Valí». 
yrtoria, Ormilngué. 
Zamora, Vallecillo. 
Zaragoxa, Yagüe.=Heredia. 



Núm. 6. 

IL MIAPIO. 
BOLETÍN GENERAL D E MEDICINA, CIRUGÍA, TEBAPEmiCJp5&'\?*|rS^ 

y F A R M A C I A , •* '^^'-^^""^ 

Sábado 5 de noviembre de 184^. 

Precio de suscricion. 
En Madrid. 

Fot un mes llevado á las casas, Ts 7 
Por tres..-. : 20 
Por un año „ 80 
Al estranjero por un año 24 francos. 

En Pro-vincias. 
Por tres mese.^.franqo de porte..ii....4i 
Por medio año 46 
Por un año , ^, 90 
Por tin año para América. IStó 

Condiciones y ventajas para los suscrilores. 

Este periódico aparecerá todos Jos 
sábados, en tres pliegos de impresión 
en cuarto, y para dar una pruelia evi-
aente de que solo se desea establecer 
mejoras y progresos científicos entre 
los médicos, cirujanos y farmacíuticos 
españoles, se ha conciliado, 1? la bara­
tura del periódico con el objeto de ha­
cer mas fácil su adquisición : 2? se han 
Coordinado la distribución por suertes 
de un premio de 400 TS. por cada 400 
SUscritores de cuatro en cuatro meses, 
y otro estraordinario de 1100 rs. por 
cada 800 suscritores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los 400 rs. 
basta solo ser suscritor por tres meses 
lo meaos. A los estudiantes de medici­
na, cirugía y farmacia se les incluirá 
en la opción á los premios, aunque no 
»e hayan suscrito sino por u n solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
í». es necesario ser suscritor por medio 

año, y al mismo tiempo h^ber reroít}-
do á la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un p'icgo de im­
presión, y este sea de alguna utilidad 
para la pr íctica. 

Los folletines, memorias 6 cualquie­
ra producción que se remitan A la re­
dacción, deberán venir francos de por­
te, ó en su defecto las presentarái) á I«s 
encargados de las suscriciones con las 
cláusulaslsiguientes! l í el suscritor es­
presará si gusta se publique su nom­
bre. 2Í en el casó de no anunciar que 
no qviiere cedtr ia propUdad de su tra­
bajo literario, se entiende que la cede 
en favor de la redacción, á la que le 
queda el derecho de reproducirlo del 
modo que guste. 

Se admiten anuncios de obras de to­
das las ciencias, medianle un precio 
convencional, ó bien en retxibucioa d t 
un solo ejemplar. 

I .'. i-Q-c 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado n. 3. 

1842. 



A iHáieiós bíbliográ ficos. 

Elementos de medicina y cirujía legal, aplicados ala legislación 
fSpauola , por los doctores D. P. M. de l'eiro y D J. Rodrigo. 
Tercera edición, 1 tomo en i. ° , pasta , 3 4 . 

Manual dé los riieditíámentos homeopáticos, seguido de un re­
pertorio por orden alfabético para facilitar mayormente la aplica­
ción de la homeopatía á la cabecera del enfermo, por G. H. G. 
Jarh , traducido al castellano, 2 tomos en 4. ° j rústica , 40. 

Espbsicion de la doctrina médica homeopática ú OrganoB d q 
arte de curar, por S. Hannemann, traducido de la quinta edición 
1 tomo cu 4. ° , rústica, 24. ' ' 

Tratado de materia médica ó de la acción pura de los medica­
mentos homeopáticos, por S. Hannemann, y traducido al caste-
Ua£io, 2 tomos eíi 4. ° , rtfeiica, 48. 

Manual dietético de la homeopatía, escrito por el doctor Bigel 
y (raducido al castellano, 1 tomo, 10 rs. 

'Méhioriáí del médico homeopatista ó repertorio alfabético de 
Watáinientds y esj>eriencias homeopáticas, para servir de guia en 
4a aplicación de la homeopatía á la cabecera del enfermo, un t. 12. 

t a homeopatía puesta al alcance de todo el mundo, por Luis 
fléury, ua cuaderno en 4. ^ , 8 rs. 

•: • - ' " 

Manual práctico del mal venéreo ó cura racional de las enfcr^ 
iheclades sifdílicas, arreglada al estado actual délos conocimien-
'tos "rtédícoa y puesta »I alcance de toda ciase de personas, obra 
escrita en francés por J. C. Bersáchet y traducida al cafitelkno, ott 
tomo, i O rs. 

Tratado de terapéutica, compuesto según los principios 4e la 
nueva doctrina médica , por L. J. Begin, traducido al castellano» 
un tomo en 4. ° , en pasta , 3 0 rs. 

Nuevos elementos de medicina operatoria, escritos en francés 
pea* M.-Aif Jt.iL, VelptíaibJ! traducido al castellano y adecnado con 
40 láminas finas, 4 tomos en í^ ° , ; 160 rs. 



Manual de la fisiología del hombre ú descripción sucinta de los 
fenómenos de su organización, por M. Huttin, doctor en medicina 
^ c , segunda edición , 1 tomo , 24 rs. 

Oración inaugural del doctor D, Ramón Frau , catedrático del 
colegio de medicina y cirujía de S. Carlos. 

Esta oración fue ieiJa con estraoidinaria aceptación de todo» 
los concurrentes, el 3 de octubre del presente año. Es una memo­
ria medico-política probando con fuertes razones y argumentos la 
importancia de la medicina en la sociedad respecto á la moral de 
los pueblos y del partido que suministra de la medicina ó las leyes, 
con su pericia ó conocimiento verdadero del liombie. 

Hemos visto el Repertorio de medicina de la academia de emO'» 
lacion de Barcelona. Ha salido el núm. l ? y e\ 2? 

Se suscrilx; en las provincias, al precio de 2i rs. por semestre, 
franco de porte. 

Juzgamos que su lectura no dejará de ofrecer interés á los pro­
fesores del arte de curar, siendo como será la espresion de los ade­
lantos y conociniientos de los de sabios de la academia de emu-
lacioB^ 

Variedades. 

Por decreto del 26 de octubre de 1842, y por el ministerio de 
la jGobernacion, se dirige ál presidente de la Dirección general dé 
estudios, una real orden creando en la ciudad de Logroño un ins­
tituto de segunda enseñanza para la instrucción en aquella provin­
cia de gramática castellana y latina, elementos de literatura prin­
cipalmente española, elementos de matemáticas y dibujo lineal, 
elementos de lísica y de química , nociones elementales de historjji 
natural, elementos de geografía é historia principalmente españo­
la >,y de ideolo^ia,Jiior al y religión. 



Puntos de suscricion. 

Madrid. E n la Redacc ión , cal le Mayor n . 6 2 , cuar to segundo, 
é n la l ibrería de Cuesta, cal le Mayor, e n la de Sojo, colJe d e Carre­
tas , e n el gabinete de lectura d e Monier, carrera d e S . G e r ó n i m o , y 
e n las porterías d e los colegios de med ic ina y farmacia . 

En las provincias 

jíUeante, Carratali.=Tbarra. 
^Icoy, Cabrera.=Martí. 
^storga, Sobejano. 
Barcelona, Oliveres.=Saurí=01iva 
Badajoz, Carrillo, 
Bilbao, Delmas. 
Burgos, Arnaiz. 
Cádiz, Moraleda.=Llorente. 
Cdceres, Burgos. 
Córdoba, Man té. 
Ciudad-Real, Gonzalex, 
Cutñca, Mariana, 
Corana, íeiez. 
Cartagena, 'Benedicto.=:Moncada. 
ftgíteras, Sejr.=Míegey¡Iia, 
Ferrol, Taxooe^a, 
Gerona, Oliva. 
Granada, Sanz. 
Huesca, Redacción del Boletín. 
Jaén, en la botica de Puche. 
Jerez de la Frontera, Bueno, 
1,/rlda, Sol.=Sanmarti. 
Xeon, Fernandez.=Botiea de Cha-

lanzou. 
XiOgroño, Ruiz. 
.2 î7¿>'(MaDcha}, Pantoja. 
íugo, Pujol, 

Murcia, Nogu^s. 
Matará, Abadal. 
Málaga, Mart¡nez.=Medína. 
Manresa, TruUis. 
Orense Gómez Navoa.=En coireoí 
Oviedo, Longoria. 
Palma, Guasp.=GeIab.=Garcia. 
Pamplona, Lo o gas. 
Plasencia, Pis. 
Palencia, Pastor. 
Reus, Angelón. 
Salamanca, Moran.=Blanco. 
Santander, Otero.:::Rietgo. 
Santiago, Rey Romero. 
Sevilla, ñidalgo. 
Soria, Perez.rrRioja. 
San Sebastian, Estevan6.r:Baroja, 
Tarragona, Puigrub¿=Granell, 
Toledo, Hernández. 
Tortosa, Ferreres. 
p^alencla, Navarro.r:Mar.=Lopeí, 
p^alladolid, Fastor,=Rodrigu«z, 
f^ich, Valls. 
Paitaría, Ormilugue. 
Zamora, VallectUo. 
Zaragoza, Yagüe.=Heredia, 

Los señores suscritores que gusten reciber los números al instante, j 
hícn no tengan proporción de liacer la suscricion en las capitales de pro­
vincia, con solo remitir una libranza sobre correos á favor de la redac­
ción, calle Mayor, núm, 6 2 , queda hecha la suscricion, en la inteligen­
cia de que el envío será en el acto ó dia mismo que se reciba la libranza, 
coa la puntualidad qvie ya sabe el público y nuestros suscritores, median­
te la urden en que está mandado se pueda librar por correos basta 2(}0 
ti, en cualquiera pueblo, admioistraoion ¿ estafeta del reino. 



Núm. 7. 

íl ISitiPW. 
BOLETÍN GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, T E R A P E O T I G K Í . H ) 3% 

y FARMACIA. ' ^ ' ^ ^ - . i : 

Sábado 12 de noviembre de 1842. 

En Madrid. 
Por un mes llevado á las casas, rs 7 
J?or tees.-....; „. .„.,,....,.: ....20 
Por un año.,.,...,..........,.........,...„...;—.80 
Al estracjero por un año 24 francos. 

••.I !• Ifllil ¡ i l / , . | | l l | , | I J ,] 

Precio de su^cricion. 
En Fr«TÍncias. 

Por tres meses, franco de porte S4 
F o r n i f ^ a año..,..,.....,.....,,. 46 
Por un año..., , ,., 90 
Por un año para América 120 

Condiciones y ventajas para los suscrilores. 

Este periódico aparecerá todos los 
sábados, en tres pliegos de impresión, 
en cuarto, y para dar una prueba evi­
dente de que solo se desea establecer 
mejoras y progresos científicos entre 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos 
españoles, se ha coociliado, 1! la bara­
tura del periódico con el oijeto de ha­
cer mas fácil su adquisición: Sí se han 
coordinado la distribución por suertes 
de un premio de 400 rs. por cada 400 
suscñtoref de cuatro en cuatro 'meses, 
y otro estraordioario de 1100 rs, por 
cada 800 susciitores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los áOO rs, 
ibasta solo ser xuscritor por tres meses 
lo menos. A los estuiiantcs de medici­
na, cirugía y farmacia se les incluirá 
en la opción á los premios, auntjue no 
te hayAn suscrito sino por un solo rms. 

Para tener opción al premio de 1100 
.X* e« Mpeíarjoser suscritor por medio 

año, y al mismo tiempo haber remiti­
do 4 la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un pliego de im­
presión , y este sea de alguna utilidad 
para la pr íctica. 

Los folletines, memorias ó cualquie­
ra producción que se remitan á la r e ­
dacción, deber.in venir francos de par­
te, á en su defecto las presentarán á los 
encargados de las suspriciones c<m l^s 
cláusulas siguientes: 1* el suscritoT.es-
presará si gusta se publique su nom­
bre, 2í en el caso de no anunciar que 
no quiere ceder la propiedad de su tra­
bajo literario, se entiende que la cede 
en favor de la redacción, á la .que le 
queda él derecho de reproducirlo del 
modo que guste. 

Se admiten anuncios de obras de to­
das las ciencias, mediante un precio 
convencional, ó bien en retribución da 
un solo ejemplar. 

Madrid. 
Imprenta dfi.D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado »• I . 

1842. 



Anuncios bibliográficos. 

Tratado de enfermedades de mugeres, arreglado á las lecciones 
del Ür. D. Juan Castelló y Roca, por su discípulo D. Vicente In­
fante. 

Tenemos á la vista la tercera entrega de esta obra la que con­
tiene la edad crítica y la menospousia, en ella habla el autor con 
moderación; respecto á la menstruación seesplica en términos que 
deja poco que desear, en particular á los cursantes de quinto año. 

Van publicadas tres entregas y se suscribe en las librerías de 
Sojo y de Cuesta, á 2 rs. cada una. 

Memoria sobre la necesidad de fundar una hospedería médi­
ca, consagrada á los desauciados de ambos sexos en efermedadea 
crónicas inclusa la demencia. 

Véndese en la redacción del Esculapio, á real. 
• • 

Variedades. 

Advertencia á los señores sascritores. 

La redacción del Esculapio sin embargo de las invitaciones y 
. preguntas de los suscritores de provincias estrañando no fue­

sen anuncios de plazas vacantes, lo habia omitido por ver que 
estaba encargado en esta parte el Bolelin de la sociedad de 
socorros mutuos; ahora que los Anales han adoptado este gé­
nero de anuncios, se harán con la puntualidad debida, y se 
invita á los Ayuntamientos que gusten mandar sus avisos 
francos de porte y con especificación de todos los pormenores 
de las vacantes. Los que se anuncian lioy son los siguientes; 

• • - * » • ' -

PLAZAS VACANTES. 
La plaza de cirujano del pueblo del Bocajo provincia de Sala­

manca dotado en 140 á 150 fanegas de trigo. Los memoriales, 
francos al ayuntamiento hasta el 8 de diciembre próximo. 

La de cirujano de Mocefon dos leguas de Toledo dotada en 200 
ducados por la asistencia de pobres, quintas y casos judiciales; 

Euede contratarse con los demás vecinos. Se admiten solicitudes 
asta el 15 del coriente. 



Las plazas de inédicó cirujano dé la villa de Anguiano, provin­
cia de Logroño; la primera son seis mil rs. pagados mensualmente 
por el ayuntamiento y libre de contribución; y la de la segunda 
cuatro mil r&. pagados también mensualmente por el ayuntamien-
miento, libre de contribución y seis rs. de cada parto: se admiten 
solicitudes hast^ el dia 20 de noviembre en que se proveeríí. 

La plaza de médico del pueblo de Carmena, distante seis leguas 
de la capital de Toledo y trece de la corte: consta de 270 vecinos, 
y en él hay cirujano contratado para la asistencia de ciruj/a. 
Se admiten memoriales basta el 20 de noviembre: la dotación 
anual consiste y está stjñalada en seis mil rs. pagadds por el ayun­
tamiento. 

El partido de médico de la villa de Baños de Riotobia y sus, 
anejos de Bobadilla, Matute y Cárdenas dotado en 2o0 fanegas de 
trigo valenciano cobradas por el ayuntamiento. Se admiten solici-
tndes, francas de porte, por todo el mes de noviembre próximo. 

La plaza de médico titular de la ciudad de Nágera, dotada en 
2,200 reales, por la asistencia á los pobres y 780 por la de dos 
hospitales, y ademas los ajustes particulares y apelaciones que as» 
cenderán cerca de 8000 rs. Las solicitudes se adnailen francas, has* 
ta el 15 de noviembre. 

El de médico de Villoslada de Cameros, dotado en 7700 rs, cor 
brados mensualmente, casa de valde y libre de contribuciones. Se 
admiten solicitudes hasta el 15 de noviembre. 

Nueva plaza de médico, cirujano. 

Una asociación de ochenta familias de la «iudad de Tíujillo, 
cuyo vecindario asciende con sus arrabales de Í400, desea contra­
tar por tres añosa lo menos, un profesor de medicina y cirüjía á 
quien señala la dotación de doce mil rs., anuales pagados por tri­
mestres vencidos por mano del tesorero de la rakma. Será cargo 
del profesor asistir en ambas facultades á las ochenta familias aso­
ciadas, sin otra retribución ya en la ciudad, sus arrabales, ó casas 
decampo, y en este último caso se le proporcionará caballeria. 

Queda en libertad para asistir á los demás enfermos de la ciu-
dad y arrabales no asociados. 

Los aspirantes dirijiran sus solicitudes en la forma que tengan 
por conveniente francas de porte al señor presidente de la asocia-

, cion, D. Agustín Garcia de Atocha, en Trujillo; acompañando una 
relación sucinta de sus méritos y servicios facultativos dentro de 
un mes que empezará á contarse desde el dia en que se publique es­
te anuncio. 



Punios de susericion. 

Madrid. En la Redaction, calle Mayor h. 62, cuarto segundo, 
en la librería de Cuesta, calle Mayor, en la de Sojo, calle de Carre­
tas, en el gabinete de lectura de Monier, carrera deS. Gerónimo, y 
en las porterías de los colegios de medicina y farmacia. 

En las prffvútüias 

jillcante, Carratalá.='n)arra. 
u4lcoj; CabreTa,=:Martú 
^storga, Sobejano. 
Jfarcehna, OlÍTeres.=Saárí=01ÍYa 
Badajoi, Carrillo. 
Bilbao, Delmas. 
Burgos, Ama ir. 
Cádiz, Moraleda.=LIorente. 
Cáceres, Burgos. 
Córdoba, Manté. 
Ciudad-Rtal, Gonialex. 
Cuenca, Mariana. 
Coruña, Pérez. 
Cartagena, Bene3!cto.=Molicadá. 
Figaerai, Sey.=:Miegeviila, 
Ferrol, Talonera. 
Gerona, Oliva. 
Granada, Sanz. 
Huesca, Redacción del Boletín. 
Jaén, en la botica de Puche. 
Jtrez de la Frontera, Bueno. 
íérida, Sol.=Sanmartí. 
íeon, Fernandef.=Botioa de Cha» 

lan'íou. 
íegreño, Ruíí. 
Lulo (Mancha), Pantoja. 
Lugo, PujoL 

Murcia, Noguís. 
Matará, Abadal. 
Málaga, Martinec.sMeá<íiia4 
Manresa, Trullas. 
Orense Gómez NaToa.=iEa coJTeos 
Oviedo, Longoria. 
Palma, Guasp.=GeIab.=García. 
Pamplona, liOttgás. 
Plasencia, Pis. 
Patencia, Pastor. 
Reiis, Angelón. 
Salamanca, Moran.=BbtnQO. 
Santander, Otero.=Riesgo. 
Santiago, Rey Romero. 
Sevilla, Hidalgo. 
Soria, Perez.=Rioja. 
San Sebastian, EsteTaná.=Baro;a. 
Tarragona, Puigrubí.=GranelI. 
Toledo, Hernández. 
Tortora, Ferreres. 
f^alencia, NaTarro.=:Mar.7lrf>pez. 
p^alladoUd, Fastor.=Rodriguez. 
p-ieh, Valls. 
P^itoria, Ormllnrae. 
Zarrtora, VállecUlo. 
Zivagox», Yagüe.=H«redia. 

Los seKóres sascrítores tnie ^sten réciber los números al instuitef y 
bien BO tengan propdrcion de hacer la susericioR en las cáptales de pro­
vincia, con solo remitir una libranza sobre correos á favor de la redac­
ción, calle Mayor, núm. 62, queda becha la susericion, en la inteligen­
cia dejque el envió será en el acto ¿ día mismo que se reciba la libranza, 
eoB la puntualidad que ya sabe el público y nuestros suscritores, median­
te la órdea en que está mandado se pueda librar por correo^ hasta -200 
rs. en cualquiera pueUo,, administración i estafeta del reino. 



Núm. 8. 

1 imum, 
BOLETÍN GENERAL DE IMEDICINA, CIRUGÍA, TERAPEUTIC 

y FARMACIA. 

Sábado iQcle t^oyiembre de 1842. 

suscricion. 
En Provincias. 

Por Ires meses, franco de porte 24 
Por medio año 46 
Por un año 80 

Precio de 
En Madrid. 

Por un mes llevado á las casas, rs 7 
Por tres.- 20 
Por un año .' 80 
Ai esWBBqMof pon««.añt»!aéif«ian^.i • 

Este periódico aparecerá toaos los 
sábados, en tres pliegos de iinnresion 

dputo: <fe queíaolo^se^ d«se» flH*ii)koep 
insjpras. j pragttsof- ci«nli^as, eoí.iie 
lo? médieos, cirujanos v farmpcéuticos. 
es{)ánoles, te hacojitálfáífo', í^'ía W á - ' 
tura del periódico con el objeto de ha­
cer mas fácil su adquisición : 2? se han 
Copiidiiwdpj.ll^df^r^bípifWi^r ffi^ijteft 

Euscritores de cuatro e'ri cualro'meses',' 
y otrp estraordinario de 1100 rs. por 
ctidk 900 sincrhorej de sms&ti sei«.me-< 

Para optar al premio de los 400 rs. 
l'??tp solo ser suscritior por tref mesfs 
16 Aeilcís. 'A-fiá ¿sttialáBtí^álli tóedifciC'' 
na, cirugía y farmacia se les incliü**! 
en la opción alo» premios, aunque no 
ic hayan suscrito sino por un solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
r i . es necesario ser suscritor por medio 

a^T¿| Vafíiiiiroá'trértJó'jrtáliVi^éfem 
do á la redacción if*íííttl*'J$l'tótlígí** 

ijíVí^i d»*iiíie¿ifcitia'i.-íc¿n«fe»af.ípr*rma-
¡ eÍQi<I«e- OOTpO: m^í' de. UIVBI jegp; ̂ e .ipii, 
.'pw\siofli,,s'aste sea de alguna utilidad 
para lajjr 'vtica. • [. 
•• l'ris.* ñíltWiriW, tiitMjotJafe-á ¿««ílferi*)-

ra producción que se remitan ¡í IsíTUt 
daceion, deher in venir francos de por-

presaTÁ si gusta se publique su:at«)»Hí 
biB. Sí eaalicaso de no aRHjnsjar que 
no qtuerp oíjdar ,lfi BrojÍe4?4^*!\:;!?f';-
kajn Úterprj.Oj se, entjende queTTajce^ 
eií Ir̂ vof. dé í j . iedáccióhi' 4 ra, qne Te 
'ij^ieda eí d;eíH^éidfe>r^Wa«íiflo del 
>iJM¿<!fqiuál¿Ji««ac' ci.i ; i " .:f:;L.íii/n-ii 

Se admiten aniíncios de obras de to­
das las ciencias, mediante un precio 
convencional, ó bien en retribución d« 
un solo ejemplar. 

« = > ® H — ^ 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Empecinado n. 3. 

1842. 
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Aauncios bibliográficos. 

,,̂  . ! 
Et eathOr del hombre, ó sea tratado completo de anatomía y 

fisiología, destinado á los profesores de medicina y á los alumnos 
de esta ciencia. Por el Dr. Galet, traducido al castellano por dos 
mx)j^SQr^ ¡del cuerpo de sanidad militar, ilustrado con 200 lámi-
iniflitografiadais, , 
'• • • Esta obra si hemos de juzgar de toda ella por ló que tenemos 

a la yiáta, fes de lo mas precioso que en este ramo se puede desear, 
y máxime en un pais donde tan costosa es la parte litográfica. Se 
sijKscribe en la librpria de Sojo, i 11 rs. cada entrega con 13 Mmí-' 
íias. 

"'! ^ Anales Mslóricos de la medicina en genarat y i>ipgráficos-bí-
{uiqgráficos de la española en particular, pgr Di Anástááib Cjfeiin-
clulkt. 

La entrega que tenemos á la vista es la del n. 20, su mérito, 
es sobresaliente y al mismo tiempo reúne el laconismo con la exac-
tttuifi y la verdad de los hechos. 
[ , ¡Véndese «n la libreria de Cuesta, al precio dé 6 r^. y én lajj, 
provincias en las principales librerías. '•-."< 



Memoria sobre el plan de estudios. La organización y personal 
de las escuelas médicas eslranjeras , con aplicaciones á la nacio­
nal de san Carlos de Madrid, por el doctor D. Melchor Sánchez 
de Toca. 

Ün tomo en rústica. 

Del método de estudio y de enseñama en las ciencias médicas 
Discurso inaugural, leido en 12 de octubre de 184Q, por el mis­
mo señor, cuaderno á 2 rs. en rústica 

Notísimo manaal de anatomía general y descriptiva. Arreglada 
ü las esplicaciones del catedrático, de dicha asignatura , el doctor 
don Melchor Sánchez de Toca, y redactado de las mejores obras,, 
tanto españolas como estranjeras, por D. José Prada. é Irizar, ba­
chiller en medicina y cirujía, y alumno interno del colegio nacio­
nal de S Carlos de esta ctírte. Dos tomos de4Q0 páginas cada uno,, 
a 20 rs. en rústica y 24 en pasta. ', 

Se hallarán todas estas obras en la librería de la señora viíadq̂ ^ 
de Calleja é hijos.' 

PLAZAS VACANTES. 
La de cirujano de la villa de Yepes, con la dotación de 2200 

1 .̂ Se admiten solicitudes hasta fín de noviembre. 



Punios de suscricion. 

Madrid. En la Redacción, calle Mayor n. 62, cuarto segundo, 
en la librería de Cuesta, calle Mayor, en la de Sojo, calle de Carre­
tas, en el gabinete de lectura de Monier, carrera de S. Gerónimo, y 
en las porterías de los colegios de medicina y farmacia, 

; , Ett las provincias 

JtKcante, Cttrratalá.rrlbaTTa. 
^Icoy, Cabrera.=:Mart/. 
^storga, Sobejano. 
Marcelona, 01ÍTeres.r:Saurj—Olira 
Badajoz, Carrillo. 
jB¡7¿íí(í, 'Peilmas^ 
Burgos, Arnaiz. 
Cídtx, ÁForaréda.=:EIo*eilte. 
Cdceres, Burgos, 
Córiloha, Man té, 
Ciudad-Real, González. 
CwMÓay Mf^'i^»^ 
Cánula, Pei;ez. 
Cartagtena, BeneJícto.zrMoneada, 
Pígiieraí, Se3r.=:MlegeTÍlla, 
P^éH¡lf Taxonera, 
Gfivmii,. OJirai 
GrtJ/tfni^j Sa.at, 
Huesca, Redaccioií del Boletín, 
Jaén, en la botica de Puche. , , 
Jhreit ie U' Frontera^ Briénó, ' 
I^e'rida, Sol.ziSanmartí, 
León, Fernandez.=Botica de Cha-

lanzou. 
Xjogroñv, Rutr, 
Lillo (Mancha), Panto ja, 
Lugo, Pujol, 

Murcia, Nognfe 
Matará, Abadal. . . 
Málaga, íftaftuiez.zzAíedím^ 
Manresa, Trullas, 
Orense Gómez NaToa.=:Eocoíreoi 
Orieda, Lopgoria» 
Palma, Guasp.=GeIaIJ.=G'arcia,. 
l"amplona-, Eongí», 
PUcs*rtoiaj Piá, 
Patencia, Pastor, 
Reus, Angelón. 
Sahmgncki. Macao^BjAnM/' 

, Santander!, C)tero«;;iR jesgp,. 
SantiagOj Rey Rooiero, 
Sevilla, Hidalgo. 
Soria, Pfere&=Riojai 
San Siáittstian., ]s«teva*i&:^BBrlx)ai 
(Eerhagona,, Suigl!ubi.=Qj:3aeU,. 
Tpleflp, Hernández» 
ariosa, Vé-TteTes. 
P^altJKta, I?aTam).=:'Nfep.=]5opeí, 
J^alladnlid, PastoricRodrigusi. 
J^ich, Valls. 
P'itoria, Ormilugue, 
Zamora, ValleoiUo. 
Zaragoza, Yagüe,=Heredía. 

Los señores s.nscritore» gue gusten recibcr los números al instante , j 
bien no tengan proporción de liacer la suscricion en las capitales de p ro ­
vincia^ c,on sple renMtir ;una libran?a.-sobre. ^orre^s i fivyüf,,.'le la redac­
ción , caite M a y o r , núm, 6 3 , queda hecba, lá suscrtqion,,, iéi» la iuteligfn-
cia de que el envió sfcrá en él acto ó día fiiislno qué Sé reciba ihí 'libraitói, ' 
con la puntualidad que ya sabe el público y nuestros suscritores, median­
te la orden en que está mandado se pueda librar por correos hasta 2 0 0 
r s , en cualquiera pueblo, administración ó estafeta del reino. 



Núm. 9. 3 

I I ISCIILiPIO. 
BOLETÍN GENERAL DE MEDICINA, CIRUGÍA, TERAPE 

y FARMACIA. • ¿ 

Miércoles 3Q de noviembre de iS^f^j^w .,'. 
•m¡B.; 

Precio de susericion. 
En Madrid. 

Por un mes lleyado á las casas, rs 7 
Por tres,-. ., 20 
Poí un año 60 
Al estranjero por'^un año 24 francos. 

En ProTÍncias. 
Por tres meses_j franco de porte 2 i 
Por medio ano.........,."...- ••»" 
Por un año... .< ...vU 
Por un año para America .....120 

Condiciones y ventajas para los suscrilores. 

Este periódico ^aparecerá todos los 
sábados, en tres nUegos de impresión 
en cuarto, y pa ja( | i r una prueba evi­
dente de qu%p(f&*e desea establecer 
mejoras y progresos científicos t'níre 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos, 
españoles, se ha conciliado, IS la bara­
tura del periódico con el objeto de ha­
cer mas fácil su adquisición : 2? se han 
coordinado la distribución por suertes 
3é un premio de 400 rs. por cada 400 
«uscrítores de cuatro en cuatro meses, 
y otro estraordinario de ilOO rs. por 
cada 800 suscritores de seis en seis me­
ses. 

Para optar al premio de los 400 rs. 
basta solo ser suscritor por tres meses 
lo menos. A los estudiantes de medici­
na, cirugía y farmacia se les incluirá 
en-la opción á los premios, aunque no 
íe hayan suscrito sino por un solo mes. 

Para tener opción al premio de 1100 
n . es necesario ser suscritor por medio 

año, y al mismo tftenipo haber remiti­
do á la redacción un trabajo de algún 
punto de medicina, cirugía ó farma­
cia que ocupe mas de un pliego de im­
presión, y este sea da alguna utilidad 
para la príctira. 

Los folletines, memorias ó cualquie­
ra producción que se remitan á la r e ­
dacción, deberán venir francos de por­
te, 6 en su defecto las presentarán á los 
encargado? de las snscriciiones «*D las 
cláusulas siguientes: l í el suscritdt tS-
presará si gusta se publique sii nom­
bre. 2^ en el caso de no anunciar ftte 
no quiere ceder la propiedad de sü tra^ 
bajo literario, se entiende qtle la cede 
en favor de la redacción, á la 'q«e 1« 
queda el derecho de reproducirlo de l 
modo que guste. i, - . < 

Se admiten anuncios de obras de to­
das las ciencias, mediante ún precio 
convencional, ó bien en tetiibucKm 4* 
un solo ejemplar. 

Madrid. 
Imprenta de D. Enrique Trujillo, calle del Etnpedoado » . > . 
. '• • 1842. •• < 'i 'i' • 



Anuncios bibliográficos. 

DE LAS 

Según los principios de Desruelles, Jourdan, Culletier, Biett, Chrt' 
tien, Chaassier, Chopart, Dupuytren, Plenk y Imagendié. 

* 

Licenciado en medicina en esta corte. 

Este lyjaniA^ se publicará por entregas de cuatro pliegos di} 
JDvpresion en oqiavo, al precio de 3 rs. en esta corte y 4 ea las 
•provincias franco de porte. Los auscritores solo abonaráa la entro? 
^ai que, reciban sin adelantar el ipiporle de ninguna. 
; Constará dq cinco á seis entregas, que se distribuira'ji dps yaces 
al wss, debitadoquedaír concluida la suscricion para el, IS deeoie» 

;ro próximo, y desde entonces el precio de la obra subirá una ter« 
cera parte del costo de la suscricion. ' 

" ge 9uspribe en Madrid y provincias en los puntos indicado^ 

Este Manual, tío dudamos agradará al público, pues Jasta* 
mente han sabido los redactores reunir en un cuerpo de doc­
trina las opiniones de los autores que mejor han escrito hasta 
el dia de la sífilis, y al ^ysipo yejnpo hemos tenido ocasión 
de ver el orden que siguen en su obra; primeramente hacen 
tnd jipítíripítiflí^.dpíla, ecrfeiripeídad, y al hablar del tVatamjen-
to de las enfermedades en {Miftifular lo dividen en dos par-



tes, la una con el tilvilo 'áe tratcmenls racional y la otra con 
el de empírico ó edéptico: en el empírico se dá noticia de 
cuantos medicamentos se han preconizado en Europa para la 
curación d^ las enfermedades, ségUn el parecer de los ífléjo-
res profesores; en el racional se hálala del qtté géiK-fáltaléDVtf 
Se adopta como mas útil para fcl tratamiento de Citás ttttféí^ 
medades. El' todo dé la ébra ho ^lieáe' ser mas. compléoei, m 
divide en tres partes: todas las cuestiones sobre la existencia 
ó no existencia del virus y. otras infinitas están tratadas por 
los redactores con tino y Sagacidad , Sin que se advierta por 
esta parte prevención á favor de ningún partido de los que en 
el dia reinan. Los E ûtoires han creido, útii el conciliar todos 
los estremos y haéer verdaderamente una. obfa d i ^ i i de la 
época, apoyando la idea del mercurio ,con la Opioion d^ los 
que están por lo contrario. 

A los suscritores del Esculapio se le hará la reluja de me^ 
dio real eri cada entrega. 

^advertencia. 

La Redascjoo diei ^Ssíu/e/'ío ha juígaáo'Wis oppíti«?P;pa,ra lióí 
Buscritores de proividcia ú que el número salga eai ve* del Mb»<Io, 
tos-xniéíícóíéa. 

• • • • • • • • • - - . • • • ^ 

Erratas del número anterior. 

- Página.57,,Úpea, 9̂  dipe;, esí4n i!^f4^t,\h^.dP'^m*^n, , 

; . " I • • • ' 



Plintos dé susérícion. ' • ; 

. Madrid. En la UedacciQn, cil^e Mayor n. 62, coarto segundo, 
^ la librería de Cuesta,.calle Ríay{^,,en la de Spjo, calle de Carre­
tas, ei> el gabinete de lectura de ^onipr, «jarrera cJe.S. Gerúninio, y 
en las-poriteriasjie I09 coletgi^s 4f q^eaiciim y farmacia. 

En las provincias 

alteante, •CarrataláiiHJarrá. • 
jdlcajr, Gabrerfl.^Martú i 
yistorga, Sobejano. 
Barcilona, 01ÍTeres.=Sauri=0liva 
Badajoz, Carrillo. 
Blliao, Delmas; 
Burgos, Arnaiz. 
Cádiz, Moraleda.=:Lloreilte. 
Cáceres, Burgos. 
Córdoba, Manté. 
Ciudad-Real, González. 
Cuenca, Mariana. 
Coruña, Pérez. 
Cartagena, Benedícto.=:lVíoncada. 
figueras, Sey.=lMiege-»illa. • 
Ferrol, Tasonera. 
Gerona, Oliva. 
Granada, Sanz. 
Hdeita, Redaccíoii del' Bolfetin. ' 
Jaén, en la botica d« Puehéi 
Jerez de la Frontera, Bueno. 
í¿rida, Sol.=SanniaTti. 
íeon, Fernandez.=Botica de Cba-

lanzou. 
IjOgroño, Ruíz. 
XíV/o (Mancha), Fantojü. 
íugo, Pujol. 

MtireíüfNvgúés, 
Mfitaró, AbaidaL . 
Mdlagai 5íIartin?z.=Me<lina. 
Manresá, trullas. 
Orense Goibeí Naroa.rEn coireos 
Oviedo, LoDgoria. 
Palmai Gua)q^=<Jelab.=Garci«. 
Pamplona, Longás. 
Plasencia, Pis. 
Patencia, Pastor. 
Reas, Angelón. 
Salamanca, Moran.=Blanco. 
Santander, Otero.=Rie8go. 
Santiago, Rey Bomero. 
Seriñdf iíiidlgo. 
Soria, Perez.=RioJa. 
San Sebastian, Estevan6.=Baroji. 
Tarragnnar Pui^ru]^i.=Granell. 
ÍTofeí/o,-Hernández. ; ; 
!̂ V)Htoffl, Ferreres. . 
falencia, NaTarro,=:Max.=J«peXi 
p^alladolid, Pastor.=Rodriguez. 
J^ich, Valls. 
p^itoria, Ormilugue. 
Zamora, VallecilTo. 
Zaragoza, Yagiie.=Heredí«. 

Los señores snscritores que gusten reciber los números al instante, j 
bien no tengan proporción de hacer la puscriciop en las capitales de. pro-
TÍncia, con si3o Vémilíf'farta libranza kíbre cót'íéos á' favor de'' láredac-
« o n , tallé ]ÍIaPf<nr,'rt,áfli: 62y qneda beabal lá süswíciohy ieA^arinteligen­
cia de que el envío será en el acto ó dia mismo que se reciba la libraqzaj 
con la puntualidad que ya sabe el público y nuestros suscritoreá, median­
te la urden en que está mandado se pueda librar por correo? hasta 2 0 0 
n . en cualquiera pueblo, administración ó estafeta del reino. 



SECCIÓN DE MEDICINA. 

De la irritación y opiniones acerca de 
la inflamación y sus diferencias. 

Desde que Bichat y Broussais ha­
blaron acerca de la irritación, esta 
palabra fue tomando diferentes sen­
tidos; unos la couciljen de un mo­
do, otros hacen de ella subdivisio­
nes, y no pocos han introducido en 
la ciencia palabras nuevas sacadas 
del griego, para espresar las varié • 
dades de la irritación. Lleg<) un mo­
mento en que el mundo medico se 
convelió al presentarse en la pales­
tra el reformador de la medicina de 
nuestro siglo M. Broussais: desde es­
ta época continuamente los médicos 
no cesan de hablar de- la irritación, 
y mas particularmente desde que la 
doctrina fisiológica anuló el presti­
gio del sistema de Brown, los mc'-
dicos de todos los paiscs califican las 
enfermedades como producidas por 
la irritación, sin meterse á profun­
dizar la naturaleza del fenómeno 
que ella constituye; pero si mas de­
tenidamente nos concretamos á exa­
minar en que' consiste la irritación, 
sacamos por resultado que los esfuer­
zos de losquese handedicadoá dilu­
cidar la cuestión irritativa, se redu­
cen solo á discurrir acerca de un 
nombre ó de una pura abstracción, 
sin que hayan podido crear una idea 
verdaderamente fija y exacta de la 
irritación y sus diferencias. En me­
dio de las dudas que aun todavía 
ofrece este fenómeno de la palabra 
irHtacion j procuraremos interpretar 
el sentido con que varios autores la 
kan calificado, según los diferentes 

I tejidos de la econorata que afectaba. 
Este será por ahora el objeto de 
nuestra primera tarea, en confor­
midad con las miras puramente 
prácticas que hemos adoptado por 
base de la obra que vamos á em­
prender, pero siguiendo nuestro pro­
pósito, y como por otra parte son 
tantas las opiniones que reinan sobre 
el juicio que debe formarse del me­
canismo de la irritación, hemos crci-
do que nunca será nocivo á nues­
tros lectores oir el dictamen de va­
rios de los escritores que han habla­
do acerca de esta palabra, y de la 
inflamación, como gradación de aque­
lla; proponiéndonos por resultado en 
este articulo, el que bajo un mismo 
punto de vista pueda compararse 
entre sí el dictamen de los que se 
han esforzado en dilucidar la cues­
tión irritativa, bien sea espresamen-
te, ó por incidente. Hubo un tiem­
po en que el fenómeno de la irrita­
ción tuvo fija la atención de los mé­
dicos en tales términos, que para 
ellos todas las alteraciones de la eco­
nomía venian á reducirse á la irri­
tación, pero sin saber en qué con-
sistia esta, ni como se verifica­
ba. Lewrence dice, que el fenóme­
no de la irritación ha sido el objeto 
de minuciosas observaciones, y que 
á pesar de tantas obras publicadas 
sobre la inflamación, no la han po­
dido aun en el dia analizar ni &t-
clarccer perfectamente, opinando que 
las nociones que se infieren no se 
han penetrado bien ó se escapan á 
la vista del juicio medico, sin poder 
establecer un principio que demues­
tre en qué consiste k innamacion eo 



general: bajo este concepto paradecif 
que esta cí un eiile imaginario ó idea 
abstracta dice mus aun, j e s que en 
vano se buscará ó hallarán relacio­
nes con la naluralcia, nuestra me­
jor y verdadera guia. En un senti­
do nada afirmativo repite, que para 
formarse una idea lo mas aproxi­
mado posible á la raíon , la infla­
mación se la debe considerar simple­
mente como un desarrollo mayor de 
actividad en la circulación capilar; 
pero si esto fuese asi, la estancación 
délos líquidos debían siempre formar 
un aumento de volumen de la parte 
irritada, siendo asi que no todas las 
veces se observa tal fenómeno, y 
máxime cuando los tejidos no son 
basculares. Bichat funda su doctrina 
en que' todo fenómeno patológico en 
su último análisis se deriva precisa­
mente del aumento, disminución 6 
tilterdcion de las propiedades vitales. 
Y ¿quica determina este aumento ó 
alteración , las causas sobre qué par­
te obran, sobre laij cualidades inhe­
rentes al tejido ó sobre el tejido mis­
mo? Nosotros creemos que la siislan-
cia material del tejido y las propie­
dades materiales de el no son esen­
cialmente idénticas^ y en esta parte 
no vemos otra cosa sino lin mero 
efecto determinado por una causa 
cualquiera sobre el tejido, hora llá­
mesele escltante 6 irritante ó del 
rtibdo.que sé quiera. M. Bouillaud, 
catfedrático de clínica de la facultad 
áü .tncdkma de París, emite algunas 
oBjcccioncs acerca de las propiedades 
vitales de Bichat. Sin negar por es­
tá causa el mc'rito del autor de la 
Jihalomia general é investigaciones 
sablee la mda j - la muerte , veamos 

piies, cohio discurre 'Bichat acerca 
de lá irritucion: él deja sentado co-
líio un héohó, que todas las enfer-
méditdes consisten en una leüion de 

las propiedades vitales, y por const-
guíente toda exaltación de la sensi­
bilidad y la contractilida<l, para es­
te fisiólogo era una causa de irrita­
ción ; mas adelante veremos que 
Broussais siguió en parte las ideas 
de su maestro, y tanto el uno co­
mo el otro atribuyen á las propieda­
des vitales el asiento primordial de 
la irritación, la que posteriormente 
Roehe y otros, la ban llamado fisio­
lógica , cuando esta ó la causa esti­
mulante no han aumentado en el te­
jido el grado de escitacion mas allá 
de aquel que la naturaleza bumana 
há menester. Para Bichat, la calentu­
ra era efecto de la contractilidad 
orgánica alterada; pero lo que mas 
se'deja inferir de aquí, es que aun 
todavía falta saljer donde reside la 
irritación, si en la propiedad ó en 
la sustancia misma del tejido; loi 
humores, el papel que hacían era 
enteramente pasivo: según el mismo, 
la inllainacion supone la exaltación 
de la sensibilidad y de la contracti­
lidad insensible: pero si con algu­
na madurei se medita sobre esta 
proposición, nos convencemos mu­
cho mas, de lo viciosa que es esta 
teoría, porque aqui se supone la 
exaltación de la propiedad afectada, 
y no la forma particular del tejido 
y la cantidad y cualidad de los hu­
mores de la parte inflamada, que 
era lo que nuestros sentidos podían 
conocer mejor para iíiducirnos á jua­
gar de la inflamación con mejores 
dalos; empero si asi se opina de la 
irritación ¿qué papel deberán hacer 
cuando se iulroduzca en ellos ua 
principio delectereo ¿ irritante ? 
Tanto estas prqwsiciones como las 
(lemas que desarrollaremos, no sa­
tisfacen los deseos de la medicina 
filosófica. La teoríi» de la irritación 
por M. Broussais, «stá reducida á las 



proposiciones siguientes: 1? Ciertos 
cuerpos de la iialuraleM ademas del 
calórico, aumentan la sensibilidad y 
la contractilidad en las partes de la 
organización, con las que se ponen 
en contacto. Esto es estimular ó ir­
ritar, de donde concluye, que estos 
cuerjros son estimulantes. 2? La vida 
del animal se sostiene solo por los es­
tímulos »steriore.s, y todo lo que au­
mentan los fenómenos vitales, es es­
timulante. 3? Jamás se altera la sa­
lud prontamente, sino siempre por­
que los estimidante» esteriores des­
tinados á sostener las funciones, han 
acumulado la escitacion en alguna 
parte, ó porque han fallado á la 
economía, ú ya porque esta ha sido 
estimulada de una manera que re­
pugna al ejercicio de las leyes vita­
les, porcpie existen entre los modi­
ficadores esteriores y la reunión ó 
las diferentes partes de la organiza­
ron, relaciones de las que unas agra­
dan y las otras repugnan á las le­
yes vitales. 4? El csceso de la he-
inolósis ó sanguificacion, aumenta la 
suma de la vitalidad; pero esta pro­
gresión tiene un te'rmiao mas allá 
del cual se acumula la escitacion so­
bre un órgano, y se verifica la en­
fermedad por la sobre-irrítacion de 
«ste órgano. Ahora bien, según las 
proposiciones de Broussais, resulta, 
que si los cuerpos con que se ponen 
en contacto las partes de la organi­
zación, repugiian á las leyes vitales, 
»on estimulantes ó irritantes. ¿Y si 
estos mismos principios agradan á 
las leyes , ó á la organiíacion, que'-
nombre deberán tener los fenóme­
nos que Impriman en la economía 
«ste eambio? Si repugnan, ya ños 
dice- Broussais que son irritantes ó 
•»tirD»!aii.tes; pero en suma, ¿̂ i agra­
dan, qué nombre se les dá á estos 
nodificadores ? Solo por esta espre-

sion , ningún resultado tíonvinccntc 
sacamos; si nos paramos á meditar 
sobre la 1? , 2! y 3Í proposición 
nos convenceremos que en realidad, 
todos los principios y cuerpos de la 
naturaleza obran una motlificacion 
mas o menos marcada en el organis­
mo, y solo por la circunstancia dé 
agradar ó repugnar, creo que no 
alteran su cualidad, á no conceder 
de buen grado á la teoría de Brous­
sais tantas escepciones como reglas 
generales; por esta razón y otras 
muchas que se omiten, resulta, que 
aun todavía no está bien analizado 
por Broussais y Bichat, el principio 
ó la causa de la irritación en gene-
raL ¿De que' modo supone Broussais 
se desarrolla la infiamaeion en el fe­
to cuando dice "La materia animal 
en el claustro materno es susceptible 
de inflamación» siendo asi que el feto 
•stá sustraído del influjo de los esti­
mulantes y modificadores esteriores, 
ó á lo meaos, por la mayor parte 
de estos, como la luz, el sonido, 
STc? Defendiendo Broussais las objec-
ciones que le oponían contra la opi­
nión que induce acerca de sus Pío-
posiciones , supo cohonestar esta fuer­
te argumentación, diciendo "todo lo 
que repugna las leyes vitales, pue­
de ser estimulante.» ¿ Y cuáles son 
estas leyes vitales? Conociendo que 
cada órgano tiene su modo particu­
lar de padecer, dijo " que estos su­
frían alteraciones ó modiriraciones, 
según la naturaleza del tejido» y por 
co.nsigtiiente acalló en algún tanto 
la alarma de sus adversarios, pero 
nunca pudo aquietar el ánimo ni la 
conciencia ó conveitcimiento de los 
hombres verdaderamente pensado­
res. Bouillaud pregunta, liablapdo 
sobre la doctrina de Bichat ¿que' se 
entiende por contractilidad sensible 
ó insensible? Este miemo profesor 
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censura á Bicliat el error de no ha­
ber comprendido en su análisis de 
las fuerzas ó de las propiedades que 
presiden á los fenómenos de los cuer­
pos orgánicos, otras propiedades ó 
fuerzas que rigen á los inorgánicos, 
diciendo "que es un error verda­
deramente increíble en aquel fisió­
logo, porque cualquiera lo percibe 
fácilmente» y estraña el que no ha­
yan hecho aplicación los Borrellis, 
los Barzts, y hasta el mismo Bichat, 
de las leyes de la estática, la mecá­
nica y la hidráulica en sus trabajos 
sobre el reposo, el movimiento y la 
circulación de la sangre. "¿No esta­
mos viendo, dice, á cada instante en 
el laboratorio de los cuerpos oi^á-
nicos respectivos, fenómenos quími­
cos, descomposiciones, combinaciones 
y reacciones de todas clases?» Dis­
curriendo sobre la sensibilidad y 
contractilidad, pregunta que cómo 
jiueden compararse con los fenóme­
nos químicos de la respiración y la 
digestión estas propiedades? 

MI: Cbaussier divide la fuerza 
vital en tres propiedades diferen­
tes por su resultado, y á estas atri-
buj'e melódicamente el origen de 
las enfermedades; la ü es la moti-
lidad ó facultad del movimiento; la 
2Í es la sensibilidad, y la 3? es la 
caloricidad ;• á estas tres propiedades 
refiere Chaussier todos los fenóme­
nos de la vida, de la salud y de la 
enfermedad. La 1? propiedad la gub­
divide en dos clases, á saber: la 
tonicidad , foerza tónica, contracti­
lidad estaminal, ^c. La 2? es la 
miotitidad, ó la irritabilidad hale-
riana. El orgasmo Eretismo Crispa­
tura, Hypettonia y crispacion, no 
son otra cosa para este profesor, que 
el aumento de fuerza , de tono ó de 
cohesión de los tejidos; la disminu­
ción de esta fuerza la llama Chaus­

sier atonía, laxitud ó fláxides. Es­
tos estados, dice el mismo, se acre­
cientan con diversos irritantes y se 
disminuyen en las partes ¡iaralizadaí^ 
luego los irritantes determinan en la 
economía un estado anormal, á quien 
Chaussier y otros apellidan en el 
día orgasmo eretismo, sfc. Ahora 
bien, ¿ el orgasmo ó eretismo, es 
una irritación ú otra cosa diferente 
á la irritación general de Bichat y 
Broussais? En atención á que Chaus­
sier se concreta solo á su tonicidad 
y no admite «n este caso ni una 
exaltación de la scnsibüidad, ni la 
contractilidad de Broussais, y pues­
to que al orgasmo y al eretismo no 
le califica Chaussier por una verda­
dera irritación, según la inteligen­
cia y los principios emitidos por Bi­
chat y Broussais, y por consiguiente 
en este caso la idea del orgasmo y 
crispatura, ¿no se reconoce en ella la 
misma incertidnmbre que antes? En 
la miutilidad ó la irritabilidad hale-
riana, admite Chaussier la facul­
tad concedida á la fibra muscular y 
órganos compuestos por ella, como 
el corazón , el estómago y la bejiga, 
del movimiento y la. locomoción. La 
falta de acción de las fibras muscu­
lares constituye la parálisis, su es­
ceso, el espasmo ó la convulsión tó­
nica y clónica; de que se entiende, 
que estas afecciones son una lesión 
privativa de las fibras musculares, 
es decir, solo de la acción muscular. 
¿Este estado, cómo podrá caracteri­
zarse, de una irritación de la mis­
ma fibra, ó de la acción ó función 
que egerce? Si es una aberración de 
la acción y de sus^ resultas, el mús­
culo no se contrae, ¿ Donde está la 
irritación? Será una parálisis, pero 
si la contracción es en esceso, el es­
pasmo. ¿Qué viene á constituir en 
último análisis para la inteligeocia 



del médico práctico? Puesto que la 
indicación deberá satisfacerla este, se­
gún la idea que forme de la natu­
raleza de la lesión que vá á reme­
diar, usará de los antiflogísticos, 
ó de aquellos medios que se conocen 
con el dictado de anliespasmódi-
eos? Hasta ahsra , según la teoría 
de Bicbat j Chaussier, las irritacio­
nes son lesiones imaginarias^ es de­
cir, sin asiento, puesto que son al­
teraciones de las propiedades y no de 
los tejidos, los líquidos ó los humo­
res afirmativamente no se sabe á 
priori el valor que tienen en la es­
cena de las irritaciones, si pueden 
ser causa ó parte de ellas. Nuestros 
lectores no dudarán que no hace 
mucho tiempo en que los médicos 
'estaban divididos en dos partidos, 
los unos creyendo ciegamente las doc­
trinas de Broussais, y los otros du­
dando en parte de la verdad absolu­
ta de todos los prineipios de este 
campeón; desde esta e'jMca la medi­
cina ha recibido lecciones de la es-
periencia, y en su viitud la eferves­
cencia de la irritación ha calmado 
los espíritus obcecados, han templa­
do su animosidad , y esto nos ayu­
da y favorece para ver, si en efec­
to, entre las opiniones y teorías de 
estos hombres eminentes, hay algu­
na exageración ó inexactitud en los 
principios emitidos; esto por un con­
cepto, y por otro, que nada es en 
el día mas interesante que la de 
volver á desenvolver la cuestión de 
la irritación , para incluir las refor­
mas y modificaciones que durante 
la decada de 1824 acá, han descu­
bierto y propagado otro^ hombres 
celosos del bien de la humanidad; 
nuestro ánimo al emprender esta 
discusión sobre la Teoría de la irri­
tación, no es precisamente con el 
fin de derrocar los cimientos ya plan­

teados, sino con la mira de hacer 
entrar á los médicos cu la necesidad 
de voher á \entilar una cuestión 
que siempre debe ser interesante pa­
ra el práctico, y máxime en una 
época en la que vuelve á ponerse ea 
duda la naturaleza y asiento de al­
gunas enfermedades, «orno las fie­
bres tifoideas y otras, á quienes se 
les ha impuesto otro carácter, y por 
consiguiente otro método curativo 
muy diverso del que se tenia hace 
muy poco tiempo por el mas ra-
ciapaU 

De la sensibilidad Tertebral en las fie­
bres intermitentes crónicas, y de las 
indicaciones terapéuticas que por 
este concepto reclaman. 

Con este titulo el Dr. Gou'zce aca­
ba de publicar en los Anales de la 
sociedad médica de Amberes, una 
memoria interesante |iara los médi­
cos prácticas: el autor dice que su 
observación es un hecho curioso y 
digno de observase en la misteriosa 
historia de las fiebres intermitentes. 
El hecho á que se refiere Gouzée, 
es la sensación ó dolor que en la co­
lumna vertebral se descubre por me­
dio de la presión de los dedos en un 
punto limitado de la espina. Para 
reconocer el punto afectado dá cier­
tas reglas el autor de esta memoria/ 
para cuyo efecto diee, que es nece­
sario apoyar succesivamente las ye­
mas de los dedos indicador y medio 
sobre las apofises espinosas , siguien­
do la presión de arriba á bajo y sin 
sacudidas, pero con una fuerza i-
gual. Generalmente el enfermo que 
no tenia ó se quejaba de ningún» 
sensibilidad en esta región, no se re­
sentía de la esploracion de las ver­
tebras superiores ; pero luego que la 
presión se hacia ea las primeras dor-



sales, esperimentaba al instante una 
sensación molesta y á las veces un 
vivo dolor que le conducia brusca-
raente á sustraerse de la presión ó 
reconocimiento del csplorador. Esta 
sensibilidad, asegura el autor, se li­
mita exactamente á muy pocas ver­
tebras, y casi siempre la una de ellas 
es el sitio predominante del dolor, 
lo que se descubre con facilidad ha­
ciendo repelidas esploraciones en di­
versas ocasiones. 

El Dr. Gouzée después de haber 
establecido en su memoria este brecho 
como interesante á la medicina prác­
tica, recuerdan la sociedad que mu­
chos observadores han consignado 
como -positiva la sensibilidad verte­
bral no tan solo en el caso en cues­
tión , sino en otras afecciones nervio-
sai y en especial en la histeria^ afir­
mando el autor que de este resulla-
do reportará á la medicina una utili­
dad notable á favor del tratamiento 
de las fiebres intermitentes rebeldes. 

Con este motivo cita las observa-, 
ciónos siguientes, en las que le dejan 
ver los buenos efectos de los antiüo-
gisticos y les revulsivos aplicados so­
bre el punto dolorido. 

La primera observación es la de un 
militar licenci.'tdó que después de 
haber salido curado de una larga en-

_ ferraedad, contrajo una fiebre inter­
mitente tercianaria, la que á segui­
da se convirtió en cuotidiana, resis­
tiendo á todos los medios terape'u ti­
cos que' se le propinaron. Este enfer­
mo Volvió á entraren elmism»hos­
pital sei-S semanas después de la pri­
mera salida con el aspecto; propio de 
un calenturiento. El 11 de agostóse 
le reconoció la columna vertebral, 
notando Iti presencia del dolor en la 
cuarta, quinta y scsta dorsales: el 
día 14 se le aplfearón 10'sangminc-
las por lamnñanü sobre «1 puitto sen­

sible. El acceso de la fiebre apareeió 
el dia 12 y el 13 después del medio 
dia, pero menos fuerte y duradero 
que antes. El 15 nueva aplicación 
de8sanguijuelas, lasque disminuye­
ron la fuerza y duración del acceso 
febril. El 16 se le ptisierou cuatro 
ventosas escarificadas sobre los lados 
de las afwfises dolorosas á la presión, 
la fiebre apareció hacia el medio dia 
pero no duró sino una hora. El 17 
se cubrieron las vertebras sensibles 
con un emplasto de pez de Borgoña 
pulverizado de tártaro emético, en­
treteniendo la erupción que este de­
terminó con algunas ligeras unturas 
de la pomada estibiada. El 18 la fie­
bre cesó, el apetito se manifestó, y 
unos ferruginosos se le administra­
ron , saliendo el enfermo perfecta­
mente aliv'iado sin sentirse délas ver­
tebras ni haber sufrido recaida algu­
na. 

La segunda es la de una beata del 
hospital, de edad de 25 años, que 
fue atacada de síntomas febriles, o-
frcciendo el carácter de mucosos: 
poco á poco estos accidentes se disi­
paron, aunque el paroxismo que se 
manifestaba siempre por la tarde se 
exacerbó bien pronto, transformán­
dose en un acceso con fuerte cefalal­
gia y sudores copiosos, que no ter­
minaban sino por la mañana siguien­
te: todo anunciaba uu» "fiebre cuotir 
diana en su mayor grado de simplf-
cidad, y «in embargo de que Mr. 
GoHzcc administró succesivamente^ 
a-unque sin resultado', los febcifugos 
bajo todas formas^ el sulfato de qui­
nina tomado interiormente ó aplica­
do enlavíttiva» disminuía cada vez la 
fiebre; pero InegO que se dejaba de 
graduar lá dosis del solfat*, les ac­
cesos 9c reprftdjilcian c<« «na mieva 
fóerzá. Después de do» meses de sŵ -
fritBiieBtDs los «eccsos volvían á »pa-



recer eada día á las cinco de la tarde, 
anunciándose la entrada por un vio­
lento frió que duraba hasta las odio 
ó las nueve; el calor y un fuerte do­
lor de cabeza le tenia toda la no­
che, hasta que por la mañana ama-
necia bañada en sudor: viendo pues 
que ninguna tentativa podia contener 
estos accesos, Mr. Gouzée determinó 
reconocer la columna vertebral, j 
-en efecto descubrió una viva sensibi­
lidad por medio de la presión én la 
"tercera* cuarta y quinta cervicales, 
la cuarta sobre todo parece que era 
la mas dolorosa , por bajo de la quin­
ta la presión no escitaba el dolor sino 
en la segunda y tercera dorsales; do­
ce sanguijuelas fueron aplicadas so­
bre las vertebras dorsales, el acceso 
fue. igual á I<« demás con la dife­
rencia de que la cefalalgia era mas 
iotens« que de costumbre. El 20 o-
cho sanguijuelas, el acceso fue mejios 
fuerte y duró como la mitad del 
tiempo; el 21 se hho nueva apb'ca-
cióa de ocho sanguijuelas, la eid'er-
ma no esperin>entó á la hora del ac­
ceso sino un poco de fiio en las es-
tremidades inferiores que bien'pron­
to se convirtió en nn calor agrada^ 
ble; apenas tuvo dolor de cabeza, 
terminando todo en el espacio de 
dos horas. El 22 aun todavia se 
resentían las vertebras á Ja presión; 
sobre el mismo punto se le echaron 
otras ocho sanguijuelas y el acceso 
fue tan corto como el de la víspera.. 
El dia 23 se le aplicaron dos em­
plastos de pez de Borgoña pulveri­
zados con el tártaro eme'tico, bas­
tante grandes para cubrir los pun­
to» dolorosos. El dia 24 el acceso fue 
igual al 2 3 , pero muy luego fue 
dismiauyeodo de intensidad , en te'r-
minos que el 31 desapareció com­
pletamente la fiebre, entreteniendo 
la supuración de los emplastos por 

espacio de dos ó tres meses por me­
ra precaución. 

Mr. Gouze'e termina su vaGmotla. 
llamando de nuevo la atención de 
los pñícticos sobre; fsta sensibiijdt^d/ 
que como se nota ó refiere por Goii-
zee, tiene tanta conexión con las 
tiebies intermitentes. Eíi muchas 
ocasiones la fiebre y la sensibilidad 
de las ve'rtebras han cedido á un 
mismo tiempo con los medios tera^ 
péuticos que acaban de referirse. 
fJourn, ¿fe Med, tt Chir. pr^elj. 

Reflexiones. De todo punto la 
observación de Mr. Gouzce merece 
ser tomada en consideración, porque 
i la verdad^ las üchtes intermiten­
tes son muchas veces entre el vulgo 
el objeto del ludibrio de la metlici-
na; nada nos dice del rcjgimen die­
tético, pero-eso queda á la pruden­
cia del medico: el llama á su plan 
curativo antiflogístico y revulsivo, 
como en efecto así se ha visto en lo» 
dos casos que se refieren; nosolroa 
sin embargo de qiie uacpntamos coa 
observaciones propias,ni de imestro* 
corEesixHisales de la Peuínsula^ n* 
podemos par menos de confesar que 
la memoria de Mr. Gouzce es ¡Bte-
resante, y que ensayando su meto-
do los prácticos, de ello pueden re­
sultar beneficios á la humanidad, y 
que en un caso de negativa, 1̂  aph-
cacion de las sanguijuelas y del em­
plasto, jamás pueden acarrear á los 
enfeímos funestos resultados. 

De los baños tartáricos para la cura­
ción de la gota por Mr. Teste, 

El doctor Teste ha dirijido Ja le­
tra siguiente al examinador medica!. 

"Creo haber descubierto si no el 
secreto de curar la gota, á lo me­
nos el remedio mas eficaz que se 
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haya inventado hasta el presente, 
CBntra esta terrible enfermedad. Su­
póngase una pipa que haya servido 
por largo tiempo de vino generoso, 
tal como el del Langüedoc, de Je­
rez ú otro. En este vaso recién de­
socupado y calentado con un fuego 
producido por el sarmiento, hago 
colocar mi enfermo por medio de 
uu aparato apropiado. Un tafetán 
impermeable defiende durante esta 
operación las espaldas y el cuello 
del contacto del aire,- mientras que 
el cuerpo recibe el penetrante va­
por qué se desprende de las pare­
des de la cuba, las cuales se rucian 
de un alcoholato de alcanfor y ene­
bro,*el cual no tarda en vaporizar­
se y mezclarse con el vapor de la 
pipa modificándolo; esta operación 
debe durar tres cuartos de hora, y 
•luego es conducido á un lecho ca­
liente, en donde debe sudar abun­
dantemente durante una hora, para 
que después sea colocado en una ca­
ma de nuevo, donde deka reposar 
algún tiempo; este es el baño á quien 
yo designo cotí el nombre de Baños 
Tartáricos: me abstengo por ahora 
de referir las diversas circunstancias 
que me han sugerido su uso; basta 
saber por de' pronto lo siguiente: 
1? Que en todos los casos en que los 
baños han sido administrados, los 
accesos de la gota terminaron en me­
nos de 48 horas. 2? Que de cinco 
gotosos á quienes no arredró las di­
ficultades de este tratamiento, han 
quedado en un estado de salud per­
fecta, libres de accesos, desde há 
iin año en que fueron curados, sin 
embargo de que dos de entre estos 
han guardado cama algún tiempo 
después que les visité la primera vez. 
E Q SU virtud, he'me aquí forzado á 

retractarme del desesperado aforis­
mo que en mi exaltación ó acalora­
miento se escapó de la pluma , ha­
ce dos años, diciendo: "la gota es 
incurable. » Lejos de eso, al presen­
te he concebido hoy las mas satis­
factorias esperanzas respecto á la cu­
ración de la gota.» 

(Journ. de M. et. Ch. pract.J 

El tratamiento que Mr. Teste re­
comienda, con corta diferencia es el 
mismo que el que se usa* para el 
reumatismo crónico y la gota, á 
quien el vulgo ha llamado Baños de 
Orujo de uba ó de aceite; estos se 
suelen tomar del modo siguiente: cu­
bierta la parte con una franela, en 
el acto de ir á tomar el baño, se 
quita la venda y se le da una fric­
ción con aguardiente: cuando el 
miembro está caliente por medio de 
estas fricciones, se introduce ó se 
cubre con el orujo recien esprimido, 
luego se vuelve á cubrir el miembro 
y nada mas; por manera que la in­
vención del doctor Teste! no es del 
todo nueva, y como por otra parte 
afortunadamente en España abun­
dan los vinos generosos, hay mas 
facilidad de poder confirmar la aser­
ción del doctor Teste, cuyo resulta­
do no dudamos será ventajoso, por­
que estas curaciones del reumatismo 
y la gota se han verificado en casos 
desesperados muy bien con estos ba­
ños, y por consiguiente el aparato 
de Mr. Teste con la adición del al­
coholato alcanforado y de enebro, 
debe precisamente obrar felices re­
sultados ; espe'ramos que nuestros lec­
tores corroboren esta idea, seguros 
de que su voto tendrá mas valor 
para nosotros que todas las observa­
ciones de Mr. Teste. 
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Breve y sucinta esposícion de la doc­
trina homeopática de Hahnemann, 
con algunas ligeras observaciones 
acería de su introducción en España 
y éxito ^ue goza en. la^actualidad. 

Nos hemos creído en la necesidad 
de hacer una liieve esposiciori de la 
doctrina de un escritor verdadera­
mente singular á quien ge* le delie 
o i r , porque á la verdad aunque en 
España y otros paiscs no han teni­
do eco sus principios, tal vez la cau­
so no este en la realidad de sus aser­
ciones, sino en las cualidades que se 
necesitan por parte del medico p r a 
entrar en el lleno de las ideas 'y 
principios de Hahneinann, este es 
nuestro juicio, y ademas que cómo 
por otra parte ya hace fllgun tiem­
po que se oye hablar del sistema ho­
meopático, pareceria muy justo ^ u e 
todos nuestros contemporáneos su­
piesen en qué bases estriba el siste­
ma de Hahnemann, ó de que' modo 
se funda para establecer sus princi­
pios generales. 

La ¿poca en que se principió á 
conocer en España la doctrina ho­
meopática fue cuando López Pincia-
ne dio á luz un folleto titulado Wí-aí 
químicas tabre la electricidad. En 
el anuncio ó,cartel ya indicaba iba 
á aparecer una doctrhia general que 
haria la revolución de la medicina; 
en efecto, á poco tiempo vio la luz 
pública una obra titulada el Orga-
non de Hahnemann, traducido por 
el mismo Pinciano. Desde esta época 
acá se han traducido algtinas obras 
como el Manual homeopático, la 
Fannacop ta , la Materia medica y 
los Anales homeopáticos ^ c . Por el 

año de 1833 él sistema de l íahne-
niann era muy poto coiiorid<>' eii 
Francia, al piiso que en Alemania", 
en liiilia, é Ihglalcrr^a í'ontabá V'"» con 
un numero crecido uc ttartiual-iOs; 
por último en Francia jos adictas 
al sistema homeopático llamaron la 
atención del miiiistio de Instrucción 
pública, el cual dispuso que la ¡ica-
demia real de incdii'fiía examinase 
•los priucipios y fiindámenlos'dí 'eáté 
sist<:iniijy cn'elécló, de seiseno so líJbm-
bró uña comisión y' íunó '(fe loslco-
Vnisionados fue el joven Bcclar, por 
cierto que en la «esioii de medicina 
'que le correspondió 'hablar acerca de 
la doctrina, homeopática, éscitó la 
risa de los socios cuáiido dijo «qne 
tenia el juicio trastornado, y que pa­
ra curar un enfermo homeopática­
mente era menester llevar en él 
sombrero 200 recetas para aplicar­
las á cada uno dé los síiitoraas.» 
"Pei'o esto eu verdad no deávirtua la 
realidad del sistema de Hahnemann, 
y siilo supone que é l joven Beclar no 
estaba por este método curativo, 
porque sus argumentos eran nulos j 
de nii)gun valor pa ra . el caso en 
cuestión, enatencion á quelabefa y él 
escarnioniquitaban ni daban al autor 
de este sistema nada, la^ razones'biéh 
fundadas .srin las mejores pruebas que 
se pueden atraer contra un escrito 
para censurarlo. En E s p ñ a los sec­
tarios de esta doctrina son muy po­
cos^ y á pesar de que en el Ateneo 
liter.Trio de esta corte .se fundo una 
cátedra para la esplicacion de la doc­
trina homeopática, el resultado es 
que se ha generalizado muy ]X)co sin 
embargo de los sucesos maravillosos 
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que se refieren en apoyó xle.Cile es-
eelentc me'todo, y de las razones que 
cada uno pueda haber apreciado con 
la lectura de estas obras. 

E n el dia nadie ignora particular­
mente entre la« médicos españoles y 
aun las personas estrañas á la cien­
cia médica, que bay ün sistema cu-
rativa.á quien se le llama homeopá­
t ico , pero también es positivo que 
la mayoría de nuestros comprofeso­
res no tienen mas conocimiento de 
Cita doctrina, que la de que el plan 
curativo se rdduce á administrar los 
medicamentos á dosis intinitlsimales, 
jf que el principio de esla doctrina 
e^triija en el precepto siguiente, si-
milia, siinilibus curantur, es decir, 
al confrario de aquel axioma anti­
guo contranis contraria curantur, 
j jor inanerá q u e e ! precepto de Hah-
'lieraarin jibs.da h entender qíae para 
obtener una curación es menester 
escojer ó buscar para cada enfcrme-
-dad tin medicamento que sea capaz 
por sí mismo de piov<)car una al'ec-
eion Síjmejante á aquella contra la 
cual se propone el; médico combatir. 
Esta es en suflia lí( idea abstracta 
que tiene forniáda de esté sistema la 
totalidad de los médicos españoles; no 

.'queremos decir con eslo que no ha ­
ya ninchos que posean los principios 
4 c Hafiné/Tiann tan perfectamente 
como el que mas , pero los que no 
tengan'mas nociones que las que aca-
báhios dé referir ¿que curaciones ó 
ensayos podra'n hacer? Nosotros opi­
namos porque scrái^ ningunos, y por 
e.ita razón es por la que solo qne-
rempj espresar que á líi mayor par ­
le de nuestros contemporáneos les 
es estrana la teoría de Hahnemau no 
fénieiido mas qué esa idea de ella, 
j \«)r lo tanto nos ha parecido no 
muy fuera de proposito el hacer una 
j r évé espojiieion del sistema homeo-

. pático,•por SI en alguna cosa pode­
mos contribuir con nuestras débiles 
fuerzas a favor de un método, que 
bien estudiado y comprendido pue­
de hacer honor á sus mismos secta­
rios; porque no Lay cosa que mas 
admiración le cause al pueblo que 
esas curaciones maravillosas por las 
que un médico al paso que se en­
grandece se hace el objeto de la ad­
miración y respeto de sus semejan­
tes : para lograr este fin es necesario 
que todos trabajen con algún cono­
cimiento de p a r t e , para que de este 
modo se pueda entre todos llegar á 
perfeccionar'este sistema y descubrir 
mas resultados y mejores hechos; en 
su consecuencia á pesar de ios estre­
chos límites de este periódico espon-
dreinos algunos principios, aunque 
cortos, para ver si logramos sacar 
algún fruto de esta doctrina en be­
neficio de la humaHÍdad, que es el 
objefo para 'que sé ha destinado por 
el autor de esta teoría. 

Ya dejamos sentado que el precep­
to de Hahnemann consiste en la a -
pllcacion de esta proposición., las 
cosas semejantes se curan con sus 
semejantes fsimilia slmíííbus curan-
tur J; por consiguiente todo el arte 
de este sistema se reduce a' estudiar 
los fenómenos y los síntomas que en 
el hombre sano determinan los |me-
dicamentos, por manera que se d i ­
ce , el tártaro emético produce el 
vónn'to, luego en loi voniitos perti­
naces el tilrtaro emético estibiadodcr 
be curar estos vómitos. La bellndoua 

• tomada interiormente ó instiladas a l ­
gunas gotas de su estracto en el ojo 
determina prontamente la dilatación 
de Ja pupila y la ofuscación de la 
vista, eu una palabra, una amaurosis 
artificial, y por lo tanto en una a-
maurosis ó gola serena la belladona 
curará esta afección; el diclamo eré-



tico que provoca á las veces-un flujo 
mucoso por la vajiua el mismo lia 
podido curar las leucorreas crónicas, 
la dulcamara que produce una erup­
ción herpetica ,ha sido empleada con 
suceso contra .¡Iq.^j'berpes. La dife-. 
rencia esta en,,que, la dosis que se 
administra es cscesivamente pequeña. 

Los partidarios de cfta doctritra 
se apoyan con el resultado de varios 
hechos y uno de dios es, qué dicen 
que los «fectos producidos por la ac­
ción del frió ó la congelación se com­
baten con la nieve frotando las partes 
heladas, y á este tenor refieren una 
multitud de casos verídicos. 

El vulgo usa de ciertos remedios 
que prueban que aun entre los que, 
no coiiqcian los principios homeopá­
ticos estos dahan Líjenos resultados 
en ciertas ocasiflnes, por ejerpplp. se 
sabe por cosa muy usual que el co­
cinero que se quema- una-mano al 
instante la presenta al fuego á cier­
ta distancia para que se le vaya 
quitando el dolor ^ a pesar de que ! 
aunque se acrecienta por un mome.n-
to el dolor,.la queiiiaduvá se mejo­
ra sensihiemeúte. 

Estos ejemplos bastan para indu­
cir al medico y probarle á priori 
que efectivamente en lodos los tiern­
a s se ha usado á no dudarlo, ̂ los 
preceptos que se. han reunido por 
este laborioso y constante profesor 
en un cuerpo de doctripa quert^l 
vez. algún dia ocupe un lugar mas 
distinguido que el que en el dia go­
la , porque á la verdüd es muy cho­
cante el refutar una doctrina des­
pués de tantas observacjiories, espe-
riiHeiUog y no pgcos gastos de flori­
nes , soto porque; está en couti ajjosi-
cion con un axioma que podrá ó no 
serlo, tal como se dice-contraríis 
contraria curantur'; porque si ' la 
belladona tomada á dosis de una 

^ 1 
irjge^ína;dilu«pp..d«,.g!:t(P9.,i,Q)íra,ljí 
ríjbia , ¡¿«;iie. ,;n(:oiiv<:iuiei)íc. hay, eji 
decir que es euiii.ra. la láf j ia l i í^p 
mos en el caso de apjü\echar: los.l̂ c;-
chos y nos dclie iniportar^iniiy po­
co el que la La5e ó el lertia d^l .prin­
cipio 'fundanieiita|j cgnjeiiza., ,q,i rip 
conyenza 1? ra-¿oij|, á̂  np. « T que res­
pecto, a la docínna^ii.ciicstian ,sea-
mos cómo aquel adversario . nlósofo 
que negaba al contrario la poslbilir 
dad del movimiento aun viendo que 
maicltabu al frente de él. 

Como en la njay.or parte de jp^ 
ocasiones la cansa del maí nps «? 
dejíconocií^a, diccu los lioín.eopá,l,íc<jíj 
pues bien, ahora es cuando cpiivie-
ne bu-ioar una sustancia que pueda 
prodiicir síntomas .sobre poco mas ó 
menqs .pareciílps á los que se ,ob<ier-
van en el enfermo,, con el, íin de 

estru}r,Bor î ieuio ue qna dosis mujr 
ínfirau 1(M 'aceifieniei qne ,constítii-
yen la enfermedad, y si í(torlqriá-
damente esta dosis dp átomo de ún 
medicamento cura la'dolencia ¿deja­
rá de ser para el medico qste reme­
dio contrario J> la eijfifrt^d.ad7 ,., 

.Para la cnr,acÍ9n,^e jas enfermar 
dajafcs por eJ sistema,!á.éff|abneiíiánp,, 
e4 necesario,dividirlas en (Jps clases: 
i? Naturales ó sea aquellas qne ig'-
noranios su causa productiva- 2Í En 
medicinales ó producidas por los 
niedicamentos,^ Los homeopatístás 
crecii que los remisdios -empletu]t̂ s 
iintes del-descubrimieuto dé la. Ji'o-
mcopatía, caüsábiin casi siempre sín­
tomas que no eran parecidos á aqué­
llos qne se.querian combtitir, y por 
éonsiguiente el tratamiento no ér» 
sino pabaíi.yq y cuando el estado de 
los órganos los forzaba ái siispcndér 
- , . Í ; >,£(,., I - , : Í : . , ! ; (•>> J. . i , ' J ;. ¿ " ¡ r i , - . : . 

su medicación,' veíase desde i u ^ o 
reaparecer la enferpiedad 'coii mas 
fuerza, y asi es que mucíios caute­
rios quejlisipaban por algún lieiñpo 
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liiia- eiifer'ni^acl óráhítía iriterior, roí-
via á demostrarse en el instante 
mismo que la ulceración se' cicatri­
zaba; lo mismo sucede, dicen estos, 
con los purgantes reiterados que des-
tn iyen una erupción de la piel, y 
'éhtohces no ' sé,ve otra cosa que la 
adición de otra' nijéva enfermedad 
á la q^ue se'pírétendia remediar. 
" 'CuánÜb la enfermedad medicinal 
es idéntica i la que se pretende re­
mediar , éstas dos enfermedades se 
chocan en el organismo y no tardan 
en ücutraillarlo- mivtúatnente, esto 
sé V^ niuV faeilpente cOn la virue-
í á ' q u é 14̂  vacuna Cura iina enferme­
dad iitc'útlca destruyendo recíproca-
üi'éiitc la vacuna á la viruela y es­
ta á, la vacuna. Db todas estas ob- i 
sprvqciqíies í^eliiiniíá ;4 deducir que 

;jue 
i úar^ l'í cíásíficadióií dé 

la éiifcímedud y lii.^leccion d e l r e -
riiedioqíié'le, yá á *o^ner ; llamado 
eli- médico á ciirar un tafeniao é!̂  ne-
césaHp ¿íc Ijtie, ' aqt|er '¿Ijsei've' tocio 
cuainp'iiblíé,'éii cririfcrm'o;áií 'pjiíi-
t7r"n!'aiíii'J'l ttiaS (íÜhJmíi 'pai•t¡Éljl^-
'ííiláii', cfi¿t-lbí(m(l'óla'^.para que des­
pués pueda eXütoínar'et niísmp cp 
m bufete !a n̂VájJbñ ficl.y exutta dé 
ía, e'iifeíniédiid, y dé Uimayól. éxi»é-
' t í tud'éii ésta b'pérafcidú fésultáliá'el 
't!vímr''o"p¿ol;,suceso éíi líi ¿üracíóii 
_def njtit., ^_ -^ • „ ! , . • . • . ' • • ' ' • . 

"".'Hecho' esté' examen y Áiiótadi) 
"peí ét ' niedico lio tiene que hacef 
otA cosa que Biiséar una sustancia 

f'''"ra'c6'iístítuir íiiVá afección facticia, 
n»as asemciaclo no.sibie.al coniun-

to, de los prmcipales síntomas de ln 
éíileiineifa} nálíüjíál'óufrié Vá á lía-
cer desaparecer. 
'""í'ura'reCbiKicer ¿ á 16 menos ter 
nér 'un "conbciraiéhló, dfe las propie-
.V|:<!',(F di ' • , i'- ' y-¡ • :• A¡. » : 

dádes de los meidicáinentos ( i ) se 
necesita administrarlos de antemano 
en el hombre sano y anotar con to­
da escrupulosidad los efectos de ca­
da uno de ellos, cityb método es el 
que el fundador* lía íistido en sí mis­
mo (2 ) en un gráW número de indí^ 
viduos de todas clases y edades. E l 
fundador recomienda no iMar sino 
de un solo medicamento en su esta­
do de pureza, bien cuando se quie­
ra esperimenlar su acción ó ya que 
se trate de producir síntomas que 
anonaden los fenámenos de una « i r 
fermedad preexistente. Obrando del 
modo que acabamos de espresar, 
aunque no ha podido ser sino lomas 
lacónico posible, por la estrechez y 
lo, reducido de tm periódico cohsa-
graiío a tantas materias, debemos 
deóirl'que todo el fin de esta niedi-

(i") Véase la materia médica ho­
meopática , ó sea efectos tóxicos y pa-
togenélico* de los Kiedicíamentos en la 
econotííía animal ' enr' el estado de sa­
lud , en-tablnspor-eliDr. Beaurais • ' 

(2) En esta partees en la íjuS d i -
ñebeá los' imédücoi e«r^fíolés y este es 
jusfameáte. tode el punto capital que 
se preseat^ ^ primera vista para to­
mar e.jte íisfema por,una cosa de juer 
eo V djificil de ejecutar: ¡constituirse 
íosijíiédrcos espaEoles á ensayar en si' 
ftlstód'los «jt'dTt;á'frierílo.« Blfitnltaí ej 
í*fe' liJUe «en ¿'OéStríf-entend*!' Há'sid'é 
laimas .poderosaparano haber adcpii* 
rjdo tantos prosí'litos como Sebieraj 
pero afortunadamente la multitud de 
obras pablicada.'f del franfiíí* T.lís que 
tenemos ya vertidas al españpl ahorran 
lodo esfe trabajo tan improbo á los méi-
diéos españoles j y'.liicla faltaii depfisi-
tos de mediea'menfds'hóme«p'vt¡cos eñ 
ias capitales de prpriiicia' por la ma­
nos, aunqjie algunas , ya disfrutan da 
este beneücio cotno en Madrid, Qia^ 
nada, S(;vUla, Linares, &c. , . ,, ; 



cacion se concreta en último análisis 
á que el médico trace el cuadro de 
la enfermedad, buscando la sustan­
cia que produzca en el hombre los 
síntomas mas evidentes ¿ parecidos 
á los que vá á combatir , seguro de 
que adelantará la curación en aten­
ción á que los síntomas que el vá á 
producir con sus medicamentos van 
a disipar los que existian ya, reem­
plazando la enfermedad natural por 
una artificial y disipándose aquella 
al cabo de pocos dias. 

Después de administrado un re­
medio es indispensable seguir la mar­
cha de los efectos hasta que la me­
joría de la enfermedad se haga pal­
pable, cuidando de alterar estos 
efectos por otra dosis de medicamen­
t o , pero si la primera dosis no es 
suficiente á conducir al enfermo al 
estado de salud perfecta, se vuelve 
á examinar los síntomas, y si estos 
no son los ujismos, conviene emplear 
otro medicamento que ofrezca los 
mismos síntomas que se han obser­
vado de nuevo. 

Respecto a! régimen debe ser bás­
tanla estricto , sin embargo de que 
el es de poca duración, en atención 
á que suelen cesar los síntomas muy 
breve. 

El orden común de los síntomas 
á que se atienen los homeopatislas 
para fundar sus indicaciones es el 
siguiente: respecto á la cabeza, el 
vértigo, la obnubilación ú ofuscación 
de cabeza, falta de inteligencia, de 
memoria, dolor de cabeza interior, 
esterior, de la frente, cabellos, del 
oscipucio. "Los del rostro en general 
son los que ofrecen los ojos, la cara, 
nanz, olfato, el labio, la barba, 
mandíbula inferior (gríindulas sub-
maxilares) los dientres, la lengua 
(vicios de la palabra) la saliva, los 
d^ interior del cuello, cámara pos-
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terior de la boca, faringe, exófagó, 
el gusto, elerupto, soda, hipo. Los 
de la región epigástrica son el dolor 
de estómago, el v<5thito , deseos de 
comer y.beber, hambre, sensación 
hacia la boca del estómago, del hi­
pogastrio, los de la región lumbar, 
ingles, anillo inguinal, el intestina 
recto, el ano, el perineo, las cáma­
ras , la orina, vegiga, la uretra, 
partes genitales, el,apetito venéreo, 
las facultades genitales, poluciones, 
la fiebre, el frió, el calor, sudor, la 
ansiedad, palpitaciones, agitación, 
cambios de carácter, enfermedades 
del alma, enfermedades cutáneas, 
accidentes que sobrevienen al aire 
libre, transpiración, temperatura del 
cuerpo, paroxismos, parálisis, debi^ 
lidad , síncope, soñolencia, ^ 'c. , cuyo 
grado debe tenerse muy presente 
para formar la idea adecuada que 
conviene y escojer el medicamento 
que reúna las circunstancias de pro­
ducir estos síntomas para quo luego 
sea administrado con oportunidad. 

Desearíamos hacer una pintura 
exacta de las cualidades que se ne­
cesitan para ser homeopatista, pero 
en su defecto recomendamos al lec­
tor loa el Drganon y los Anales ho­
meopáticos donde hallará cuantos 
conocimientos desee j>ara su jnejor 
inteligencia en las originalidades de 
este sistema, 

Hasta aquí la esjjosicion de este 
sistema. Desearíamos que la esten-
sion de nuestro periódico pudiese, 
dar cabida á la multitud de máxi-
mas, reglas y preceptos que se. en­
cuentran en las obras que tratan 
mas particularmente de este asunto. 
Desde hoy en adelante iremos in-r 
cluyendo algunas observaciones, y 
en la revista periodística tendrá su 
lugar preferente la homeopatía es­
pañola. Los Redactores. 
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De los efectos que se áeferminan en 

la economía con las bebidas heladas 
estando sudando. 
Análisis.—Mr. Guerard, candida­

to de la plaza vacante para la sec­
ción de higiene de la academia real 
de medicina de París, ha leido un 
trabajo intitulado "Consideración ge­
neral sobre la higiene, é influencia 
de las bebidas frias ingeridas en 
el estómago cuando el cuerpo tiene 
aumentada la traspiración.» He to­
mado de prcPerencia, dice Guerard, en 
razón á la gravedad de los acciden­
tes que determina la ingestión de 
lina bebida fria en estas circunstan­
cias , á causa de las sospechas de en­
venenamiento que estas liebidas ha­
cen creer á los que las'toman en ca­
fes ó botillerías. 

Los sistemas 5 aparatos orgánicos 
en donde se deja sentir sus pernicio­
sos efectos son el sistema nervioso, 
el aparato digestivo y los órganos 
respiratorios, en su consecuencia las 
consideraciones sobre . estos resulta­
dos la divide Guerard asi. 

1? Lesiones funcionales del sis­
tema nervioso.—La muerte súbita y 
repentina ha sido el resultado de u-
na imprudencia de este ge'nero. Ama­
to Lusitano refiere, que un caballe­
ro romano cayó muerto re|)entina-
mente.por haberse escedido estando 
acalorado en beber sin precaución las 
aguas de un pozo de agua fresca. 
La misma referencia hace, dice Gue­
rard, Fabricio de Hilden, de un 
criado que después de una larga car­
rera quiso refrescarse con un vaso 
de vino frió. Ramazini para evitar 
este riesgo aconseja el no tomar be­
bida ninguna fria sino con cierta pre­
caución, dejándoselas un poco de 
tiempo eo la' boca para que se atem­

peren, y encarga la moderación en 
las bebidas heladas. 

No existe autopsia alguna que nos 
autorice á afirmar que la muerte es 
debida en estos casos á una lesión 
del sistema nervioso, pero su ins­
tantaneidad prueba lo muy suficien­
te para que no se pueda atribuir á 
otra causa. Conozco dos señoras, di­
ce Guerard, que por haber comido 
pedazos de nieve sufrian cefalalgias 
insoportables. Haller dice que el mis­
mo estando en los Alpes, después de 
haber bebido un vaso de agua muy 
fria se sintió acometido de un estu­
por y abatimiento, muy general en­
tre los habitantes de aquel pais. 

2í Afecciones del aparato diges­
tivo.—Los efectos mas ordinarios son 
los vómitos espasmódicos, y en oca­
siones las evacuaciones albinas sé 
unen á estos vómitos, asi como los 
cólicos y los dolores abdominales, 
cuya reunión de síntomas ha indu­
cido á creer la exislencíÉ del cólera 
morbo, en te'rraicios que há dado 
motivos para suponer un envenena­
miento. Mr. Vauquelin fae encarga­
do para analizar los helados del cafa 
de la Rotonda, donde se habian ob­
servado algunos accidentes; no halló 
nada de sospechoso en estas bebidas, 
pero lo que contribuyó sobre todo a 
hacer el descubrimiento de la causa 
de estos ataques, fue que durante 
esta temporada observó subían los 
grados de temperatura, y cuando 
asi era, los accidentes eran mas fre­
cuentes y mas graves estas mismas 
causas : hizo advertir en los caballos 
ataques de peritonitis y gtras lesio­
nes debidas á la supceaioú repentina 
de la traspiración. 

fRepertoire de farmaciej. 
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REVISTA P E R I O D Í S T I C A . 

Periódicos de la capital. 

Boletín de medicina, cirujía y farmacia núm. 98, 20 de setiembre.— 
En el artículo Variedades de este número se halla un comunicado suscri­
to por D. Santiago de Palacios, bajo el título de Necesidad del estudio 
de la filosofía en el de la medicina. Los redactores con su estilo modesto 
y propio de hombres verdaderamente prudentes, se contentaron con repo­
ner al ataque que hace de la medicina y sus estudie» el Sr. Palacios "que 
esa misma falta que encuentra el comunicante se estiende á las escuelas de 
Francia, Inglaterra é Italia." Nosotros poi el honor mismo de la ciencia 
y haciendo justicia á las instituciones medicas de Kspaña, nos tomam<K k 
libertad de contestar á este comunicado tomando por orden su contenido. 
En el primer párrafo concluye diciendo el Sr. Palacios que nuestros me^ 
dieos aunque sean escelentes prácticos ignoran de todo punto la filosofía, 
y con admiración finaliza diciendo ¡y cómo no la han de ignorar si en 
ninoiiBa parte se enseña! Contestamos diciendo que de todo punto es falw» 
este" aserto, en todas partes se enseña la filosofía medica. ¿Ignora el comu­
nicante que cada una de las partes de la medicina tiene su |losofía en sí 
misma? La anatomía la tiene, pues los principios elementales de la anato­
mía ¿no es su parte filosófica? La fisiología la introducción y las genera­
les ¿no es la filosofía de esta ciencia? La patología general ¿no es !a filo­
sofía de la patolí^ia particular? Por otra parte ¿qué es un filósofo que 
ten-'a conocimientos de todas las ciencias? Para la medicma si no la ha es­
tudiado nada, todos se humillan y entregan la cerviz al filósofo de la me­
dicina. Continúa el Sr. Palacios en su párrafo segundo diciendo, que la bo­
tánica, las matemáticas , la lógica y la física con los elementos de química 
son estudios de ciencias naturales, cosa muy distinta, y por lo tanto los 
que tengan estos conocimientos son naturalistas; poco á poco, las ciencias 
naturales se aplican á vario» objetos, y el médico las aplica al suyo cual 
es al del hombre mismo. ¿Ignora el Sr. Palacios que el verdadero estudio 
en la medicina es el del hombre mismo como decia el famoso Pope? Nin­
guna determinación ha tenido mas ventajas para los médicos que la del es­
tudio de las ciencias naturales, á pesar de que la lógica y las humanida­
des no es ramo de las naturales. Veamos a ver si no están compensadas to­
das las necesidades de un profesor para entrar en el templo de Esculapio 
con los conocimientos necesarios para ser útil á sus semejantes. Las huma­
nidades los ponen en disposición de conocer las obras de los médicos que 
escribieron en latín. La lógica nos dá reglas para raciocinar; las matemá­
ticas nos dá conocimientos para calcular la figura y }X)der entencker el len­
guaje de la química por las fórmulas algebraicas íCc; la física nos enseña 
los fenómenos de la naturaleza, la electricidad el magnetismo que es el 
barómetro; el termómetro á calcular el aire, sus propiedades, el sonido, la 
óptica ^ c ; la botánica nos dá instrucciones p r a conocer por sí mismos los 
vejetales, poder ensayar, analizar, aplicarlos á los enfermos, y en una pa­
labra para no esponerse á usar de un medicamento sin tener una idea de él. La 
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química basta solo decir qué es tan necesaria al médico como todas las par -
tes reunidas de la medicina misma. ¿No se enseña en España la historia 
de la medicina también? ¿Y que'es esta historia •sino su filosofía ? Creemos 
haber contestado por nuestra parte á la censura injusta que se hace de la 
enseñanza medica en España, concluyendo por decir que lo que los médi­
cos españoles necesitan son premios, condecoraciones y garantías, y enton-
«es al cabo de algunos años podrá el comunicante y otros médicos españo­
les comparar la España de entonces á la de ahora. 

Boktin de medicina^ cirujía y farmacia núm. 99, 30 de setiembre.— 
Can el epígrafe de Consideraciones terapéuticas sobre las gastralgias y su 
inétodp. curativo, viene en este periódico un artículo estractado de la obra 
|)ublicada en Francia por Mr. Barras, cnyo autor prueba y los redactores 
del Boletín apoyan, que la gástro-enteritis de Broussais la mayor parte son 
unas neuroses, y que la irritación no reside en la membrana mucosa sino 
en el sistema nervioso, enya ínQucncia es determinada por ciertos estados 
epidémicos, resultando enfermedades gastro-intestinales que no son sino 
gusfro-enteralgias. Nos congratulamos sobremanera con que este periódico 
haya tomado la iniciativa coincidiendo con la idea emitida en nuestro pri­
mer número al hablar de la irritación en general, y particularmente déla 
teoría de Broussais, con la diferencia deque nuestro artículo se concretaba 
á la irritación en general y el Dr. Burras ataca de frente el sistema- de 
Swmssais justamente en el panto mas cacareado por los sectarios de la es­
cuela fisiológica las gastritis y gastro-pnteritis. El Dr. Barras admite como 
nías frecuente las neuroses del estómago, de los intestinos y de los bron­
quios, adoptando un redimen enteramente diverso á el que Broussais reco­
mendaba á sus discípulos, apoyándose en observaciones y hechos irrefraga­
bles en contraposición á la opinión favorita del Dr. Broussais. Los redacto­
res del periódico oficial de la sociedad médica de socorros mutuos han toma­
do por base de su refutación acerca de las doctrinas de Broussais al doctor 
Barras, esperamos que insistan en su primera llamada con e ^ copia de la 
obra del Dr. Barras, seguros de que en el campo de la razón, la justicia 
y de la verdad de los hechos todos deben calkr aprovechando las lecciones 
de la esperieucia. 

Semanario de medicina y c\rujla—Sentimos sobre manera no poder 
incluir en este número la revista de este semanaria, porque son tan inte­
resantes las materias que contiene, que necesitan bastante estension para 
poder incluir en este número su contenido. Emplazamos á nuestros lecto­
res al núm. 3? del Esculapio, donde se insertarán los preciosos documca-
los del Semanario y las sesiones del Ateneo médico-quirúrjico, de la So­
ciedad médica de (fraulacion, del Instituto médico español y de la Acade­
mia médico-quirúrjica de esta corle, qne son las sesiones que trae traza­
das con todo el esmero y exactitud.posible; por su estrado se enterarán 
ivuestros lectores de los descubrimientos y adiantos interesantes que estas 
asociaciones van introduciendo en España. ¡ Loor eterno á tan filantrópi­
cos iiistitaidores! 



LA HIDROPATÍA. 

Tratamiento racional por medio del 
sudor, el agua fría, el régimen y el 
ejercicio, por el Ur. Baldou, miem­
bro del circulo medico de Monlpe-
Uier. 

El análisis que vamos ¡í traducir 
de la hydropalia del Dr. Baldou es 
el resultado de las lumoias curacio­
nes que en los cslablccimientos liy-
dropáticos de Alemania ha tenido o-
casion de observar este medico, y 
particularmente del de Gioefcmlx'rf;, 
el cual se ha hecho muy nombrado 
por las curaciones verificadas en el 
bajo la dirección y cuidado de un 
paisano llamado Priciessnit, el cual 
sin embargo de que solo tenia nocio­
nes de Veterinaria, ¡a reputación y 
concepto que tenia en toda aquella 
comarca dio margen á que los mé­
dicos le compeliesen á presentarse 
unte la autoridad; pero como su mé­
todo curativo no era de aquellos que 
pueden dañar á el enfermo por la 
diversidad de los medicamentos, él 
contestó que los baños , el régimen 
y el ejercicio no era medicinar, pero 
el resultado es que el establecimien­
to do Grceferaberg, á cu ja cabeza fi­
guraba Preiessnit, adquirió tal cele.-
bridad que en él se halla toda la a-
ristocracia alemana y austríaca por la 
temporada de líanos. El gobierno de 
Austria queriendoasegurarse acerca de 
este establecimiento de baños y loque 
habla de positivo en lodo lo que se de­
cía de Priejessnit y de su método cu­
ra t ivo , envió por orden del empe­
rador un médico conocido |)or su ins­
trucción jr conocimientos hidropáti-
cos Mr. el Barón de T u r k i e m , con 

óiden espresa de que dijese lodo lo 
(|ue en aquel establecimiento hubie­
se visto: en cl'eclo, el Barón T u r ­
kiem fue y no pudo por menos de 
hacer un elogio grandioso del esta­
blecimiento y del tratamiento que 
Prieiessiiit usaba con los enfermos que 
se diiigian á los baños, por manera 
(jue después del rccoiiofimicnlo del 
Carón Turkiem el puclilo de Gioe-
femberg fue considerado como el 
punto mas hermoso y privilegiado 
del imperio para tomar baños. 

El tratamiento hidropático de que 
vamos á hablar uo se reduce solo á 
el uso de ios baños generales t em­
plados ó frios, sino que estos son de 
diferentes maneras y con aplicación 
á ciertas enfermedades en |)articular, 
])or cuyo motivo vamos á decir ío 
que acerca del tratamiento hidropá­
tico de Prieiessnit espone el Dr. Bal­
dou, sintiendo sobre manera no jx>-
der hacer análisis tan eslenso como 
pudiera por lo limitado de nuestra» 
columnas; no obstante procuraremos 
reasumir todo lo que se pueda este 
e s t r ado , sin omitir nada de cuanto 
pueda ser interesante y digno de sa­
berse por nuestros lectores, sobre 
una materia que en Alemania está 
conceptuada como artículo de pr i ­
mera necesidad para la salud públi­
ca , es dec i r , los establecimientos de 
baños según vamos á eslractar en 
esta memoria con muy corta dife­
rencia, advirtiendo que hemos ad­
mitido el nombre de hydropá ticos, 
no porque para este método cura t i ­
vo la palabra hydropálica esprese 
todo el concepto de este plan cura» 
t ivo , sino porque estaiespresion ha 
sido adoptada y por r consiguiente 



sancionada por el ^niblico, aunque 
si bien es verdad no deja de tener 
una significación bastante apropia­
da, en atención á que se reduce al uso 
del agua í f c : vamos pues á estrac-

, tar por artículos esta memoria. 

Tratamiento Hjdropático. 

Quod r i d i , quod sensí. 

El tratamiento de que voy á ha­
cer la esposicion, dice Baldón, con­
siste eu la aplicación de varios agen­
tes terapéuticos, la asociación y combi­
nación de estos constituyen el método 
hydropátioo. Este método no es en 
ú tan simple como ¡1 primera vista pa­
rece; la mayoría de ios autores que 
han hablado sobre este punto han 
tenido eselusivamente por idea tan 
salo uno de los agentes, el agua fría, 
pero estos profesores no han conoci­
do la importancia del que yo colo­
caré en primera línea al contrario 
de aquellos, esto es, el tratamiento 
por medio del sudor. 

Antes de estudiar la aplicación 
de un tratamiento para las diversas 
cttfermedades, es indispensable cono­
cer los mcd¡i>s que componen el to­
do de este método, para lo cual voy 
á principiar analizando cada uno de 
djB ellos, asi es con>o se cspüca Bal-
dou. Vamos pue» á continuar con 
el capítulo 1? 

Gipítulo 1?—Los elementos ó a-
gentes terajjeúticos de que se coro-
pone el tratamiento hydropálico son 
1?, el sudor; 2? el agua fría al iiite-
íior y ni esterior; 3? el régimen die­
tico, y í ? el ejercicio. 

l í del sudor.—El sudor es pa­
ra Preiessnit y sus imitadores un 
medio poderoso que en la mayor 
purte de casos.sirve como de pulo ó 
base para«ltrativmicnlode Preiessnit, 

egpresa Baldón, sin otro maestro ni 
guia que la naturaleza, se conduce 
en muchos casos como hacían los 
antiguos y numerosos partidarios del 
humorismo, por lo demás el no pro­
fesa ninguna doctrina y se defiende 
no estando por iiiugun sistema. ¿Có­
mo pues dice Preiessnit, dirigiéndose 
hñcia los médicos, cómo podéis fun­
dar métodos y crear sistemas sobre 
unos hechos que varían en cada in­
dividuo? Mr. Baldou dice á esto que 
en las ciencias como en fisolofía es­
poner un punto de doctrina, hacer 
una modificación es reunir un cierto 
número de hechos por sns puntos de 
analogía y semejaiiia para cada uno 
de ellos en sus diferencias y en los 
caracteres que los individualizan. 

Esta objeccion que establece Bal­
dón respecto á la proposición de 
Preiesnit al tenor de los sistemas y sti 
posibilidad, cita una nota concebida 
asi "desde luego no ha dicho verdad 
Mr. BouiUaud en una sesión de la 
Academia cuando dijo: «la teoria es 
una consecuencia necesaria de los 
hechos, y todo hombre que ha visto 
los hechos debe tener una teofia mas 
ó monos bien dcducrtla.» En la prác­
tica de Prieiessnit él se dirige á elimi-' 
nar los lunnores del cuerpcy talé* 
como los de gola, reumatismo, exan-
temai , la sífilis primitiva y consecu­
tiva, las eufermcxbdes mercuTÍalcs, 
ciertas pirálisis í f c , no variando eV 
nwlodo sino en razofv de las faerzns 
de cada individuo y de la gravedad 
del m a l , para estas enfermedades 
es para las que usaba del baño de 
sudor ; las enfermedades en las que 
no usaba de el agente sudorífico son 
las neurosos, la atonía general del 
organismo, por causa de escesos co­
metidos ó consiguieirté á una enfer-
dad grave, la falta de equilibrio en -̂
Ire los diversos sistemas también se 



contraladicaha el balio esfor^tioo, en 
una palabra lodas Lis enfermedades 
cjue no reconocía el la presencia de 
algiin tiuraor que eliminar. 

Todos los enfermos no sudaban 
de un mismo modo, sino con ar re­
glo á la consliUicion de el enfermo 
y naturaleza de la enfermedad: pa­
ra verificar el sudor ponia al enfer­
mo en una cama cubriéndolo con u-
na manta de l ana , abrigado bien 
el cuerpo con la manta para que no 
jpenelrase el aire , si una cubierta 
íio ora bastante anadia dos o tres; 
la cabeza estaba cubierta con «n 
pañuelo; cuando el enfermo no po­
día soportar el contacto de la lana 
lo envolvia en una sábana roo-
jada y bien esprimid» cubriéndolo 
en «egutda con las maotas (1) . 

Los eafcrniofi, sobre todo los mas 
Berviosos, asegura Mr. Baldón que 
los primeros minutos desde ([ue pr in­
cipiaban á usar de este bauo scjitiau 
un dulce calor acompañado de una 
especie de calma y bienestar que 
ellos no habiau esperimeutado en 
ninguna otra circunstancia , el sudor 
poi-este medio se pi-escnta muy pron­
to y muy abundante (2) . La dura -

(1) En esta parte ya principia-
aios á observar algunas cosas que 
están en contraposición con los prin­
cipios y reglas higiénicas conocidas, 
pues todo el mundo está en la per­
suasión de que es muy peT)-udicial en­
jugarse la ropa en el cuerpo, pero 
según se vé abora hay que suspender 
•1 juicio. 

(2) Por esta narración vemos que 
el plan curativo no se diferencia en 
Hada hasta ahora de la práctica vu l ­
gar de todos los países, pero noso­
tros confesamos ingenuamente que 
todos los medios indirectos que he-
saos usado en nuestra practica nos 
han inspirado grande confiaora y los 
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cion varía segnn las enfermedades 
y el estado de la atn\ó¿fcra. 

Secundo.—Del agua fria aJ inte­
rior y al esterior.—El agua fria es 
uno de los agentes de que se com­
pone la terapéutica de Prieicssiút y 
cuya aplicación es muy roii¡plicada, 
V de la que se pueden obtener gran^ 
des recursos cuando es maKcjuda 
con habilidad; el ag-ua debe ser fres­
ca y c lara , pero que no este car­
gada de sales eslrañas á y i conipo-' 
siciou na tura l : debe usarse fresca, 
pero no tanto que |)arezca agiifi de 
nieve. E l agua se adminintra en es­
tos estubleciniientos al interior, ya 
como Ikeiiida ó bien en lavatnas; los 
enfermos beben de diez á treinta 
vasos de agua por dia, esto se hac« 
con la idea de disolver ó diluir los 
humores para disponerlas á que pod­
ón ser mas fácil su eliminación: la» 
lavativas son de una utilidad local, 
tonifican los intestinos y combaten 
las constipaciones |]ertinaceS| parti­
cularmente á los viejos. 

El agua usada al esterior ée em­
plea en baños generales y locales, 
iosiones, aspersiones y riegos ; estos 
baños su acción es mecánica como 

resultados han correspondido i ella. 
Desetiriamos sobre manera que esto» 
establecimientos s« pusiesen en prác­
tica en nuestro país , para tener oca­
sión de convencernos, de *us gran­
des utilidades, pero con la cláusula 
de que en ellos figurase un médici 
que se hiciera cargo de la direccioíi 
y r.'gimen de estos enfermos, por­
que nuestro país tiene mejores pror 
porciones para establecer estos baños 
que en Alemania, aunque si bien 
es verdad en nuestras capitales flC 
van estendiendo las casas de baños 
donde no falta mas que un buen d i ­
rector. 
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en los riegos ó bien produce un efec­
to por la acción del frió. 

El efecto primitivo del frió viene 
á producir una repercusión detenien­
do la circulación sanguínea en la 
parte sobre la cual se a|)l¡ca, bien 
sea estrechando los vasos capilares ó 
ya en fin debilitando el indujo ner­
vioso. 

El segundo efecto del frió ó efec­
to consecutivo que principia después 
que ha cesado el primitivo, se le 
llama reacción; consiste en el alliijo 
de una cantidad de sangre mas con­
siderable que la que debia hallarse 
allí antes de la aplicación del frió. 

La intensidad del segundo efecto 
está en razón directa de la del pr i ­
mero , peio si so prolonga ¡wr m u ­
cho tiempo la aplicación del frió so­
bre una p a r l e , no há lugar á k 
reacción y la gangrena es su resul­
tado. 

Sanos de todo el cuerpo. 

Todos los enfermos toman baño 
entero luego que salen de la cama 
sudando; el objeto de este baño es 
para- darle á la piel fuerza y tonici­
dad , evitando el contacto del aire, 
su duración es de uno á cinco mi­
nutos. 

Me figuro muy bien, dice el doc­
tor Baldou, que muchas personas, y 
sobre todo los mí'dicos, no podrán 
creer que este paso súbito en que los 
enfermos'e.stando sudando pasen re­
pentinamente á iHi cambio de Icm-
p ^ a t u r a moliéndose en el agua fria 
iwpunemenle; esta es una idea c i ró -
nea que domina á el público fran­
cé s , ( 3 ) yo mismo participaba de 

(3) No tan solo domina á los fran­
ceses esta ¡dea sino (jue en España 

esta misma preociipacion antes' de 
conocer los baños rusos. 

y otros países también delje domi­
na r ; sin embargo de que las razones 
que dá el Dr. Baldou no son muy con-
cluyentes, pero para aquietar en a l ­
gún tanto la impaciencia de nuestros 
lectores al oir esta proposición, de­
bemos referir un hecho observado 
por nosotros en los baños minera-
íes de la ciudad de J a é n , llama­
dos de Jabalcuz , situados en lo mas 
bajo del cerro de este nombre á zne-
dia legua de distancia en la parte 
del Sur, donde se halla el origen de las 
aguas minerales salinas, cuyo esta­
blecimiento tiene dos balsas ó estan­
ques bastante cómodos para baSarse, 
su temperatura es de 23 gr. de R.: 
el local de ellos no tiene mas ren^ 
tilacion que por la puerta , la cUal > 
es bastante estrecha, y lo primero 
que se advierte al entrar en ellos 
es un aumento de temperatura tal 
que mucho antes de meterse en el 
agua los enfermos principian á su­
dar , no asi cuando entran en el a-
gua, pues esta su temperatura de 
tres ó cuatro grados mas baja qiie 
la que existe en la atmósfera del lo­
cal ; esto coincide con la idea emi­
tida por Baldou, con la diferencia 
de que en estas aguas los enfermos 
procuran refrescarse un poco antes 
de entrar-en el baño; pero el he­
cho es que la traspiración se au­
menta, el sudor se verifica y al en­
trar en el agua se suprime: por ma­
nera que la diferencia que existe no 
está sino en el mas ó el menos de 
una misma cosa. Estas aguas ya que 
es llegado este momento, es una lás­
tima no tengan nn director, pues 
su concurrencia es numerosa. El l i ­
cenciado en medicina y cirujia dob 
Carlos Pérez, en su informe dado' al 
ayuntamiento constitucional en cum­
plimiento á la instrucción de 16 de 
enero publicada en 1839, entre otras 
cosas dice lo siguiente: ..Estos baños 
proporcionan prodigiosas curaciones 



Hay que hireer una distinción en 
esto, y es que si el sudor es provo­
cado por un ejercicio violento y la 
circulación y vrspiracioii tienen aun 
su movimiento acelerado, es peli­
groso darse el baño en agua l'ria, 
pero se puede hacer sin peligro 
cuando el sistema nervioso y sanguí­
neo están en calma ó reposo, es de­
c i r , cuando el cuerpo está sosegado 
y tranquilo. Mil y doscientos baSos 
tomados impunemente todos los dias 
y de este modo en Groefembergdan 
razón de esta teoría; no obstante es 
menester confesar que los que ha­
cen nn ejercicio un poco violento si 
voluntariamente ó por accidente se 
tiran al baño, pueden y aun se ven 
algunos que por esta causa lian sido 
afectados de enfermedades mortales. 

Los baños de asiento se prescri­
ben en las enfermedades abdomina­
les, como la inflamación clónica ó 
la astenia de alguna viscera ¿ la de-

en muchos afectos 4el gi^nio cróni­
co , y con prcferenria en la optalmia, 
reumatismo, irritaciones de la mem­
brana mucosa, uterina, gástrica y 
demás partes del tubo intestinal, y 
de la cerosa periloneal , el anquilo­
se por consecuencia de las heridas 
de armas de fuego y de otros afec­
tos quirúrjicos, la parálisis, con-
yulsioDcs y otras enfermedades del 
sistema nervioso; y por último es­
tos baños por su agradable y cons­
tante temperatura pueden usarlos las 
personas sanas en la estiicion del 
verano, con felices efectos y sin te­
mores fundados de comprometer su 
salud." Para mayor conocimiento de 
lá topografía médica de la ciudad 
de Jaén véase esta memoria impre­
sa en dicha ciudad por el año de 
3 9 , donde se hallarán cuantas cu­
riosidades ofrece el pintoresco ter­
reno de la ciudad d* Jaén. 

2 1 
bilidad de los árganos genitales, tam­
bién se emplean para prevenir y cu­
rar las congestiones sanguíneas d é l a 
eal)oza. He' aqui ya demostrados los 
efectos distintos del agua fria. 

Se continuará. 

Nosología de indigestiones. 

Tomamos este artículo de la me­
moria escrita con el título de Plan 
de reforma en la medicina, median­
te la discusión pública, y la necesi­
dad de que los gobiernos establez­
can su mutua correspondencia de 
nación á nación pura bien del gene­
ro humano. Publicada en esta corte 
por D. Nicolás de Luna Gtlderon, 
medico español y autor de varias o-
bras, corresponsal por aclamación 
de la sociedad real académica de 
ciencias de París , recomendado por 
esta misma á la protección de los 
gobiernos y á la gratitud de los 
hombres ^ c . , el año de 1835. 

El pensamiento de este autor es 
noble y generoso, se reduce á esta­
blecer en todo el ámbito del mundo 
una discusión pública y general pa ­
ra conciliar todos los sistemas ant i ­
guos y modernos, sirviéndose de e -
llos como de materiales para cons­
truir un nuevo y bien coordinado 
edilicio; por manera que bajo t-ste. 
plan se pretende oir el dictamen jui­
cioso y opinión de cualquier inven­
tor , bien sea medico, cirujano, far­
macéutico, nacional ó eslranjero, ya 
resida en un pueblo ó a ldea, bien 
sea de la clase que se fuese debe ser 
oido, probada y justificada por me­
dio de la discusión pública ^w p ro­
posición , memoria , invento ó descu­
brimiento adquirido por medio de la 
observación , ó casualidad del que 
se someta al examen de la discusión 
pública. 
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Nada seria tan importante á la sa> 

lud pública ni podría contribuir á 
la felicidad y abundancia en nn país, 
como el estímulo y la vulgariza­
ción (1) de todo cuauto se lia des­
cubierto en medicina. Ciertamente 
que cada profesor por mas rudo que 
sea no deja de conservar ya sea en sus 
apuntes particulares ó bien en su 
loeuioria, un hecho ó mero descu­
brimiento de algún remedio ó plan 
curativo mas fácil, mas seguro, ó 
bien nías pronto para la curación de 
alguna enfermedad conocida 6 des-
uonocida, y cuyo método lera pe'o ti­
co no haya sido tan pronto, eficaz 
ni seguro en sus efectos como el in­
ventado ó adquirido tal vez por aca-

(1) Este estímulo pretendemos 
nosotros llevarlo á debido efecto por 
medio de premios jjccuniarios , y no 
dudamos que es el mejor resorte pa­
ra conseguir el poner al nivel de la 
Fra»cia la mediciua española, y o-
pinamos porque todíis los esfuerzos 
dd luslituto me'dico , la Academia 
de emulación , los Liceos , Ateneos 
y doraos asociaciones médicas de la 
península que con tan ülantrópicas 
miras se han creado en España,con-
se^uiráa otra cosa mas que refundir 
en sí mismos sus trabajos, pero de 
ninguna manera llegarán á conseguir 
las mejoras y ventajas que el espí­
ritu del siglo reclama iniperíosanien-
te, faltando el aliciente del premio, 
como tienen ocasión de observar en 
la» academias y demás establecimien­
tos «iontíficos de Francia, donde a-
noalmente se distribuyen cerca de 
2©0,000 rs. en premios á íavar de 
los que introdiizcau en la ciencia u-
na mejora, un descubrimiento ó cual­
quier cosa que sea digno de recom­
pensa. 

so ó estudio particular poír el qvie le 
obtiene. 

Una reunión de todos estos he­
chos, fruto de incesantes desvelos 
por tautos hombres como habitantes 

J e.'cisíeQ fiíi el globo, parece verosí-
niil que seria lo mi&mo que descu­
brir uu fcícundo nwnanlial de pre­
ciosidades i costa de menos afán, 
gasto y liemfio. 

Esta memoria y sus miras no ha 
tenido, á pesar nuestro, hasta ahora 
rcajizaeioo; ignoramos de todo pun­
to oual será cj parecer del autor en 
la actualidad, nosotros «n obsequio 
de la peregrina idea de este médicp 
no hemos j>odidD por menos de volr 
ver á resucitar este plan porque lo 
creemos útil y grandioso, y porque 
nos congrattdamos sohire manera ei 
que este pensamiento sea obra ori­
ginal de un autor e ^ ñ o l que no 
tiene ma» desgracia pa ra vxr corona'̂  
da su idea que la de ser compatri-' 
ció. 

Vamos {luesá transcribir aqui ia 
Nosología de la indigestión de que 
hemos hablado én la introducción de 
este artículo, Itt cual se divide en 
seis especies , á saber. 

1? Indigestión ó defecto de bue­
na qiiilijicacion en primeras mas. 
El conocimiento de esta es obvie; la 
cara4:ioa fácil íuptsmiendo «í nuevo 
alimento por mas ó níenos horas; el 
pronóstico es conforme la gradúa* 
cion. 

2? Indigestión 6 crudeza en se­
gundas was. El conocimiento, la 
curación y pronóstico difíciles ^ por­
que proceden de leatas indigestio* 
nes primeras; los síntemfts son -muy 
variados y se complican con la qup 
sigue. 

3i Digestión en cantidad exce-
siim ó sea plenitud agravante d« 
los yasos. El conocimiento do «»ta 



3? se equivoca con el d« la 2? Guan­
do retenida ía pletiitud Urg» liem-' 
po se entorpece la circnlacion, el su^ 
gcto toma un aspecto enfermiza ca-
qu(5ctico; el líquido sanguíneo toma 
la cualidad concresciWc, origen de 
muchos lUales crónico» al parecer 
íncnrahles. Sn curación y precaución 
fáciles con la eracnacion de sangre 
oportuna y suficiente; su pronósti­
co varia según la ofensa grabada en 
los órganos por el mas ó menos liem-
po de represión. 

La. inanición en jcualquiera do las 
tres vias es el contrapnesto de esta 
3? primordial. 

•íí Indigestión nerviosa, turba­
ción emanada del cerebro por vio­
lentas pasiones mentales , jwr algu­
na de tas anteriores indigestiones, ó 
por mala conformación nativa. Su 
influjo y reflujo símptíeo produce 
afecciones anómalas j la muerte apa­
rente , el tedio de la vida , la ma­
nía, la demencia , e-pasmos y dolor 
en pr tes sanas donde no ba^ cansa 
inmediata. Un refilón de irn dedo 
del pié ó de la mano inQuma la 
glándula axilar y de la ingle, aun­
que haja desaparecido el reliton; 
suavizando este se evita la iitflama-
cion glandulosa sin aplicar remedio 
¿ ella, y viceversa, Si con una sua­
ve jAntna se hace sin intermisión cos­
quillas en to interior de fa nariz, 
produce el movimiento saltante ó ¡ 
convulsivo de lo» músculos de la má­
quina y la muerte al hombre mas 
sano. Una conmoción del cerebro 
por afeeto de ira convele el hígado 
y espriroc la bilis en el estómago. 
En una cortadura incompleta del 
tendón aquiles, atirantjrdas sirs fi­
bras restantes inducen ' en todo el 
cuerpo la Convulsión y la muerte. 
Córtase del todo, y desaparecen es­
tos efectos. ¡Tanta es la influencia 

de la tuíbacisn del movimiento di­
gestivo de k>» nervios! El conocí' 
miento y curación de las afecciones 
simpáticas exige sutileza grande del 
ingenio medico. Su pronóstico es tan 
aventurado como el conocimiento 
del origen. 

5? Envenenamiento y contagios 
por absorción , deglución 6 inspira­
ción de sustancias indigeribles. La 
curación prineipal consiste en la cs-
pulsion de estas ó su neutralización; 
la secundaria, mitigar los síntomas. 
Su conocimiento y pronóstico conje­
turales, según loB agentes y cansas 
que anteceden. 

6? La desorganización é mala 
conformación, sea nativa ó sea efec-
(o de Jas jirimordialcs anteriores ó 
por dislocaciones, roturas, supura­
ciones, ^c. El conotíimicnto, aun-

, que obvio á ios sentidos, es muy in-
' cierto mediando la complicación do 
las anteriores indigestiones, en par­
ticular las simpatías nerviosas de la 
4? primordial. Curación y pronósti­
co fáciles á iniposibles según el da­
ño grabado, 

Siendo ün axioma qUe la sanidad 
de la máquina consiste en Ja armo­
nía recíproca de sus p;irles constitu­
yentes, cons\nsus unus , conspira-
tio una, et omnia consenlienlia, 
padeciendo una de las vias, las de-
mas se afectan por comunicación,-
de consiguicutedeberá siempre cal­
cularse la complicación primordial 
ó secundaria de alguna ó todas las 
seis referidas afecciones primordiales-
íiiUando el diagnóstico, curación y' 
pronóstico en razón compuesta de ía 
concurrencia de ellas. 

REVISTA PERIODÍSTICA 
de la capital. 

anales del Instituto médico de 
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emulación, núm. 1?, setiembre.— 
Este periódico mensual que antes era 
el Semanario de medicina de la 
Academia de emulación, se ha uni­
do al Instituto medico, y por consi­
guiente el Semanario ha dejado de 
existir, convirtiéndose en los Anales 
que se publicaráti meusualmentc; el 
núm. 1? de setiembre que tenemos 
á la vista contiene: 1? Tres actos 
del gobierno (véase el núm. 1? del 
EsculapioJ. 2? Una observación 
acerca de la caries del hueso tem­
poral , separación de la porción ca­
riada y curación, por D. Tomás 
Santero, redactor de los Anales, 
Esta observación presenta algunas 
particularidades á pesar de que co­
mo dice su autor suele ser consi­
guiente á la inflamación crónica los 
tejidos blandos que rodea» la parte 
y su efecto inmediato, la supuración 
j caries del hueso; de lodos modos 
el éxito ha sido feliz y por consi­
guiente esta observación merece ser 
tomada en consideración por los 
prácticos. 3 ! La revista periodística 
estrangera del Buletin general de 
terapéutica del 15 y 30 de julio, 
el cual contiene ocho artículos: 1? 
Cwáles son las principales condicio­
nes del progreso en terapc'utica , el 
cual insiste en que las teorías par­
dales en medicina no deben ser la 
marcha que ha de seguirla terapc'u­
tica, sino la observación directa de 
la acción de los agentes medicamen­
tosos sobre el organismo que pade­
ce, la espericncia juiciosa y razona­
da en las diversas indivitUudes mor­
bíficas. 2? Desaparición de las hidro­
pesías, bajo la influencia de evacua­
ciones urinarias abundantes, por el 
doctor Briguet. 3? Pomada de la 
napolitana contra el psoriasis (Eme-
r j ) . i". Observaciones en apoyo de 
l a ñ r t u d terapc'ulica, del yoduro de 

potasip contra los casos de sífilis se­
cundaria y terciaria (Langevin). 5! 
Sobre el uso lerapoiitico de los cáus­
ticos y eu especial de la pasta de 
Viena ó polvo calcio-potásico (Pa­
yan). La verdadera composición del 
polvo calcio-potásico, es cal viva 6 
parttft, de potasa pura 5 partes. 
Polvorícese la potasa en mortero de 
hien'o, añadiendo poco á poco el 
polvo de cal. Esta ojx?racion debe 
hacerse rápidamente y tenerla tapa­
da hcrmolicamente para que no 
atraiga la humedad del aire. 6? Nue­
vo aparato para la fractura de la 
clavícula (Edmon Simonin). 7? Ob-
servacioiies prácticas sobre el uso de 
la pomada de precipitado blanco en 
algunas heridas y afecciones de la 
piel. Para Velpoau es un excelente 
cicatrizante. Está compuesta de man­
teca pura 8 dracnias, de precipita­
do blanco de 19 íx 38 gs. Feliz re­
sultado de la solución de nitrato de 
plata para detener la marcha de una 
erisipela grave (Taochou). Pomada 
de nitrato de plata contra la misma 
erisipela (Jóbert). Se compone de 
manteca 8 dracmas, de nitratro de 
plata íi escrup. 82 Acídente que so­
brevino á la punción de una hidró-
cele. 

Boletín de medicina y cirujia, 30 
de setiembre, núm. 99.—Ya dijimos 
en nuestro núrncro segundo del Es-^ 
culapio parte de lo que contenía es­
te boletín : solo rcsia indicar la par­
te del reglamento aprobado por 
S. A. el Regente del reino pitra la 
declaración de exenciones físicas del 
servicio militar, cuyo reglamento in­
sertaremos en auestro núm. 4?, por 
ser documento interesante y digno 
de que Uegiie a noticia y conoci­
miento de lodos. 



MENSTRUACIÓN PREMATURA. 

En d compendio analítico de los 
trabajas de la sociedad medica de 
Dijon, dirigida por Mr. el Dr. Grue-
r e , se hallan algunas observaciones 
interesantes para la práctica: habla­
remos desde luego de un caso bien 
singular de menstruación prematura. 

Este medico há visto una niña de 
tres años que há un año menstrua; 
regularmente habita una aldea si­
tuada sobre una montaña, ella os 
fuerte y bien constituida , su sem­
blante es sonrosado y animado, no 
csperimenta ningún otro accidente 
sino tan solo una ligera tensión ha­
cia el hypogastrio ,• luego que á ca­
da época de la menstruación, que se 
verifica todos los meses regularmen­
te, va dejando escapar ó derraman­
do de la vulva en pequeña cantidad 
durante dos dias, una sangre roja y 
de buen color, por lo demás no exis­
te en ella ningún signo de puber­
tad , ni su inteligencia excede mas 
allá de la que regularmente tienen 
los niños de su edad; la pelvis no 
está muy desarrollada ni los pechos 
existen sino en un estado como em­
brionario y según se presentan en 
las ninas de su edad. 

Reflexiones. Cierto es que la 
historia de la menstruación cita a l ­
gunos casos de menstruaciones pre­
coces hasta la edad de cinco años, 
y de siete ya es muy frecuente su 
observación, pero de tres años es un 
Kecho digna de curiosidad. El doc­
tor Gruere dice que la sangre pro­
cede de la vulva, todos sabemos qué 

es lo que constituye la vulva, y no 
podemos comprender cuál será el 
punto de partida de la sangre, si la 
vajina ó si el espacio comprendido 
en la vidva ; nosotros hemos obser­
vado jóvenes de t r e s , cuatro y cin­
co años con irritaciones de la vulva 
y de la vajina, presentando un der­
ramen sero-sanguinolento, y en «na 
de ellas no solamente destruyó el 
hinieu, sino qne se le sacaron con 
unas pinzas cubiertas con un lienzo 
fino, cuatro gusanos; después de es­
ta operación la niña dejó de tener 
el derramen sero-sanguinolento y á 
seguida fue menester administrar!» 
algunos vermífugos por la gran can­
tidad de osiuros que tenia en el in­
testino recto. Sin embargo, la na tu­
raleza suele presentar de vez en 
cuando fenómenos raros que indican 
el estado preponderante de vitalidad 
de un órgano; donde hay ocasión de 
observar estos adelantos en el desar­
rollo de las funciones genitales de la 
muger , es en los países cálidos. 

laíluencia de la moral sobre lo fisieo. 

La observación siguiente es un 
ejemplo bien marcado de la iutlacn-
cia de la moral sobre el físico. 

Un cura de 40 años de edad, sa­
na constitución, csperimentó una tos 
y opresión del pecho acompaKada 
de una grande debilidad. Se puso 
en cama, y á la mañana siguiente, 
como estos accidentes no se hubie­
sen disipado, un oííicier de sante' 
(pequeños cirujanos de Francia) Ua-
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mado por este cura, creyó en razón 
de la pequenez del pulso y de la 
frecuencia de é l , ^si corno de los 
amagos continuos de síncopes lo que 
cnfernw tenia, por lo quejiizgó deber 
diagnosticir una pericarditis; el en­
fermo habiendo comprendido que 
estaba en una posición peligrosa, se 

{ircparó para morir y bien pronto 
os síntomas de una muerte eminen­

te no tardaron en demostrarse. 
Mr . Boret habiendo sido llamado 

al instante, encontró al enfermo en 
una postración estrema , no pudien-
do hacer ningún movimiento sin que 
un sínco|}e no se presentase al mo-
loento; parecía que estaba en la ago-
a i a , pero como la oscullucion no le 
manifestase á Mr. Boret ninguna l e -
Monea la región precordial, este nve'-
dico pronosticó enalta voz y con un 
tono afirmativo lo contrario de la 
creencia del enfermo; desde luego 
este que no respondía sino con t ra ­
bajo y á duras penas á las pregun­
tas que se le hacían , siéndole indi­
ferente todo lo que pasaba al rede-
doi- de é l , presentando desde luego 
un aspecto y fisonomía en un todo 
diferente al anterior; dos horas des­
pués podta volverse en la cama sin 
aoiaígo de síncope: se incorporó en 
la cuma^ habló á los asistentes, pi­
dió la ropa para salir de la cama, y 
ité aqui nnestro enfermo ya coa la 
convalecencia establecida. 

Reflexiones. La observación si­
guiente, aunque rara, encierra dos 
conceptos, el uno el perjuicio que 
causa á los enfermos el pronóstico 
de aquellas personas que sin estar 
iiiieiiidas en los misterios profundos 
de la ciencia de Esculapio, se entro 
nieteu á dar su parecer sin salier 
los peligros á que esponeu al enfer­
m o , con esas gesticulaciones y mó­

nita falsa que suelen usar para fas­
cinar á los enfermos, aunque en 
p r t e no es la culpa en un todo apli­
cable á esta clase de seudo-médicos 
que tanto abunda en España, sino 
al vulgo que conociéndolos se pone 
en sus manos. El otro concepto es-
presa la iníluencia del sistema ner­
vioso en nuestra economía,los efectos 
que produce en la inervación una 
pasión deprimente en el organismo. 

En los Anales ó memorias de la 
academia de ciencias de París del 
año de Í 7 2 1 , se refiere un hecho 
bastante curioso por las circunstan­
cias que precedieron. 

Erase una señora de París , la 
cual tenia un hijo á quien adoraba, 
pero este hacia 30 años había tenido 
la estravagancia de no comunicar á 
su madre que existia ; esta senoiu 
suponía que estaba en América, pe ­
ro nunca se le a p r t a b a de la me--
moria , siempre referia las acciones 
de su hijo acompañando esta nar ra­
ción con zozobras, llantos y demás; 
aunque triste de continuo, gozaba 
de buena salud, pero en el momen­
to que estaba haciendo una apología' 
de su h i jo , este llamó á la puerta: 
su madre conoce la voz, pregunta 
quien es,, el hijo solo pronunció la 
palabra de, yo. Al reconocer la ma­
dre la voz del hijo, cayó eu el sue­
lo con un accidente epiléptico del 
que no volvió hasta pasadas 3 2 ho­
ras. 

Son numerosos los hechos que la 
moral ha obrado «n la oi^auizacton, 
y esto en nuestro entender , debe 
servir de norma á los médicos para 
tener circunspección y dar con tino 
y prudencia su pronóstico al enfer­
mo , con un semblante [animado y 
un Icnguage en un totlo consoladora 
Este es pues, en nuestra humildo 
opinión el concepto que envuelve 



b observación de Mr. G roeré. 

Nitrato Je potasa administrado á altas 
dosis para la heiootipsis. 

Mr. Gaudhieau ha empleado run­
cha» veces y con uii gran resnltado 
para la heinolipsis, el nitrato de 
potaSa formulado de esta manera. 
R . e d e agua gomosa GO partes, de 
aitrato de potasa de 4 á 8 partes, 
de jarabe sim])!e 8, para usarse una 
¿ dos veces cu 24 honis, sin que el 
nitro administrado á la dosis de 3 á 
i draemas haya alterado los órga­
nos digestivos, Elste medio le ha ser­
vido bien en ciertas hcmoíipsis nl.ir-
mantes por la cantidad de sangre 
perdida eu los esputos, y que ha-
bian resistido á las sangrias genera­
les y locales repetidas, á las tisanas 
pectorales, el loch opiáceo, á los r e ­
vulsivos de todas clases y aun á los 
astringentes mas activos, tales como 
el alumbre y el catecú ó tierra j a ­
pónica. 

• La observación siguiente hará co­
nocer la manera por la cual ,Mr . 
Vallee hacia uso del nitrato de po­
tasa. 

Se trikta pues , de un fusilero del 
6? de l ínea, de temperamento san­
guíneo, el cual después de ocho días 
estaba siendo víctima de una hcmo-
tipsi» acaecida por causa de un re ­
friamiento de cuerpo que contrajo 
estando sudando. En el espacio de 
«ete dias todo fue iniítil, las san­
grías reiteradas, las sanguijuelas, los 
sinapismos, los vegicatorios y las 
emulsiones anodinas , ^c. La tos 
continuaba, y los esputos aunque se 
cspectoraban con facilidad, no deja­
ban por eso de ser bien cargados 
de sangre. E n fin , el décimo dia 
fue preciso prescribirle el nitrato de 
potasa á la dosis de doce: escrúpu-

los, en una pocíoH gomosa, y desde> 
la mañana signiíMite ya ios t!spat0»-
no eran sino algo estriado» de san-: 
gre. El mismo medicamento se si­
guió administrando , y al hacer H 
duodécimo dia, los esputos eran me­
nos sanguinolentos y de color a m a ­
rillo. Se continuó administrando «I 
nitrato á dosis decrpcente hasta el -
dia catorce, época en que ya los est-
putos eran claros, trasparentes y m u ­
cosos. Los dolores que el enfermo 
tenia en la región torácica desapare­
cieron, el apetito se manifestó con 
energía, piincipiando el enfermo á 
convalecer sin haber sufrido a l te ra­
ción notable. 

Mr. Vallée ha recojido adema» 
cincuenta observaciones del mismo 
género, y en un gran número d e 
casos dos veces tan solo el nitrato 
de potasa no ha probado bien. 

(Journ de M. et Chi.practjt 

Observaciones. No dudamos qu« 
el nitro administrado en dosi» con­
siderables pueda contener los efec­
tos de la hcmoíipsis, es decir , \k 
hemorragia , procurando una revul­
sión á los linones por su alta vir­
tud diurética y el estímulo lijo que 
debe precisamente determinar en la 
membrana mucosa gastro intestinal 
Necesario es irse con un poco de 
reserva respecto á la dosis de eé*« 
medicamento , por causa de qne en 
otro tiempo era reconocido por Un 
veneno. Orfíla mismo lo trae en su 
toxicologia. Después de las observa­
ciones qne ha hecho este médico so­
bre el nitro y sus pernieiosos éfectoé 
dado á grandes dosis , un módico 
a lemán, Gottefried J o e r g , ha pro­
bado por medio de observaciones 
curiosas y bien premeditada», que 
de 8 personas de las 27 que com-
potiian la sociedad ^ e ^ «Msteáb» 
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i sus espcnsa» para tomar toda cla­
se de medicamentos que él les diese 
por via de esperimento, ha obtenido 
los resultados siguientes. Del nitrato 
de potasa, las ocho personas princi­
piaron á tomar de 15 granos al dia 
hasta 30, luego la cantidad la elevó con 
mas rapidez hasta un escrúpulo por la 
mañana y otro á la tarde, y des­
pués á media dracma , y aun llegó 
a dos dracmas en un vaso de agua; 
de todos estos esperimentos concluye 
el doctor Joerg, que el nitro ejerce 
ana acción escitante en los ríñones, 
en el canal intestinal y la piel, au­
mentando la secreción urinaria y 
produciendo una cscitacion en n-
quclla, por cuya razón nada tieii« de 
particular que en ciertos casos pro­
duzca una rcvukion capaz de con­
tener la hemotipsis. 

Lo que mas nos llama la atención 
es que al tratar de los medios tera­
péuticos para la hemotipsis, los me'-
dicos estrangeros no hayan tenido 
en consideración las numerosas ob­
servaciones fidedignas que el doctor 
e» cirujía D. Manuel Hurtado de 
Mendoza ha consignado en el Ob­
servatorio de la sociedad médica de 
Puris, tomo LVIII, de 29 curacio-
1)05 á beneliciü del estrado de rata­
nia; no parece sino que nuestros es­
critores escriben en lengua descono­
cida, que son raras las veces que 
sus memorias y observaciones tienen 
lugar en tantas obras periódicas y 
no periódicas como se leen en el es-
trangero. 

De los flujos útero-vaginales y mas 
especialmente de aquellos que son 
causados por una enfermedad del 
cuello del útero, por J. F. A. Trpu-

' »el, doctor en medicina. 

,.fin wn folleto publicado reciente­

mente por Mr. Trousel, ha estudia­
do los derrámenes ó flujos propios 
de la muger y mas particular aque­
llos que dependen de una lesioa 
del cuello uterino. Este libro trae 
preciosas observaciones y máximas 
que hacen sentir ó echar de menos 
en este folleto, el qne el autor ha­
ya tratado con tanta brevedad las 
cuestiones de un interés grande pa­
ra la práctica. El capítulo de los 
flujos de sangre, por ejemplo, no 
contiene sino tres páginas, y á pesar 
de todo hallamos en ellas una ob­
servación muy importante ; esta se 
reduce a que no es fácil siempre 
poder afirmar ó decidir si una he­
morragia es el resultado de un abor­
to ó de una inflamación de la ma--
triz. "Estoy decidido á creer, dice 
el autor, que estos que se dicen fal­
sos engendros ó yerros de cuenta, 
en los cuales no se ha podido ver el 
producto de la concepción, creyendo 
que clse habiasustraído ó seha con­
fundido con los coágulos de sangre, 
en este caso, ya dije que el médico 
no vé ya otra cosa (jue una metri­
tis hemorrágica.» 

Confirmamos, dice Championnie-
re , de buen grado esta observación 
ó aserto de Mr, Tioussel, porque 
nosotros mismos la hemos hecho en 
algunasniugcies qiie nos habian de­
jado en la misma duda «obre la cau-í 
sa de su hemorragia. 

Los flujos blancos son estudiados 
con esmero por el autor, el cual in­
dica sucesivamente todos los medios 
de reconocer su origen. 

En esta ocasión el autor señala tí 
espone todos los errores contra los 
cuales es necesario tener en conside­
ración y las investigaciones á que es 
necesario recurrir; se sabe por ejem­
plo, que el olor que esparce la mu­
ger afe;ctada de cáncer en el útero 



es característico, y que un cirujano 
medianamente práelico dirijiciidose 
á reconocer una de estas infelices, 
observa desde luego lo avanzado de 
que la enferma se ve atacada. 

No obstante todo esto, esta regla 
general tiene susescepciones.M Tróus 
sel refiere un ejemplo de una sefiora 
de unos 30 año$ de edad que se de-
cia padecía de un cáncer en el úte­
ro , y que tenía el olor particular 
que los autores lian señalado cortió 
característico, y sin embargo esta 
enferma no sufria otra cosa que una 
hidropesia del ovario que coniprimia 
la matriz determinando hemorragias 
tan abundantes, por las cuales se hu­
bo de creer indis|iensable recurrir al 
taponamiento: el olor infecíante era 
producido sin duda por los coágulos 
ue sangre detenidos en la vagina que 
se habían putreficado. El olor que 
en general dan de si las partes ge­
nitales de la muger cuando padece 
de alguna afección del cuello del 
útero ó de la vagina, es un signo 
que na debe descuidarse para el 
alagnóslico de estas enfermedades, 
sin embargo de que no se le debe 
dar gran importancia, pues que 
ciertas mugcies en' la época de sus 
reglas esparcen este olor como igual­
mente los loquios: el olor á ratones 
no es particular solaincutc al tifus, 
pero es convouicule estar prevenidos 
íle esto, y bajo este concepto la ob­
servación de Mr. Trousseí no debe 
olvidarse. 

La dificultad de practicar los rc-
conocimifintos en las mugeres adul-
tásestán pspllcados por Mr, Liafranc. 
Típussel insiste igualmente en ha­
blar acerca de la estrechez natural 
del orificio del útero, sobre la dilata­
ción súbita de,la vagina, sobre su 
poca longitud y las bridas que se 

29 
hallan en ocasiones en sn jnlerior ó 
en la entrada. 

Fui llamado, dice Trousseí, un 
dia para dar mi parecer acerca del 
estado de una vieja soltera, en la 
cual habiéndole reconocido varios de 

I los síntomas del cáncer uterino qui­
se' adquirir toda la certeza de su e-
xistencia por medio de hi inspección 
y del espééulo, pero me fue imposi­
ble poder introducir el dedo en la 
vagina, porque la entrada estaba 
casi totaluicnte; cerrada con la mem­
brana del himen intacta aunque mas 
densa y como exirrosa, y de tal 
sensibilidad que la pobre enferma 
gritaba desde que principié á hacer 
algunos esfuerzos sin poder introdu­
cir el dedo indicador, tuve que re­
nunciar á esta maniobra sin que la 
enferma consintiese el (|ue la esplo-
racion se hiciera por el recto. 

Observaciones. Los hechos que 
el Dr. Trousseí manifiesta en su o-
bra son interesantes, porque á la 
verdad entre los profesores del arte 
de enrav la patología es]3ecial de la 
muger, al paso que es indispensable 
un perfecto conocimiento'de ella, á 
cada momento los profesores se ven 
en la precisión de confesar lo atrasa­
do que está el diagnostico de la mul­
titud de enfermedades de que es sus-
ceptible«l cuello del útero y la va­
gina juntamente con los ovarios, de 
padecer; hay ocasiones en que la 
muger sufre lesiones en el útero y 
en la fagina muchos años sin que 
los profesores que la asisten hayan 
podido clasificar la naturaleza de la 
enfermedad, aunque en parte debe 
atribuirse á la resistencia que las en-
ferinas oponen al facultativo para 
que este descubra el origen del mal. 
Se han inventado instrumentos que 
faciliten las dificultades que presen­
tan, los órganos genitries,'pero á pe-
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lar de todo el resultado es que lén-
tre los medios de es plora cion hay 
algunos que su eficacia no está saii-
eionada por la esperiencía, hablo del 
tpeculum uteri. Bien saben todos lo 
ffecnentes que son las; lesíón*s del 
ctoello del útero, y fodifieü que es 
su éuracioo: el Dr. Troussel acaba 
de dar un pas6 ch su monograiía 
iifeportánte á la práctica rde la medi­
cina , pdesto que este hombre se co-
Qdce ba hecho un estudio esclusivo 
délas enfermcdadea. propias del ú-
tero, de la vagina y del ovario j ert 
^u cuhseqne.ncia nosotroscreotnosqué 
(tt)«»tros lectores llevarán á bien el 
que en el Esculapio se inserte un 
estrado de esta obra que puede o-
frccer útiles máxiriías á nueátros com­
profesores. 

Continúa la hidropatía inserta en el 
número 3i 

El efecto primitivo del baño de 
•siento es el repeler la sangre que 
está en contacto inmediato con el a-
gua. .La sangre después refluye ha­
cia las partes superiores del tronco 
y sobre todo hacia la cabeza en don-
4e existe ya una disposición á las 
congestiones. Sobre este órgano para 
evitar esta tendencia se cubre la ca­
beza coa un trapo mojado en agua; 
«sta fomentación aunque no pueda 
•ontrabalancear el efecto enteramen­
te primitivo del baño de asiento, e-
vila por lo tanto su gravedad y su 
fffeclo secundario siendo casi nulo no 
puede disminuir en parte este Se­
xuado efecto del bailo. Por esta cau­
ta tan pronto como el enfermo sale 
del baño la sangre alluye con fuer-
ca soLre las pr les del cuerpo que 
estaban en contacto con el agua 
fru(:,.mauifestándose una turgencia* 
•RB^'iiuéa bacía tistaa partes ó W^quei 

es Id rñismo una verdadá^'plenors) 
Se concibe pues por esta alterna­

tiva de efectos diversos, qne esta a-
vulsion y revulsión tan repetida dfe-
Le dar h los órganos una gran tosi-
cidad y vitalidad mas enérgica. 

La aplicación de estas fomentacio­
nes sobre la cabeza es una precau­
ción importante e indispensable pa­
ra algunas enfermedades en ciertas 
circunstancias del tratamiento. Es 
estraño que Mr. Pricssnit se olvide 
de esta precaución como se tiene 
cuidado en otros establecimientos de 
baños donde no se deja esta circuns­
tancia por ejecutar, por esta razón 
es por la que solo en Groefemberg 
es donde los enfermos se quejan d« 
males de cabeza. 

Paños j compresas mojadas y espriml-
das. 

Ya he dicho alguna cosa de los pa­
ños mojados con los que se hace su­
dar á los enfermos que no pueden 
sufrir el contacto de la lana. 

Este lienzo es aun empleadlo coniD 
antiflogístico (1) para vencer y cal­
mar la fiebre sucede algunas veces 
que los accesos de gota ó de renma-
tismu,álas crisis determinadas por el 
tratamiento les precede una fiebre 
fuerte; de este mudo es como se o-
bra eu tales circunstancias. £e en­
vuelve al enfermo en un lienzo mo­
jado y esprimido, se le envuelve 

(1) Igaorainos por que dice el Dt.-
Baldou que éstos paños tienen su apli­
cación como un antiflogístico pu£t 
mas bien obran como un repercusivo 
ódébil sedante que como antiflogístico, 
pero de todos modos bueno es enterar­
se en esta especié de trátaittietitú 'tá-
difopítifco. 



tsii^bko pn mantas de lana qne se> 
renuevan luí^o que se ban calenta­
do coH el contado del cuerjx), un 
cuarto de hora basta para esta ope­
ración, repitiéndose hasta que la lie­
bre haya cesado. He asistido mu— 
chas veces á esta especie de manio­
bra y debo confesar que el suceso 
no se ha verificado sino después de 
Iwra y media, una sola vez lia sido 
necesario cambiar los lienzos cuatro 
veces, por lo común el enfermo con­
serva el último lienzo, el cual suda 
por espacio de una hora después que 
ba tomado un baño de placer. Priess-
nit reemplaza los paños haciendo 
friceiones con la mano mojada «i 
agua fresca , luego que la fiebre ó 
la enfermedad viene acompañada de 
prolapso, si el enfermo tiene un ór­
gano particularmente afectado , se 
cubre con una compresa ó venda un 
poco humedecida para envolver la 
parte primeramente asi y luego lo 
demás debe ser con vendas secas, es 
menester también mojar de cuando 
en cuando la parte de compresa que 
inmediatamente cubre el ¿rgano en­
fermo; cuando se infiere que ya se 
ha secado, el efecto de esta compre­
sa es el de absorber los humores de 
la parte que cubre»,! también tiene 
por objeto eliminar >ea algún tanto 
por medio dol sudor la materia mqr-
bífica. 
íañojde regaácrá, de embrocación. 

íwlo el muudo conoce lo» baños 
de chiorro, esta especie de baños se i 
ijnen á este tratamiento de Priess-
nit por su acción tónica y por la ír-
íitícion qiie produce en la piel, su 
acción no se reduce á esto solo. 
Cuando se deja caer él agua' ip^t-
pendicularniente sobre n» órgano, 
las partes ó tejidos mas profundos, 
esperimentan una especie de resenti­
miento y de conmoción tanto mas 

8* 
violeaU euai>to k «Ai^mna á/sl U-> 
quldo es uiaa. voluminosa y su cal­
ila mas alia, los dolores antiguo» m 
revelan por medio de este bafio, es^ 
te efecto se esplica fiicilmenle. 

He visto en algunos establecimien­
tos una clase de bajíos.que los ale« 
manes le norabran XVclleubad (baño 
de honda ó de faondulacion) CQDSÍS-
te en un espcio ó lugar de 5 pie^ 
de circunferencia en todos sentido^ 
que contiene como medio pie de â -
gua , sobre una de las paredes d? 
la cuba hay colocada y dispuesta nnij 
trampa,, dejando por alli safir uiiík 
columna de agua de un pie de ap-
chura poco mas ó menos, dos pie!) 
de distancia media desde la trainpiíi 
al nivel del agua que tenia la cuba; 
he creído superllua esta superabun­
dancia de medios sobre poco mas ó 
menos idénticos, pero be visto que 
los enfermos establecen entre ellos 

i una grande difereiícia respecto á la 
clase de baños, porque los que no 
pueden soportar el baño perpendi­
cular se acomodan mejor ceu este, 
otro. 

Hay ademas de estos otro q«c le, 
llanian §tauba(Í ó ba5.9, de tierra ( I ) 

(1) Solano de Luque, medico espa­
ñol que tan perfectamente escribió la 
diferencia y varicdatl del pulso habien-
do tenido el gusto dé que el. famoso 
Bordeatl viniese á verlo y prestKxlp ho-
menage mcviijo 4el deseo y curiosidad 
por conocer á un hombre que con su 
laplsi Ij-dtus uípolüms se hiio inmortal, 
justamente este lallsteO usaba con mu­
cha frecuencia de los baños de tierra 
para lo» héticos, y los comentadores de 
este ¡Bi'dieo refieren curaciones parti­
culares por este medio : el baño con-

, siste en hacer un hoyo en la tierra y 
I cubrir al enfermo con ella, dejándole 

al descubierto la cabeza, «e estiende sin 
apretar la tierra, por manera que esta 
especie'de baño ha mas de un siglo qus 
se usó en España tanto'pór esta fantoio' 
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he aquí lo que esto es; un tubo de 
inelal de figura elíptica agujereado 
en su circunferencia para recibir \ -
queaas gotas de agua convergentes 
y herizontales liácia el eje de la e-
clipse, colocando el enfernw debajo 
de esta regadera. Se continuará. 

Del ejercicio de la farmacia. 
Con aquel júbilo y satisfacción 

que espffrimenlanios enanáo se tra­
ta de mejorar la suerte de nuestros 
compañeros y comprofesores nacio­
nales, leimos en el Boleiíii de medi­
cina, ¡ "lióilico oficial de la socie­
dad médica de socorros mutuos, del 
30 de setiembre, núm. 99, la re­
presentación que los farmacéuticos 
de la provincia de León dirigieron 
á las Corles pidiendo la abolición 
del derecho de visita de las boticas 
del reino. Nos agradó sobre manera 
el ver cómo este periódico, decano 
de su claoC en E'^paña, dio lugar en 
sus columnas á la representación, 
asintiendo y apoyando la razón y la 
justicia de los suplicantes, pero con 
admiración y sorpresa, bemor, teni­
do ocasión de Iter en el número 101 
del enunciado boletín, fecha del 20 
de octubre, un artículo que tiene 
por epígrafe, Sobre el ejercicio de 
la farmacia, y entre las muchas 
cosas que indica, es la pregunta si­
guiente: "¿Es justo y conveniente 
que los profesores de farmacia ejer­
zan su profesión con ab^iluta liber­
tad y sin sujetarse á reglas ni or­
denanzas de* ninguna esj ..-cié?» No­
sotros respondemos á esto: ¿Es jus­
to y conveniente que los profesores 
de farmacia, paguen 200 rs. de 

m~dico como por otros: á primera 
rista parece que es una cosa que tío o-
Fj-fice resultado, pero biea conocen los 
físicos la diversidad de sales y princi­
pios que la tierra contiene, por cuya 
razón pueJen sati$ifacer una iadicaciou 
p érfectameote.' 

contribución víenal , solo para que 
otro profesor de farmacia vaya á 
inspeccionar su botica para ver si 
está bien surtida y los medicamen­
tos en bueu estado? Cualquiera di­
rá que sí, aunque antes dijo que no 
como le sucedió al Bolclin de me~ 
dicina, núm. 99. Pues volviendo la 
oración por pasiva, también sería 
justo, conveniente é interesante a la 
salud pública, el que á los médicos y 
cirujanos titulares de las villas y 
ciudades del reino, se les inspeccio­
nase sus operaciones, pues estos pue­
den producir envenenamientos por 
su descuido, abandono en el estu­
dio de lá ciencia y negligencia eu 
su asistencia. Si esta visita de ins­
pección se estendiera á los médico» 
y cirujanos titulares, ¿no declama­
rían contra semejante medida que 
ultraja su honradez, su probidad y 
sentimientos de humanidad? Pues 
ea <;ual caso ge hallan los farma­
céuticos. 

Establczca^e una insj «ccion mista 
de mt'dicina , cirujía y farmacia, C-
jese una contribución es].2c¡al para 
sostener estos inspectores, á fin de 
que llenen las miras y deseos de un 
gobierno verdaderamente filantrópi­
co , y entoncet Iji' farmacia española 
nada tendrá que rec.'amar: par otra 
pofte, una contribución tan exhor< 
bitanle como los farmacéuticos pa­
gan por el derecho de visita , ¿que 
utilidad le reporta á el gobierno? Sí 
precisamente estos foíidos recauda­
dos los pudiese destinar el gobierno 
a cubrir las infinitas necesidades del 
pais, nosotros seriamos los primeros 
que con uu(;^tra débil voz defende-
rianios el derecho de visita ; pero 
cstaiido probado'como está su inopor­
tunidad en el siglo XIX, el gobier­
no tomará en cousidfracion las jus­
tas quejas de la abatida clase farm'a-
céulica, ya que su petición es justa. 



MONOGRAFÍA DE LA RABIA, 
por un colegial del de medicina y cirujía de esta corte, arreglado & las 

' lecciones de D. Diego Argumosa (1). • 

< Entre ks heridas envenenadas 
tifene un lugar muy principal la que 
produce el perro rabioso cuando 
clara su diente en los tegidos del 
racional, inoculándole de este modo 
un veneno, un virus, que es el 
agente único j esclusivo capaz de 
dar lugar á la enfermedad que en 
consecuencia de esta herida se desar­
rolla; enfermedad de la mayor con­
sideración, ya por los tormentos á 
que esponen al paciente, ya porque 
Wia vei caracterizada , la muerte 
del paciente es tan inevitable como 
s ^ r a : es verdad que afortunada­
mente al principio y ann después de 
algún tiempo se notan señales íier-
ta» de la existencia del veneno y de 
»u acumulación en una prte de la 
economía, donde lá podemos atacar 
y destruir completamente, poniendo 

(1) Por conducto de uñ suscritor 
hemos tenido ocasión de haber á las 
manos este tratado de la rabia; cree­
mos que estará conforme con la lección 
esplicada por el digno catedrático de 
la cuarta tfíignatura! de cualquier mo­
do, nuestros lectores «e persuadira'n 
de lo animada que está la redacción en 
cumplir exactamente lo ofrecido en la 
advertencia general, acojiendo can le-
nepláclto cuanto sea originario de los 
milcos españoles; si hubiese alguna 
falta 6 íiaezactitiid será tal reí rfecto 
de la premura conque estas lecciones 
se estractaa en el aula. 

El Redactor. 

asi al enfermo en salvo de la enfer­
medad que le amenaza. 

La mordedura .del perro rabioso , 
ocasiona la enfermedad que con los 
nombres de rabia y de hidrofobia 
vamos á estudiar: rabi^, porque uno 
de los síntomas que mas resalbw en 
esta afección es la tendencia y cima-, 
tO decido c irresistible que los que 
la padecen presentan á morder. Hi­
drofobia , porque otro de los sínto­
mas que mas atormentan á los en-: 
fermos es el horror y la averñon 
que tienett al agua y á todos los lí­
quidos^ y fluidos. Pero hay otras 
afecciones sin ser la que nos ocupa^ 
en las cuales se nota el horror al 
agua y líquidos, á propósito de las 
enfermedades guturales, lo hemos 
visto, no hay para que repetirlo; 
de consiguiente, si á solo este sinto» 
ma hubiésemos de atenernos, nos 
espondríamos á equivocar la enfer­
medad, y lo que es peor, á usar • 
un tratamiento no conforme al caso. 
Otro tanto puede decirse del otro 
síntoma que tanto se nota, porque ' 
hay muchas afecciones, especialmen» > 
te cerebrales, en las cuales se ad­
vierte una tendencia decidida á mor­
der, y con todo, no es rabia la en­
fermedad que tal síntoma ocasiona: 
en los niños es muy frecuente «ta 
clase de afecciones cerebrales. Si con 
estos dos «intomas coinciden los de-
mas que estudiaremos y particular­
mente la formación de una baba es­
pumosa en al>ui^ncia, tal que Ue< 
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na toda la. bbd», entonces ya puede 
tenerse por biea caracterizada ¡a eu-
fsrXnidad.' de la rabia. 

Aun cuando esta enfermedad se 
desarrolla las mas veces por la in­
fluencia de la causa dicha, con to­
do, á otras varias bien distintas se 
atribuye. La impresión repentina de 
uii' aire ftio después de naá fueríe 
insolación, haya ó >no repercusión 
de 1» traspiración, porque precisa­
mente «n el irraKÍoaal que la pade­
ce «on mas frecuencia no hay tras-
piraeiou, en «1 perro falta esa se­
creción ; las grandes insolaciones por 
sí- Mias se han considerada conao 
ctMliadc esta enfermedad, y tai 
pnéde sor ia escitaoiiKi que produz­
can, que ll^fuen á ocasionarla. A 
algunttsi pasioiies mtarales se atribu­
ye bMabicH) at;aM porque no han 
temde: otn causa á que: atrifauiíia, 
awt ou.-todo es . innegable el influjo 
de lo moral «o lo físico, ;asi esique 
el terror, y priuotpalmeBlé la ira, es 
la p̂iBÍen eñe se ba ,oea«idei'ado ¡co-
rao>«ansa capaz de ocasioóar la en-
feínetkui y es precisamente la pqsion 
q««-mas preilomina raí todos los 
canñceros y partícula raiieute en ton 
das ias e^ecáes del genero cariis, á 
que «se aiiimitl de que hemos h » ^ 
ntóeito, pertenece. Cuando ae desar-
ralla pnr cwtlqwra de estos causas 
no babiendo «ido préviameute mor^ 
dida^elsugeto por un animal rabio-
soj «e 'dá á la enfermedad «1 nom­
bre de rabia, ó hidrofobia espontá­
nea., porque en su aparición no in-
fla}>4'iui agente material inoculado 
y .pacato en contacto cou los tegi-. 
do»>:. y paira dtfeceuciarla de la ra­
bia • «omu^ada, que tal nombre 
toma 'csta «ifermedad cuando á su 
apaución precedió y oca^oaó la en-
fenttedad el virus que fue deposita­
do en los tegidos que dividió el ani­

mal rtilÁoxf .omnéo 1# mordió. 
La rabia comunicada es siempre 

resultante df la mordedura, dg, al-, 
gun animal rabioso, sea el gallo en 
este estado, de cuya picadura há en 
ocasiones resultado esta enfermedad, 
aunque no es muy frecuente, por­
que el gallo no está tan espuesta á 
¡padecer la enfermedad/ fa. 'pbc la 
mayor facilidad de matarle qne al 
perro <ó á otro aninal: sea del gart* 
rabioso el cual está- mas espoesto i 
padecer la enfersaedad que l̂ fpdl», 
y. meno» que otros animales.* sea de< 
cualquier «tro animal rabiosa 2fou 
ha sido iófreonente 'ver. laboB ea e8~ > 
te estado, los cuales han mordido á> 
las personas en las que se desarroil¿i 
la enfermedad: y: pr«cisameDte si­
labo es.ua carnicero del géneroi ca«' 
nis y tan parecido, al perro, como ¡ 
que: bien poca diferencia hay «jptre 
ellos, tanto«n su catractura xiuaor 
to en 8tt régimen y demás. Peroso*: 
bre todo, por la mordedura del ^ 
perro, ammal mas espueslo ¿ pode* 
cer la enferatedad. que utiugun obro, 
porque: está ñas. espii«8to, que lo* 
yernas á las «auaa '̂quie lâ  aeasionan r 
espontáneamente, y porque un per­
ro -rafeios© fftuerde -ée preferencia "á" 
los seres de su especie; ademas de 
que hay seres en la escala animal 
en los que se desarrolla vna enfer­
medad con mas pradUeccion ,qvv9 eo 
otros., porque eit ellos hay í̂na prer., 
disposición particular «uya estudio 
no es de nuestro ol^eto) lo único 
que Tios importa saber, p«r k> que 
con la enfermedad, desarrollada en 
el 'ser en que nosotros estudiamos 
las enfermedades , tiene relaciou, es , 
que el prro es el animal que raltÚL . 
con mas facilidad que Ios-{iema6,..y . 
que como tiene tanta compañin :ecHi 
el hombre, cuando se vé atacado 
por la enKrmedad muerde al mis-



, n o (̂WOübre, de cu3^a,nu>rdedura re­
sulta la iqoculacioi) de no veoeiiQ, 

, el cual da lugar á la hidrofobia. 
La rabia, sea espontánea^ seacb-

oVufíicada, una ve»,¡desarrollada si-
.gne.el .luisiQO cursO:J su. tendencia 
_esígwl» pero muchas autores du-; 
,4an, y con razón, de la existencia 
^ e la l^ihia espontánea, porque siem-

f r.e es la eoiermedad producto de. 
i rabia de ua animal rabioso, aun 

^ftyando por np creerlo en este esta.-; 
J Í ? ,se , hi?o poquísimo aprecio 4^ la j 
mprdqdur», ó pi;inci,pahiiente. porgue' 
. 4« í^ lá «pocaij^ii i|ve.£ijie heridp «1 
.SUgeto :hasta 1¡̂  ^ o que se 4esarrp^ 
U(S 'laeR^erinedad, han pasado auos 
filateros, y ya para entoBees no rer 
j^uerdaí;! ;lo .que en otro tiempp ,1^, s¡ur ¡ 
ipedió; ¿ifl embaígo, aunque es..posi-j 
jtpvo 4 .'heoho dfil j»«cbo tienj;jx> qoe '• 
pasa entre las dos e'pocas, parece' 
jnaflmitible, arbitraria e hipotética 
,ln id f̂i á,e que el veneno inoculado; 
_hal^ de ¡permanecer por tanto líeni' 
^ , dños ieuteros, reducido á un si-i 
tip,, sin dilufidirse , ttormido,. i|io-
.centee inerte Qo el sitio en que fue 
.d^po^^dp,.sin alterar los .t^gidosy 
.ttafr señale* 'de su existencia en .el)os, 
jr al ca,bo de taqto tiempo habia de 
1̂ 0DÍr á oaanifestar^ ht enfi«rit>edad; 
.esto es bastíante diseorde ew. hl ra-
.pm^y tai;tto mas euî ntp,alg!vnQS su-
.geW ^n ^nienes se des^urplU, si, les 
IMKsgBjttUnfws UPS íjüceoi q^eit^l^Á,e» 
M8.pñm«ros ^ñ<Mi «K U i()fan(:^, 
jbs;inor4iA.|ifli perfo que no saben 
^ estaba ú,|^;:rab¡osQ. Pero a-visita 
l^.Wí ípiwidft wn JísMí el de^rro-

IjOidfî )* jfa?(ÍPfn(lfd4d,?»,:»>»««asió* 
fd^Vf^ á:i*her, vjst»,;*»' ;Siíg*to, 
Qu(s w,o|i^, ti^H^i^ íms ,i»ordíd«iíp«ir 
Vn ammAifirAbioso, ^ otro ¡qtiP | » -
4«C9.,U enfoi^nned^dj: «s *notivp pfira 
fireer iqjiiie ¿.jiiista d«?^q,ueUa eseen» 
1« |atwf¿,|j)M¡9f«,0f |íp¿fpTO»a,;̂ »fe 
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solo en sugelos que por su poca edad 
no calculaú, y sdo se ocupan de el 
momentoí peto nmchp mas si es <yi 
sugetos que se .aterraron, ao ^a,g()-
latneute ppr el cuadro que. á ^(í¡ v̂ if-
tji se.presenta,^ sino msis, prihcip^l-
meuté.por, el recuerdo qjue esta, es­
cena, je trae de s« mnidífl"•"*?;-,i' 
idcft trist^ y, aterradora de cuál ,eé-
rá su, suerte si; 'cn el l}^á:¡á lyei^-
fic^l^ já. epf^r^nedad .que .S!̂  ha 
maiúffisíadoi en agnel enferqip, q^p 
.tievw; delaiil/e,, puesto qup.líí misijpfi 
causa hubo en uno qiic eir otro;.e$r 
.be .tprtor ,es en tales c a ^ la .caus^ 
de la rabia y ¿o d ponerse en, jiie-
go 5' obrar en la economía entonces 
el virus que.por'tanto tieinpo s,up»-
,OCn<^iiieto, jnerte,, dpraúdoy ?m 
i^flujr en el.prgawisípp,,,, ,..' . 

.La rabia comunicada es }n n^s 
frecuente, mas por desgracia de }(i 
que seria, si paVa evitar su desarro­
llo se temasen las precauciones aer 
eesariqs. . . ,-, 

Raro es. el estío en que. d^jgn,4p 
presentarse casos de estos ep ,^l^q*-
pital., y, mas raro aun el ^n qu^,.¿^ 
solo ^tip el cuso f^e se presenta...j 
.sirva de gobierno .pat'a que püedAO 
observarse estos casos, si nó.para ^pr 
.rarlos ,, al menos, para que yjen^P 
una en/ermedád que,.típitq,áfec)^^al 
observador, pueda dárse^ nppjpr̂  
iod^. la importancia que jf^plamf j,iy 
tratepaosasí de e v i t a r ; , ^ eleptoi 
después de inoculado .eíf VfffCnOi Jiío 
hay observación .ningún?» que ;p^ í t 
he^se hayít ¡tpasroiíidp esta^^^wme» 
dfld de w se? raciqpiilá pteo.d^ .Jii 
misifl!» ,íiBpw^».Aup:f;ua,ndQ);i»lffl»i»/f 

hi>f q^c pKveban,haber¿ni9r,d§Á,'HÍ 
hoiii^re; rahÍ9W ,á fltrio .|apa, ^rq 
se<i pwque baj;tp„prwÍ5!ntfi^,«,Hip|Cf 
didoh» .recurrido á í<^j fpro^ios, 
sea porque el. diente «IPídiv^ff -^h 
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lar el viVnsy sea porque el virus 
trasmitido deuu hombre á etro no 
{irodutca el efecto, ó sea por otra 

~ nzon desconocida, el hecho que es 
16 importante, nos es conocido, y 
éste se reduce á que nutica padece 
^ rabia un Ser racional mordido 
por otro:de gu especie que la pade­
cía: asi pues solo de la mordedura 
dé algún animal rabioso, párticular-
tnente los perros, en eétc estado es, 
en efecto la raÚá cdmíanicada. La! 
'mordedura de el animal rabioso dá 
por resultado inmediato una Bolu-
ci'on dd continuidad, produciendo una 
¿mas heridas, si como tí mnj.fre­
cuente el animal clavó mas de uno 
de sus dientes en los tegidos , heri­
da simple 'las mas veces, cuando 
mas, lijeramebte dislacerados se na-
tan los tejidos porque corrió' un po­
co por su espesor el agente vulne­
rante ; pero heridas que si á lo que 
días por sí presentan hubic'ramos 

3e atfenernos bie'n poco cuidado nos 
kriáir; simples casi siempre, trian-

^iktós'ó Cónicas eomo lo es él íns-
triitnento'^tte' las causa, pOc6 estenr 
Éas j poco profundas, cuando mas 
acompañadas' de una ligera dislace-
ntcion, se curan caii siempre con la 
inieyor prontitud , espontáneamente 
las ma's'-yéééí ó cediendo á los aü-
icilids cObiiñies , salvo aqilellos casos 
éa que'f^ haberse veriicadó' la le-
iíi^ en t^irtnes donde- por" fe su-
^Bcialida'd'de vasos ó nervios de 
cotisídcriáéidn hayan sido heridos^ en 
Iqk' ̂ ales' {os itCompaSán los acci-, 
dleiit^'^fiios de éstos heridas, las 
borát|ts'/¿ '̂'tî átah'|iíon)o eiii todos ioí 
BiJiUki ciíiüs VH <|ue iíayan sidü b&-
Víáds Ttoi" ctíaj^uiw btío iilstfámeBH-
tó anal6gd pW^ no envenenado; Ids 
tTntQifl4«'pr^^os <le estas -lesiones 
¿ós la^'dah'a' conocer^ j son «Uevas 
mti^iMiXáÁié cfue tacüebean tata *l 

paciente, pero qué ét níngñrtí iriüdo 
contraindican el uso de los reifiediás 
que esta herida exije, en cuiínto 
tiene relación con le del veneno qué 
se inoculó en los tegidos. Pero estos 
accidentes son mriy raros, la curación 
de la herida como solución de con­
tinuidad es la dicha , formándoj^ 
una cicatriz limpia j al parecer fii<-
me, generalmente por primera inted-
cion, 6 cuando mas al traveéde una 
supuración si hubo dislacéhtcion ée 
los tegidos, que por cierto es énéSf-
té caso tan escaso el pus qké «áljí, 
como inocente su cáüdád j x̂x*) drf-
raOcro el tiempo en que sigue sií-
liendo; regularmente al cabo de tre«, 
cuatro ó ciKco dias á lo más, se ci^ 
catriza completamente la herida î 
lo verifica por primera intciiciftíî '.V 
siete á ocho dias si sobî évíene hk 
supuración ! 

Los auxilios que esta herida exi­
giría si solo como tal hubiera die 
tratarse^ son los mismos que en ge­
neral hemos dicho-de los dentás, éh^ 
teniendo la cicatrización porlbs mis­
mos auxilios que «1 las heridas siî -> • 
pies, si es sirafJe, ó que éri las Ké̂  
ridas por distaceracibn^ sí hubo <Kt̂  
laceración en este caso. Pero áqní b 
menos importante es la solución' de 
coiiti^uidud', to ^nrincipal és hi' éJÍiŝ  
téncia de^-un agente nttteriah tttté 
inocnWí él'animal'rabiasb,y qué dér 
positado eitf tos i^idoé séíti áfiSédiÜ-
do> líévtid*^ á todoá los órgaiióiiyéíj 
ellos producirá Ids tféetoís que BS¿ 
presencia son consiguientes; este mâ -
terial es la CátíSa'̂ ficieüW inméáiáía 
y detenniíiaHte'de'lK'l'iáb^ coiáütái-
cada; algunos hannSpriídd ^é' i i í lé 
müt«t*ia) é̂ ĥ-la- eeA^ii>M"p^tTW'Í 
animal:rabioso, que î li'aiMMlaniSá 
se íégr^a j sale forman^»- «ypüiî t 
de su> boca, esleí aserto'és félsó5'la 
Saliva •rio etf'fel «áteíWkle^wtí'tial. 
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blamos, es sí ,el .VCIJÍCJUIQ donde^te lólogos asignan á esta clase de ageif-

:festij tóferyJelV<>^ •.tyf._i...,j-L.i.-_.f.J _ , 
abertura y erosión de 

[irMso^cób¿<!Í«#por los nom­
bres de virus, por mas que algunos 

vá disuelto 
ducto de la , . . . _ 
unas vesiculitas pequeñas blancuzco- hoy se empeñen en decirnos que no 
atnarillaitas y' compí^ésrbl* ijute^'*fcfry tal yirn»,'dándonos áfé&is de 
el̂ jjerrty ^'ánitt^i '̂ 1̂ 4>to «é;-to>((<r-l'i i»tc< «natendby.idicic^^oíM qoeíab 
¿Blníep' uilé'y'otro'ladbide'jfe(¿itr*o¡««i'jtailfviri^íjpi>i|nlerao.i«ón»i«l^ «n 

i ( ^ bucal!yiá| loá'iádoftdrtjfiséiüb- ;eii,kc>f^ij<;'dic^¿líeqwyo«a#p9«$t9 
.deila>iignaj'ést»S!flt«l|eiriH<i».abwifr! i«<íe- î %«Bi:?«eíít!iB«ib*»9rl>aáB 
-fas como al fijíd^ algún,tjeutippsfci.^Snpf ^M¡;n»D9Ĵ ê̂ ! wi'g«?{>9 ff<^ 
.«b«"^ 
sufrir 
^e'otrí̂ a I 
jado, 
niatci — , , , — , 1 • ' • I I i ( — 

iiéttté • áé loé - hiitiiw^-y><4^tV^ 
ú '•' :todos ^ íoí̂ : jíipínoi y V las- 'isltttít-
inasipropiogliie la>irabia!tito> ;ae!9ta>-

.BÍlírtfawj flWcô píBf.sJá -e^ÍArtedad 

, Mídiftí^f ,^ \&Wf^^\^mLfuj/!<gfr 
neris, a ^,,virus >;«f)t^,J^,¿|i^¡d^ 
también el, iionibro de y^rn^^ rabiar 

cbá,')f rff-

i que 
lo ¿ HiipfígBándo tónjas'la* porte* 
'de lii kít)ei('<ldi|)eriaí ¿ Je¿iimát<^-' 
-bioqiijcentteliafEasf.ilas <dif ole») .-m 
inaonla ĉ ó quiera'que el awaialjoiaT-

-y*: aquelk», ' y ^ a «n ^^«íaji^liva, 
^rte .de el vppetip .̂ prpducto 4?!.^ y' 
erosión de las, ||i 
inocula doij^e ,1#. 
guíente^ creer q 
vepeBo,.,es ooufunii 
¿«i^lVcjiá/"'-^^ a ,éi: YéWcUp'-̂ t̂í̂  niíe xA^* ^iferáér) 'qtJfe^^'lestó» kmu^'it lia 

y q^é éé m t l«'Wé^slii^ iiÁ£f¿MofMA)kv:-Viii<M -¿^MúÁf y ' 0 ^ fát tle='tfé^s}tó[aAíi¡*kAorMfc¡B!;-V'i**»'>HaS8es!'«li*fc 
^eossárteniéttlé tíitídé^^faiWíi^qtféílssL • >híbmc^iaeéñbtea.áo¿tú¿i»M^em!(-
•té'séiiiipiíntef Esté''«ífléirM>'pu^yi >boB;darii i enteadfer'uÚa.ihÍ6mK cor* 
•^(«tlutta d(|ukpi«otarBJ<h:-;)asi dsdfaaii f$af eS «Iii4>g«r|t^Material,que«igqg^ 
•teiiovUbag^esIfiracisp paiiáiel|dfasrff, -«<iWlA.ei> .l|is.4^idl9$ sbv.l^r^ft^ 
-WUo)aé5flBjaiia;««nJ»i)¥»d*!y,,fe;l}l^ .asWíííiiBllífgiS.eS)^^^^ ?^.^ 
el agente material que la produce, xiraa, la causaj^jen^^^ j(»,eiyg^ 
es el venen^ .̂̂ íl̂ '̂dejpopit» en los te-
gidos el perro 6 animal rabioso,, es 
en fin un virus suy géneris, parti­
cular de cuya existencia no se duda 
y q u e ~>"~.;gmn «ÍWÜÍP Itw tip^p^j 

mas remotos, al que le dieron el 
nombre que hoy se le conserva; vi-
rus..lWéa-rtóSlAda:!éf ^sBílteílSíní 
á este veneno particular: virus, por­
que precisamente tiene todas las 
«Vtoiid^e»-r|ii tcnii|ote'̂ ds .quftc>l«e>\pKr> 

mcdad , que se esplánara ¡é l Vene­
no en fin, que llevado á todos los ¿r-
ganos causará en ellos el desorden y 
la desolación. Inoculado el virus, Or 

_frtlÍH|da k herifla y pasados 20, 
25, 30, 40 días que es lo mas ge­
neral, tanto que el vulgo tiene ya 

;f«P><^ W?,?9?a^;l9 maTf*W% ya 
no se presenta la enfermedad, creen­
cia fundada mas que en la preocu-

^ci<tti eael\mayxH\nninendeceasos. 
Se toniinuará. 
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dKiup tffaibaj«)idtappíl¿tttft«olw« dmmg4fíe<e»mwiif^.q,\epiJiaí^. 
te,;^ibriMr/>&ed«poQid>yiyfié:tc(Hile«id0ide4bedkde()áidi»d»i; 
<á^«K:^»'P<)r«^<Íp(k!tfo<^rodif9ÍrdÉiÍKHr'itá«io» Jai pid,i^>siiaii.la 
jfrépüíráÁm'(f¿t>^nttglíé- áe'tütitávída^itís'fmne»pH]^>cyilÉístioás 
^ I k ti^Márida t j^üxi 'e t i él'i 'é^iíkiOiáéiia'p^pavaciéride^ite^ 

' •" ' '"~' ~' este, vittdgre-«o 

¡^ev.ios/vcJfitorioK soni felices le* ¡feW^d^iai.reSHltódós y. gjjie aip Jüíj-
«MlHUBai virt»id:fiíjpecífica)¿.9in6 ,q«ei,pt»rw.,fifip Jjevjilsipa: ^,q(ie 
«dennasceslái iuijeta «Bta iipecfíeaci^u ¡it apa Ity^Xlm áifífi k .«.(^I^CI^ÍQII 
Mt»(fQépee<ibpi4e'4ailniasidébU>~>4>éupilMeít aui e^potúoioNl ^ j f i 
-^t^ji t í ' f i^t^^it íá dá'Vég4^s'yi[jiwc%ptob>piira>3ar^^iapJiettmonr(^ 
t(fial^de'li^^'f^y^l!iivps'«ti|i}t»¿tí^ ,1 y'«»ll»b(eee' C0l4D<iprit}ci|Hai9eBe• 
'iWá''^t^)t^^fí¿n feíWérile: «Par* p'wtdtwír üftawvnlsiosqu»!»-

«lamaiiia. .:£;>°̂ > Hospital d6:CAni4a,dt^if ctB»iki«i;»eM«}ps ,pr^(:ti|l;a«.SQ-
']tale•iüB'{lcbeso6 del'pe^du 8'j ?>>A ûeiité) n4)»ltttBai(ide):,u<i) eníamp 

-S>.'7 'EíiiMsÍdM9SÍMÍ(:tiA^'; yiA:tdo'«leiMri'€a<»ná<4«i,iái¿iUcotil«l 

>- í i i i í;r>:i-ii-.y-, „ii 
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ní^<aé ¿hi'tfgftítóidé Í»l2í 41. 35, Sfl'/SÍÍ'if 3iv̂ ) eómií«e!l¿s'*(rtífduíi; 
lo* sistemes; í? Él examen' dfe'tó cdtkihtíi^nitl^mt éé'^9»*i^'f'>-
sé é8Ía\J¿Saííiitáfrib tklrenl* 1(« te»|>rimeros¡nfesií9rfes.'<«fttaiéi*á'' 
des en Icf» meses ée enero ib*H dtfómpaííadás-áer áíWtdhHRí febriré»>j^-
de un séütittiiéttto^ postración; fSéron dfesignad'a» etofî ^h(Hn}»i*tií 
de grippe, hubo pocaá víctimas; Sfe ha oTJsét^díJ 'eW kiá «íifesefeiáéJ 
{ehtf*(f;''iirk¡fixi\f\ah^il\á'eirémitíi'líál ytgtftasv&rfetWdiés' dte «fígi-^ 
nás j ' ^ / - t ^ íaís\(Jtifr'^ liaft cónvfertkld«n^trr#tts¿^ éím t&S" 
sés pértlñkCésqée'fáíá'reglas liígiétíéíiá' y Ids iéiiftírfei'ds hkiyb'y jijí.-
nipli»n'héctib desaparecer. 2? La fiebre puer^iéra'l que ett 1840 y 
eh todo el 41 hdbiá aparecido repeíadafs Veces don un carácter de 
gravedad espantoso, ha hecho todavía a}gtma8-^*ctÍH»asd«twfrte'foS'' 
cinco' riíéáéá áe-qdéihábtámfts'. 9?'Hace seis seittánws sé'há prfcáéiita-
dq una enfertnt^ad má» grave p0r4ériijéno&'cóiíoeid«i ixiss'estjetai' 
dida y de'diagnóstico mas dtf/cilj cOrt utia'iittenísidád íall qtaé c^si 
supera á la dé 18*1. Es fe ñéhré tifeidea. Setbré díla'liáblara núes* 
trp periódico cuando se recojan todos los datos que se estánjMabKi' 
cando enParis . (Puede (jüe ^1 Veí si tos^FíídsWiíGi^dé fósifka/íí 
tienen tin gusto-eSperíaí en recocer bneti0s'̂ at6cí>ábet<6á dé k f i ^ f é ^ 
tifoidbaf lió tcttgan necesidadde meridigaíflaidcl''ést1^félNa',Í<»pro^ * 
fésótts ijel cuerpo de sanidad foflitar-, tíPéaiédrátítede dñiícá mé­
dica el Sr. Callejo y en especial Guti^rezv y láRéVika níédTdi'dé' 
CSdá pneden dar materiales mas exactos que los que nos vengkn 
de París; por nuestra parte aplaudimos la idea emitida por el re­
dactor de los Anales,, al paso misino que • sentimos que la historia 
de la fiebre tifoidea tío sea escrita con a r r é ^ i 1 a ¿ tíuáierosas ob-
sérracíóñéí que los. médicos e^pafioles poswí*ii* áiw «itíbeírgo 'ntitóá'' 
dejará deser tm documento'importante.) ífn.'^íá d«l lS'deag|ói^'' 
to. Proyecto de demanda eb'nica sobre k ' fiebre tifoidea, en que 
lá redacción'reprueba la opinión del Dr^ BouíDaud quehá ^ido el 
autor. Daremos cuenta mas adelanté de toilo k> quB'hiaga (los AW '̂i 
les) S?i). M del 20 de agostor iñve^i^acic^a: ipara'fohnaií partfe;' 
dé la bistorfa dé la siípurafeiort,' Artículo de' é r w ^ ^ f •é^ii'á/i^ 
tqs q^uímicos. 6f Carta M*re' láíéfrapéiitltJa ílé'hy'di»feinB¿to»é^J 
(pQtgét'aífct.Cajpl.^ Artículo de medWriáieeliéo»i!éhl7Í^^^ 
las intermitentes larvadas, escrita en el sétóido de Isk dócttiin» tílá^ 
sica y copibatiendo la idea dedeiidminár e(mlra<^sti>ntíttáh¡les^t!tíht*' 
gar qé ánti-periódica á la quina ysus preparados^ (Combés'.) -Wííyi. 
sefVffcióade Diabetes aíücaíad*,; k'3fSl9í Derft '^Uó^feiefgfi^i 
y áéíáá colisas de'^u'difícil diagnóstico. * ^ ' i • oi ; 'Si» - • > i 

Boletín ée medicina yeirujia 2Q de octubre. Secjéáctd >itaedfea 
general de socorros mútaos.¿sLa sociedadllamtt «Impago áélttcoar'i 
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ta:,p9rt^ ,4^1 yalop de las acciones porqjue respectivamente, se han 
iijit^es^do á lô í stí<c¡ô  ,fkdiiiiU4Q9 en todo el mes de.setienibre pró-
xiíjlQ pasado, diesde eil n. 2573 hasta el S627, resultantlo admitidos 
l^Sta:aqi|ella fecha 54, cuyos individuos deben pagar cuota dentro 
dî  trets Ineses contados desde la íi^cha de la patente, según previene 
el;4rt,.é^ de lo,contrario:le& parará..perjuicio. , 

_;,..S^ han.<;Ht9¡blpf;idQ ct^^trp huevas comi^cfne^,provinciales 4 sa< 
hepii £n la, prayincia,de O'diz,! situada en Jei^z^delja frontera , a-
gregándole las de Hnelva y SeviM?(- £1 secretario de esta comisión 
e^ el profesor de medicina y cirujta D. Francisco de Paula fiarea. 

En la provincia de Gerona, situada en la capital. El secretario 
e^D> Benito Escarr^) profesor de medicina. 

. E n la frovinci,a-de Huesca, situada en la, capi^J>j£lsecretaríQ 
69 JD. Joaiquin Custodio Laplana, profesor de Farmacia. 

En la provincia de Navarra, ¡situada en Pamplona, agregápclole 
la de Álava y Guipúzcoa. El secretario es D. Javier Blasco, farma­
céutico. 

Aestosseñores, secretarios debendirijirse las pretcnsiones de, 
Ic^ que spÚcitiP^ingr^arepia.sociedad, siempre que residan en, 
I%s deqaarcacicHies dei^t^.f^pectivos distritos si no son castrenses. 

, ;T ''O?; spciosque á ello? ;perfenecen deberán hacer sus pagos en: 
las tesorerías de dichas comisiones, tanto de cuota de entrada reco-
jiendo sus patentes, como del dividendo que les corresponda satis­
facer. 

. Comisión provincial de la Corurfa. 
. Dona Eduarda ¡Vidal y Garriga, viuda del, socio D. Félix Barral 

ppo£B$or de farmacisi que residió en la Coruña, provincia del mismo 
npmbre, ha acudido á estia comisión reclamando la pensión de viu­
dedad que los Estatutos conceden á las que se hallan en su case. 

. £1 D. Félix, Barrai se inscribió en la sociedad en el dia 20 (|e 
j u n ^ de il84p,idi«ieodo .hs^ber nacido en Barcelona, provincia del 
mi^mo i^ombre^el di^ lOdelmcsdeinayo de 1811,y queporcon-
siguiepte tenia ^9 años al tiempo de inscribirse en la sociedad; fa-
llcícjióiel 1,7 de Setiembre de 1842 en la Coruña. 

, La comisioi} provincial publica este anuncio en cumplimiento á 
loqi;e;8e:ordena.cn el art. 170 de los Estatutos, á fin de que si al­
gún sopiatuviesjc noticia de cualquiera circunstancia contra la e-
xacti^tid de los datQS, arriba espresados por la reclamante, ó contra 
eL4erecbtf qjijBB;la,4<SÍaE4»arda ajeiga para el goce «te la pensión, 
lo comunique dentro del término de 21 ;dia8á|D..Francisco Gon­
zález Garrido, secretario de la misma comisión provincial que re-
s i^;en la C<%u|a».=sCpruña 7 deíMtubrede í8i2,;=FraHcisco Gon-
ial^,GfV^ido^ftcxét^tithi==^ C0pia.==/rWa/vtf. 



EXAMEN DE LA FRElVOLOCwIA, 
por Mr. P. Flourens, secretario perpe'tuo de la academia real de cieociaf 
(instituto de Francia) Sfc. SCc, y profesor de fisiologia comparada del mu­
seo de historia natural de París, publicado por este autor en el presente 

año, y dedicado á la memoria de Descartes. 

INTRODUCCIÓN. 

Los frenolc^istas de pocos 
años á esta parte han dado á luz 
diferentes producciones desarro­
llando i su modo ó según su con­
vicción , la teoría y sistema de 
Galt; en rituestro paisse han tra­
ducido algunas obras, de esteigc-
nero, y k cránéc^copia de'Gall 
como su sistema y tanto en Fran­
ela, Italia, Inglaterra, América 
y España , ha tenido sus perio­
dos de entusiasmo; donde aun 
todávia se conserva con bastan­
te ;calor es en América, en nues­
tra península, á pesar de haberse 
hecho algunas tráduccrones, pa­
rece que no se ha estendido de­
masiado el estudio de la frenolo­
gía; el reino vecino de Francia 
ha emprendido publicaciones de 
todas clases , y esta no ha que­
dado «n el olvido del espíritu 
escritor de la Francia, aunque 
si bien se considera entre tantas 
producciones, es llegado el mo­
mento de advertir lo mucho que 
estos impririien vaao de con­
cepto. 

Teníamos prometido á nues­
tros lectores hacer una esposi-
cion de la doctrina de Gall , la 
casualidad nos ha puesto en las 

manfw el Examen frenológico de 
Mr. Flourens, impreso en París 
en este mismo año, su lectura 
nos ha parecido apropósito para 
llenar las ideas que leniamos 
proyectadas : respecto á la doc­
trina de Gall, este manualito • 
para hacer el examen criticó del 
sistema de Gall, compara la fre­
nología deBroussais, de Spur-
zheim, y recurre á ciertos pasa­
jes de Cuvier y Descartes, por 
cuya razón, al paso mismo que 
se vé en la precisión de esponer 
los principios fundamentales de 
Gall, atrae las opiniones de 
Broussais y varios filósofos. 

Esta circunstancia nos ha mo­
vido á tomar por tipo la presen­
te obra, aprovechándola ocasión 
de lo uno y de lo otro, siguiendo 
el espíritu de la época, tal que no 
dudamos que podrá haber falta 
de verdad en el contenido dé Mr. 
Gall, dejando para otro género 
de publicación la discusión y 
desarrollo de las cuestiones.qu¿ 
ventila Mr. Flourens, qu^ando 
nosotros por nuéStra parte satis­
fechos con haber llenado las mi» 
ras de nuestros deseos, respecto 

; á la teoría y sistema de Gall. 
e 
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Si Mr. Flourens está ó no 

fundado no es nuestro ánimo 

Ijróbar, y mucho menos el 
lacer un elogio de la traduc­

ción que vamos á verificar; solo 
apetecemos que su contenido 
pueda llevar en si algo útil en 
favor de la ciencia y de la ad­
quisición de la verdad; nos con^ 
gratulamos con que nuestros lec­
tores puedan juzgar sin espíritu 
dé prevención las razones y ar­
gumentos de Flourens, y que de 
dio resulte aclaraciones de he­
chos que puedan servir de nor­
ma á los aficionados á la freno-
W^a en España. 

Conceptuamos digno de 3a 
consideración «leí medico él es­
tudio y examen de las doctrinas 
dfe Gall, porque su objeto es im­
portantes la medicina, ya por 
el conocimiento y luz que puede 
prestar al médico en las cuestio-
ftCB médico-legales, como al juez 
para adquirir ntia presunción 
acerca del verdadero delincuen­
te , si afortunadamente la razón 
estóviese por parte de Mr. Gall, 
y del examen de las protuveran-
oias del Cráneo salieso verídico 
que se conoce el órgano del ro­
bo , del asesino» del •vaJorj de la 
propensión a la reproduce ion y 
otiros, no cabe la menor duda 
que será un adelanto grandioso, 
tanto á favor del médico como 
en beneficio de los jurisconsultos 
y letrados, para tomar medidas 
y hacer observaciones que los 
impelan á fallar después de la 
adquisición de la verdad del he­
cho , por medios seguros. 

Eslft importfthcift no "puede 
negársele al autor de la craneos-
cójiiá. Tal vez será muy cuestio-: 
nable algunas de sus observacio­
nes y las de los demás frenolo-
gistas, pero en ésta parte, el 
mas o el menos no deja de ser 
interesante, puesto que si en su 
totalidad no está conforme con 
la esperiencia de otros hombres 
las asercionesde Mr. Gall,tal vez 
algunos hechos sellan ciertos é 
iucontdsiables. •. > ; 

A esta traducción le hemos 
dado un método de implanta­
ción en este periódico que pué* 
da después de concluida hacerse 
una obra aislada del .todb del 
periódico, pudiéndose éncuader* 
nar por separsfdo, y esta y otraa 
muchas tradiiccidnes enestrac^ 
tos que se incluirán asimismo, 
probarán á nuestros suscrita* 
res qua el Esaulapio quibrQ 
dulcificar,la:ai^déz.de un peDÍÓ4 
dieo que por su objeto siempre 
no hace mas sino tocar las hia* 
terias y no conciair ninguna» 
cosa que á la verdad hace que 
el lector no shqoe de ello Ja 
utilidad qtiéidiebieria^ al pii^o qná 
por un ^ múdiico precio sé hallan 
con ciertas nícKiógráíias, qué 
yéndolas.á adquirir ]K)r separa­
do tendrían que costar le un du­
plo mas que lo importa esté pet 
riódieo. > 

Las nota&^que lleva di testo 
son de la obra, pero las que lie* 
ven esta señal lí. T., deberá en­
tenderse que son ideas del tra-i 
ductor. 



EXAMEN 

DE LA FRENOLOGÍA. 
• > * > & s - . i « « e í g ^ — • — 

Yo 

A D V E R T E N C I A . 

Ke visto lo? progresos ele la fre 
nolúgla y JO lié csciito esté libro. 

Cada siglo aprovecha de la filo­
sofía. 

E l siglo X V I I se há utílizadjo de 
la filqsolla de Pescar tes. 

El ' s iglo X V I l l ha merecido algo 
de Loüke y de Coudillac. 

¿ E l X I X ' d e b e r á ser deudor de 
alguniít cosa á Mr. Gall? 

Esla cuestión es de alguna im-
j)0Í'ta(ieJ3. 

Yo -examino aquí sucesivamente 
la. frenología de Gall^ de Spurzheim 
y de Brou8sai.s. 

He- querido ser breve, para esto 
hay un gran secreto, que es el de 
ser claro. 

Cito á menudo á Descartes; y ha-
gp nws a u n , le dedico este libro. 

Escribo contra una falsa y perni-
clóía filosofía, y Vuelvo á hablar de 
la buena. 

DE GAJUb. 

De su doctrina en general. 

Se xx)nocc la gran pbra en la 

Yo tengo una idea , sensación 
manifiesta y clara de mi libertad. 
BossuE, Tratado del Ubrealbedrio. 

cual Gall ha espuesto su doctrina {i\ 
Esta obra servirá de base á mi exa­
m e n , estudiaré la uíia después de 
la otra, en cada una de las cuestio­
nes discutidas por el autor. T a n so­
lamente variaré un poco el orden 
de sus cuestiones. 

Dos proposiciones fundamentales 
constituyen toda la doctrina de Gall: 
la pr imera , qvie la inteligencia r e ­
side esclusi\amente en el cerebro: 
la segunda, que cada facidtad p a t -
ticular de la inteligencia tiene en el 
cerebro su órgano propio. 

Empero de estas dos .proposicio­
n e s , la primera nada tiene <;ierta-
meute de nuevo, y la segunda ño 
puede ser verdadera. 

He dicho que esta primera pro^ 
posición, á saber , que el cerebro es 
el sitio esclusivo del pensamiento ó 
inteligencia, nada tiene de nuevo, y 
Gall mismo conviene en qllo. 

«Há mucho t i e m p o , dice Gálf, 
que los filósofos, fisiologistas y los 

(1) Anatomía y fisiología d«l sis­
tema nervioso en general,y del cérer 
bro en particular, con dl)s«jVacJbtte« 
sobre la posiiilidad de reconocer jnu-
ehas dJsposicioDes intelectuales y mo­
rales del hombre y de los aniinálés'por 
la configuración de su cabeza. 1 vol. en 
4? con lámiitfs^ París, 18i0 á 19. 
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médicos, sostienen que el cerebro 
e» el órgano del alma (1). La opinión 
•de que el cerebro (sea el cerebro cu 
su totalidad ó sc'ase tal ó cual par­
te de este tomada por separado) es 
el asiento del alma , es, en efecto, 
tau antiguo como la ciencia. Descar­
tes habia colocado el alma, ó por 
tnejor decir , creia que esta residia 
en la glándula pineal; Willis, en los 
cuerpos estriados. Lapeyronic, en los 
cuerpos callosos. Para bablar de au­
tores mas recientes, Gall cita 4 
Soemmerring, el cual dice termi­
nantemente que «el cerebro os el 
instrumento escluslvo de toda sen­
sación, de toda idea y-de toda vo­
luntad (2).» Cita Ilaller, el cual 
prueba (que prueba es la espresion 
misma de que se sirve GaJl) que «la 
sensación no tiene lugar cu el pun­
to en donde un objeto hiere el ner­
vio, en el sitio en donde la impre­
sión fue, pero en el cerebro si (3)» 
y hubiera podido citar otros mu-
chc» datos. 

Í
Cabanis no escribía antes que 
ir 

Y¿Caban¡s nohadicho, «parafor-
tparse una idea justa de las opera­
ciones de donde resulta el pensa­
miento ó sease operación intelectual, 
e» necesaria considerar el cerebro 
éomo un órgano particular destina­
do á producirla de la misma mane-

(1) í . If, p. 2Í7. Está reconocido 
generalmente, dice, pues, que el, ce­
rebro e» él órgano particular del alma. 
T . I t , p . 14. 

C?) T. lí, p.221. 
(3) Gall, t. 11, p. 222. Haller, e/«-

menla phjrsiologlce, &c., t. IV, p. 304, 
Sensas prceterea seden in cerehro essé^ 
atqus ad cerebrum per ñervos mandariy 
alia sant (fiio) ostendant 

ra que el estómago opera la diges­
tión , el hígado segrega á la vilis, 
ífc?» (1) Proposición demasiado ri­
dicula, jxTO que no es en fin sino 
la misma proposición de Gall, salvo 
la exageración en los términos de la 
espresion de Cabanis. 

Soemmerring y Cuvier procura­
ron antes de Gall en la anatomía 
comparada de las diversas clases de 
animales, referir y comparar el de­
senvolvimiento del cerebro con el 
desarrollo de la inteligencia'. 

Cuvier escribió esta frase digna 
de atención: «La proporción del ce­
rebro con la medula oblongada, que 
es mayor en el Tiombre qué en to­
dos los demás animales, siendo unú 
de los mejores indicadores de la per­
fección de la inteligencia, siendo 
también el medio que indica la 
preeminencia del órgano de la re­
flexión que conserva sobre los 
sentidos csteriores (2).» Y esto 
otra frase es aun todavía mas cu­
riosa: «La inteligencia, ó por mejor 
decir, el instinto eii los animaleá, es 
tanto mas grande, cuanto loshemís^ 
ferios son mas voluminosos (3). 

Gall se eleva sobre todo cuntía 
Bichat, el cual deciá: «Siemjiré la» 
pasiones dirigen su influencia sobre 
la vida orgánica y no sobre la animal, 
y asi es que todo Jo que sirve j)a-
ra trasmitir la influencia se concreta 
á la primera y rio á la segunda. El 
gestó, la gesticulación ó sea espre­
sion miida del sentimiento y'delen-

Cl) Informe y relación acerca del 
físico y inorat del honíhr^^ II , memo­
ria , par. Vil. 

(2) Lecciorjes de anatoir\{a eompara-^ 
da, t. 11, p. 123. 

(3) Lección de anatomía comparada^ 
t. 11, p. 153, id. p. 175. 



tendiinicnto, es una prueba positiva de 
ello, si indicamos algunos fenómenos 
intelectuales relativos a la memoria, 
á la imaginación, á la percepción, 
al juicio Sfc, la mano involuntaria­
mente la llevamos hacia la cabeza: 
queremos espresar el amor, el júbi­
lo, la tristeza, el odio y el aborreci­
miento, es sobre la región precor­
dial á la que dirigimos la mano (I).» 

Habrá sin duda en las palabras 
de Biehat algo que corregir, pero 
en el entretanto decir qup las pasio­
nes llevan su influencia sobre la vi­
da orgánica no es decir más sino qxie 
tienen ellas alli su asiento: es decir, 
que la influencia de las pasiones obra 
en la organización del cerebro. Bi­
ehat mismo había dicho ya «toda 
especie de sensación tiene su centro 
ó punto de confluencia en el cerebit), 
porque toda sensación supone la im­
presión y la percepción» (2). Y re­
lativamente á esta distinción (distin­
ción que no es bien exacta) entre las 
partes donde se colocan las pasiones 
y las que ellas afectan, Gall hubie­
ra podido hallar en Descartes esta 
observación tan juiciosa como fina. 
« Bien que los espíritus (escribe Des­
cartes á Leroy ) que conmueven ó 
cscitan los iniíseulos proceden del 
cerebro, es necesario mientras tanto 
asignar un sitio á las pasiones en la 
parte del cuerpo que está mas alte­
rada, porlocual yodircqueel princi­
pal puntode las pasiones en tanto que 
ellas se refirieren al cuerpo, está en 
el corazón, por que este es el que 
está alterado; pero su colocación es 
en el cerebro en tanto que aquellas 

(1) ReflexionesJisioUgicas sobre la 
*iAay la muerte, artículb VI, pát. II. 

(2) Reflexiones fisiológicos sobre la 
vida j la muerte, axtíeulo VJ, par. IL 
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afectan el alma, porque el alma no 
puede sufrir inmediatamente sino 
por el (1) , y puesto que yo sigo ¿ 
he citado á Descartes ¿quien mejor 
que Descartes ha visto que el alma uo 
puede tener en la economía humana 
sino un asiento muy circunscripto y 
que este punto ó lugar tstá en el ce­
rebro? «Se sabe (dice Descartes) 
que esto noesen la parte q»e sirve de 
órgano á los sentidos csteriores que 
ella siente, pero en tanto que ella 
está en el cerebro ó se ejerce en 
el mismo esta facultad (de sentir) 
que se le llama sentido común ó 
sensorio común. (2) 

El dijo después, «no hay que ad­
mirarse de que yo no reconozca 
otra sensación que la que se de­
termina en el cerebro, pero todos 
los médicos y los cirujanos me aya-
darán, como espero, para probarlo; 
porque ellos saben que aquellos'á 
quienes se les ha .amputado «a 
miembro, después piensan muchas 
veces sentir dolor en las partes que 
no existen» (3 ) ; he aqui muy bien 
según Descartes, qué el alma tiene 
su asiento, es decir, que siente en 
el cerebro y solo en el. 

Esto que se acaba de leer mues­
tra eon alguna precisión que el es-
clnía ya los sentidos esteriores de 
toda participación en las funciones 
intelectuales. 

«Rehecho ver, dice, que la mag>-
DÍtud, la distancia y la figura no 

(1) - Descartes, Carta dirigida á Re-
guis ó Lcroj, t. 8, p. 586, edición 
de Descartes por Mr. Cousin. 

(2) T. V, p. 34. Observo, decía 
Descartes, que el entendimiento no re­
cibe la impresión de todas las parte* 
del cuerpo, sino solameate delceiejbr» 
T. I, p. 344. 

(3) T ,VI ,p . 347. 
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se perciben sino por el razonamien­
to, deduciendo las unas de las otras 
cosas (!)•• No puedo demorar des­
de luego, dice aun Descartes, de que 
•h) que se adelante á sater que este 
error (habla del error causado por un 
bastón roto en el agua) no está cor-
rejido ó enmendado por el entendi­
miento sino por el tacto, porque, 
sñade el, aunque ^ t c sentido ha dado 
í conocer que el bastón es dere­
cho Por otra parte esto no es su­
ficiente para correjlr el error de la 
vista , poro ademas de esto es nece­
sario que haya una razón que nos 
enseñe lo que nosotros debemos en esta 
ocasión hacer para no fiarnosantes del 
juicio que hacemos en seguida del toi-
camiento de aquel en donde nos JM-
rece conducirnos el sentido de la vis­
ta , y por cuya razón no puede atri­
buirse esto al sentidoesterior sinosolo 
al entendimiento, y por ló tanto en 
este ejemplo mismo es el entendi­
miento solo el que sorrije el error 
del sentido (2). 

' El cerebro es pues el sitio esclusi-
vo del alma, y todo lo que se refie­
re á la sensación hasta las operacio­
nes mismas que parecían mas bien 
depender del simple sentido esterno 
es función peculiar del alma, es de­
cir, intelectual del entendimiento ó 
del sensorio común. 

Gall se adhiere á Condillac, quien 
menos riguroso en esto que Des-
•carbes, dijo que «todas nuestras fa­
cultades vienen de ios sentidos (3).« 

(1) T. II, p. 357. 
(2) T. II, p. 358. 
(S) El principal objeta de esta oirá 

tlice Condillac, e» de faaoer ver como • 
nnettTos éonocimientos y nuestras fa- • 
«ultades proTleoen de los sentidos. | 
Tratado de las íemacioneí, preámbulo ' 
del ejtracle razonáis^ 

Pero aun cuando Condillac bnbU 
asi lo hace evidentemente por elipse 
porque añade luego estas palabras: 
•los sentidos no son sino la cau^ 
ocasional,ellos no sienten, es el alma 
sola la que siente por causa de los 
órganos. Luego si es el alma sola la 
que siente, con mucha mayor razón 
esta será la que tendrá memoria p 
recuerdo, la que juzgue y la que ima­
gine 4fc, la memoria^ el juicio y la 
imagiuacion ^''c.; en una palabra, 
todas nuestras facultades son pue$ 
hijas del alma, emanan de ella y no 
de los sentidos. ' 

Ninguíi filósofo ha exqjerado tan­
to como Helvetiuh la iufluenda dé 
los sentidos sobre la inteligencia ¡pe­
ro bien, Helvetius ha dicho: «de 
cualquier manera que se recurra á 
la esperiencia ella responde siempre 
que la mayor ó ínenor superioridad 
del talento es independiente de lá 
mayor ó menor jierfccciou de los 
sentidos» (1): yo dejo á Helvetius y 
Condillac, continúa Flourens, j 
vuelve á hablar de Descartes, de 
Willis, Lapeyrouie, de Haller, dé 
Soemmerring y de Cuvier ^c . To­
dos han visto y han dichoque en el 
cerebro reside el alma, y que esta 
es con esclusion de los sentidos: la 
proposición en que el cerebro es el 
sitio esclusivo del alma, no es cier­
tamente nueva ni es pues de Gall, 
existia esta proposición en la ciencia 
antes que hubiese aparecido ta doc­
trina de Gall, el mérito de este es­
critor de cualquier modo eminent^ 
no es de un mediano concepto, por­
que el ha comprendido mejor que 
ninguno de los que le habian prece-

(1) Del tombre y de »u« faculta­
des intelectuales &c. T. I, p. IW, en 
Liege flño de 1774. 



dido toda su importancia batiéndose 
consagrado esclusivameiile á demos­
trarla. Esta proposición estaba con­
signada en la ciencia , pero puede 
decirse que desde Gall domina y 
reina con mlis fuerza. Considerando 
Gall ¿ada sentido 6 facultad en par­
ticular él escluje todos el uno después 
del otro; y toda participación in­
mediata con las funciones de la in­
teligencia ó del sensorio ( í ) , lejos 
de desarrollarse en razón directa del 
etiteudimiento la mnjor parle se des­
arrolla en razo» inversa: E l gusto y 
olfato se desarrolla lo mismo en los 
cuadrúpedos que en el homliire, la 
visión y el oido es mas esquísito en 
los pájaros que en los cuadrúpedos. 

E l cerebro es el que se desarrolla 
Mas según es mayor ó menor lu inte­
ligencia, es decir que su volumen 
está én rázütí directa con la mayor 
6 menor capacidad del individuo o de 
la especie, la pérdida de uno de los 
seatidos uo ataca la pérdida de la 
inteligencia. Ella sobrevive á el sen -
tido y órgano de la vista, y á e l del 
•ido como á todos los demás; pero 
basta ñilerrumjiir la comunicación de 
lin sentido cualquiera con el cerebro 
para que este quede perdido; asi es 
que cuando uma compresión se veri­
fica sobreseí cerebro, bien ¡f)or efec­
to de ana eonmocion ó de una couges-
tion en é l , queda abolida la inteli­
gencia y abolidos todos los sentidos. 
L^os pues de ser órganos de la inte-
iigeocia los órganos de los sentidos, 
DO son órganos sino en cuanto ejer­
cen las funciones de tales por la in-

(1) El separa muy bien los senti­
dos de lia inteligencia, pero como se ve­
ía mas adelante dá á cada sentido todos 
loa atributos de la inteligencia, salien­
do de un error para caer en ptro. 
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tcligencia, y esta miáhia no reside 
sino en el cerebro. 

El cerebro solo es pues el órgano 
del alma. ¿Pero este órgano del a l ­
ma, es toda la masa encefálica ó el: 
cerebro eb su totalidad? 

Gall asi lo ha creido, y Spurzheim 
á imitación de Gall y todos los f ie -
nologistas que han escrito después á 
ejemplo de Gall y de Spurzlieim. 

Y sin embargo esto no es decir na­
da , si se separa e\ cerebelo ele un a-
n i b u l , este no pierde sino lu acción 
del movimiento de la locomoción: 
si se cortan los tube'rculos «uadrigé-
minos no pierde sino la vista ^ si se 
destruye la mi^u la oblongada pier­
de los movimientos de la resjiiracion, 
y por con.siguieute la vida. ( 1 ) 

Ninguna de estas partes como el 
cerebelo, los tubérculos cuadiigáaii-

[ Bos y la médula oblongada son en 
verdad el órgano de la inteligencia. 

E l cerebit) propiamente dicho si 
se separa de \in animal ó los bemt»-
fcrios^este desde luego pierde l a , in ­
teligencia ó el conocimiento y nada 
raa.s. 

El cerebro considerado en su t o ­
talidad,, esto es el encéfalo, es un 
órgano múltiplo, y este órgano mú l ­
tiplo se compone de cuatro órganos 
particulares; el cerebelo origen del 
principio que regla los movimientos 
de lacomocioa: los tubérculos « l a -
drigéminos sitio del principio que ani­
ma el seutído de la visión ; la médu­
la oblongada origen del principo 
(pie determina los-movimientos d e 
respiración; y el cerebro propiamen­
te dicho sitio y asiento esclusivo de la 
«Dtéligéiicia. : 

(i) Véanse mis reflexiones esperJ.,-
mentales 8obre las propiedades y ftin-i 
cienes áel sirtema íneivioso , segunda 
edición Paíis 174S!. : 
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Cuando los frenologlstas colocan ' 

indiferenlemente las facultades inte­
lectuales y morales en el cerebro con­
siderado en masa, ios frenologistas se 
engañan. 

Ni el cerebelo, ni los tube'rculos-
cuadrigeminos, ni la me'dula oblon-
gada pueden ser reputados por sitios 
esclusiros de estas facultades, estas 
residen afirmativamente en el cerebro 
t i l como se eiitieude ó en los hemis­
ferios. ' 

L>a cuestión del sitio preciso ea la 
inteligencia ó el entendimiento ha 
cambiado mucho desde Gall ; este 
creia que residia indiferentemente en 
todo el ence'falo, y á este se le ha 
probado que no reside sino solamen­
te en los hemisferios. 

Asi pues no es el ence'falo consi­
derado en masa el que se desarrolla 
tfx razón de la inteligencia que son 
los hemisferios solamente. 

Los mamíferos son los animales 
de mas instinto, y por eso tienen á 

f iroporcion los hemisferios mas vo-
nminosos. 

Los pájaros ó la$ aves son los a-
nimales que tienen mas fuerza de 
movimiento, ellos son A proporción 
lo» que tienen mayor cerebelo; los 
reptiles son los animales mas lentos 
y apáticos, y su cerebelo es propor-
cionalinentc muy pequeño ^ c . 

Todo viene á probar que. el en­
ce'falo en general es nn órgano múl 
t i p io , órgano múltiplo que ejerce 
funciones diversas de partes distin­
tas entre sí destinadas- las unas al 
movimiento de loconiocion, las otras 
al de respiración ^ c . y por cuya ra ­
zón el cerebro es el destinado á la 
inteligencia. 

E n su virtud, sentado esto, el ce­
rebro todo eniero no puede evidea-
temente ser dividida «a acción como 
lo tuponen los frenólc^istas en p e ­

queños órganos ó facultades, de la 
cual cada uno coloca una facultad 
intelectual, como por ejemplo, el 
órgano de la memoria local y el de 
la penetración ^c. ( 1 ) , porque todo 
el cerebro no sirve para verificar 
los fenómenos de la inteligencia, los 
hemisferios son los que sirven para 
la inteligencia, y por consiguiente 
la cuestión de saber si el órgano si­
tio de la inteligencia puede ser d i ­
vidido en muchos órganos es una., 
cuestión que no concierne mas que 
solo á los hemisferios. 

(i) Cuanto espone Mr. Flourens 
tiene una fuerza lógica de bastante pe^ 
so , estamos confermes con el juicio de 
Mr. Flourens y opinamos porque en 
el cerebro resida el alcázar del alma, 
pero también es cierto que séase de 
esto lo que quiera , la esperiencia de 
doce años y en mas de 150 individuo» 
de ambos sexos, hemos tenido ocasión 
de confirmar la proposición de Gall 
cuando dice, «que los que tienen un^ 
protuverancia de la estensioB de una 
peseta por cima del ¡ingulo interno de 
la ceja, poseen el órgano de la memo­
ria local" y los q^ae esta misma protu­
verancia se estiende desde la parte me­
dia de la ceja en línea oblicua de la 
porción convexa del hueso coronal for­
mando eq su base una protuverancia 
que comprenda como el volumen de 
una avellana, unido á cierta espresíon 
particular de la cara y configuración 
d« esta, estos individuos poseen el ór­
gano de la música" porlo que tiene re­
lación con el compás que todos sabemos 
que es el alma del músico : estas ob­
servaciones prueban que «n efecto hay 
algo de verosímil en las aserciones <íe 
Mr. G a l l ; nosotros no afirmaremos 
que los que no tengan .esía señal dejen 
de ser buenos músicos: pero si creemos 
que los que la tienen lo ton en reali-
dad.=E. T. ( 



MONOGRAFÍA DE LA RABIA. 

('Contirmacion.J 

Pero esta regla no es tan general 
como el vulgo quiere; falta muchas 
veces por mab y generalmente por 
menos, cinco,'diez, cincuenta días, 
dos meses, tres, tres y medio, me­
dio aiio, uno, dos, cuatro ó mas 
dicen algonok' que ge ha pasado en-
tve M aparición de la. rabia j la ino­
culación del veneno; pero en esto 
acaso haya equivocación, porque si 
pasados tres meses ó tres y medio lo 
mas, no se manifiesta la rabia , es 
hipotético qne el virus permanezca 
fijo, dormido, inerte y «in acción 
por tanto tiempo; asi, pues , en los 
casos en que al calx> de años des­
pués de la herida.se maniñesta la 
enfermedad, mas que al virus pue­
de atribuirse al terror que caus¿ al 
enfermo la vista de un rabioso, y 
con el recuerdo de su herida la idea 
da b ' posibilidad de que en él se 
presente la misma enfermedad, en 
tal caso puede consideráis á la ra­
bia mas bien como espontánea que 
como comunicada. Es verdad que 
estas observaciones son rarísimas, y 
tan rara la rabia espontánea en la 
especie bamana como\es frecuente 
la! comunicada, y frecuente en el 
perro una j otra. Cuando se pre­
senta la enfermedad al cabo de po­
cos días después de la mordedura, 
es efecto ó de la mucha cantidad de 
virng depositado y absorbido, aun 
que con bien poca basta para infec­
tar la «conomia toda, ¿ de la ab­
orción rápida por el estado parti­
cular y condiciones individuales 
del enfermo, ó particularmente por 

la cualidad del virus, tanto mas enér- ' 
gico, activo y destructor, cuanto mas 
adelantada está la enfermedad del 
animal que le inoculó: pero por tér­
mino medio , á los treinta ó cuaren­
ta dias, que esta sería la regla ge­
neral que en el particular se daría, • 
si regla general cupiera en esto,/ des­
pués de la mordedura del animal 
rabioso, aparece la enfermedad re­
sultado de la inoculación, absoroipa 
y presencia en los órganos del viras 
rabífíco ó lisico. 

A el tiempo que pasa entre la 
inoculación del virus tísico y la apa­
rición de la rabia, á estos treinta, 
cuarenta, mas ó menos dias en qne 
nada nota el enfermo, se dá el nom­
bre de periodo ó época de incubación, 
es decir, tiempo durante el cual «e 
dispone el virus para infectar la eco* 
nomíá, no porque sufra alteraóones 
sino porque este tiempo es necesario 
^ r a que seaabsoiiiido, llevado á un 
punto fijo del organismo y alteran­
do ciertos tcgidos pasar de ellos al 
torrente de la circulación y con ella • 
á los órganos todos: este periodo de 
incubación es muy digno de nuestra 
atención para observar losfeoóme-.-
nos que en él se manifiestan , y para 
poder en él por ellos y fwr nuestro* 
medios libertar al enfermo de k en­
fermedad que le amenaza tan de 
cerca y de muerte. 

En este periodo si el virus qiied¿ 
en los.tejidos vá acumulándose en la 
boca todo él á me4ida que los vasos 
absorbentes te van apoderando-de él,. 
y le conducen á las partes laterales del 
i frenillo de la lengua, punto quo pa­
rece convertirse en centro de fluKÍon|< 

1 
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y de irritación, al cual cohfluye todo 
el humor que infectará la economía 
SI pasa a los demás órganos y ocasio­
nará la enfermedad; este fenómeno 
precioso y misterioso del organismo 
desconocido de los antiguos por lo 
que entre ellos era mas que entre 
nosotros frecuente la rabia, se ha 
querido espliear de diversos modos 
que ninguno satisface; es desconocida 
la causa de suceder asi el fenómeno 
se observa, que es lo que mas nos im­
porta, sea porque la mucosa de esta 
región se convierta en foco de irrita­
ción y centro de fluxión á el cual acu­
da el virus jque los aosorbcntes se a-
propian, sea por otra razón descono­
cida, lo cierto es que al cabo de tres, 
cuatro, seis, ocho, diez, doce, vein­
te ó mas dias, pero por lo general 
desde el tercero hasta el noveno, dé­
cimo, undécimo, duodécimo ó'déci-
notercio dia después de la inocula­
ción del virus lísico, si este ó por no 
baber sido destruido cuando estaba 
en la parte en que el perro rabioso 
le inoculó, ó por no haber sido 
completamente destruido como debe 
serlo por el arte, aparece en uno y 
otro lado dol frenillo, en un lado 
solamente, indiferentemente un poco 
mas hacia la parle anterior tjue hacia 
la parle posterior una pustulíta, ú-
lúca unas vecea^otras múltiple, dos, 
tres, cuatio mas, porque . esto es 
muy vago, lo mismo que presen­
tarse mas ;eB un lado que en otro 
del frenillo de la lengua, ó tantas 
en tin lado como en otro, estas pus-
tulitas llamadas pústulas lísicas, nom-
«re «on el que significan que están 
formadas por «1 virus lísico y efec­
tivamente lo estáa^ porque una vez 
abiertas «sjuntaneamente se mani-
KiKta lit enfermedad , y una vez -e»-
traídas por el arte las vemos llenas 
d^ tin humor suis generis igual en 

caracteres físicos y químicos' y en 
todo al humor que en las vesiculi-
Uas que el perro rabioso tiene en las 
[jarles laterales del frenillo de la 
lengua se encuentra; estas circuns­
tancias unidas á las de no manifes­
tarse la rabia hasta después de á-
biertas las vesiculitlas ó pústulas tí­
sicas, son motivos para probar pr i­
mero; que este virus es el agente 
material morboso que determina la 
rabia; segundo, que est« humor es 
el virus lísico; y tercero, que estas 
pustulillas lísicas son el centro de-
iluxion y sitio donde se acuqtuk el 
dicho virus que el perro rabiosa > 
inoculo en una región mas ó menos-; 
distante;y puestoque allí se acumula; 
el virus allí debemos atacarle, des­
truirle, desnaturalizarle, evitar que 
entre en circulación y preservar.así 
al enfermo de la rabia na existente 
aun, pero que pronto se desarrolla-' 
rá , sucedido la cual la muerte es-
par» el inevitable. He aqui todo el 
partido y ventaja grande que de > 
este fenómeno tan sorpreadeute CQ- > 
mo maravilloso podemos y debemos 
sacar efn el periodo; de incubaeiooj 
Las pustulillas lísicas sonónos gra-̂ ^ 
nitos que aparecen'en elaitio y BÚH-
mero dicho, pequeños como medio 
cañamón ó algo menos al principio^ 
formados por el t«gido mismo de la 
mucosa en que estaa Cormados,, es-; 
fe'ricos mas ó' menos marcada • 
prominentes, y rubicundos alpriuci-r.: 
pió de un rojo subido , prueba de la 
irritación de la membrana en que 
se acumuló el virus lísico, «gente 
de escitacion é irritación .para todos . 
los tegidos vivientes con quiénes se. 
ponga en contacto; estas pustMlitas > 
van creciendo á medida que nuevo 
tnaterial se va acumulando en idfes, 
al mismo tiempo el color cambia 
sensiblemente; pierde de rojo y se 



va liaciendo cada vez mas blanco, 
blanco amarillento y apnarillo por 
fin, eu cuyo caso está muy próxi­
mo en que la pustulilla de la mag­
nitud de un eafiamon poco mas ó 
menos, para entonces cederá á la 
irritiiciou de que el tegido está pp-
seido, á la fuerza escéntrica del lí­
quido 'acumulado y á la erosión que 
de dentro á fuera produce el virus 
Usico acumulado, que es por su na­
turaleza acre, corrosivo y capaz de 
destruirlos tegidosj cede por fin el 
tegido por todas estas razones, se 
abretf las 'puslulitas tísicas abriéndo-
sfe unas después de otras, dos ó mas, 
porque tampoco en esto hay de fijo 
nada sino que las pústulas que se 
abren' primerason las que se for­
maron'primero, siguiendo este orden 
dehbrirse en íáizon del orden de 
í^riinácia coii 'quese presentaron. Es­
ta'es la suerte de las pústulas lísi-
Cas, abrirse y dejar salir el material 
que en ellas estaba aglomerado y 
que'brn luego como queda en liber­
tad cae á la cabidad dé la boca, se 
disuelve en la saliva y disuelto en 
i¿Ha entra en el torrente de lá cir­
culación y empieza á afectar los ór­
ganos con quiénes se pone en con­
tacto, los cuales desde que se ven 
visitadés por tal huésped'dan seña­
les de lasalteracion que en ellos ocd-
$i()ná, manifestándose desde éste mo­
mento lá Brtféí-medad qije tanto de-
beiqdos temer y qué conducirá al en­
fermó al sepulcro después de pasar 
los tormentos mas hbrroirosos, lara-

Difundido el virus lísico qtie salió 
df! litójíústuta* deestenombrecudn-
dfr'i*'abrieron y vinieron á supura­
ción, pasa antes que á ningún órga-
Bo & el centro de la circulación don-
dé precisamente le lleva la columna 
de sangre coa <{ue va mezclado este 
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centro y el sistema nervioso cerebro 
espinal centro pues de la inervación 
y dispuesto siempre á recibir las im­
presiones, son los primeros que se 
presentan alterados y abren la esce­
na dando síntomas que demuestran 
la irritación de que se hallan poseí­
dos por la presencia é influencia del 
virus; asi es que lo primero que 
se adviertecu el enfermo es la alte­
ración del pulso y de las funciones 
intelectu.-iles: el pulso se hace fre­
cuente , consistente y lleno, acompa­
ña á esta alteración algún movimien­
to convulsivo de uno ó mas múscu-^ 
los de los cerebro-espinales, por la 
irritación trasmitida hasta en ellos 
por los cordones nerviosos desde los 
centros do la inervación. 

Acompañan á estos fenómenos 
otros dependientes de la irritaéíon 
de k)s' centros nerviosos, siente el 
enfermo dolor de cabeza, por lo me* 
nos cefalalgia , ius mas veces dolor 
gravativo y como pesadez en las re^ 
gioñes temporales, una sensación dé 
molestia parecida á la que ocasiona* 
ria la éontracipn viva y forzada dé 
los músculos Crataliles; los moví* 
mientos Convulsivos de los musen* 
los sott en este caso limitados, pa.-
sageros y nada violentos ¡ á estos fe­
nómenos suceden otros dependientes 
de la alteración de dicho centro de 
la inervación, los que demuestran 
el estado de las funciones propias dé 
este órgano; los pacientes están tris* 
tes, pensativos, inquietos, desasóse* 
gados, su mirar es lorbo y temer<í-
So, no-pueden conciliar el soeño^ 
ni aun siendo niños, edad en la qné 
el sueño se<apodera mas fácilmeWte 
de el sügeto, nb pueden dormir; 
su única idea, la que de cojltínüo 
les asalta y les atormenta, es la d^ 
la rabia y la dé lo» tdrmentiK qu» 
van á padecer; ái'bailí:visto durawf 
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te su vida algunas de estas escenas, 
se les represent.1 al vivo, y si no su 
imaginacian exaltada los pone de­
lante los cuadros mas horrorosos y 
exagerados de esta enfermedad; la 
idea de sus tormentos futuros, acom­
pañada de el recuerdo de la Lérida 
y de todos los pormenores que acae­
cieron cuando la recibió, es lo úni­
co de que se ocupa su imaginación, 
no solo ínterin dura la vigilia que 
es casi continua, sino también du­
rante el sueño; si alguna vez le con­
cillan , en este caso no se apodera 
del enfermo el sueño tranquilo que 
repara los órganos, es un sueño 
iaterrumpido, se despiertan á cada 
momento, y mientras duermen los 
ensueños, que versan siempre sobre 
escenas terrorosas, únicas que ocu­
pan la imaginación del paciente ¡, le 
despiertan aterrorizado, quiere sus­
traerse á el tormento de estas refle­
xiones j para ello huye de la socie­
dad, busca la soledad y cuando se 
encuentra aislado de nuevo se vé 
acometido por las mismas reflexio­
nes que tanto le molestan; en par­
te alguna halla alivio á sus padeci­
mientos morales; de todas partes 
huye; en ninguna se encuentra con­
tento ; está taciturno , el rostro se 
le pone bultqoso y las coijjuotivas 
inyectadas.,Estos fenómepos generar 
]^ que «on los pritfierqs con que la 
rabia se manifiesta, están acompaña-: 
dos de otros que sobrevienen en la 

efte donde recibió la herida :esta que 
sta entonces era iadolente , se hace 

4^orosa,s^.colora, de un ina^iz rojo 
fl^hidp, la.QÍcatriz que hasta entonces 

^^ . ,de un color regular, matiz que 
Vfí.cada yc2 haciépdosé mas lívidoj 
i^ sobreviene la inflamación, presen­
tando^ la, tumefacpion, y por tin esta 
cicatriz qiie al parecef eci. limpia y 
ixf^ te ,9bre; dando saÜi^ esta he­

rida ó úlcera á un' pus Seroso-'san-
guinolenlo, de un color rojo pardus­
co, acre, de mala calidad, líquido 
y nada espeso; esta metamorfosis 
sufre la cicatriz, pero lo principal 
no es esto, sino, el desorden en que 
se encuentra ya algún órgano prin­
cipia y en el que van á verse todos 
los órganos de la economía; no tar­
da en afectarse el tubo digestivo, 
ya por la irritación trasmitida hasta 
el desde el encéfalo, ya principal­
mente por la presencia del virus Vt* 
sico que á estos como á todos I09 
demás órganos U^a , asi. es qu« 
bien pronto se manifiesta el caler 
general de la piel aumentado, la 
lengua ruKxunda en su punta j 
bordes, el dolor epigástrico habitual 
ó que se escita como se escita el dplpi-
de las sienes cuando no se presentí) 
habitual, que es lo mas: general, par 
medio de la compresión; en este es^ 
tado, signe la enfermedad mas 4 
menos tiempo, doce horas poco mas 
ó menos , pasadas las cuales, todog 
los síntonvis dichos se graduar ,¡ e | 
insomnio, la inapetencia , las refleH 
xiones tristes y terrorosas, todo s« 
hace mas violento, las convalsione^ 
son mas frecuentes, mas duraderas 
y aparecen en un número mqyor 
de n]ú̂ cul<%i á If vez, ha^fa presen* 
tarse convulsione? genprale^, el pulrf 
SQ late con la mayor fuerza y K'i'*^ 
cidad , aparece;ei delirra., sieiite ef 
enfermo un dolor terrible en tqdi| 
la longitud del espinazo sostenjdq 
por ,Ia coutniccion de lí>s músculos 
intervertebrales y principalmente 
por la irritación de la médula, f^pi-
nal y ohlongada, ai roismo tiempo 
nota dificultad de tragar, cbnstri» 
cion de la faringe y lo que es auc^ 
peor, dificultad de respirar, disnea,, 
por la contracción viva, de los iQÚSf. 
CHIOS de U íarjnge y ^p J4 larjijge^í 



particularmente: pór<{He saMas' las ¡ 
relaciones del-canal cibal con el tu^ 
bo ae'reo , no es estraño q«e con­
trayéndose los músculos de la partu 
posterior de la faringe compriman 
mecánicamente la parte anterior de 
Jfl laringe, y hagan aproximar sus 
dos paredes, sin contar tampoco con ' 
lo que por su parte contribuyen á; la : 
disnea los músculos: propios dé la 
laringe coutraidos ^ asi es que creen 
quft van á morir asfícticos en uno 
de, estos Ataques. Al mismo tiempo 
•sei.iíace la irritacipo mas eneVgiva 
«n todos; los órganos, los de los sen­
tidos se afectan catno m piíedc me­
nos de suceder éstándolo el centro 
,ie la inervación, asi que ^ n para 
Jel enfermo motivos de irritación, de 
JQComodidad y de^oevas. accesiones, 
.la vista da la lua;,:,<íl. SQiiido parti-
ülilafroent^ \g» yagu4os , y todos l ^ 
demás, esttmukutes ,Dormalfs de (o^ 
sentidos, pero con especialidad lus 
dos principales dichos} á estas acce-
^siqne .̂ pcompaSa (a sed que en este 
^paiso.^ Jb^ce, devoradora, y la que 
CR peor, incstiqguib^j pprquQ sdo 
.q^e.l^ Lablea.;del agua es motivo 
para que el fnfetnxo.tien^bl^ y se 
.esiremeasca;, la, vista,, del agua que 
.tan^ desea, le hace temblar, y si 
j>p.al.tomai;.el.Taso en la mano la 
piroja y nueva?, convulsiones se apo-
dejg^q de elj si vence, esta repugnan-
cjsi su deseo, si acerca el vaso á la 
Inca ^y sobifc: todo al; toca^ sî s 1^-
bioá ei^liqíiidci porque anhela, tiem­
bla el eoffirmo, se, estremece y se 
]fe, o^ra vei acometidp de nuevos 

l ,Es,tak, aversión, este borrar al 
igu^ es IQ quí hfí valido á. la .en"-
íermedad el nombre de bidrofpbia, 
que no es mas que horror á los 11-, 

Suidos, y efectivamente po e» solo 
i agua la quie le bace teroblar y 

estreniecei'se, son' tpdds'. los < líqnideB 
y fluido^, tanto qiiei.basta.la osñl*-
cion un poco,agitada del aire que 
causa una persona al acercarse « la 
cama á paso un poco precipitado y 
mvicho roas al abrir una puerta é 

I véntanti para :q pe esta pgiiacijañ del 
aire le conmueva, le agite^ le kagii 
t^emblar y sea causa de niíevos.ata<-
ques \ pero solo la vista; de cHalquwr 

.cuerpo de superficie lisa, l^ruñid», 
igual y que refleje con alguna ia-
.teosion la luz basta para ocasionar 
el mi&nio efecto, en el enfermo; ri 
deliricí se hace cada vei tnas,intenso 
y siempre versando sobre la mis&ia 
idea, la sed es mas devoradora cada 
vez y cada* vez níayor la dificultad 
de satisfacerla, y. mas notable'el 
hftíror á los líquidos y fluidos^ soí-
brevicnen nautas y vonnitbs con esi-
pulsión de lo^ ni^teriales nlucosot 
segr^ados en el estómago: por sU 
túnica interna, ó sin cspulsion d^ 
c t̂os materiales; durante las. convul­
siones todos los fenómenos morboeot 
$«: gradúan, se les Uena, 1Í\ Ijoca de 
una baba espumosa : q«e. arroban á 
los circunsfantes,. ;Saci«ndo .en esto 
su 8a^a,,ial mismo tieinipo iiiteutaa 
morder | á las perspu;^ que le ror 
deán, y las muerden si pueden alr 
canzarlas y si no se„venga,n en mor­
der la almobada, la ropa, la cabcrr 
cera déla cama, lodo lo que pné» 
dea morderlo nuierdefl, y fjor est» 
,coivilo lirres'istible,, ,á. la euf^raaédad 
se ha dudo el nombre' de rabia; 
acompañan á estos síntomas otro de-
pendiente de la influencia del cere­
bro irritado en los órganos que pre* 
domina j tal es la erección y^tiuta 
y dpjprosa del mi^mbi;o, >!ql priap¡s-i 
mo cofl ó sin eyaculaciqp^;'del se^ 
men;, los hidrófobos en medio de 
estos lormeatos.dan quejidos espan­
tosos ajes t e r ro rb^ que el vulgo 
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JUnaa' bramidiis)' los cuales indióan 
bié« todoj.losidtilqres y padecimieti^ | 
tos <niéí sbfre»: estos' síntomas rao 
dismmayendo, ccsau ia^ convulsio­
ne», ei delirio, ia tendencja á mor­
de r / el :horror al agua se hace me-
aoos liiQtable, en <fin̂  todos los sin-
itomas>' van - desapaFeciehdo' poco á 
pdcD tatito que alguna rez muy ra­
ra lo^ra< el paciente apagar la sed 
3Íu que le (Sobrevengan convulsiones) 
prinoipalniente si se emplean los re­
medios neoesavios,'en este ¡nte'rvalo 
parece como que la razón vuelve á 
«recobrar el imperio que habia per­
dido y los enfermos se sienten, ade-
ii»a» de rendidos y cansados por lo 
macho que han sufrido, profunda­
mente conmovidos y reconocidos por 
lo que molestan á las personas que 
le; circundan y' qiíe le prodigan su^ 
euidados y atéMcíones, ' manifiesta ' 
del modo mas espriesivo su gratitud 
-por estos cuidados y su sentimiento 
por las incomedidades que ocasiona, 
protestando que no esculpa ni inten­
ción suya el daño é incomodidad que 
causa, conversa con sus interesados 
con la mayor amabilidad y cordura 
pero-á lo ijiejor anunciado^y cono-
eieud* por nuevos movimientos cour 
vulsivos de los músculos que- va á 
repetirle otro ataque y conociendo 
que puede ser perjudicial á los in-
tere^dos permatieeer al lado del 
cnferm<) duraiít* el tiempo de lá 
ttcesion, les súplica que le aten y sé 
retiren dejáttdole solo: se repiten las 
aoesiones cada vez mas intensas, 
mas duraderaá y menos apartadas 
pof- esos intervalos de tranquilidad, 
aS"de(ár que coatito mas avanza la 
chfpntoedad meuds duraderos son los 
iate'rvalos • dé acésion a acestóh , 'si 
cí pacSente no perece en está e'poca 
de I k enfermedad, cambia comple-
t«meñte ia esceaa, las acesioáes son 

cdda Veimas'Vfioientas, largáis y paoo 
iuterrumpiUas,' o l ' p u k o siempre 
frecuente se hace deprimido, peque­
ño intermitente, la sensación de 
constricción de la faringe y la dis­
nea, son mas notables, sobreviene el 
sopor, alguna lipotimia, que cada 
vez se hacen miCS duraderas', ya'se 
advierte alg'ana iiiteritiitencia en el 
pulsó, algún trasudor frió en una 
región ó en todo' el cuerpo mas 6 
menos copioso, todos estos síntomas 
de depresión de'la vitalidad' acorti'̂  
pañán á las 'convulsiones á la- cén»^ 
triccion de-te' faringe^ á la forma­
ción de la baba espumosa que lléaá 
la boca- del enfermo, á la sed de-
voradora y dificultad de apagarla, 
y a la tendencia á;morder eh este 
úllimo-periodo! dé la enfermédádj 
peí-o.cuiindo aparecen esoŝ  sintomas 
dépriméntSfs iáe' la vida -^i está cer* 
ca el último rtó'merito'dé este , se 
apro'ximá la muerte la 'Cual por fin 
saca al enfermo de tatitos tormentos 
concluyendo su existencia en Uü6 
de esos ataques; éü̂  medio de 'JaS 
convtitsioncis,'¿ éd'iiD iníéiBétitoí di 
tranquilidad qde Son'bien pctéoS loS 
que yai' disfruta él pjíiiétvte; 

No todos los sintonías: (pie hemos 
descrito se observan en todos los ca­
sos , porque aiUes de 'que la' ebféiN-
médad recorra tisdos suS' periédds 
sucumben \és enfermos bajo'el'.pesó 
enorme de la irritación' de loS'cen* 
tros de la vida; dentróí dé lás pri­
meras t í horas sucumben álgiinos, 
en el segundo' y tercer día toaercn 
IcJs más, ta ro és el'' qtié' pási»' dH 
cuarto dia y con razón puededüásifi 
Sé de que sé hkya 'c'rfraSflíi nfngáno 
deanes de desárrióHar^'lá',eñfermét' 
dad, aunque'TÍOS' iii quieren hacíír 
ereer algtóos autores ; pero lá cir»-
cnnstancia de haber sido espontánea 
lá rabia que dicen se bácutadó poi* 



lo» medios que dircmpsi y:)a ^desha--
ber fttras ^nlrer.Kiei(Ía<ics,{jue JÍ;̂ . sien-' 
do la que nos ocupa presentan sin-. 
tomas parecidos^ acaso baya sido una 
equivocación de el diagnóstico y ha­
ber creido érala rabia lo que babian 
curado habiendo,«do otra enferí^ic-
dad muy dÍ8tÍDtji..LoK,sintDtn9s q^e 
nunca fídtan son la .pebre, Ja len-
dfocia « movdef> .'la íoimacion. d? 
la;baba espumosa y la aversión y 
I^orror á los líquidos. Los sintonías 
de irritación inorbosa se, manifiestan, 
siemfire, Iqs que„faltan .ajjgfina vei^ 
sodio») d^íl^pr^sion vital,, porque 
perecen SlospnferoíQsaples qué .a^ - , 
retcaQ^iqstes, tanto mas .cuanto me­
nos resistencia tenga el paciente por 
su edad avanzada, por su comple­
xión débil p por su estado delicado 
en qu? enfermedades,anteriqre». Ic; 
dejpronj j>era ttídos los síntomas, dp 
que h'einos' t>"U,i«lc' *c presentarán., 
si el paciente resiste todos los perio­
dos de la rabia. 

El pronostico de esta «ifermedqd 
es grave, gravísimo, tanto que puê -, 
dp considerarse sin temor de ecju.ivflr 
carse como.mortal de necesidad. JUa 
autosia 4^1 cadáver manifiesta lo que 
ya los síntomas indicaban; es decir, 

a la irritación que gl virus lisico de­
terminó en la economía toda y de 
Íireferencia en los centros nerviosos, 
0̂  «uales se alteran por la presen­

cia, e influencia del virus lisico, no 
porque este yir^is tenga ninguna 
prúpiedl^d especial .sobre estos órga­
nos, sino porque atacándolos del. 
nismo modo que á todas los demás, 
y como lüas se(is¡bles don señales 
nada equivocas de íu alteración pia-
yoros que. lo^'otros centros dp la vi­
da« porgue es: mayor su susceptibi­
lidad ¿ iippresionabilidad, asi es que 
encontramos señales de inflamación 
violenta en los músculo», pyincipal-

*4. 
;menle,ei> los de, Ja ,fai^irgc^.lo^ jcsuai? 
les párete sufrep jnas que todos los 
demás; en los nervios, en las mu­
cosas particularmente l{k digestifa, 
puesto que estos órgartos;se.alteran 
con tajita facilidad poî  |a sinqpatiai, 
que, .con todos io^ de .¡la ec<Uiomía 
tienen y.por,lo que las al^ra.^el vj-: 
.r,us q,ue á;.ellas Uega.^ Los ceot^os. 
inqrviosos se'presentan también con 
seSalfcs de irritación, asi es que el 
ceriebro, cerebelo, medula espinal y 
¡obbjngata. se .^uentrftp invfctados, 
de sangre, rqbi<?un4a*k leblaBdaci-, 
id» su pare'r,qi)ima y jíacilmentede" 
leznable., es decir, que se, le de&» 
truye fácihHenle;Cotpprimie'udo'e,Cfl-, 
tre los dedos ; lasmejijuges tambicu, 
se eucue^tran mbiciitidas ,,ii>yM:ta-
¡da? de sangre > engiosadas y. rebíftn-
decidas, señales ̂ egpnas de la ififlar. 
inapi^n .qi)e \s& p*)seyó., C a ^ se 
cuenlajji, aunque rurísim^s, de haber 
encontrado estos órganos sin ningu-* 
na de las dichas señales,, habiend» 
:mue.EtQ ;el .enfermo á p9co tiempo.de; 
presentada ,1a enfermedad: de estos 
liei^us si,ison ^ciertos, no, ^piiede de­
ducirse .qne.íjp -hayan l»^decido los 
órganos de;, tfn mog^ irritativq, • ]« 
único que e^to prueba es la i^áxima; 
de Hipócrates qué dijo, mors solvit 
espaviun; es 4ecit^, 'qw se verifica 
la aflu^iou (|e hnn^pre^ id ^itiedet 
ieslímulo, pero, (mtt l ^ b i e i ^ uauer'̂ ;̂ 
to jel paciicnte i,a .'j^co-depjiiBe* de;; 
realizarse este .estimulo £<»' reabsorbía. 
la sangre y se jicvmuló y estancó e» 
el corazón y vas#s , .principales, p()r 
él mecanismo y razo» que dimpí al 
hablar del tétanos y que no e$,ne­
cesario repetir, Es ;5egurí» que como 
hayan transcurrido entre la invasioB 
de la enfermedad y ,1a muerte del 
enfermo siquiera veinte y cuatro ho­
ras nunca faltan esos caracteres gue 
deipaueslraa ea,fd 9a4iv«^ la enter-



5« 
medád qué padeció y su riaiuraleía. 

• ' • Se continuarái 

En este mes que acaba de pasar 
liai» hablado los periódicos médicos 
déla capital acerca del werciéid de 
fatmaéia, y los cénales del'instituto 
haii tbmadd por su cuenfa estíi isues-
líóu kileresánte «n verdad.' El cabâ -̂
lio de batalla ha sido k represen­
tación que los farmacéuticos de la 
provincia de León presentaron á las 
cortes pidiendo el que la visita pe­
riódica dé botil;as en el caso de que 
se hiciera fueáe sin exigir derechos; 
este miimo deseo es el de todos los 
farmacéuticos del reino: por esta 
simple petición ni las subdelegacio-
nes de famiaeia, ni las de medicina 
y cirujía perdía» sus prerogativas 
ni derechos. La' cuestión en naestra 
humilde opinión se reduce á los 
intereses; si bien es verdad que los 
farmacéuticos de León decian que 
lio debia haber tribunales especia­
les , no lo han dicho solo^Uos, lo 
ban pronunciado varias veces en el 
eantuario de las leyes los diputados 
á corles; verdad es que no todos 
l»s tritmnates eseepcionales han de-
^do de existir, pero también es 
cierto que muchos ya no están ri­
giendo. El Esculapio dijo que si es­
tá contribución que los farmaeéu-
ticos pagan cada' dos años á la co-
inision judicial ó llámesele como se 
quiem, refluía precisamente en el 
gobierno y con ella podía este cu-
BtÍT: cierta» atettciones, desde luego 
sellaba sus labios esperando que la 
nación mejorase de estado para pe­
dir la' supresión de una contribu­
ción verdaderamente honerosa; al 
mismo tiempo dijo el esculapio que 
para evitar los abusos qne pudiesen 
cometer los farmacéuticos y los mé^ 
dieoa j ' cirujanos' titulares de las 

villas y ciudades, se podía muy 
bien ñjar ttna contribución módica 
entre los farmacéuticos, para que 
con su producto el gobierno crease 
inspectores en medicina, cirujía y 
farmacia que vigilasen en todo el 
reino el egercicio de estos ramos sin 

'necesidad de que á-bítigun profesor 
se Vejase tii se'le exigiese una con-
tribucioH, que sí hémds de decir-
verdad y se examina la conciencia 
de todos los farmacéuticos del r«no^ 
d modo como se les exige esta con--
itribueion les es chocante y odios». 

Muy pocos egemplares tí* habido 
en ^paña en-donde se'pueda decit 
que los farmacéuticos han abasado 
de su ministerio, y aunque una re­
gla de la escepcion presentan loa 
anales del instituto en esta eórte con 
D. José SiUion licenciado en far^ 
macia, esto no Supone m Ŝ si-bo 
que el liéenciado en farmacia ha 
tenido mas lógica que la subddega-
cíon de farmacia y la junta supre^ 
ma del reino: ignoramos las razones 
qué podrá tener en su apoyo el Sr. 
Simou> pero en la actualidad nó 
aparece sn establecimiento como bo­
tica, sino como un almacén de ja­
rabes y de estraetos, por manera que 
nosotras no vemos <n este caso smo 
solo la arbitrariedad de vender re­
medias como especíKeOs, con lo cual 
embauca al público crédulo: pero 
para hacerle justicia á este farma­
céutico , era necesario hacérsela á 
todos y desde la primera tienda de 
quincalla y de perfumería dé esta 
corte ir exigiendo multas sobr* 
multas hasta que dejase dé existir 
tanto falso específico que como las 
plagas de Faraón han venido á 
inundar las tiendís de esta corte, 
habiendo sido desechados por inúti­
les ó por nocivos por la academia 
real de modtcina de París. 



• Gall preleutle. y «sía es Jai sí^jím-
da proposición fundartieiitat d'c sií 
doctrina, qire'él cerebro se div^iáe 
én muchos órganos, el cual cada uno 
de estos, es el lugar ó punto de <ina 
fácult'ad (ürticnlardel alma: t^lerttéii* 
dia p o r l á palabra 'cerebro á-él ce ­
rebro iodo enteró, pero ^1 Se édgá'-' 
n a b a ; corKíretemos su proposiéíóií á. 
los solos 'hemisferios j veramos qne 
¿1 se equivoca también; unos e«pe-
timentos muy recientes lo han dé-
ihoslriadoJ Se puede cercetar ya jior' 
delante, por detrás, por arriba ó por' 
un lado, una porción bastante estenj-
sa de los hemisferios del cerebro sin 
que la inteligencia quede abolida;. 
nna pequeña [wrcion de estos hemis­
ferios es suficiente para el ejercicio 
de la inteligencia; por otra parte, á' 
medida que se hace esta separación 
de la porción hemisfe'rica ó sea de 
los lóbolos del cerebro, la inteligen­
cia se va debilitando y esliiiguie'ndose 
gradualmente, y pasados ciertos lími­
tes se estingue del todo. Por manera 
úue los hemisferios cerebrales con­
curren al ejercicio amplio y seguro 
de la inteligeneia. ( 1 ) 

En ñ n , desde que una sensación 
se pierde, todas lo están; desde que. 
una facultad desaparece, sucede lo 
mismo á las demás; no hay pues 
tisientos diversos para las ditcrentcs 
lacultades ni para las sensaciones; la 
ocu l t ad de sentir , de juzgar , de 
desear ntm cosa reside en el nii«mo 
lugar que las demás , y en su con­
secuencia esta facultad esencialmente 
ún i ra , veside definitivamente en un 
«olo órgano. ( 2 ) La inteligencia es, 
pues, única. 

(1) Véanse mis reflexiones esperi-
jnentales sobre las propiedades y las 
funciones del sistema nervioso. 

(2) Véase idem París 1842. 

Si'giu» tí Al íi:iy •• *a ñti(s ^( .̂(iS^rfrtil 
I cias particulares 'cdiBO 'feeiütade* 
distintas} tada facultud'!4egu*i''<íalt 
tiértesn jx^rcepcionj su ntemór-ia,un 
raciocinio, su voluntad• íffe^ <•» d«» 
cif', todos líís átrtbtitífts'de 'la ínieli;ñ 
géiicia jliojíiartente'dfeha'.' ( I } " - 'f' 
•; • ' 'Todas Jai fiífuífadeSfiVteleetiítiii 

i les'estáti riótadaS•',irtd¡fcáí<5Hl^y•d«•4¿ 
facultad perceptiva, dé" la aleHc(^v 
del recuerdo, de la memorta!-, éel 
jiücto, y de la imaginación ó^áái*í 
i'eeiierdo dé- aiiá ¡dea.«í i ' '•'•••'• 

'•' " A s i ; (fUiég Sé ecic*¡b¿-^ufe'4aái»! 
facultad pereibe, sé áé<i'«<d*,' j i i j ^ ' 
¡mági'na', d imparu, y-cfreá Itóffsi'j'tíi-' 
to es poco a u n , eada fucüttad 1*3-
ciocina,» toda vez,' dice GaU, qfué 
una facultad compara y juzga las 
relaciones dt; las idAs anM(^a^ á 
discrepantes, hay comparación y- jni-
gamiento ó raciocinio, una continua­
ción de comparaciones y juicios 
constituye el razonamiento S[c.' ( 2 ) 

"G»da facultad es pues una in­
teligencia ; y GuU, lo dice espresa-
mente» " hay tantas diferentes. es­
pecies dé intelectos ó enteqdimi^tp& 
como facultades distiulas hay.» , (S^ 
" T o d a facultad particular, d i ^ G a í l 

' a u n , es la inteligencia ó sejí acción 
intelectual Cada inteligencia indi-

(1) De lo que acabo de decir resul­
ta claramente que la facaltad apierceptl-
r a , la de la rem¡nj.?eencia j la memo­
ria no son sino atributos romunet de 
las facultades fundamentales. Gall, t. 
IV, p. 319. Todo lo que acabo de de­
cir es aplicable al juicio y á la imagi­
nación &c. ídem p.-325. Losseutimiea-
tos y las inclinauiones tieneií también 
su juicio, su imaginación, su recuerdo 
y su memoria.... Ídem p. 827. 

(2) Gall t. i, p . 327. 

(3) ídem p. 339. 
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«¡dual ( l ü p a í í V r a e s ' x h r a ) tiene 

] ,Rew vcoii' todas estas esppcies de 
(ttt^ljgi^fipias, (xmtimia Flpurci;is,,fion 
todas -^stas 'irfletig^ncjas individuales 
¿quéijsqRÍ. íji^K^tei ,c»fl(*H.t9, ja jntp-
Jigenm;! va ,gíBej;»í. y. ,pppi: imehle 
diflfeí,?' ,]Éít9^fá.*!pipO; 8Q,qiiifrai, o 
feieijbuniíltrifcwtQ.dp, j9ndí(. fapuUíid; 
(S^>i*th (¡f^pr^slofi. eoleelivce d e j o ^ 
4vl̂  L^;',focui^d|C^,.Ó auii s i s equ ic -
t^f*l4f"i^f>>^!^suluidq de,,sil apcion 
común y sintjjjláoea;. { 3 ) en uíui, 
9«i?.Vr3»¡ÍSÍfl¡4).« ^ eoflS que-esta 
^ j ^ l t a d flOíiM^a y, ÚDÍC^I por la que 
ep{ei)dwps> i<;oí"^^I^WPS,,y sepí'niQs 
ti>df> ^^q|<^.,pasa qa nosotros mismos, 
j , ,cpai |( |ñ nosotros proiuinciumos ia 
pwlai^ra , filma o inteligencia es el 
Tps^lt4djP de la .-ac'eioa cpinuu y si-
li(uU4nea..,(4)= ••, 

. í l ) G a l l , t. I V , p. 34i . 
-::C2) "La facultad intelectual y to-
d^s sus íubdivisjones tales como la per-
cgíjCipíi, el recuerdo, iriemoria,, el 
juicio j la imaginación , (Stc., no son 
^ ¿ í i á á é s fundamentales sino solanien-
tésiis'atributos generaleís." Ga l l , to-
,iuo-í%-p.-S27:'- ; '•-••''•• •' •• •' 
: '(S)- La. razón , dice Gall , es el re-

¡Hiliadode la acción siíauitánea. de to­
das las facultades intelectuales." ídem 
p. 311._ 

r4J" Apoyamos con nuesfras ^éEí-
les fuerzas la argumentación de Mr. 
Flénrírli i "nó podemos' coíicebir como 
Gtóírií*ya' po<l.'3o separar estos atribu-' 
tai generales<díl a lma , es decir, la 
facultad getieral'de todo individuo, de 
pépsa^', discurrir , raciocinar , inven-
far y juígar, á órganos particulares, y 
que. él aláitt ó la inteligencia general 
(ís^ase elmolor pHmordial de todas 
las opérácioUesdiíI individuo, ya sean 
oVgí mcas.molores ó.intelectualés, estén 
en razón directa con el -ponto .A ó ñ 
del cerebro. Si.lá observación de Gall 
lo ha conducido á,¥aer,en|,s^e error. 

í l é i ^ g u * ;todo^ el espíritu " d p la 
ijieologia ,de Gí)U.,^4 tainteligcDciají 
facultad esencialineote única , el sus-
tif;Uye una mnJtitfjd de pequeñas 
iiUeligencias ó de fac\i}tades distintas 
y .aiíMasr Y.comq eslfls que el ha-̂  

, Cf, jqzgftr.á SH, ipqd» y;(jup' él, mifíf, 
tiplica , tallí<? ,<u}m.o t^Jíierp;, ( 1 ) 1(> 
parece qHC algunos íe«ómen.os qye 
no esplica,' bipu la filosofía ordinaria;; 
es por lo que triunfa. E l no vp mas^ 
que una ?splicaci(>n que no es otra 
cpsa que p l a b r a s ; q n s se- prpst{»n.á 

M ó v ; ; , , - •..-. ,.:..''• , • •". '•', 

ha sido solo porque há observado qu^i 
ciertos individuos de la especie huma­
na tienen mas facilidad para discurrir, 
mejor sobre una cqsa que sobre otra, y 
por consiguiente de aqui ha deducido 
que la memoria tiene su órgano parti­
cular, el talento igualmente y Já as­
tucia y penetración lo mismo. Floü-
rens viene á decir que estos atributo* 
ó facultades no son mas que grado!s de 
perfección en el desarrollo y cualida­
des intrínsecas de la masa encefálica; 
por otra parte, todos los- individuos 

; de la especie humana somos susccptl-
' bles de cultivar todas las ciencias', de 
ejecutar todas las operaciones del a l -
ma, y por consiguiehte, G^ll no Jba 
descubierto jmas sino que hay algupflSj 
que tienen ujas faicilidad _ para ejercer. 

';Q cultivar una ciencia, ó bien, mas 
¡propensión á verificar actos de rriorát 
adversos ó favorables al; eoipufidrlb?^ 
hombres, y esto en verdad no'puéíJe' 

i destruir al cerebro la facultad de dis-i 
curr i r , pensar ó, comparar,^ á¡[c, sipol 
en el mas ú el menos comparativamen^, 
te, porque a.si como; Haller dijo m e 
de tantos cadáveres como había >dise-
cado jámís h'abia visto un cuerpo hu­
mano igual el uno al otro, esta tíiij-! 
ma razoB puede- agregarse- al -cerehio.. 

_ E. T. 
(i) Gall cuenta veinte y siete de 

estas facultades y Spurzheim lle|;a ba^-' 
ta treinta,y cinco. 



En' tternpó do MsdevraiKÍite apli­
cábase todo pdr roedio de dos''eSpi-' 
í»itlis''úniinalrs, y Bm Iticz esplitillMi 
todo también con su principio 
vilál Kc. 

"Hé aqni esplicado, decia Gail, 
cóitio un rijismo hombre puede te-
nbr wn juicio pronto y sV'gOTb reía-' 
tivametrte á cjertíos'OhjctdSy y ser' 
htibc'tíití-elativa»nc(»té á otfw»; corfm 
el puede tener la imaginación mas 
viva y fecunda para tal ge'nero de 
obgclos, y ser frió y estéril- para 
ótr<^ ( 1 ) ' 'Dar-á lo* anitnulés,' 
COrttíninus faéwleadeá fuudatnenttilesi 
j tendréis al perro <jne caza eon' 
pasión, ú lá comadreja que abOga 
tas gallinas con furor, y al ruiseñor 
<|ne canta,al lado de su comjwítera 
con pasión» §'c. ( 2 ) 
' ¡Ah'! sifí duda, pero que filosofra! 
li»'.qile cfeé̂  esplicar un- hecho por 
ÍB"solo nombro! Observáis tal pro-
j^nsion ó inclinación en un anihial> 
faíl'g<astb 6 talento en un tíombre 
mas pronto, una facultad particular 
pata cada una <ie estas-oosis y creéis 
tMiérlo todo'liBeho. Pues os engáñaisy 
vvestvá'fdeiritad, no ess'nio lina»pa­
labra, es ei nombre'derhécho, y 
teda la dificultad resta. Y ademas 
Bó IxiUais mas que de hechos que 
creeis-esplicar, y no habláis de los que 

Juedan aun por esplicar. Vos no 
écis nada de la unidad' dé lá inte-

Vgcncia, de la. unidad d e l / o , ó; vos 
ípk fjflgftis.. . 
j ; Pero lauunidad de ki inteligencia^ 
b utijdad'del _̂-w es un hecho de 
los sentidos interiores 6 del senti-
ittiento íntimo, es decir, de la con­
ciencia ;,. y el fentido intimo ó seo-

(i) 
(2) 

M. p, 326. 
U. p. 330. 

m 
fiíWit'Oto 'iritwioi-: '**:'liiás' fweílb y' 
mayov tjlíe'toda iWitílósofía.!' • ' 

Sieiiipre Me'('4píi<;r¡ t]-:(U (rífli l<tstw 
de la obseA at'ióu 3''¿l'mÍiHíó-ei1l tm' 
observador lleno doi sütilwj»». empe-* 
ro para seguir la observación husla 
el Cabt) á-fíii, é* necesario aceptar tO" 
do lo qiiéellft dti'de sí, y ló giíé'fei' 

i ofeáerviacioo' da m^te '• todo, inuesíra 
igitalnvente fwr cima 'de todo ^tfe-
es /a unidad de la inteligencia la 
unidad del yoi I ^ filosofía <ie Gall 

, no consiste- mas que en transformar 
eit peiisatliieiitos ó inteligencias pat-t 
tieul-árés eáda uno de los* modos: dC' 
lú^itltclfee/iüiá propiamente dicka (i) ;! 
sé qfdiero, decia ya Descartes, qtn; 
hubirse en nosotros mismos tantas 
facultades como hay variedades qu« 
reconocer.... De" niiiguiia masera yo> 
creo -qite ŝe pudiese sacar ninguna^ 
utilidad'jdfe este motis de pensar • ói 
diieurrir j y me parece qrfeestdpwc» 
de perjudicar dando margen iv Id» 
ignorantes para imaginar acerea de 
tan diversas y pequeñas entádadra» 
de nifcstra- alma (2). 'Se cree tfue 
Gall, rtuSennoi vt» en ía poioinra <»W 
tdlig-encia sino vtn • nombre <• at^tractoi 
es^reSando la reuiiiOn- de nuestRks! 
facidtades intelectuales, nó ve' tara.*' 
bien en la paladra voluntad UH' 
nombre alistracto indicando la- sutna 
de nuestras facultades Morales^ ict 
bábia de&nido>lu razón;, ^'iul.ivnul'^ 
tado déla acción simu'ltáneá A» t*» 
das tes fftcultade* íutelettualeá" (S)» 

(1) .Observo en mí úirsmo, deck 
Descatteá, aíTétsai facuttaifléis dépeiiSaií 
desque cada uno tenemos su manera 
particular..., de donde ^o^concillo qué 
ellas son distintas en.mi,'iCflixni?! los nao-
dos lo son de las coaas. T. ¿ , p̂ - I3a< 

(2) T. VIH, p. Í69, . 
(3) Gall t IV, p.8¿l'.i r 



£1 define del mismo nlodo la .volun­
tad ; "el resultadi»; de lu acción,si­
multánea de las focuUades intelec-
tjuales superiores'* (1). Y sienjpre 
Gall se equivoca,.porque la razón y 
la vtduntad no son rebultados como 
dice Gall, son las fuerzas, y , las 
fuerzas pt-imitivas dM pe^isainieato. 

Gall define tatntuen stn^ularmeu-
te la libertad moral ó el libre albe-
drio , oigámoslo: " la libertad moral 
no e» otra cosa que la facultad de 
ser dctern>¡nada y determinarse por 
ciertos motivos (9) ; todo lo contra­
rio, la libertad e* precisamente el 
poder i la determinación contra todo 
motivo." Locke define miijr Lien la 
libertad, el poder: el ser determi­
nado dejarse obrar, esto es, obede­
cer. Gall dice aun, "la libertad ili­
mitada ó salvage supone que el hom­
bre se gobierna uo solo independien-
tem^te sino que el se crea su pro­
pia naturaleza" (3). De ninguna ma-
uéi'.'» esto supone qiie él pueda bus­
car 6 escojer, y en efecto e'l escoje. 

Gall dice en fin , "todo fenómeno 
tal como el de una. libertad absolu­
ta- seria un fenómeno que tendria un 
lugar sin causa" (4). ¿Por que sin 
causa? La causa está en la tuerza 
de escojer y esta fuerza es un hecho. 
. Toda la doctrina de Gall es una 

siicesion de errores que se estrechan 
y acumulan. El quiere qup lii parte 
del cerebro' Én tá cual se sitúa el 
entendimiento ó ínleligcnciaj, se di-
TÍda en muchos órganos pequeños, 
distintas los unos de los otros; error 
físi^Rógico: el niega la unidad de la 
inteligencia^ quiere que la voluntad 

(i) raeriíidétti. 
cá) T. n,t>. 100. 
(3) T. II ,p. 97, 
(4) ídem ^idrjn. 

no sea nias qivê  resultado de, la pc-
cioiu sinmltánea ¡errores sicológicos: 
el no vé en el libre albedrio masquq 
una determinación forzada (1) y por 
consiguiente no mas que un resulta-
do; error moral. 

La libertad del hombrees una fa­
cultad positiva y no el simple resul­
tado psivo de ,la preponderancia de 
un motivo, de un órgano sobre otra' 
órgano (2). 

La razón , la, voluntad, la libertad 
son contrarias á la dsctiina de Gall, 
las facultades, positiva^ , la^ fuerzas, 
activas, ellas son la iáteligeocia mi*-
ma. 

La razón, la voluntad y la liber­
tad no son sino la inteligencia qu^ 
concibe , que juzga , que quiere, que 
busca ó que delibera (3). El sentí-, 
miento íntimo que advierte uno se 
reconoce libre, y vos observaréisquej 
estos dos grandes hechos que neat 
demuestra el sentimiento íntimo á 
interior, á saber, la unidad de. la in>> 
teligencia y el poder positivo del li­
bre albedrio, son precisamente los 
dos primeros hechas que la filosofía 
de Gall deniega. Y observarlo biea 
si es alguna cosa que sea del sentí' 
miento íntimo, esto es , evidentemen-» 
te por escelencia el sentimiento de b 
unidad del yo, mas daro aun, pue^ 

(1) Esta es una ley de la libertad 
moral, la cual el hombre está siempre 
determinado y se determina aquélla 
por los niotÍTos mas nunierosos y po^ 
derosos. T. 11, p. 137. 

(2) Pero un órgano puede obrar 
con mas energía por constituir un mo­
tivo mas poderoso. T. ir, p. lOi. ' 

(3) No hay persona que contem­
plándose á sí mismo no sienta y esperfc-
mente que la voluntad y la libertad 
no son sino una misma cosa. Descarte* 
t I, p. 476. 



d« ser, el séirtmiieDto. de k libertad 
moral. 

El hombre no tiene una fuerza 
moral porque el tenga una fuerza 
libre. Toda filosofía que emprenda 
sobre la libertad del hombre ataca 
pues, sin que de ello se aperciba, la 
moral misma. £1 hombre es libre, 
y como él no es moral mas que por 
que es libre, pareee que su libertad 
deba también ser la sola que tenga 
poder de su alma por la cual la pro­
videncia ha querido escasearle los l i­
mites. 

" L o que está aqui Uen marcado 
es , dice Descartes, que de todas las 
cosas que pasan por mí, no hay en 
esto ninguna tan perfecta y grande 
que yo no reconozca que ella pu­
diera ser mayor y mas perfecta, 
porque por ejemplo^ si considero 
en mí mismo la facultad de conce­
bir, hallo que ella es muy peq.ueña 
j limitada; de la misma manera, si 
JO examiao la memoria y la imagi-
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nación ó alguna otra de mis facul­
tades , yo no hallti en esto ninguna 
cosa que no sea muy pequeña y muy 
concretada No hay sino la 
sola voluntad ó la libertad del fran­
co y libre albedrío que yo esperi-
mente en mi mismo ser, y tan gran­
de, que no conciba la idea de algu­
na otra mas amplia y mas estensa 
que estas dos, la voluntad y la / i -
hertad (1) . 

(1) Descartes, t. I, p. 299. « No» 
es siempre posible el ocuparnos de se­
guir ó buscar un bien que nos es cla­
ramente conocido, con tal de que no­
sotros creamos ó pensemos que este et 
un bien para testimoniar nuestro fran» 
co y libre albedrio. Descartes, t. VIj 
p. 133.». " La grandeza de nuestra l i ­
bertad consiste en el gran uso que no« 
sotro3 tenemos en seguir lo peor, aun­
que conocemos lo'c[ue es mejor. ídem., 
p. 133. 
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9 S OAXA. 

D& las facultades. 

. Toda la filosofía de Gall consiste 
ca sustituir k multiplicidad á la 
u'iiidud, A un cerebro general y 
único ( i ) e'l sustituye muchos pe­
queños cerebros; á una inteligencia 
general y sola, sustituye él muchas 
inteligencias individuales ( 2 ) : estas 

Í
)reteudidas inteligencias iudividua-
es son las facultades: Gall admite 

veinte y siete de estas , cada una 
de lus cuales, puesto que cada nna 
^ una inteligencia propia, posee su 
iácullad perceptiva, su memoria, su 
^ i c i o , . y • dema's; ( 3 ) hay veinte 
y siete facultades perceptivas, vein-
tv y siete juicios y veinte y siete 
imaginaciones, áfc., porque si se 

(1) No se trata aquí sino del cere-
i r o propiamente dicho, (lóbulos ó he­
misferios cerebrales) lo demás del en­
céfalo no sirve para la inteligencia. 
Véase el precedente art., p. 19 y si­
guientes. 

(2J Inteligencias individuales; es-
presion de Gall : cada inteligencia in­
dividual tiene su órgano propio. Tomo 
IV , p. S i l . 

(3) "Los instintos mismos, según 
G a l l , tienen su memoria y su iraagi-
nacioo, &c : el instinto de la propaga­
ción, el del amor de la progenitura, 
el orgullo y la vanidad , tienen sin 
contradicción su facultad perceptiva, 
rícuerdo ó reminiscencia , memoria, 
su juicio , su imaginación y su aten­
ción pria, T. IV, p. 331. >• Los pensa­
mientos y los sentimientos tienen tam­
bién tu juicio, su gusto, su imagina­
ción, su recuerdo y tu memoria. ídem 
p. 344. 

¿rée «1 G a l l , ca-da atributo no e's 
menos que cada facultad. La m e ­
moria, el juicio, la imaginación, 
í fc . , de una facultad, no son la 
memoria, el juicio, la imaginación 
de una ú otra cosa. 

" L a idea de los nombres, dico 
Gal l , induce un juicio por las rela­
ciones de ellos mismos, la do las 
artes por lo que concierne á' las 
obras de la industria, pero en dond«^ 
la facultad fundamental falta ," e l 
juicio ó idea relativo á los objetos 
de esta facultad, debe necesaria-i^ 
mente faltar también ( á ) . 

Dice mas Gall. " E s imposible' que' 
un individuo tenga la iniaginaeion, 
el juicio para objetos para los cuíi'^ 
les la naturaleía le ha rehfusado la 
facultad fundamental (2 ) . Y awy 
sin d n d a a l g u n a , h a y v e i n t e y sien 
te facultades', y puesto qne hay-
veinte y siete facultades, habrá vein­
te y siete memorias, veinte y siete 
pensamientos y veinte y siete ima­
ginaciones, ífc. 

En una palabra, mucho de inte­
ligencia general y veinte y siete in­
teligencias particulares con tres 6 
cuatro veces veinte y siete atributos 
distintos por cada u n a : ved aqtú 
toda la sicologia de Gall. 

Pero sigamos. Las veinte y siete 
facultades de Gall son el instinto 
de la propagación, el amor á la pro­
genitura, el instinto á la defensa de 
sí mismo, el instinto carnívoro, el 
sentimiento de la propiedad, la 
amistad, la astucia, el orgul lo , la 
vanidad, la circunspección, la saga­
cidad comparativa, el talento poé­
tico. 

Gall dice, que estas facultades 

Cl) Gal l , t. IV, p. 325. 
(2) Id. id. 



son innatas. ( 1 ) y esla aserción no 
está .segurajneute. probada. 

Y l^ockc, que tau fuertemente 
combuliú las ideas iiiuatas, no ha 
negado el que nuestras facultades 
sean innatas ó congeuitas^ él las es­
pone iSiewpfe como naturales, es de­
c i r , innatas (2) . 

Condillac iñismo que reprueba á. 
Lackc haber mirado las facultades' 
del alma como alguna eomi de intta-
t p , Cwídíllac, luego que reprueba 
en.Locke es to , coiifui^de él misino 
las facultades del alnia co* las ope­
raciones de ella (3) . 

Pero lo que es verídico al tenor 
de las operaciones del al nía, no lo 
es respecto á,sus facultades. Todas 
las facultades del alma son iiuialas 
y conleriiiporáiieas. Porque ellas no 
spn en si sino modos del a l m a , no 
son todas mas que el alma .misma 

(1) Véase sobre todo el t. II en la 
p. 5. 

(2) " S í yo tengo BCcesIHad , dice 
Loc icá los íectores drslituidos de to­
da preBcapacgon , no tendré paja con-
yencerlos de esta .suposición (la suposi­
ción es acerca délas ideas innatas) que 
eLmaniícstar que, los.hoaibres pueden 
adquirir todos los conocimientos que 
íicnen por el simple uso-dt sus facul­
tades naturales.»» Jínsayo filosófico so­
bre el entendimiento humano, lih. I, ca­
pítulo I. 

,C3) " I p c k e se contenta con reco­
nocer que el altíia percibe, duda, juz­
ga , conoce, vé , crtiiere y reflexiona, y 
que nosotros estamos convencidos de la 
existencia de estas'operaciones; i él,le 
parece haberlas considerado como al­
guna cosa innata.»» Habia dicho algu­
nas frases íiaas arriba ó ante.i, como' 
vérepios "que todas las facultades del 
alma le han parecido dotadas de cuali­
dades innatas.» Tratado de las sensa-
cionet (ístracto raíQnadoJ. 
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cortsiderada tha]o d*v'eí«os aspectos; 
Sin embargo las operaciones del,al-i 
ma se suceden y ge generan. Parai 
que haya memoria es necesaria i ^ e . 
haya ó hubiese, habido percepcioa; 
pa:ra que hayja juicio , ,iocnester. e» 
que haya .recuerdo, ¡y para . que h a ­
ya volnntad- e» liudispensable q u e 
antes Iwya bubido disceruiínieuto, ¿fe; 

DespwS .do i a b c r dicho, que la», 
facultades siHi m;iatas , :Gall dic£ 
que ellas so.o indcpeüdientcs (-1). r. ¡ 

Mas .si por indopeudienle GalL 
entiende distinto, cada menos con­
testable. 

Pero si por esta palabra indepen« 
diente él entiende (como en electo 
asi lo piensa) que cada facultad os 
una iulcligencla propia, la cuestiooi 
canibia, y la djiicultad empieza.en­
tonces, porqne si cada facultad esi 
una inteligencia de por s í , hay taxir 
tas inteligencias eonjo facultades; la 
inteligencia no es pues una , el y o 
i)P es taiíip^co uno ; sé bien qiie, 
esto es pn'ci.samenlc lo que quiere 
Gall: él lü dice y lo repite por t o ­
das partes en su libro; cierto es que. 
lo,dice, pero i¡o lo.prueba, mas ab!» 
¿ cócpo lo probar.iíi 7 ¿ Pj obándose 
contra ,el peotido íntimo, ó la coa--
ciencia individual? , . 

" Observo aqui priroeiamenle,: 
dice Descartes, que ; hay upa gran 
difticncia entre el espíritu y el' 
cueri:o, jxwque este su naturaleza 
es siempre divisible y el espíritu' 
colerameule iijdivisible. E n electo, 
cuando yo lo considero, es decir, 
que yo me juzgo á mi mismo, veo 
que soy un ser que piensai, pero 
no puedo distinguir »ningunas p a r -

(í) Véase sobíé todo,pl,t.„III,> W 
la p. 81. ; , • •', . " 



tes, y eonozco y eoncibo muy cla-
Mmeule ser una cosa absolulamen-
te única y sola. ( ! ) • 
. Gall trastrueca la filosofía ordi-
liiariaj y cosa que es necesario con-
«áuir ó perfeccionar para hacer ob­
servar su filosofía que él cree muy 
nueva (2 ) no sic'ndolo mas quecon-
übrme la ordinaria trocada en otro 
sentida En la filosofía ordinaria no 
kay sino una inteligencia general, y 
facultades que no son sino modos ó 
atributos de esta inteligencia. 

Seguu Gall existen tantas inteli­
gencias particulares como facultades, 
y la inteligencia general no es mas 
que un modo, un atributo de cada 
facultad: él lo dice espresamente en 
estos términos. 

"L-a facultad intelectual y todas 
sus divisiones como la percepción, la 
idea, la memoria , el juicio y la ima­
ginación, no son facultades funda­
mentales, sino solamente sus atribu­
tos generales.* (3 ) Gall demuda la 
filosofía ordinaria, y después quiero 
que todas las consecuencias de esta 
filosofía subsistan , él suprime la con­
ciencia del^j'o, él quiere que haya 
una alvia, suprime el libre albedrio 
y quiere también que haya una mo­
ral , mas idea de Dios, quiere mas 
t^uu, que él pudiese tener una reli­
gión: suprime el ^o porque el j-o es 
el alma^ es la inteligencia geneial y 
única, y si no hay inteligencia gene­
ral no hay alma. 

Nada existe real y positivo, según 

(1} T. I, p. S43. 
- (2) Ahora ya, dice Gall, me pue­

do lisonjear que el lector estará suñ-
cientemente preparado para entrar en 
el lleno de una nueva filosofía que di­
mana inmediatamente de las fuerzas 
fttldamenlales. T. III, p. U, 

(3; T. IV, p. 527. 

Gall , que las facultades, pero esas 
facultades solas son las de los órganos. 

"Ninguno de mis predecesores, 
dice, ha conocido esta fuerza, que 
solo ellas son las funciones de los ór­
ganos cerebrales en particular» (1); 

Por la razón contraria, ni la vo­
luntad , ni la razón, ni el entendi­
miento tienen órganos. Porque aque­
llos no son fuerzas, no son sino nom­
bres colectivos de palabras. 

" Estas observaciones bastarán, 
continúa Gall, para hacer compren­
der, al lector que lio puede existir el 
órgano particular de la voluntad, 6 
del libre albedrio.» ( 2 ) 

El añade mas: "puede existir tam­
bién por un sí es no es órgano par­
ticular de la razón.» ( 3 ) 

Sigue en fin diciendo : "Resulta 
pues de todo lo que acabo de decir, 
que un órgano del entendimiento es 
tan inadmisible como un órgauo del 
instinto.» ( 4 ) 

Para Gall no hay mas que facul­
tades, y estas son tan diversas, que 
a cada una le asigna un cerebro par­
ticular y un órgano aparte, ( 5 ) 
divide la inteligencia en pequeñas ia-
teligencias. ( 6 ) 

Cl) T. IV, p. 319. 
(2) T. Id. p. 341. 
(3) Id. 
(4) T. Id. p. 339. 
(5) Cada inteligencia indiridual 

tiene su órgano propio. T. IV, p, 341. 
(6) Vemos que Mr. Flourens refu­

ta á Gall porque el entendimiento Ip 
divide en diversas facultades á quien 
él llama órgano de la memoria , del 
talento, &c, pero nosotros advertimoi 
que aunque Flourens dice que la inte­
ligencia es general, no espresa clara j 
terminantemente que debemos enten­
der á lo que Gall llama facultades, 
Gall dice, "yo he visto que un hom-
,bre durante ha vida fue gran poeta, 



SKCCION DE MEDICINA. 

Conclusión de la monografía de la ra­
bia y reflexiones sobre ella, con al­
gunas nociones de terapéutica. 

Curación. El Dr. Argumosa in­
siste en el tratamiento profiláctico, y 
en efecto es el mas seguro para pre­
servar al enfermo de ios tornientos y 
de la muer te ; para esto y con obje­
to dé que la enfermedad no se de­
sarrolle en un todo, conviene en que 
de.-i'Je Uiego se cauterice la herida ó 
heridas, y á seguida se observe las 
partes laterales del fiendlo de la len-
giia para que tan luegocomo se pre­
senten unas flictenas con el humor 
lísico se destruyan con los cáusticos, 
y también si aparecen unos tu -
berculitos 6 pústulas que puedan 
contener parte de virus lisico con el 
fin de que el virus rabítico rolas es­
pontáneamente las flictenas, no caiga 
en la cabidad de la boca el líquido 
contenido y este pase al torrente de 
la circulación, porque entonces el 
éxito es dudoso y la curación como 
imposible. Para satisfacer las dos in­
dicaciones primeras dice, que si los 
cáusticos no están á la mano son es^ 
célenles las ventosas aplicadas á la 
henda^ las compresiones y la succión, 
la compresión ,del miembro debe ser 
por medio de una ligadura aplicada 
por cima de la parle her ida , para 
evitar el que el veneno . j)ase á los 
dernns órganos; inmediatamente de ­
be tratarse de destruir el virus con 
los cáusticos én las heridas que el 
animal rabioso obró en el hombre, 
*in perder un momento, y vale mas 
escederse en la cauterización 6 r e ­

petirla por una ó dos veces que el 
esponer al enfermo á los accidentes 
de la rabia. 

E r S r . Argumosa no está decidi­
damente por ninguna clase de cáus­
tico sino por el quesea mas pronto, 
y en su consecuencia d i c e , que Á 
falta de cualquiera puede usarse el 
hierro candente, pero sobre todos el 
que parece preferir es la piedra in ­
fernal , dudando el que los dem.i» 
tengan una acción específica sobre 
la rabia. 

La escara que cree suficiente pa ­
ra destruir en la herida el virus? 'y 
eíi las pústulas de la boca , es de 
dos tercios de linca ó ufia, destru-» 
yendo por este modo el virus im-^ 
pregnado en las paredes de la her i ­
da y fondo 4e la flictena; de estas 
recomienda muy particularmente el 
que se haga la escisión de ellas y 
cauterización tan luego como aparez­
can sucesivamente. 

Los cáusticos líquidos como el clo­
ruro de antimonio, dice tienen la 
ventaja de filtrarse por la herida y 
ocupar todos los espacios intersticia­
les, que equivale lo mismo que d ^ 
cir que son los preferidos. 

Sin embargo de que algunas ve* 
ees los heridos apelan á los reciirsut 
del arte después que han usado de 
medios empiricos ó medicinas case­
ras , es de opinión el Dr. Av^urotAa 
de que se verifique la canterizacion 
de ambas partes, porque de esto no 
resulta mas que una mortificación á 
el enfermo, y en su lugar puede ser­
le ventajosa todavía la caiiterizacion. 

Con las pinzas SdeanillQ y unbis* 
9 
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turí deben por su ápice cojerse las 

Í
tóstulus iíüitias de lu boca, haciendo 
a csdsion, y en seguida se debe 

limpiar la parte con unas hilas, v 
acto continuo aplicar un cáustico li­
quido en el fondo que resulte. 
; Obrando de este modo asegura el 
catedrático de la cuarta asignatura^ 
queda hecha la destrucción y des-
naturali^cion del virus acumulado 
en las pústulas durante el periodo 
de incubación, y opina porque no 
pasando á los órganos el agente q\ie 
determina la rabia, es consiguiente 
que en este caso la enfermedad se 
ha abortado y la hidrofobia no ha 
seguido su curso, por cuja rgzon no 
omite aconsejar á sus discípulos el 
que todos los dias reconozcan la bo­
ca previnic'ndose con el objeto de 
que no ŝ  abra ninguna pustulilla, 
uno que antes $ea.' d^truida con el 
cauterio, teniendo el cuidado de que 
i)a porque se ha^'a cauterizado una 
ó dos pústulas deba de repetirse la 
inspección diaria, para que no se p-
mita la cauterización de alguna otra 
que aprezca de nuevo. 

La hipertrofia de los folículos mu­
cosos que suelen . presentarse en {a 
boca simulan hasta cierto punto á 
las pusluUllas h'sicas; coiivieue DO 
dejar de cauterizarli» aunque sea 
j>or equivocación, porq^ie nunca está 
de. otas en este caso t ^ á precaución. 

Las caiitáridas no atanean nin­
guna utilidad, porque sus ofrctos son 
pcoduoir un eslunulo y la vejcicucion^ 
pero flounacaulerízooioa y destruc-
cÍo»idel:^tejÍdo,,tao prputa y rápida 
eoino ea/estfi; grílicás circunstancias 
m wwsit»' , ' 

Duda el Dr. Arguntosa de la efi-
éaejá-de los bañíjs del mar para pre­
servar á los aaimaies del desarrollo 
id« la hidrolÁbia, diciendo que es u-
ua .̂preofritpMioD 4el vtilgo 1̂ que 

porque los ganaderos lleven á su ga­
nado á el agua en el verano, el no 
bañar á los perros en el estio sea la 
causa de su mayor 6 menor apari­
ción, puesto que tanto los que se 
bañan como los que dejan de hacer­
lo padecen esta enfermedad; lo quQ 
sí es algo verosímiles que si los ani­
males tienen ya ciei ta predisposición 
á la hidrofobia y consiguiente á los 
calores se sofocan y no aienperavla 
sangre con el agua, pueda ser esto 
causa eficiente del desarrollo de la 
rabia, pero cato «o deja de ser una 
simple conjetura. 

Se há aconsejado también como 
preservativo la sangría general y las 
fricciones mercuriales, pero uno y 
otro me<lio no hay datos para;Cf^i; 
sea de todo punto útil. 

Por io que respecta á las fríccío-» 
nes mercuriales loi profesores nac'uh' 
nales y estranjeros las usan con una 
creencia y una fe estraordioaría| 
creyendo que e» el único medio de 
salvación; las fricciones niercurialea 
las dan hasta producir el tialismo, 
pero de este modo no hacen olr^ 
cosa mas sino acrecentar ,y ^celerac 
la tei'mínacioi) de la. enforn^íid ír-i 
rilando al eníermo é ifftroducieadi 
en su economía un medicumostQ 
cuyos perniciosos efectos piíra la hir 
drofobra y otras eafern>e4adesjQ0 .e» 
de} caso, en esta ooaaion, enuiaerari 
basta solo decir, que p r a la rabia 
sirven tanto como la genist« tintórea 
recomendada desde muy antiguo .4 
la cual Santorio ha vuelto á saeac 
del olvido haciéndola pa^r vomo un 
específico;, pero na hay tal cosa, ni 
la genista tintórea, ni la triacd, ú 
otras sustancias vejqtales á qivi^n^ 
los autores, especialmente los de paa-
teria medica, suponen como, pi^e^r: 
valivos eficaces y específicos; no hay 
roas específico ni mas», prjeser>(ativoi 



segnro que los cáusticos polcnciales 
líijuidus, y á falla de estos los sóli­
dos ó el fuego, por aquel aforismo 
de Hipócrates. «Qua medicamenta 
non sanat ferrum saitat, quoe ca non 
sanat tgnis sanat quee ca ig-nis nsn 
sanat existimare aporte. • 

Si á pesar de todas las precaucio­
nes ya establecidas se declarase la 
íabia, entonces ¿qué es lo que nos 
resta que bacerV Unos dicen que la 
enfermedad es inevitable: para dis­
minuir los tormentos al enfermo 
lian aconsejado algunos darle una 
•gran cantidad de opio ó bien una 
Sangria suelta para que su muerte 
sea dulce: otros qnieren se los in-
J'ecto aire en las venas; otros son de 
Opinión de que se les aplique á la 
ÍJoca nnas gotas de ácido prúsico pa­
ta quitarle lá vida instantáneamen­
te; pero todos éstos re:!nrsos son in-
Inoraleí y al hombre no le es dado 
acelerar los dias de eKistencia de 
SUS seraéjanlrs, y máxime al médi-
dico filantrópico en sumo grado; a-
idémaS de que los médicos no son 
Verdugos, y nuestro ministerio se 
'Cóiicfeta á poner los medios para ver 
si podemos curar ó paliar las enfer­
medades. En su virtud dado el caso 
"de qne el virus rabíñco haya entra­
do en el torrente de la circu­
lación y los centros nerviosos es­
tén ya inficcionados por este agente, 
es decir, manifestados todos los s!ii-
'tonfias evidentes de la rabia, no que­
da otrff recurso al médico que el 
hacer por su parte cu arito esté á su 
alcance á fin de evitar los escesos, ha­
cer mas durables los intervalos y pro­
longar los dias de su vida. 

A'pesar de que hay algunos au­
tores que han curado la rabia , no 
obstante por mi pafte j según mi 
huinildé opinión, estoy muy distan­
te dé Weür todo esto, j que haya 
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específicos mnclio menos; sin embargo 
de esto hablaremos de aquellos reme­
dios que han usado algunos una vez 
desarrollada la hidrofobia. Boerhaabe 
está por la sangría hasta producir el 
desmayo; esto produce dos ei'ectosy 
el primero, quitar el estímvilo qué 
la sangre aumeuta en todo órgano 
irritado al cual afluye, y el segundo 
disminuirla cantidad del veneno qne 
circula en la sangre, y asi es qu» 
por este medio logramos que no seaa 
tan violentos los síntomas y que Jo-
gre alguna vez el enfermo beber el 
agua y apagar la sed sin que el con­
tacto de el liquido le eslremeüca. 

Los baños tibios á 2 7 ! pueden 
servir de alivio, las bebidas calman'' 
tes se pueden considerar conio^ re­
medios paliativos, pero de ninguna 
manera como curativos. 

Los antiespasmódicos han sido re* 
comendados con entusiasmo pura el 
tratamiento de la hidrofobia , asi co­
mo el alcanfor, la centaura, la ra­
tania, la belladona, la quina,4a va­
leriana í^fc., pero de preferencia el 
opio á una dosis moderada, es el que 
se ha usadocomo el autiespasmódico 
por escelencia, y en efecto amorti­
guando la energía del sistema ner^ 
vioSo, palia la enfermedad y mitiga 
los síntomas de la rabia. Con estos 
remedios, y principalmente con la san­
gría general, el baño general tibio y 
los antiespasmódicos, porloregularn 
opio á dosis correspondiente pora que 
no irritando el cerebro obrecon)© an«-
tiespasmódicOj «tos son los auxilios 
poderosos con que hentos de tratar la 
rabia una vez desarrollada, con los 
cuales la paliamos, mitigamos tus 
síntomas, y hacemos mas llevadera «u 
suerte al paciente, y con estos medica», 
mentos seria con los qoe lograriamw 
la curación, si como creen algunos, 
pudiera curarse. 
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Los b;mo.-i frios asi como la inyec­

ción de agua á la temperatura de 
la sangre ó laí venas, es tan nocivo 
como lo deuias que hemos dicho: los 
prácticos han puesto en cgecucion la 
sufusion ó séase la trausniutaciua de 
la sangre de un hombre sano por 
medio de tubos ó sifones, pero este 
proceder tiene tantas veul;ijas como 
el anterior. Vista pues la importan­
cia de la enfermedad y la nulidad 
de lois remedios, dice el doctor Ar-
gumosa, debemos afirmarnos mas y 
ínas en la idea manifestada ya, que 
se reduce á la destrucción del virus 
cuanto antes, para lo cual debe 
aplicarse el cáustico líquido con un 
tubo de cristal á fin de que no se 
corra, cada una vez debe echarse 
tres ó cuatro gotas, y esta es la 
única tabla de salvación que le saca 
de seguro á puerto de ventura; re-
ftiedio segura, enérgico y tan nece­
sario como es para el recien nacido 
próximo á espirar, otro remedio, 
otro ausilio espiritual, el agua de 
recorro. 

Ilasta aqu¡ la lecc¡0n del discípulo 
que nos ha remitido esta monogra­
fía de D. Diego Argutnosa, según 
el sentido do su esplicacion. Los re­
dactores del Esculapio han tenido 
Ja costumbre después de esponer al­
gunas observaciones de cualquier 
profesor, hacer comentario de ella, 
y bien asentir con el precedente 
artículo ó ponerle alguna objeccion 
según la teoría, opiniones y princi­
pios de los reductores, cuyo derecho 
íes corresponde,. ,y cuya costumbie 
está est^lecida por todos los perió­
dicos de la ciepeia médica qjie se 
publican tautgi en Francia como cu 
Iji Bélgica y otros países; nosotros 
seguimos esta costunjjre y en su 
consecuencia vamos á ver si «n efec­
to las ideas emitidas en la fiaterior 

monografía están conformes con la 
opinión y mayoría de los autores 
que han hablado de la hidrofobia, 
y conchiiremas con un resumen te-
lapéutico que contenga todos los re­
cursos buenos ó malos de que los 
prácticos han usado; por este medio 
tenemos la intención de amenizar lo 
que se pueda un tratado de interés 

,y de necesidad por las circunstan­
cias de la enfermedad y lo grave 
que es en sí. 

Reflexiones. Si es ó no es el vi'-
rus la saliva , ó si este está contCr 
nido en ella, es la primera idea 
que se jiresenta á la considemciun 
del práctico; si una vez desarrollada 
la enfermedad y rotas las vesiculilla^ 
de la lengua ó parte inmediata del 
frenillo y por lo tanto absorbido el 
virus es irremediable el mal, es la 
segunda idea que conviene.dilucidar 
oyendo á varios autores; y si á pe­
sar de todo la hidrofobia se ha cu­
rado poi- medio de los recursos del 
arte, esta será, pues, la tercera 
proposición que los redactores 4 ^ 
Esculapio ventilarán aunque np 
con la estension que el asunto mcr 
rece, á lo menos en términos com­
patibles á la estension de un perió-
dico. 

Seguirá después el resumen tera­
péutico, á fin de que el lectOiT vea 
lo que juzgan algunos escritores es-
trangeros acerca de la posibilidad de 
la curación. En esta jwrte no hare­
mos mas que enumerar los hechos 
que ellos refieren, pero el discerni­
miento está por parte del lector, y 
el juicio debe inclinarse según los 
resultados positivos y negativos que 
la cuestión pueda sugerir ; de ello 
no nos queda otro placer sino el 
de esplanar las ideas con k mira 
de corroborar las proposiciones deji 



doctor Argumosaj ó por mejor de ­
cir del discípulo copiante do esta 
ieccioi), qilp es a quien nos rcleii-
mos, y por cnjo condiK'to hemos 
recijjido la enunciada memoria. 

Nosotros suponemos que la saliva 
4el perro rabioso está iiiqvreguada de 
un, virus llamado llsico; pero no oibs-
t^nle tojo esto, parece riius vcrosi-
n i i l c reer qvie los humores hayan (le 
parlieip^r de la inlluencia de las 
causas-que obran inti'a nos: el pcr-
rO( todavía uo se nos ha dicho qive 
no sea, Susceptible de padecer una 
rabia sino por ca asa de la morde-
d-ura de otra perro, los autores uo 
niegan; la rabia espontánea, y eii sii 
inteligencia este viras lísicd ¿no es 
mas fácil creer que es la misma sa­
liva,: ó que c-l está contenido en ella 
n^isma; cotilo en disolución? Ahora 
l)ien;i í i e i» lá rabia jesí>ontánea los 
efficfos, de ella son por causa del a-
gen te , la saliva del perro debe Ser 
el. vehículo propio del virus, y si va­
le decir verdad la saliva misma es 
el veneno. Si los fenómenos de la 
rabia no se presen la n Iiasia que el I 

i aníniül,elava su diente, es cTarb'qúe ' 
al: ejuvar el diente introduce Ta sa-
l.iva, y la absorción de esta esíqiiico 
produce todo el mal ; por otra par­
t e , si no fuese la acrimonia ó per-
•version de las cualidades físicas de 
Ja baba ó saliva del perro y sí por 
efecto del virus que eii sí contenia, 
.B3 fí^arp que éste virus st'ria' mas 

Í
ironto absorvidp que destruido" ci'i 
a par te , porque los autores dicen y 

han repelido varias veces, que los 
virus deleclc'reos su absorción es m\{y 
Impida ¡ Y si se quiere juzgar de este ¡ 
por piros, á cada paso estamos vTen|-: 
4o lo rápidos que son los progreác», 
de la mordedura dé la vívora y ' á e 
la serpiente cubeba, ta l , que muchas 
veces no es tan pronto mordido el 
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rrvorfal como sncurnljído. Esta idea 
ti'nembs formada dó lós virus ó ve­
nenos anímales^ 'no' asi d é r virus l í -
sico, pues según la- oliservaeibni del 
Dr. Argumosa o bien dt-t comunican­
te de su monogralia, ía mordedura 
dá tieguas para que se pueda des­
truir )J yirns. En vai-ias enfermeda­
des ha" habido ocasión de observar 
el <]ue cuando afgap órgano'secre­
torio padece,' la secreción b^ el p ro ­
ducto de ía acción del. órjga'no, que 
es el liquido, cambia de naturaleza 
y produce alteración en los tejidos; 
es decir , que entonces la secrecioa 
es viciosji. ¿ Y rio piidierá ser lo mis­
m a eri la liidiofoljia'sieiidd la saliva 
la qiic'préci,samenté esté' 'al tefáda? 
Bien se debe inlerír. de esto que d é 
resultar ser la saliva el agente mor­
boso á no seiio, pueden resultar des­
cubrimientos iniportiuites para la cu­
ración de esla terrible enfermedad; 
otros 'aigantes liiln sido destruidos éa 
las actuales circunstancias : no haee 
inuchos'arios qm> la viruela era una 
ira del cielo, y Janer descubrió su 
preservativo. Las epidemias en otro 
tiempo la iñáyor [iiirte de los a ta ­
ca d,os, eran esencialnfícnte mortales; 
en e ld ia no sucede asi^ riiérce^ á los 
adelantos y desciibriiriiento's dé !¿ 
ciencia: el carbunclo y la pústula 
maligna suele arrebatar 'al individuo 
coii prontitud sin que el cauterio ni 
los medicanienlos internos puedan 
contenerlo. ¿El ! granó gangrenoso 
que aparece, en' la ,píet es la enfer­
medad? N o , la pústula de la piel y 
el grano gangrenoso del ántrax riía-
ligno no es mas que un síntoma, es 
un aviso de la naturaleza que nos 
indica él peligro iiiminente de que 
e'stá amenazada la economía con la 
presencia'dé áqiielmiasma delecteréo: 
¿y désfruj^endó él grárib gangrenoso 
se desti-uye. el virus d e qiie ' la eco-
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Domía se vé atacada? No, los medi­
camentos iaternos y lu fuerza vital 
fon los agentes que rehacen la eco­
nomía de este principio destructor; 
hemos visto muchas veces quemar y 
sajar el carbunclo y á posar de lodo 
eso ha perecido el individuo desas­
trosamente. Y ¿poi" que? Porque 
el cirujano se figura que allí esta el 
mal y allí no está mas que la estre­
lla, el síntoma, el avisodela nalura-
leM,el grito del mal; su verdadero tra­
tamiento debe dé ser interno, y el es-
temo paliativo, de este modo tal vez 
se salvarían mas enfermos, en una 
palabra, atacando el mal en, las en­
trañas, en los órganos internos, don­
de influye y donde está el ' gérmeii; 
«o es el grano el foco como se cree 
ó el punto de confluencia, sino solo el 
síntoma. ¿Y no pudiera ser lo mis­
mo respecto á las pustulillas lísicas ? 
TSosotros opinamos porque las pústu­
las son up síntoma de la hidrofobia 
y no otra cosa, por cuya razón en ^ 
otra parte debe estar la confianza de 
la curación: está para nuestro entender 
en los humores y en el sistema ner­
vioso ganglionar. 

No queremosdecir con esto áyorAiorí 
que esté en el sistema nervioso verda­
deramente, sinoqweparece como que 
produce este virus fenómenos que 
M aproximan á una trisplania y uo 
por otra cosa, bien es verdad que el 
cerebro se afecta, pero el apáralo 
ganglionar no es el menos. 

Si una vez desarrollada la cn-
férwltdad y rotas las vesicuUllas de 
la lengua ó parles iniriedialas del 
frenillo y por lo tanto absorvido el 
virusf ¿es irremediable el mal? . 

La ojMnion mas geueralniente ad­
mitida es que esta enferinedad de-
jpeude de la acción de un virus siíi' 
generii, 6 que este virus óbia se­
gún cree Ghaussier j ' algnuo's óiros ¡ 

prácticos, determinando «na irrita­
ción local fija en el sitio de la he­
rida, que determina una neurose 
general, ó bien que al cabo de un 
tiempo indeterminado el virus mis­
mo absorvido y mezclado en la san­
gre produjese tina infección general. 

Un gran número de hechos nos 
conducen á creer ijue la saliva y él 
moco broncjuial son los vehículos del 
virus rubifico , y Cuyos efectos sC 
martifiestan inmediatamente despueí 
de la mordedura, y son por otra 
parte precedidos de un periodo de 
incubación mas ó meíios largo. St-
gun el doctor rbso Mr, Maí-ochettf, 
el virus después de haber sido ab­
sorvido en la herida, pasa al torren­
te de la circulación, después se coa-
centra bajo de la lengua, en dondfe 
se vé elevarse á los lados del freni­
llo, desdé ei tercero al hoven6 dja, 
unas pequeñas piistulitas ó vexica-
las llamadas tísicas, en las Crrales sé 
halla contenido el virus. Elála opii. 
niou es la que tiene por segura él 
doctor Argumosa, pero ú nosotros 
se nos ofrecen cieítas dudas dedtici-
das de los mismos hechos , y cree- " 
nios que en ellos ó hay falta de itj-
teligeuoia, ó de lo contrario la pro-
posicibii dé que el virus queda de­
positado en las vesículas no es muy 
probable su aserto. Si el virus absor­
bido en la herida pasa al torrente 
de la circulación , bien' se déjaiti'-
fcrir que en este caso rio solamente 
debe hallarse en las pústulas sino en 
lu economía, puesto que há pasado 
por el torrente de la circulación á 
todos los órganos; ¿como es posible 
creer que después de éste hacho d 
hVimór quede r^u'cídó á, las vesícu­
las de la boca y-qué líO haya" qü'e^ 
dado alguna cantidad'éfl la mismíi 
sangre por donde fue? Sé tertle qtre 
la* vesíc'iílás se rompan y éáte bu-



ipor viicllo á entrar en e\ torrente ) 
de la-circulación, la enfermedad en­
tonces sidquiera otro carácter y el 
enfermo sucumba. Por todos concep­
tos vemos que la idea emitida jxir 
Maroclictli no es en nuestra bu mil-
de opinión verídica, y nosotros 
crpemos que las- vesicnlillas son sín­
tomas de la enfermedad J qu? una 
vez. verificada la absorción , el peli­
gro es igual que se baga la cauteri-
lacion de las vesiculillas ó no se ba­
ga; lo único que sí podrá conseguir­
se e* destruir uní»' cantidad que 
gratuitamente suponepips esté con­
centrada ' en las vesículas, pero no 
Qtra cosa, porque está bien claro y 
evidente el que después de haber 
pasado al torrente de la circulación 
no.bay uo dato para creer ájfortia-
rí que después,en las vesículas y so­
la en ellas, está el veneno, y por lo 
tanto, se infiere que la rabia está 
sujeta á las mismas circunstancias 
que median o t r e los individuos que 
!je bailan, ó bjien en medio de un 
foco de infección, ó bien envenena-
dos;, ó ya sea impregnados de ¡Ú-. 
gun yififa.síMitagioso que no todos 
^ícueo la desgracia de sufrir los efcc-
tps d^l mia^iua, ó del virus conta-
giafitCi ¿Y no podrá siieeder lo mis-
iHQ.flon el vifus lísico?^ 
,,: Nos propasamos ¿d los límites que 
lips pírjuite este periódico, y si he­
mos' de atender á lo que ijos rcfjeren 
Ips^njĵ dipps que Han hablado de la 
rabii)^'sacamos en consecueneia el 
qye fío es irremediable el mal aun-
qi,»e. ae baya absorbido de la herida 
el v)fu^ lisicD, y por consiguiente 
IjíV e^p^rajiza? cp toda ocasión de 
haUar la curación, puesto que hepha 
la prjijailera absorción la curación se 
veriopaj 

. pe;,las dos pripjeras pr^posipio-
nes sacamos por resullauo de ^ue 
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1» tercera que d'ce que si á pesar 
de todo la hidrofobia se ha curado 
por medio de los recursos del arte, 
es admisible y puede verificarse la 
curación siempre que el plan curati­
vo sea enérgico, adecuado y oportuno. 

Terapéutica de la rabia. 

Difícil es en verdad enumerarlos 
recursos á que ha dado lugar esta 
CMlermedad por sus estragos y por 
las,4i''V"ult»des que ofrece su cura­
ción. Lluego que una enfermedad su 
método,curativo no satisface los de­
seos del ¡)roféspr, entonces la materia 
médica y la terapéutica se ve' llena 
de una multitud ie fórinnlas y pre­
ceptos terapéuticos j tal sueede con, 
la tisis, las oftalmías y otras enfer­
medades que geHcralnipnte son in­
curables, otro tanto le sucede ala bi-
droi'obia, pero en medio de este obstá­
culo cieeraos que es llegado el mo­
mento de que loi profesores conos-
can qi,)e pira sacar fruto de esta en-
ferniedad es muy oportuno referir 
cuaulos métodos, curativos se ban 
puesto,en ejercicio, contra esta ter­
rible enfermedad,' asi algún día lle­
gara el;caso que se sepa cual es el 
mejor, y el mas pronto, y á lo me-, 
no§ caso de que desgraciadamente 
esto no suceda se tenga una ideŝ  
de }os medios que algunos autores 
han propuesto, Cóufésauios ingeuiosa-
meuteque. los que varnps á leferir no 
llevan coiisigo el sello de la infalibili­
dad, pero por nuestra parlebacemos lo 
posible con reunirlos en un cuadro 
para que de este modo el lector pue-

I da juagar y comparar entre sí la 
ventaja ó utilidad de cada uno de 
ellos en particular y tener la noticia 
en resumen de estos, por lo demás 
no pretendemos hacer valer á nin­
guno, y nos concrctánjos solo . coa 

; enumerarlos, ¡^ íector correspondes 



12 _ . , , 
discernir acerca de su úlílídad, 
é inuliliJad, según las circunstancias, 
que son las que deciden en la nm-
yor parte de las veces. 

El doctor Marochetti liá prcconi-' 
¿ádo que en el instante de la mor­
dedura una decocción de la ^genista 
tinctoria, una onza para dos libras 
de agua, que se reduce a la mitad, 
con un escrúpulo de los polvos dé 
esta sustancia, se combate la consti­
pación, con laxantes, duraiite. todu 
la temporada dd t'fataniiénto se exa^ 
mina dos veceá'por diá pa'ra evíicuár 
el Lnmor amanlló-verdoso que las 
pústulas contienen, se cauteriza coñ 
un estílete y se le enjuaga la boca 
¿on la decocción de ía genista: al 
cabo de dos meses no hay niñjfuti' 
peligro según Mr. Marocííetti. ' ' ' ' 

Mákowiecki l>a cóinunicádo tJtj 
media hidrofóbico que sefeínpleó inil-
cho tiempo há en Podolia, Volhy-
iiia y Galitzia: los paisanos lavan las 
mordeduras con una decocción cón-
cénjíada' dé la raíz de ' cuphqrbia 
lutosaf haciendo despiíes 'foínoiita-
ciones en la parle, los paisanos los 
hacen tomar un vaso ea ayunasy otro 
por la tarde, continuando asi su uso 
por espacio de nueve dias. 

Nü'gént y Macbride piénsali (fie 
¿S sobré todo pl opio con él que hay 
que contar para, ef tiátáriiífeulct de 
lá hidrofobia segnn estos ésciiíores. 

Hufeland esiá prevenido á favor 
de la tintura anodina de Sidenham, 
para retardar la funesta terniiuücioii, 
cónvinado con alguna dosis de vino. 
/Dicciona)-io de ciencias médicas, 
t. XLVi l , p. 131,) ; 

Nugent habia empleado el aceité 
de olivas como tópico para destruir 
él virus rabífico. 

Müpch ha recomendailo la hella-
dpiia tíh'eI"tratiira¡epto'de la íábia, 
múchis tó^diCós haft afcóííA ĵádo' lli 

aJmínístr.-ieíóh' dé la belladona f 
han citado observaciones más ó me­
nos concluyentes á favor de este re­
medio. Sauter refiere dos casos dé 

I r^liia declarada curada por riiedio 
déla beflajona, administrada á la 
dosis de ocho granos. (Bastante exá-
gei'ada nos parece la dosis que re-
coníienda Sauter.)' 

Ran ha pilblicado un tratatriiento 
profiláctico. 1! Cauterizando la mor-

¡ dedura cou el hierro enrojecido' 2? 
Al interior sc administra un gi-ano 
de kialohietanfís á él cual Se añade 
una dosis de belladona proporciona­
da á la edad del individuo; la do­
sis dé la belladona debe graduarse 
según, les síntomas que ella produce 
debiéndose disminuir si sobreviene 
la reSééucion de la boca, los ve'i:-
tigos'd una dilataéion de la pupild| 

' pOr' d eontrarid debe aumentarse 
si no da lugar á ningún síntoma 
manifiesto ó marcado. 3? Es nece­
sario calmar la moral del enfermo 
persuildiciidolé que todo el peligro 
há pasado, También se necesita ha­
cer supurar la llaga untándola dés-
pii'eíí (jue ha caido la eseara con ün 
ungüento compuesto del precipitado 
rojo y si es posible con polvos de 
cantáridas. (Bu 11. des se. med. 1830.) 

Tismou ha' provocado una obser­
vación eii lá tuál • dice hahéF cifrado 
uri hidrofúüito con la sangría, d 
mercurio y'él opio. ' ' 

Schoolbred se ha servido dé este 
me'fódo farnbien con buen áxito. 

Goéden ha tratado cuat'rp hidro-
fóbicos completamente deSíiiTolladds 
ep lá rabia, de los cuatro dós' cura-. 
rohi'él tráta|hiiento;qúe ptiso éá Vsd 
éii c'stois' ¿ásós .éoiiáíStTd'étí la¡sat>glí4 
hasta él síncope y en la administra--
cion.del mercurio dulce al iítierjot' 
y'Idk'fríccioritíí' inwcuHales'áT és-
tériór/ " •• i 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRÜJIA Y TERAPÉUTICA. 

Relación de un nuero modo de acele­
rar el trabajo del parto, por el doc­
tor Samuel Staniland. 

Esta práctica consiste en imitar 
la influencia que la cabeza del in­
fante produce en las partes por don­
de debe a t ravesar , es decir, en de­
terminar las contracciones de los 
músculos abdominales introduciendo 
uno ó dos dedos en la vagina para 
apoyar fuertemente los dedos sobre 
el cóccix, de manera que se pro­
duzca aquí una sensación no dolo-
rosa, pero á lo menos de distensión. 
Esta maniobra hace avivar las con­
tracciones uterinas, cuando aun con 
diferentes estimulantes no se ha po­
dido verificar, ni con el centeno ati­
zonado ; he' aqui las circunstancias 
por las que Mr. Samuel asegura es 
ventajoso recurrir á esta maniobra. 

1 ! E n el caso de un parto pr i ­
merizo, cuando el cuello del útero 
completamente dilatado la cabeza del 
feto no ha pasado el estrecho des­
pués de 18 á 2á horas, en que la 
muger ya fatigada y las contraccio­
nes uterinas disminuyen de fuerza ó 
se hacen insidiosas. 

2? Cuando el parto no se veri­
fica porque el estrecho superior está 
un poco acortado y la cabeza del 
feto se detiene aqu i , y al mismo 
tiempo que los esfuerzos de la m a ­
dre no son suficientes para la espul-
sion. 

3? Cuando la rigidez del peri­
neo hace que la cabeza del feto se 
apoye sobre el. En este caso, la ma­

niobra que aconseja Staniland se r e ­
duce á dilatar las partes y estimu­
lar la matriz simidt.ineaniente. 

4? Eii fin, cuando la matriz y 
los músculos abdominales después de 
un penoso tralxijo quedan cu nn es­
tado de colapso y la placenta no lia 
podido ser espulsada, en esta cir­
cunstancia la depresión licclia sobre 
el cóccix ha determinado prontamen­
te el alumbramiento. 

(Journ de M. el Chi.praclJ. 

Observaciones. El doctor Stani­
land pretende acelerar el lral)ajo del 
parto por medio de la distensión del 
cóccix hacia a t rás , e' introduciendo 
los dedos lo mas piofundo que se 
pueda en la vagina. Nosotros deci­
mos que en el caso primero que fi­
gura M. Samuel , la distensión del 
cóccix es poco ventajosa, y en su 
lugar elevando las ramas del pubis y 
escitando el cuello del útero, se ter­
minará el trabajo del parto mas fá­
cilmente y de un modo mas seguro; 
es decir, que haciendo que la sínfi-
sis pubiana se separe un poco, y 
ejecutando la elevación con los dos 
dedos, medio e' indicador de la ma­
no derecha , y distendiendo la hor-
guilla y la vagina con los dedos de 
la mano izquierda, se ha logrado una 
ternacion mas pronta. 

La segunda circunstancia se r e ­
duce á indicar la oportunidad de es­
ta simple eperacion cuando el estre­
cho inferior operineal está mas corto de 
lo que debiera, y los esfuerzos de la 
madre uo son suficientes á salvar es-



te inconveniente. Para lograr el fin 
que nos proponemos, la sola disten­
sión del hueso cóccix ¿será suficien­
te para acelerar el par to? Permíta­
nos el autor de esta noticia que d u ­
demos un momento, porque en el 
caso que espresa Mr. Samuel, antes 
debería examinarse una multitud de 
circunstancias, que de no verificar­
se as í , la madre peligraría y el fe­
to lo mismo. ¿ N o será indispensable 
el cjue se reconozca primero el cue­
llo del ú te ro , si está ó no suficien­
temente dilatado, y si la bolsa de las 
aguas se ha roto ó no? 

¿De qué modo se distinguirá la 
rigidez del perineo en un estado en 
i{ue las partes todas están hincha­
das y distendidas? Cuando llega el 
momento de que el feto su cabeza 
está ya fuera del estrecho inferior, 
es dec i r , que la espulsion no se ha 
verificado por la rigidez del perineo, 
la rotura de la Ivorguilla y la titila­
ción con los dedos en el borde del 
cuello del útero ¿ no seria mas opor­
tuno que la distensión de las partes? 
Y ademas ^'donde se verifica esta 
distensión? Los esfuerzos de la ma­
dre satisfaciendo algunas indicacio­
nes el profesor, como la sangría, las 
fricciones con la pomada de Bella­
dona , j el cambio de posición, po­
drán resolver estas dificultades, tal 
vez mas pronto que del modo que 
indica Mr. Staniland. 

Hernia estrangulada, reducción por 
medio de la irrigación del éter. 

E l doctor D. Manuel José Vela, 
nu?(üco en Bornos, ha dirigido al 
doclor Lucas Championniére las ob­
servaciones siguientes: 

En varios artículos de vuestro 
diario ha insistido muchas veces so­
bre los peligros que acompañan á la 

operación de la hernia estrangulada, 
recomendando cuantos medios están 
á su alcance para evitar el hacer la 
operación. Tengo ocasión de comu­
nicar dos observaciones, en las que 
he llegado á obtener la reducción á 
beneficio de la irrigación del éter, 
cuya indicación la observé consigna­
da en el Diccionario de ciencias mé­
dicas. 

E l i ! de agosto de 1841 fui l la­
mado por la mañana á casa de Fran­
cisco del Vallo, de edad de 70 años, 
quien soportaba una hernia cerca de 
30 años en el lado derecho de la ingle, 
no muy bien contenida por el ven-
dage. Desde media noche estaba es­
trangulada la hernia coa todos los 
síntomas que anuncian este acciden­
te. E n vano procuré tantear la r e ­
ducción ; dos sangrías se hicieron en 
el acto aplicándole al rededor d d 
tumor 2 4 sanguijuelas, una poción 
antiespasmódíca y las lavativas emo­
lientes con el sulfato de magnesia j 
el humo del tabaco,los baños deasicn-
to y unascataplasmasse le administré 
también. Todos estos medios foeroa 
inútiles sin que se pudiese conseguir la 
reducción del intestino. E.I Dr. Betillo 
que se llamó en apelación, recomencé 
las lavativas antiespasmódicas coa el 
almizcle, haciéndole algunas esearifi-
oaciones para favorecer la evacua­
ción de salare . A pesar de lodo, Ik 
estrangulación persistía, y el estado 
del enfermo , en términos que á las 
sois de la tarde ofrecía pocos espe- ^ 
ranzus: entonces fue cuando le pr*»-
cribí las fricciones sobre el tumor, 
hechas con xnia onza de éter sulfú-i 
r ico; pero á mi vuelta o segunda 
visita que fue á pocas horas, ae pre­
sentó la hernia reducida. 

Atribuía feste feliz resultado á la 
Irrigación del é te r , pero el enfermo 
declaró que no haíbia usado to^a la 



cant idad, sino una corta dosis, por 
el dolor que esperimentaba cuando 
este líquido se vertía sobre las esca­
rificaciones : el enfermo pidió que le 
elevasen los pies haciéndole algnnas 
sacudidas para hacer entrar en el 
abdomen los intestinos. (1 ) Desde 
luego la reducción se verificó atribu­
yendo el enfermo esta introducción á 
la maniobra que había egccutado; 
por mi parte no era de la misma 
opinión que el paciente, insistiendo 
en creer que el e'ler había contri­
buido á producir tan feliz resultado, 
y esperaba otra ocasión para ensa-^ 
yar de nuevo esta medicacíou. 

En la primera semana del mes de 
octubre se me avisó á cosa de las 
seis de la mañana, por la Sra de 
Contreras , para reconocer una her ­
nia ventral á cuatro dedos de dis­
tancia del anillo umbilital. Esta he'r-
nia se había extrangulado desde las 
tres de la mañaiíaj el tumor era tan 
considerable, que las dos manos no 
podían hacer la taxis, aunque se pro­
cedió con todas las precauciones que 
encarga el arte, siu embargo de que 
fodo fue inútil: la poción antiespas-

(1) El vulgo cree que cuando las 
bernias no se han podido reducir, que 
elevando los pies hacia arriba é incli­
nando el tronco para abajo, el peso 6 la 
tirantez de laí^isceras podrán atraer los 
intestinos á su lugar, tanto en las her­
nias como en los partos. Estas manio­
bras suelen egecutarse por los asisten­
tes, sin conocer lo inútil que es esta o-
yeracionpor todos conceptos, no es tan 
estraño el que el vulgo en los partos 
trabajosos y en las hernias estrangula-
4as cuelguen á los infelices enfermos 
por el deseo de aliviar al paciente, 
todo es disculpable, pero lo que no lo 
es por ningún sentido, es que algitnos 
profesores hayan tenido la avilantéi 
4^ egecutarlo por t í mismos. 

módica que se le prescribió la rehu--
só la enferma : los ¡u'cidcnles se ilian 
agravando por uionieutos, husla que 
hice traer una onza de éter sulfúri­
co, y yo mismo le uplicabn sobre el 
tumor egerciendo *ron la mau^ iz­
quierda una dulce presión sobre la 
hernia. El efecto de esta ii-rigacíou 
fue tan pronto, que en menos de un 
cuarto de hora esta enorme hernia, 
que tenia mas de cu torce pulgadas 
de estcnsion , había desaparecido 
completamcut^. 

{Joi{,rn. de M. et. Ch. pract.J 

Reflexiones. Las irrigaciones del 
e'ter como las otras aplicaciones i-e-
frigerautes, han obtenido muchas 
veces felices resollados, pero es ne­
cesario que siempre no confiemos en 
un todo de una medicación que so­
lo será provechosa cuando los intes­
tino» no contienen sino gases y na ­
da de adherencias ; pero también se 
concibe que en una estrangulación 
inflamatoria debe esperarse muy po­
co de esta medicación: de cualquier 
modo que sea , nosotros llamamos 
con placer la atención de los medi­
co» acerca de una medicación olvi­
dada , y de la que deberá cierta­
mente obtenerse buen suceso, cuan­
do se recurra á ella en un caso a p r o ­
piado, como los que cita el doctor 
Vela ; pero de ninguna manera de­
be confiarse el práctico de las fric­
ciones del e'ter cuando la inflama­
ción , las adherencias y la oblitera­
ción del ani l lo , sean la causa de la 
estrangulación. 

El estado de la ciencia está poco 
adelantado acerca de lo que con­
cierne á las hernias, al paso que es­
tas reclaman imperiosamente los a u ­
xilios del arte con premura y tino, 
por cuya razón nos ba parecido 
oportuno m(ki\r estas reflexiones a»< 



bre un hecho que nunca dejará de 
leerse con intere's por los prácticos. 

De la catarata y de los medios que se 
han adoptado para su resolución, 
con algunas reBexiones acerca de la 
operación, según los principios de 
Mr. Stoaeher. 

La catarata ha recibido varios 
nombres desde la edad mas remota 
hasta nuestros días. Los griegos la 
describieron bajo el nombre de Hy-
pochrsis ó Hypochjma. Los árabes 
con el de Gotta obscura ó caligino­
sa; los latinos la designaron con el 
nombre de suffiísio, y en la actua­
lidad se conoce con el de catara­
ta. Los modernos llaman catarata á 
la opacidad de una ó mas partes de 
las que compone» el sistema lenti­
cu la r , en el cual se incluye el cris­
talino, la cápsula y el humor de 
Morjíagni. Las exudaciones linfáti-
cas, el pus o sangre concretada, co­
locadas delante del cristalino, han 
recibido el nombre de falsas catara­
tas, linfáticas, purulentas , grumo­
sas, ffc. La causa próxima de la ca­
tarata no es siempre la misma ni 
puede siempre descubrirse. Lo mas 
aproximado es, que esta viene á con­
sistir, ya en una inflamación aguda 
ó crónica de la cápsula del cristali­
n o , ó ya en Un vicio de nutrición 
del sistema lenticular; anomalía de 
Ja función nutri t iva, análoga á aque­
lla en que se notan alterados los tegi-
dos fibrosos y cartilaginosos de los 
ancianos, y por consiguiente de aque­
llos tegidos que se hacen cartilagi­
nosos ó huesosos; 

Algunas veces las cataratas se 
constituyen por un defecto ó vicio 
en la nutrición de la lente , de re ­
sultas de la rotura de algún vaso 
nutritivo de estas partes, consiguien­
te á una conmoción violen t» del ojo; 

otras veces consiste la enfermedad 
en el reblandecimiento del cristali­
no (phacomalacia). 

Las causas predisponentes y oca­
sionales de la catarata son la vejez, 
las afecciones reumáticas y gotosas, 
la esposicion del ojo por mucho tiem­
po á una luz fuerte , á los vapores 
ácidos, las optalmias crónicas descui­
dadas, la contusión y conmoción del 
ojo y la herida del cristalino y su 
cápsula. La catarata suele ser here­
ditaria en ciertas familias, manifes­
tándose sin causa conocida en una 
edad mas ó menos avanzada; en fin, 
ella suele muchas veces ser congeni-
ta. La catarata principia á manifes­
tarse por una debilidad de la vista 
ó defecto en la visión: los enfermos 
en un principio ven los objetos eomo 
colocados detrás de una nubo de pol­
vo, mas tarde no se advierte en el 
fondo del ojo sino una coloración 
g r i s , blanca ó amarillenta situada 
en el fondo del ojo y detras de la 
pupila, pero que no obstante no 
ocupa todo el fondo de este; á me­
dida que esta opacidad aumenta, la 
vista se va apocando y el enferme» 
que en un principio todavia podia 
distinguir los objetos con algún t ra­
bajo, sobre todo por la tarde á una 
luz no muy viva, ó con cristales 
cóncalbs que aumentan los objetos, 
concluye por no distinguir otra co -̂
sa sino la luz de la oscuridad. 

El diagnóstico de la catarata es 
fácil cuando está muy avanzada la 
enfermedad, porque la opacidad en­
tonces se distingue al través de la 
pupila , menos cuando la opacidad 
del cristalino se efectúa en su cara 
posterior, que en este caso es diScil 
por medio de la inspección ocular, 
reconocer la ceguera. En su princi­
pio la catarata se confunde con la 

.amaurosis incipkmte, por manera que 



estas dos enfermedades cuando están 
en su primer grado se equivoca su 
diagnóstico sin que halla medios r a ­
cionales para establecer un carácter 
verdaderamente distintivo. Se reco­
nocen por los síntomas siguientes es­
ta» dos enfermedades. 

E n la catarata reciente ó incom­
pleta el enfeimo se queja de que los 
objetos los distingue como rodeados 
de una nube de humo ó de polvo; 
para distinguirlos se encuentra me­
jor á media luz por la ta rde , que 
cuando el sol está sobre nuestro h o ­
rizonte: esto se verifica por la ten­
dencia que tiene la pupila de dila­
tarse en la oscuridad, lo que hace 
que los rayos luminosos penetren por 
los bordes del cristalino que aun to-
davia no se halla alterado sino par­
te del centro; por esta razón los mas 
de los enfermos marchan ordinaria­
mente con la cabeza incllnílda al sue­
lo á fin de buscar la sombra para 
el ojo; por esta causa es por la que 
ellos ven los objetos colocados de la­
do , mientras que no distinguen mu­
chos de estos objetos situados fren­
te del ojo: esta observación es muy 
curiosa y digna de que el oculista la 
tenga presente, para no Confundir 
en su principio la amaurosis con la 
catarata. Los anteojos cóncavos ha­
ciendo que los rayos luminosos se es­
parzan en la circunferencia del cris­
talino, hacen que los objetos sean 
mas perceptibles; la cornea , la pu­
pila y el iris están en ^ telMeátado nor­
ma l , los movimientos de éste' son li^ 
bres; por último la opacidad está si­
tuada inmediatamente detraS- de lá 
pupila, por lo común principia en 
el centro de esta abertul-a-, dé 'un 
eoW gris, blanco ó amarillo: en la 
amaurosis incipiente, enfermedad que 
puede confundirse hasta cirt'to punto 
con la catarata, Suéedé arcontrar io I 

de esta respecto á sus síntomas p r i ­
mitivos, la disminución de la vista 
es á las veces precedida y acompaña­
da de una cesación del globo del 
ojo, es decir de una sensibilidad 
maynr á la impresión de los rayes 
del sol; los enfermos se quejan de que 
ven delante de sus ojo» chispas cen­
tellantes, moscas volantes, los cuer­
pos los distinguen muchos de estos 
estriados, reliculados Sfc, pero el 
sintoma mas constante en la amau­
rosis es la cefalalgia, mas ó menos 
aguda , la diferencia que en un prin­
cipio se halla respecto á los amauró-
ticos de los acataratados, es la de 
que estos enfermos buscan siem­
pre la claridad, y sucede al con­
trario de los otros, llevando la ca­
beza alta y dirijida hacia atrás; ellos 
no distinguen como los de la cata-
rala los objetos mas bien colocados 
de lado que las de frente, ninguna 
especie de gafas les sirve para nada; 
la pupila está ordinariamente dilata­
da , y su contractilidad es muy po­
ca , circunstancia que la tienen muy 
presente los oculistas para el pronós­
tico de estas enfermedades. La opa­
cidad que se observa en la amauro­
sis está situada profundamente, pa­
rece cóncava y de un color verdoso, 
signo m u y seguro para distinguir la 
catarata de la ¡\maurosis. 

Seria csteiiderse demasiado propa­
sando los límites de la estension de 
este .periódico, refiriendo las diferen­
tes clases .que se conocen de catara­
t a s , y separarnos del objeto á que 
ha sido destinado este art ículo, re­
ducido á refera- los medios terape'ti-
ticos que se han elogiado para su 
reíülucion, y los cuidados que r e ­
quiere la operación para que el e'xi-
to sea feliz. Para no faltar en nada 
á la idea que espresamos en el en­
cabezamiento de este t ra tado, seguí-



r«mos ea ctianto se pueda los prin­
cipios y opiniones de Mr. Stoaeber, 
el cual sigue diciendo asi. «Eá tra-
tankieato de la catarata consiste de 
ordinario en la operación. No obs­
tante se han visto casos por cierto 
bastantes raros, ea los que se han 
llegado á curar las cataratas coa el 
uso de los medicamentos, también 
se puedo recurrir con ventaja a es­
tos medios en un principio. Si la ca­
tarata se forma de resultas de una 
inflam.-kcion aguda de la cápsula del 
erislialÍBO., se pueden emplear coa 
fruto las evacuaciones sanguineas, los 
fomentos de líquidos frios, repercu­
sivos y los derivativos del canal in­
testinal. 

Cuando la inflamación es menos 
aguda, las fricciones mercuriales al 
rededor de la órbiia, los vejieatoBOS 
volantes, la pomada amoniacal están 
indicados, también en este estado de 
la catarata se han recomendado los 
mercuriales, los antimoniales, la aiv 
nica, la belladona y sobre todo la 
pulsatila nigricante que se ha pre­
conizado á la dosis d« cinco granos 
hasta un escrúpulo de su estrado (1); 
la electricidad y el galvanismo han 
fiido elogiados para la circunstancia 
en cuestión.» 
, Restaños enumerar los diferentes 
medios terapéuticos que los optalmó-

(1) Los vapores emolientes y unos 
polvos purgantes compuestos del rui-
liarlto, del crémor y el mercurio dul­
ce han veriücado la resolución en esta 
corte, á vn domé.stkjo de la calla an- li 
gpsta de Peligros, D° 11, en menos de '' 
un mes, de una catarata bien desarro­
llada ; por medio del acónito y del 
dsutoioduro de mercurio en la actua­
lidad se ha conseguido la resolacion de 
otra i un empleado de la embajada de 
•PpíUigaJ. 

fogos han solido usar para la cwa-
cioa de la catarata sin operación. 

Bcer administra el estracto de pul­
satila cuando la causa de la produc­
ción de la catarata k era descouo-
jcida, lo administraba á la dosis de 
un cuarto de grano, y progresiva­
mente hasta uno. y dos. Una cons­
titución fuerte y plectórica coatrar-
indican su administración. 

Deraour habla á favor de los pol­
vos ó suco de la cochinilla. 

Gondre recomienda la cauteriza­
ción sincipital por medio del cauterio 
del cobre al estado de encandecen-
cia y de la pomada amoniacal; al­
guna que otra vez ha solido recur­
rir también al galvanismo. Lentire, 
instila en el ojo una solución del 
mercurio nitroso en el aguí) de lau­
rel cerezo. (Hufel. Journ. t. 1, caL 
2, p. 262.) 

Rau ha curado una catarata com­
pleta con el sublimado corrosivo y 
el estracto de pubátila, y con las 
sangrías, un sedal á la nuca y laj 
fricciones hechas en la frente y las 
sienes con el amoniaco liquido. (Grae-
feu. Walth. Journ. t. VIH, p. 334.) 

Richter asegura haber curada 
muchas cataratas completas produ­
cidas por el vicio ^jfíUtico, escrofu­
loso y artrítico y cuyo tratamiento 
es el que conviene á la naturaleza 
de Lt enfermedad. (Richter BibLChi. 
t. VIII, p. 384.) 

Ve^ntio asegura que las catara^ 
tas se han,contenido en varios suge-
tos de eda<l avanzada por medio de 
los yoipitivos reiterados, afirma ha­
berse, tambie^. curado uno de sui 
amigos que no veía sino escasamente, 

Wj?inl;iol4 ^ÍP? ífifi ™"y eficaces 
los njercujcifiles y antinjoniales. El 
i ^ m o refier* ol)servaciioiies de cata­
ratas reumáti/CBS y astríticas que haq 
# 0 iqi,ira4a.̂  ^ 9,f^tro semajpas por 



la admiiiistraciem del acónito y la 
aplicación de la corteza del Dapkne 
Mezereum. 

W a r e empleaba algunas veces con 
buen éxito el linimento siguiente en 
ciertas afecciones dudosas del ojo, 
por las que era difícil determinar si 
la imperfección de la vista dimana­
ba de una catarata incipiente ó de 
un defecto de sensibilidad del ner­
vio óptico. 

Linimento de W a r e . R.e de alcan­
for una d racma , de éter sulphúrico 
inedia onza, aceite de lívoras dos 
dracraas. Hágase disolver el alcan­
for en el é t e r , añádase el aceite in­
corporándolo todo. Cuando se quie­
re emplear este linimento se aplica 
con un pincelito humedeciendo los 
párpados y el borde, frotando un po­
co por espacio de dos á tres minu-
to í por la mañana y por la tai'de. 
(Sam. Cooper, Dict. de Chir pr. t . 2 
p . 51) . 

Latier de la Roche pivblicó no h a ­
ce mucho tiempo una memoria que 
por casualidad está traducida al cas­
tellano, en la que referia una m u l ­
titud de curaciones verificadas por 
medio ^ WB plan anlítlogístico, ri­
gurosísimo y constante. Se reduce a l a 
aplicación de sanguijuelas, vapores 
emolientes al ojo, laxantes, bebidas 
atemperantes y sudoríficos. 

Sin embargo de todo, los oculis­
tas no confian en estos recursos me­
dicinales ; solo esperan buenos resul­
tados de la operacioH, á la que r e ­
conocen por la sola capaz de volver 
la vista á los enfermos; pero la ope­
ración tiene sus contraindicaciones, 
que son las que fustran las halagüe-
ñasr esperanzas de los oculistas, cau­
sa por la que la mayor p r t e de los 
operados no logran su curación, poi­
que aquellos operan á sus enfermos 
haciendo que se preparen con algu­

nos purgantes, enemas y un vejiga­
torio á la nuca , dos ó tres dias an­
tes de la operación, sin tener de an­
temano resueltas las dudas y dificul­
tades y las complicaciones mismas déla 
catarata, como la amaurosis, el glau-
coma, la sinchisis y las varices del 
ojo, las optalmias palpebrafes, la sí­
filis ú alguna otra grave enferm»" 
dad. La adherencia de las tres cuar­
tas partes del iris á la cápsula del 
cristalino, es una de las complica­
ciones ma« frecuentes, y la que por 
lo general perjudica d resultado fa­
vorable de la operación; también son 
causa de los malos efectos de la ope­
ración, el no haber hecho antes una 
remoción de la complicación con la 
gota , el reumatismo y las escróíulas. 

Después de haljcr pesadlo todas las 
circunstancias que se oponen al buen 
éxito de la operación, nos resta ha* 
blar cuatro palabras para finalizar 
esta parte. En el mero hecho de in­
troducir en el ojo vea instrumento 
eortante y punzante, debe tenerse 
preseirte 1» proposición siguiente, y 
es la de que hceka Ja operación se 
ha ppodueido en -elojo- un daño con. 
objeto de buíoar un bien; ahora 
pues ¿ cuál será la primera idea que 
delje tener presente el operador des­
pués de verificado este dañoV ¿No 
es la de prevenirse contra el desar­
rollo de la irritación que es consi­
guiente á la operación? Sí; pues jus­
tamente en este caso es en el que 
infringen los oculistas, contentándo­
se solo con tener el ojo privado de 
la luz por espacio de 20 ó 30 dias. 
¿ Y las optalmias internas, irritacio­
nes de la membrana del iris y la 
retina que ocasiona la operación, no 
produce la ceguera? Para oponerse 
á los inconvenientes de la operación 
opinamos porque deben tenerse pre­
sentes las siguientes máximas: 
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l í Antes de la operación debe 

removerse todas las complicaciones 
que se observen. 

2? Resuella la oj)eracion, esta 
ha de verificarse esclujendo en cuan­
to se pueda introducir en el ojo mas 
instrumentos que el único y preciso 
para separar ó e»traer el obstáculo, 
aboliendo el speculuin uculi, el op-
talmeslat y el elevador de Pellier, 
y otro cualquiera que pueda ser 
nocivo. 

3i El instrumento debe ser lo 
mas reducido que se pueda en es-
tension y grosura, pero con la re­
sistencia necesaria para dividir las 
jar tes. 

4? Después de verificada la ope­
ración , con toda energía hay que 
combatir la inflamación para no dar 
lugar á ulteriores males , por medio 
de un plan rigurosísimo, antiflogísti­
co , local y general. 

Por lo que concierne al género de 
operación que conviene hacer, es 
cuestión en la que^ aun todavía no 
está decidido cual de ellas es mas 
preferible, si el abatimiento, la es-
traccion ó la keratouixis: nosotros 
creemos que cada una de ellas tie­
ne su preferencia y sus desventajas, 
pero siempre es con relación si la es­
tructura particular del ojo. 

Método sencillo para la curación de las 
dislocaciones y fracturas. 

En nuestra práctica hemos tenido 
ocasión de sacar los hechos siguien­

tes, cuyos resultados están confirma­
dos con la observación de mas de 
200 dislocados y fracturados. Nues­
tro me'todo creemos que puede lla­
marse mas seguro y fácil que el de 
Mr. Larrey y Moscati j se reduce al 
siguiente: 1? Para la reducción se 
emplean los medios mas suaves y se 
procura que la destension y contra-
estension no sea tan fuerte que acar­
ree mayores daños en los ligamentos. 
2í Una vez reducido el miembro 
dislocado ó fracturado, se procura 
aplicar unas compresas graduadas 
sobre el punto donde el hueso se 
haya dirigido 6 la fractura se haya 
verificado; en seguida se aplican ven­
das que compriman el miembro por 
igual, después se le hace una ó dos 
sangrías y sobre la parte se le riega 
con unos fomentos emolientes, pri­
meramente fríos y después tibios; si 
el aposito se ha aflojado, se vuelve 
á apretar con mucho cuidado, pracu-
rando no dar sacudidas al miembro. 
El aguardiente y los emplastos con­
fortativos nos parecen de todo punto 
inútiles. 

Este es el método adoptado por 
espacio de 15 años de práctica , sin 
que hayamos tenido jamás motivo de 
arrepentimos: falta solo decir en ho­
nor á la verdad, que á los veinte 
días la consolidación era verificada, 
sin que hayan quedado rigideces ni 
otros accidentes tan frecuentes de 
observar en la práctica. 

LMS Redactores. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRUJIA Y TERAPÉUTICA. 

De las optalmías especificas, caracteres 
distintivos y terapéutica especial de 
cada una de ellas. 

Las optalmías específicas se dife­
rencian de las idiopátieus por la 
marcha y los síntomas jjarliculares 
que cada una de ellas presentan; en 
este orden de síntomas es eu el que 
el práctico debe fijar toda su aten­
ción , pues de distinguir Lien o mal 
la especie de optalmía vá la diferen­
cia de poderla ó no curar. Procura­
remos marcar los caractéjes distin­
tivos y t eunir las complicaciones que 
se observan con mucha frecuencia 
en la práctica. 

Dos son las causas de las optal­
mías, las unas son predisponentes y 
las otras ocasionales. Las predispo­
nentes suponen' la existencia en la 
economia de una diátesis ó enferme­
dad constitucional, capaz de modi­
ficar la inflamación optalmica (la go­
ta , las escrófulas, la sifdis, Sfc.) ó 
en una disposición particular de cier­
tos individuos á afectarse por aque­
llos cambios de temperatura que dan 
lugar á los catarros y á los reuma­
tismos. 

Las causas ocisionales pueden re -
ducii-se á do« órdenes: 1? Al que 
determina una acción especial pu-
diendo ser producida por el influjo 
del virus venéreo ó la aplicación al 
ojo de alguna materia purelenta: el 
2? es el que puede verificarse te ­
niendo el enfermo una optalmía 
simple que se complica con la diá­
tesis, ó una enfermedad constitucio­
nal que el paciente pueda haber te­
nido^ siendo c a p z de modificar la 

inflamación suprimiéndole su carác­
ter específico (1) . 

Sucede muchas veces que no po­
demos descubrir la causa determinan­
te de la optalmía sino j * r la afec­
ción constitucional misma, y enton­
ces los ocuiislus á la optalmía la 
conceptúan como un síntoma. Esta 
circunstancia mirada asi parece que 
no tiene diferencia respecto á su tra­
tamiento local, pero los prácticos 
han tenido un especial cuidado en 
esta distinción que no deja de ser 
mvy 'mlercsanlc averiguar si la op-, 
talmía es sintomática ó simplemenle 
específica, insistiremos en esta sub­
división por la razón, y es que cuan­
do la optalmía es específica y la na­
turaleza de la causa productora 
existe intra nos , entonces el t ra ta­
miento debe dirigirse sobre el ojo 
mismo sin perjuicio del rc'gitnen in.-
terior, pero cuando ella es sintomáti­
ca, que asi le apellidan los optal-
mologistas, se abstienen de adminis­
trar remedios sobre el ojo, capaces de 
formar en aquel punto una influen­
cia humoral , es decir, de atraer 
mas materia morfíbica que pueda 
destruir el ojo, concretándose solo á 
aplicar ciertos colirios suaves y n a ­
da estimulantes, mientras combaten 

(1) En nuestra práctica hemos t e ­
nido ocasión de observar esta circuns­
tancia en diferentes individuos que 
habiendo sufrido optalmías catarrales 
estas se hicieron sifilíticas, y otros que 
no tenían ningún motÍTO paja sospe­
char nada á la desaparición de una 
erupción psórica, .se veian atacados de 
optalmías purulentas reveldisimas, 

a 



con energía la afección constitucio­
nal para dedicarse luego esclusiva-
mente á la optalniía. 

Las optalmías idio{)át¡€as se eam-
bian en especíRcas cuando durante 
su permanencia nna afección gene­
ral se declara, ó Ijien cuando una 
diátesis que no exlstia sino débil­
mente y no iniJuia nada en la op-
talmia idiopútica^ se pronuncia con 
intensidad. 

Las inflamaciones específicas sue-
l«n afectar una sola membrana del 
ojo, pero lo mas general que se 
estienda desde la conjuntiva a la cor­
nea , el iris y la esclerótica junta­
mente. 

La diferencia de las optalmías 
iJiopátieas de con las ospeeíScas, es­
tá en que estas tienen sus síntomas 
h>cah;5 j generales marcados , y en 
que los signos conmemorativos no 
(tejan de inducir datos que coirolxj-
ren el diagnostico de cada una de 
elíaa en particttlar. 

El tratamiento de estas optalmías 
varia segure la especie. En estas ea-
rermedades li-ay dos cosas qnc eon-
siderar , la afección local y la diáte­
sis ó enfermedad constitucional; tra­
tando con raJtodn y orden esta afec­
ción, se pupiVe ccwi uias seguridad 
curar radicalmente la afección gene­
ral y lecal cuya oircunstancia es la 
q<ie contribuye siempre á que loj 
profesores- no salgan garaatcs en Iu 
mayoc parte de las veces, de las 
curaciones de estas afecciones loca­
les , porque se aferraii en curar la 
optaltnja con tópicos ó colirios, de­
jando en olvido la causa general de 
que estas provienen. Las optalmías 
que se tienxm por específicas son va­
rias: iremos, rcfijiiendo aquellos sín­
tomas mas decididos y su melado 
curativo, sogun la oj>vn¡on de los 
mejores escritores de esta ciencia. 

Optalmla cscrefulosa.—De cuan­
tas optalmías específicas se conocen 
ó se describen como tales, ningunas 
iiMH^ceü mas atención y cuidado que 
las esciofulosas por su frecuencia y 
por la tendencia que tienen á no ce­
der sino á fuerza de muchas recidi­
vas , burlándose de los mas apro­
piados métodos. 

Esta flegmacía se esliende desde 
las glíBidulas de meibmnius, la c<m-
junt iva , la cornea, la membrana 
del iris y la esclerótica, menos cuan­
do todas estas membranas se hayatr 
afectadas á la vez. 

Tanft) esta optalmía escrofulosa 
como las demaS (pie se descritiirái»i 
ofrecen variedades que conviene es­
tudiar para usar de los medios tera­
péuticos con oportunidad. 

La primera y hias constante va­
riedad de la optalnn'a escrofulosa, se 
manifiesta por la eomeson, k rubi­
cundez, la tumefacción' de los bor­
des palj»ebrales, volviendo hacia fue­
ra los párpados se adviertea las glán­
dulas de meibomia entumecidas y 
duras , las cuales segregan tiii moco 
puruliuito mas ó menos abundante, 
según la' mayor iníensidad ÍÍP la i r ­
ritación , form-ántlose costras ó- lega-
ñas en abundiincia durante la \m-^ 
che, amanocieitdo con los ojos pega­
dos sin poder separar los párpadbs. 
Cuando se piolonga la in¡tacioit dfr 
estas glándulas, el vulvo de fes pes­
tañas se afecta ignalmente, se hin— 
clia, y se desjirenden las pestañas" 
con facilidad, saliemlo pegadas á las* 
costras; estos síntomas son muy cu-
liosos y no deben olvidarse al hacer 
el diagnóstico de las optalmías, por ­
que son los primeros signos distinti­
vos tic lá nptahnía escrofulosa; la» 
¡H'stañas aunque se reproduce!» 
vuelveu á salir tomando una d i ree-
cion viciosa cuyo estado constituye 



la tricbiaris f el borde de los párpa­
dos y particularmente el siJ(»pnor, 
están mas gruesos y duros que cu 
estado n a t n r a l , de color rojo, vivo, 
semejante á la rubicundez de los 
flegmoues comunes y segregando un 
moco purulento; observados estos 
coa cuidado se advierte eo ellos 
unas pequeñas ulceraciones debajo 
del párpado y de las costras; algu­
nas veces la secreción purulenta se 
detiene y solo se advierte una tume­
facción del párpado dura y en un 
todo pareeicia á los infortos grandu-
tares del euello , presentáudosc las 
costras y oiia ulc<'racioi), acompa­
ñado lodo de una couieson fuprle y 
de una especie de erupción á (¡nicn 
le han dítáa vaíios aulorcB el i/ im-
bre de pórrigo larvalis de Wil lan, 
•costras que se estienden á los par­
pados, á la frente y detras de la 
oreja. 

Otro de los signos característicos 
<ie esta primera variedad do la op-
talnúa escrofulosa, es la irritación 
de la racrnbrana pituitaria y la hln-
<;hazon de las ventanas de la nariz, 
kincbazoa que muchos oculistas y el 
vnlgo mismo suponen ser una erisi­
pela. 

Todosestos síntomas vieiien acom­
pañados de' lagrimeo y de una difi­
cultad mas ó menos grande de so­
portar la impresión de la l uz , este 
síntoma es uno de los que se pnotie 
decir que es compañero inseparable 
de esta optalmía, y lo es tanto mas, 
cuanto que á los enfermos imprime 
en su rostro wna espresion particu­
lar coarrugundo fnertcmente las ce­
jas 4 el entrecejo, y teniendo la ca­
beza.' inclinada al suelo, tal que cuan­
do se les va á reconocer, cierran 
con tal fuerza los párpados, que 
muchas veces es imposible poder ver 
k coujontiva, pudiéndose decir que 

1 1 
mol prefieren no comer que \tv la 
luz, causándíile líorior el mas pe­
queño rayo de ella. 

Kespeclo al tralamienlo inlPiiio, 
á la conclusión do las diferfivles vín: 
ricdades de esta optalmía se espoii-
diá , teniendo ciiidiido de iiidicur el 
(pie cada profesor prefiere en «u 
práctica, j solo nos detendremos c'ii 
el hscal , por ser distinto según el 
estado en que se encueiitrU el ojo. 

Tratamiento local de la primera va­
riedad. 

La primera indicación que .se pre-
.seiita es la de disminuir la irivitiicion 
y el espasmo, para lo cual se ad-
roinislia con buen éxito el cocim¡cn+ 
to de la simiente de membrillos con 
un grano de estracto de liclladona, 
una aplicación de sanguijuelas, mi 
bcjigatorio á la mica, y los purgan­
tes salinos con los calomelanos como 
laxa lites. Lewrence recomienda los 
baños al ojo con agua bien templa­
da y los fomentos con el cocimiento 
de adormideras y de manzanilla, y el 
licor de Batley que se hace con tía 
jarano de opio disuelto en vina onza 
de agua de rosas, se aplica caliente 
y se instilan dos o tres gotas en el 
ojo, para las costras y el pórrigo lar­
valis se lísa de la pomada de bella-» 
dona y del alcanfor ó de una loción 
hecha con ei óxido del z inc , media 
grano para aína onza de agua. 

El Dr. Bulley, cirujano del hos­
pital de Berkshire, elogia mucho la 
disoluríon de 12 granos de estracto 
de belladona y 6 de sulfato de cobre 
disuelto en una libra de agua. 

Mr. Stoeber es de opinión contra­
ria á Mr. Lewrenee j otros respecto 
á la f o t t ^ a , pues este cscelente prác­
tico dice que á los enfermos ademas 
de evitar el esfiasmot con los anti-
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espasmódicos se les obligue á no sus­
traerse de la luz. Mr. Ko[)p ha ob­
tenido buenos efectos de la tintura 
de galbano aplicando compresas mo­
jadas en esta tintura. 

Si la oplalmía es crónica, de la 
]x>mada de Desaul se han verificado 
felices resultados, vintando los bordes 
de los parpados con el tamaño de 
una cabeza de alfiler ó un l̂<ano 
de mijo tres veces por dia, sin per­
juicio de los colirios antiespasmódi-
cos. Son muchos los tópicos y coli­
rios recomendados para la optalmía 
escrofulosa, pero los mas usados pa­
ra esta variedad son los que acaba­
mos de referir. 

La segunda variedad se establece 
cuando la iuQumacion se fija en la 
conjuntiva y la esclerótica, cuyos ca­
racteres están reducidos, primero, á 
lu inyección de los vasos de la con­
juntiva que reunidos tres ó cuatro 
vasos forman como un paquete ó ple­
xo vascular de figura piramidal, cu­
ya base se dirije hacia el borde de 
la cornea y establecen en ella ulce-
rilas superficiales, las cuales hacien­
do progresos puetleu penetrar la cor­
nea ocasionando la salida del humor 
acuoso V la procidencia del iris: al-
ginias veces las postulas no se abren 
hacia el estcrior y el pus se interpo­
ne éntrelas L¡ minas de la cornearse 
concreta hacia su parte inferior cons­
tituyendo lo que se llama onis , la 
pústula se ensancha y se convierto 
en un acceso que perfora la nientbra-
na del humor acuoso, y espesaiido-
9é en la cámara anterior'del ojo oca­
siona aquí lo que se llama un hípo-
pion, otras veces la flictena desde el 
borde de la cornea cubre esta, acom­
pañada de vasos inyectados cuya in­
yección desaprece, no dejando en la 
cornea otra liosa sino .aquellas man­
chas que se llaman albugos; el jKiño 

no es otra cosa que la ireiiñiún eñ 
grupo de vasos capilares en la con­
juntiva ó en la cornea, el síntoma 
mas constante de esta variedad es la 
photobia ó photofübia, tan pertinaz 
que los enfermos se resisten tenaz­
mente á las tentativas que hace el 
me'dico para entreabrir los párpados, 
notándose en estos una fuerza espas-
módica estraordinaria ; la photofobia 
no está en relación muchas veces 
con la intensidad de la inflamación, 
pero se vé que estos enfermos bus­
can la oscuridad y siempre tienen 
la mano puesta sobre el ojo, con el 
objeto de evitar la interposición de 
los rayos luminosos. 

Tratamiento local. 

Disminuir la irritabilidad y el esr 
pasmo, es la primera medida que 
debe adoptarse; aun todavía es tiem­
po de aplicar sanguijuelas á las sie­
nes, colirios anodinos, y los fomen­
tos con el cocimiento de las hojaí 
de belladona y el estrado de Icchu" 
ga , dss ó tres granos para cada ov,-
za de agua, el alcanfor, el opio y 
el estrado de belladona, de cada co­
sa MU grano, unido á dracma y me­
dia de urgiiento mercurial, ha sur­
tido felices resultados; una disolu­
ción concentrada por ejemplo, de una 
dracma de 'cslraeto de opio, en una 
libra de agua, ha sido ventajosa­
mente administrado. 

Cuando los síntomas espasmódicos 
han disminuido y la inyección va&-< 
cular ha desaparecido, la piedra di­
vina ó suborato de sosa y el opio, 
han producido' buenos efecto», disi­
pando el paño y el albuge, y eu 
ocasiones se han curado perfecta­
mente la ulcenicion de la cornea y 
de los pár(X>dos; en estas circiuB-
tancias han aprovechado muy i»ien 



los fontículos en el brazo y aun el 
sedal á la nuca, los colirios con el 
sublimado corrosivo, el nitrato de 
plata, el precipitado blanco, el sul­
fato de cobre, han teuido cabida en 
esta variedad, cuaudo la irritabilidad 
ha calmado ó cuando la optalnúa 
ha pasado al ^tado crónico, y en 
vez de una inílamacion solo existe 
una congestión pasiva. 

Interiormente se administran con 
buen resultado las pildoras de plu-
mer, los purgantes salinos y las pil­
doras con el estrado de cicuta. 

Tercera variedad ó inílamacion 
escrofulosa de la cornea.—Muy po­
cas veces la inílamacion de la cor­
nea se presenta sin haber precedido 
la l í y 2? variedad; el primer sín­
toma que se observa es el lagrimeo, 
la sensibilidad á la menor impresión 
de la lu», el horror á la Inz ó sea 
photofobia, y .una ligera inyección 
de la conjuiitiva; aquí conviene ad­
vertir que la inyección de la con]un-
-tiva guarda un método ó modo par­
ticular de dirección de los vasos inyec­
tados , pues estos se dirijan Lacia la 
cornea reunidos de dos en dos ó mas, 
particularidad que es indispensable 
tener en cuent;» para no confundir 
esta optalmía con la sifilílica, cuyo 
carácter distintivo se espresará eu su 
lugar: el color de ía cornea se cam­
bia y se demuestra con un tinte ce­
niciento oscuro, pero esto no obsta J 
para que sobre la cornea se observen 
las flictenas susodichas, la cornea 
llega á entumecerse y entonces se 
forma entre sus láminas una exuda­
ción blanquecina que es la que sue­
le dar lugar á la ulceración comple­
ta de esta membrana. Interesante es 
en esta ocasión recurrir á todos los 
antecedentes del enfermo, observan­
do la nariz si está hinchada, si se 
han presentado costras lácteas e» la 
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fíente ó detrás de lá oreja, y sobré 
todo, ver la figura del labio supc^ 
rior, el cual muy pocas veces deja 
de presentarse con un aumento de 
volumen ó grosura mayor} hay otro 
carácter también digno de notarse y 
es que toda inflamación lescrofulcsa, 
su exacer\acion se observa ' llor! í« 
mañana y la remisión por la tardé 
hecho observado con mucha t^rto '* 
nidad por Sichcl y Stoebcr, y por 
consiguiente es necesario su conoci­
miento para distinguir mejor la op^ 
talmia escrofulosa de las demás op-
talmias donde su exacervacion - es 
por el contrario como las reumáti­
cas y sifilíticas; en suma, la gran 
dificultad de soportar la impresión 
de la luz, la disposición de los vasos 
sanguíneos de la conjuntiva Teuni-
dos en paquetes que terminan en la 
circunferencia de la cornea ó bien 
en el borde de esta, formando flic­
tenas ó pústulas blanquecinas., uni­
do á la constitución del individuo, 
son los datos mas seguros para re­
conocer én un enferino la ojitalmía 
escrofulosa.. • 

Ademas de los caracteres que Leí­
mos trazado, para q<ie esta optal­
mía pueda ser bien oliservada, con­
cluiremos diciendo, que otra de las 
prticularidadcs mas frecuentes en 
esta enfermedad es la de resistir á 
todos los medios curativos y rjjp^o-
ducirse con mucha frecuemjia.. 

Tratamiento local. 

Para esta variedad es indî tpeosa-̂  
ble oixinerse por euautos;medi(!íf,iSea« 
imaginablesá queep la cnrlica.lf̂  i|leerf 
ración no penetre en la cámaxa auleft 
rior del ojo, á fin de que'la prqci-. 
dencia del iris no se verifique; nosoh 
tros en obsequio de la brevedad, 
mientras tanto llega el momento de 



h d b k c ¡jcenca del Iratatníonlo geno-
ru|>; ilireinoj ^ue conviene hacer uso 
id« coliíios calmantes y resnltivoij 
uno de los que mejores efectos han 

•píoducidq es el siguiente. R.e de 
«g*« da; leeiiuga una l ibra , de es-
.tfMba de «pio^ 'gomoso tres granos, 
« i b a r p t » ' d e 8i»3u grano y medio. 
ÜÍ3tteI>!*se ry.. mézclese lodo para 
apiicairi íoiuoBtns al ojo é instalando 
algunas gotas dentro de él. Los pur ­
gantes compuestos del ruibarbo, el 
-cpeíaor ,y el niercujtio dulce, detienen 
•J¿8 iprogwjsoa de esta enfeimedad: 
Iss coltiúaa irritantes están preconiza­
dos por varios ocuili<t;«, pero noso­
tros op'uiamos porque no se debe 
recurrir á ellos sino después que la 
irrituoion haya sido abatida por los 
is>ei.lios cotnuiieü ^ ato eDibargo de la 
jCOBli'arklopiinion de Mr. Lpwrence, 
D e Mi»ur,' Carrón de Villard y 
«tíosiiquei dicen son nociva.s las eva-
cuaci<Mies sanguíneas. Después (|ue ya 
luí quedado tina cong'estiüii sauguí-
aea en la esclerótica y la ulceración 
db la eovnca ^ enlonces e l láudano 
de Rousseau con la adiceion de un 
grAno'de piedra divina, es muy ven-
tajogo para estos casos. 

Tratatniento general de la optalmia 
' 'escrofulosa. 

La vairitá, e l ptotocloriiro de mer­
cur io , la eíctita «n cstracto y ios 
purgantes salinos, son los medios ge­
nerales que tos ingleses y franceses 
usan mas generalmente para esta cn-
ferwifdiid; la sRuacion del enfenno 
**v parajes tJemjilados, eb ejerctcio, 
te barfi¿í'dfe'mar, las aguas salino-
fWrtíglniosas , él̂  cianuro de mercn-
ríó, iel tódo, el es t rado de acónito, la 
ilülearhflrii y e l meicurío son tamlMen 
k>sTnédi<>9lerap^lieosq\ie entran en 
J4tfgfí''pra Ift curación de eslst en­

fermedad. Nosotros. para que nives-
tros contemporáneos puedan escojer 
el método que mas adecuado les pa­
rezca :'i las circunstancias particula­
res del enfermo, vamos á esponer 
los metlios'curativos que los mas a-
creditados oculistas hau usado dje 
preferencia en su práctica , sin omi­
tir el ma"* jiequeiio e' iusignificante, 
interpolaüilo algunas reflexiones que 
nuestra escasa capacidad y conoci­
miento en este ramo nos sugiera á 
favor del mejor e'xito. 

Medios terapéuticos recomendados por 
los optalmologistas de Francia T 
Alemania. 

Mr. Stoeber tiene una confianza 
decidida á favor de la raíz de la p(»-
ligala senega, la administra al inte­
rior á la dosis de diez á doce gra­
nos, y esteriormente como colirio en 
cocimiento; el mi.<irao uso hace de 
ella M. Fischer: este también reco­
mienda la miz de brionia para el en<-
diirecimienlo ó hinchazón de la c w -
nea. Sichel administra después de 
haber combatido la irritación d s t t l -
fato de cobre para cauterizar las 
gi'auulaeiones cada dos ó tres dia& 
Sichel para la optalmia escrufulosa 
propone las máximas siguientes: des­
truir la inflamación , modificar el or­
ganismo, ligeras sangrías lotéales |ier 
medio de sanguijuelas aplicadas á 
ías sienes, fricciones mercuriales al 
rededor de la órbi ta , el agua de 
Sedlit conw) revulsiva; y los antiescro­
fulosos á estos medios asocian tam-

• bien con mucho suceso el colirio si­
guiente. De suborato de sosa y de 
sublimado ewrosivo ana un grano 
para dos ouaas de agwa destilada, 
se instilan ios gotas tres veces al dia. 
Los revulsivos no deben descoidarse. 

Mr. Ví'lpeau reíier* un número 



«"ecido áe c«ráclene» por medio di 
!a aplicación ¿fe. un ve^'gatorio sobre 
los párpados., Mr. l i t t i* añado un 
pedacUo de gaaa á esta medicación 
de Velpeau. Este método ha sido 
puesto en uso en esta corte en la sa­
la de clínica con muy bnent» resui-
tados, por los catedráticos D. JuaR 
SancUeí Toca y el Dr. Iserl. Weber 
aplica la poiaada siguiente. De esn 
tracto" de bekño negro 20 granoá, 
de tuajiteca fresca 2 dracmas; contra 
las optalmias escrofulosas con impo­
sibilidad de sopoi'tur el inas petjueña 
rayo de luz; las fricciones deben ser 
soíjre el agujero suborbiLavio y al 
rededor diel pórpado superior. Wer-
1Í42, este autor después de largas 
esperieocias dice, que el aceite esen­
cial de limón es muy útil pura las 
aptalniiaa cscrofuloMSj para el pañoy 
el pterigibn y el reblandeeinaiento 
ie la corneal. Daoudi habla a favor: 
del. uitrato dê  plata diluido en agaa 
para las xifceras de la eorneav De 
esta misma opinión son oíros profe­
sores, pero su apMcacií»n debe ser con-
alguna reserva poi'que la irritación 
es: conipaBÍera tiiscpavable de estas 
optalmias. y la mas leVe irritación es 
causa de atrasar mucho mas-ijue las 
Tenlajas que este colirio pueda re­
portar. 

Respecto al globo del ojo, es de 
.soma importancia observarle con 
cuidado pata cerciorarse del estado 
de li» pupila, si hay ó no movili­
dad y si eit el iris h.-í habido cambio 
de color , ó se reconoce el principio 
de alg<in pequeño acaso; si desgra­
ciadamente esto ocurriese, cníoncos 
conviene obrar COH estraordinaria 
actividad, con el objeto de contener 
las extidaciones linfáticas que daii 
margen á las cataratas membranosas 
y al sinchi.-is. ó bipopion; para estos 
casos Lewrcnce, Demars, Sichel y 

St(?('ber, no dudan jjo .IfiOHientq en 
uiaí del nlercuiio dljíce,, á dosis 4^ 
6 y 8 granos por días, hasltí (Verifi­
car la estomatitis suercurial, quq 
produce una Veyulsion salmiabki 
Sin en»bar§o y Mr. Billard, traduC:^ 
tor de 1« o|jra. de LewreMce, se es-
presa- a»i» íespecto al uso. interior 
tle los tóniíos y del meteurip ak*i 
lizí^do: " La sidniiuislracioii de los 
tóuicos y estimidautes al interior, 
exigen ciertas precauciones. El tubo 
intestinal de los iiulividuas qserftfij-; 
losos está, por lo coiiiun sera îr ĵilp 
de ulceracioucs crónicas,, qiíe, ̂ ¡p̂ ipf̂  
su asiento, en las glándulas nxuí;jpí)r| 
res, y los ploxo^ de pcycrj cijto fs 
por lo nMMios lo que demuestra lar-
abertura de los cadáveres de las per­
sonas, que sucurabjeroft á la tjsjs ,á 

I otras afecciones escrofulosas; cuandq 
la diarrea .y los dol<x;es d^ vientre; 
indican la existencia de estas úlce* 
ras, es necesario cuidarse mucho, 
que no preconizar los medicamentos 
y alimentos tónicos y escilantes que 
se acoiisiepui para BI tr<itamieulo'de 

l a s JB.iCFÓt'ulílS.» ' 

Cuaiidí». la enfermtí̂ laid ha psisado 
el est*d9 crónico, se p»<,icde ,usar del 
emp!»sto^ eslibiado aplicado á la nu­
ca , y de las fricciones mercuriales 
sobre la columna espinal. El áccido 
.sulfúrico disluido en agua,, pued?, 
convenir. Ncíotros .usamos, del plan 
.sicüieute: 1? AJ enfermo se le hace 
tomar una 1ii6nna , cpmpuesha con 
parttes iguales, de raiz dé fumaria y. 
de grama, con la adición de' una. 
dracma de crcnmr en cada cuarti­
llo de eocimienlo para beber vasos: 

i dé medio cuartillo tres veces por dia. 
' 2S Sobre los párpados y los ¡afartbs 
grandulur«s disponemo-s de esta ua-' 
tura, R.e de ungüento populeón re­
ciente onza y media, de, tintura' de 
digital purpúrea upa draBni»:, d« 
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htdriblato de potasa seis granos, in-
córpórtee la sal y mézclese. 3 ! Al 
ojo aplicamos unas gotas de este co-' 
lirio: dieagua de lechuga media li­
bra, de tintura de opio un escrúpu­
lo, de piedra divina cuatro granos, 
eslracto de lieleño uno, disuélvase 
y mézclese. 4? Sobre el vientre en 
el epigastria se aplican golpes de san­
guijuelas, contiotíando después con 
cataplasmas emolientes. Como estas 
optalmías se complican con las ca­
tarrales, asociamos muchas veces el 
Usó 'de los sudoríficos y en ocasiones 
í«toWendamOs el aiítimoiiio unido al 
lactucario de esta manera: de anti-
ftionio diaforético una dracma, de 
lactuario un escrúpulo, de estracto 
de guayaco media dracma, me'zcle-
se, háganse 36 pildoras S. A., se 
toman dos por la noche en un vaso 
caliente de infusión de flores cor­
diales. {Se continuaráJ. 

De la ascitis, medios terapéuticos. 

La ascitis proviene muchas veces 
de la irritación crónica del perito­
neo , infactos del hígado ó bien de 
obslruciones del mesenterio, ó por 
efecto de lesiones del corazón y mas 
particularmente de los grandes va­
sos. El tratamiento de esta enferme­
dad se reduce á dos, uno quirúrjico 
y otro medicinal; este puede divi­
dirse en racional y empírico ó ecle'p-
tico: el empírico es el que se usa 
cuando los medios racionales no han 
podido sacar partido alguno. Noso­
tros vamos á proponer algunos de 
los que han solido aprovechar, y es 
llegada la ocasión de liaccr justicia 
á un médico español que con su ce­
lo por el bien de la humanidad des­
cubrió unas aguas minerales en un 
pueblo del reino de Aragón, llama­
do Fontella, su descubridor fue don 

Pedro Domingo, médico de Almit-
nia de doña Godina. Este médico tu­
vo ocasión de ver los saludables efec­
tos de estas aguas para las hidrope­
sías y afecciones calculosas, y' en 
efecto después de mil ensayos y cu­
raciones con la modestia propia y 
earacterística de todo médico espa­
ñol, solo se contenió con remitir una 
memoria de estas aguas al redactor 
de las Décadas médico-quirúrjicaá 
D. Manuel Hurtado de Mendoza, 
por el año 20; en ella refiere diez 
ó doce curaciones prodigiosas, pero 
desde entonces acá no se ha vuelto 
á saber nada de estas aguas : si con-̂  
forme el descubridor de ellas era es-
panol hubiese sido francés ¡cuantos 
folletos, memorias y observaciones 
no hubieran circulado por toda Eu­
ropa ! Pero ya que la memoria de 
estas aguas solo queda consignada en 
la Década médico-quirúrjica del año 
2 0 , bueno es que por segunda vez 
el público médico tenga el gusto de 
saber que en el reino de Aragón e-
xísten unas aguas admirables y pro­
digiosas para la ascitis. 

Se ha combatido esta hidropesía 
con el uso de la leche sola, sin mas 
alimento que esta sustancia, y por 
bebida refrigerante la limonada de 
crémor; alguna que otra vez se ha 
solido desahogar sus vasos hemoroi-
dales aplicando sanguijuelas al ano. 

Arnheimer refiere la observación 
de una ascitis curada á beneficio de 
los calomelanos hasta producir la sa­
livación , después de quince dias de 
salivación el vientre había perdido 
mas de dos terceras partes de su vo­
lumen y la serosidad que aun resta­
ba fue eliminada á beneficio de una 
decocción de raiz de grama, los cor­
roborantes al interior, y el alcohol 
de enebro en fricciones, terminaron 
la curación. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CÍRÜJU Y TEliAPEüTlCA. 

De la optalmia reumática, caracteres 
.dislintiros, curación. * 

La optalmia reumática tiene una 
diferencia rc.sj>ecto á las domas op-
talinías que conviene estudiar con 
Cuidado, pues dé lo coatrori» se 
eonfiiode su diagnóslico con la ar­
trítica y la sililílica; las personas 
que la suelen padecer son aquellas 
que sufren dolores reum;ílicos en 
k s demás partes del cuerpo, pero 
los cambios reijentinoi de tempera­
tura y la supresión del flujo hemor­
roidal y del sudor de los pies han 
sido causa predisponente de la op­
talmia reumática : procuraremos 
señalar los síntomas locales de esta 
optalmia en términos de que á la 
cabecera del enfermo cualquiera pue­
da con facilidad conocer esta optal­
mia, para lo cual nuestros lectores 
no estrañarán que nuestro lenguage 
al paso .que lacónico, sea material, 
puesto que no ignorarán que este 
periódico habla con todos los que es­
tán iniciados en el conocimiento de 
las ciencias medicas, y entre estos 
habrá muchos que necesiten para su 
inteligencia do «n estilo claro y sen­
cillo. Los síntomas locales de la op­
talmia reumática se confunden mu­
cho con los d« la intlamucion idio-
pática, de la esclerótica, de la cor­
nea y del iris; uno de los síntomas 
mas frecuentes" de esta optalmia son 
los dolores agudos de que se quejan 
los enfermos«n el glofaio del ojo, la 
frente y toda la «abeza, dolores que 
te cambian de sitio eon facilidad, se 

exasperan por la tarde y van dis­
minuyendo por la madrugada. Tiim-
bien hay que observar la esclerótica 
y la cou'juntiva, pues esta se pre­
senta de un color rojo fuerte, y la 
conjuntiva está inyectada al rededor 
de la cornea, la Cual stiele j)re»cn-
tar unas flictenas de color amarillo 
y algunos puntos de ulceración en 
la cornea; la fotofobia -icompaña es­
ta enfermedad, pero en esta circuns­
tancias los ciífermos huyen de la luz 
por la impresión viva que les causa, 
y porque al momento sé acrecienta 
el dolor; y asi como en la optaiinia 
escrofulosa los enfermos tienen la ca­
beza inclinada al suelo y con las ma­
nos puestas sobre los ojos, en estos 
es al contrario, el lagrimeo es con­
siderable, pero las costras y la hin­
chazón de la optalmia escrofulosa 
no existe, ni el derrame purulento; 
diferencia que conviene observar pa­
ra hacer una buena distinción de 
estas optalmías, por manera que en 
la optalmia reumática existe la in­
yección vascular, las Hietenas el la­
grimeo y el dolor. La membrana de 
Demours se afecta por lo regular y 
por consiguiente la visión se altera 
por la irritación de esta membrana, 
la turbiez del humor acuoso, y la 
irritación del iris. Lewrence dice, que 
en esta optalmia el sitio mas frecuente 
de ella es la conjuntiva ocular, j 
que al momento la esclerótica se in­
flama. También espresa que como el 
reumatismo ataca el sistema {ibroso 
ha observado que la inflamación reu­
mática del globo del ojo disminuya 
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la intonsidad luego que aparVeciari do­
lores reiimálicoá en Lis esíreniidados 
inferiorei ó superiores, slg^iicmlu es­
ta alternativa del ojo á la uretra, 
de esta al ojo ó á las arliculacioaes; 
es de advertir que Lewrcíice confun­
de la artritis propiamente dicha con 
el reumatismo^ ó á lo menos cree 
que el aparato nuiscidar se diferei>-' 
cia itiny poco del sistema fibroso ar­
ticular ó sea de la túnica aVmgiiica 
de que se compone los ligamentos 
articulares y los tendones musculares. 

El vulgo tiene idea de ima optal-
mía á tpiien le dan el nombre de 
dolor de clavo; ha habido épocas en 
que esta optalmía se ha presentado 
en la practica con mucha frcncuen-
cia y un si es uo os epide'iiiica. Bue­
no es también que nuestros lectores 
se persuadan que esta optalmía cu­
yos síntomas eran tan horrorosos, era 
jiistamenle la misma ojitalmía reu­
mática desarrollada en su totalidad 
del tejido y maxJmuu de intensidad, 
¡ciiál n» seria la fuerza del dt¿or que 
solia en pocos momentos saltar el 
gjobo del ojo á bien quedar este 
atrofiado! por fortuna esta variedad 
de la optalmiii reumática uo es tan 
frecuente en la práctica del dia, pe­
ro sí es muy coustanle observar la 
deformidad que deja tras sí en la' 
pupila'y las adbeidiciitsdel iris coiv 
la cornea, la cápsula dtd' cristali!nb> 
los proeenos ciliares y la eticlerótica, 
k cual dá margen á las exoltaluiias 
procidencias d á ii'is y membrana 
«oraidda que ta»lo desfiguraaelojo. 

• ' . f • • 

Tratamiento local. 
: • . * _ 

jL» pritheia iitdicaciofl que hay 

Iue satisfacer en e»ta optalmía ê  la 
e disminuir ó calmar el dolor, sín­

toma predominante en esta optalmía 
pswa lo cual referiremos los medios 

que"iliati ofrecido mojores resultados 
y para omilir repeticiones adverti­
mos que los colirios líquidos para 
esta oplaiini'a son üocivos y por con­
siguiente 1<« secos tienen mejor apli­
cación , produciendo un alivio mas 
conocido en un principio; las apli­
caciones de sanguijuelas, los sudorí-
llcos y los laxarjlps, sirven de ami­
cho, los vejigatorios y ei\ particular 
la raiz de torvisco, detienen los pro­
gresos de osla afección , la pomada 
de belladona para unturas en los par-
piídos, y una catajJasma hecha con 
la pulpa de la cainuesa', aplicajla á 
el ojo, es de un recurso para esto* 
casos excelente; el emplasto de opio 
con la adición de un grano ó dos de 
acetato de morfina , aplicado á las 
sienes, puede contener la violenra'a 
del dolor ; unas gotas del laudatiOr 
de Rohssean con un cuarto de grano 
para cada escrúpulo, de este, de! 
estrado de beleño negro, ha servido 
muy bien en te'rminos d« haberse 
curado la optalmía; para su efecto-
se instilan en el ojo ée tr¿s á cna-
1ro golas cada dos ó tres horas. 
Plenk usa de «na cataplasma que se 
compone de miga de pan, yema de­
huevo, azafrán y leche. Kwb elogia 
mticho unos polvos compuestos con 
el acetato tic itioíliiiai eúátn> gvanMjí 
eslracto dê  acónito • cinco granes^, 
azúcar Manea njedi* onza^ Se mea­
da y se dan fricciones en» sidira, ó 
una gola de agua en las sienes. Este 
ntedicaraeiito euoiila con muchos pai^ 
lidarios en Bélgica e Inglaterra: n© 
sabetnoa éi\. nuealroi pais' si jiodr!» eon 
justa razón merecer'eí elogió (ptedei 
él hacen eu Briisalai^ y en LSndues} 
por nuestra parte sabemos que e» 
Portugal bá probado muy bien. 

Cuando el doler ha dismiauido y 
solo se advierten úkei^s en Ja cor--
nca ó biea la iulktnacieBí ile esta^ 



c^í-i todos los colirios son IMCÍVOS, y 
J u (ir.ino que siule detener los pro-
•£f;cijos de lii luíiuuaciuii y la u k c i a -
ciüii de la comea , ej el plan iiitcr-
uo Lien dirigido. 

Tralamie/ití) interno. 

Casi lodos los autores están coa-
formes «n que este debí^ s^r c^i la 
multi tud de ineJicanicnlos á quien 
se les ha dado el nonilirc de ant l-
reumálicoj, Sentimos sobre manera 
no ser de la misma o¡)iniou respecto 
¿ la' totalidad del plan cnralii 'o, 
pues los optalmoloirislys desde lufî v) 
qxiiercn que se prinf ijwe cu» el acó­
n i t o , la datufa estramonio, ia rai/. 
de cólchico, el antimonio diaforcti-
C0, las píldoias antwn)aurótJeas de 
Siclier. Estos medicamentos dclx;a 
propinarse cofi mvicl^a circuiis|jec-
cioii y autes disiioner al enfermo 
con remedios mas simples para que 
puedan aprovecliar mejor, de lo cou-
t ra r io , será muy espnesto la admi­
nistración del acónito, la datura cs-
traiTioiúo , tSfc.' Los purgantes sali­
nos , los sudoríficos, las sangrías, el 
tártaro emético á dosis allerant/», las 
lavativas emoliente», las cataplasmas 
al abdomen , algunas sanguijuelas, 
ánapismos en las articulaciones, el 
protocloruro de mercurio unido al 
ruibarbo y el aloes Bucrotiiio como 
purgaale , el jarabe de saponaria y 
la tisana de cebada de la laruiaeo-r 
pea hispana, son los medios eon los 
que se puede contar como mas se­
guros para el tratamiento interno 
de la optalroía reumática, sin em­
bargo de q u e , para que el lector 
pueda escqer la que mas le cuadre, 
terminamos este artículo incluyendo 
algunas de las que emplean los me'-
dicos ocukfcs de Francia y Ale-
Doasia. 

\ 
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Mr. CÍK*IW1 parji, las ¡«foccignes 

reuniálicqs lecduiiend» la sangría y 
el uso interno de lu rai¿ de cúJclú-
co; este mismo jírofesor usa áv un 
linimento c|ue es el siguiente; U-eacei^ 
te (Je. íilnwikdias (Julces una onza, 
aleani'in' media <Jiuwnn, tintura t é -
báiciii ,e»t'rápn!« y med io , para dni-
nntnriís sobré los 4)iinlos doloiidof. 
üüíjrseH ^diee le coiista ¡lu eficaz que 
para el reumatismo iigudo es líi mez­
cla o combinación de un grano de 
subJiniailü cojio¿i),o disjjclto ca cin­
co oiiMS de agua con media onza 
del vino de id raíz de fóichico, so-
hre toilo después de haber practica­
do las süngiías. Sedillut ha recubri­
do con buen suceso a las íricciones 
reiteradas con la pomada ^slorica. 
W h i t e atribuye al nitrato <le potasa 
una propiedad particular pura eooír 
batir las afecciones reumáticas: el 
aceite de crotón tiglio es uno de los 
medicamentos que están en cl se^ 
gnndo grado para la curación de las 
afcccloncí y optalraías reumáticas. 

Cillco de pintores , curacii>a pot el 
.igua caliea'íe. 

E l Dr. Vilson, medico del hospi­
tal Mildlcscx, después de haljer he ­
cho conpcer la complicación del t r a ­
tamiento del hospital de la -caridad, 
indica los medios qiie han aprovt-
cbado eu su servicio, y que no ao» 
otros sino 6l agua .caliente usada en 
baños y lavativas. ^ 

Este tratamiento ho'lidD emplea­
do en seis casos que ofi-ecian mucha 
gravedad y estaban complieudo» de 
paralisiü,. habiéndose combatido coa 
eficacia no solamente lof dolore», y 
la constipación sino también ú pa» 
ralisis. 

E n algunos de estos easos el t r a -
tamicuto se administró aisladapaeo» 
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te , en otros ol autor le agregó el 
uso de unas pildoras de opio y de 
jabón, ó bien un poco de aceite de 
ricino con la tintura del úpio ó con 
el sulfato de magnesia ó ya sea el 
carbonato de magnesia en el agua 
de menta. £1 autor asegura haber 
empleado el mismo plan con igual 
resultado en un caso de constipación 
que no dependía de la acción del 
plomo. 

Enfermedades venéreas consecutivas. 

De la sifilides. 

Las afecciones que aparecen en 
la piel bajo distintas formas, se les 
atribuyf en ciertos casos la causa de 
su producción á la sífilis, por esta 
razón ya los autores que han habla­
do de las enfermedades cutáneas co­
mo Biet, Wilíam y el médico espa­
ñol D. Nicolás Alfaro, han tenido 
cuidado de incluir en sus tratados 
uno que espresameute se refiera á las 
mismas y en las que se supone son 
consecuencia del virus venéreo, sin 
embargo de que Mr. Dcsruelies al 
hablar de estas enfermedades dice 
que su diagnóstico es poco conocido 
j difícil de caracterizar, y por lo 
tanto asegura que no se puede jamas 
determinar á priori si ellas, depen­
den de males venéreos primitivos, ó 
si son el resultado de causa,s ordina­
rias de irritación, ó si ellas provie­
nen de tri^mientos estimulautes. 
No cabo la menor duda de que pa­
ra clasificarlas con alguna probabi­
lidad de certeza, hay ncce.sidad de 
recurrir á los antecedentes, y en mi 
humilde opinión creo que este modo 
de clasificar la sifilides no deja dete­
ner sus incon»en¡cntes, porque ¿que' 
dificultad no podrá haber en la prac­
tica para observürenferm^des cu­

táneas en individuos que bajan t ^ 
nido la sífilis, sin que estas sean pre­
cisamente consecuencia del virus? 
Por otra parte, ¿si á la afección cu-
tanca ha precedido una infección ve­
nérea, y consiguiente á su mal tra­
tamiento se ha desarrollado la enfer­
medad de la piel, no se espone el 
práctico á exasperarla erupción cau­
sando un daño mayor quizá que el 
qne vá á combatir, si vuelve á insis­
tir en el tratamiento mercurial? Para 
partirdeun hecho mucho mas verídico 
los dermatólogos han buscado ciertbs 
caracteres distintivos para ratificar 
Mas la idea de la causa productora, 
procuraremos al describir algunas de 
las afecciones de la*piel, inquirir 
cuantas circunstancias puedan ha­
llarse á favor del verdadero carác­
ter distintivo de la sifilides, y de es-
presar el valor real que pueda in­
ducirnos el juicio d« los signos coa-
memorativos. 

De las pústulas. 

Una elevación de la epidermis por 
una colección de pus y cuya circun­
ferencia no escede del tamaño de un 
real de vellón se le ha llamado pús­
tula. Hijwcrales la designó bajo el 
nombre de ecthyma, unas veces se 
hallan reunidas , otras veces separa­
das y según el tamaño y la figura 
que afecta como la parte de humor 
que segrega las han dividido en pús­
tulas psydraseas, en Oycsascas y ru­
pia sifilítica ¡ las pústulas psydraseas 
tienen por carácter distintivo algu­
nas particularidades, por donde po­
demos inferir son de naturaleza sifi­
lítica : la base es dura', rodeada de 
una aureola de un amarillo ó color 
cobrizo, la cicatrií que suele que­
dar es de un color moreno, la ma­
teria que contiene es purulenta y «I 



olor es parecido al que se advierte 
en los cancros venéreos , se presenta 
en cualquiera región del cuerpo, 
pero donde mas generalmente se ob­
serva es en la frente, al rededor de 
la comisura de los labios, ventana 
de la nariz , el escroto y el monte 
de venus de ambos &exos. 

Tratamiento. 

La pomada fresca de cohombros, 
el ungüento oxigenado de Bañares, 
la pomada de sa turno, algunos lige­
ros laxantes asociados con la admi­
nistración de las pildoras de Plumer, 
basta frecuentemente para desecar 
las pústulas; los fomentos emolientes 
y anodinos son conducentes para es­
te caso. 

Las pústulas flycsasras suelen ser 
aglomeradas formando unas costras 
de un color gr i s , la aureola es de 
un color víolaseo semejante al que 
se observa en los cardenales ó lige­
ras equimosis; cuando á beneficio 
de pomadas ó de fomentos emolien­
tes las costras se separan, se ad­
vierte una ulceración que penetra 
basta el dermis , se le observa apa­
recer en las caderas, en la margen 
del ano, en la ba rba , detras de la 
oreja y en la mejilla. 

De la rupia sifilítica. 

De las erupciones siBIíticas la ru­
pia es la que mas se observa su co­
incidencia con la sífilis secundaria, 
y casi casi puede asegurarse á priori 
que de todas las erupciones esta 
siempre aparece después de una in ­
fección venérea, y es la que obede­
ce perfectamente á los mercuriales. 

Diagnóstico. 
A U supresión de una gonorrea, 
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de una úlcera primitiva ó bien por 
efecto de un tratamiento mercurial 
poco constante y metódico, aparece 
en la piel unas pústulas de un vo­
lumen mucho mayor que las demas„ 
la epidermis se eleva por una consi­
derable colección- de materia p u r u ­
lenta formando en su .base unas 
burbujas, las que se cubren de cos­
tras d u r a s , y en su fondo se yé u -
na ulceración cuyos bordes duros y 
salientes caracterizan la naturaleza 
de la rup ia ; esta ulceración aparece 
á la caida de las costras, lo mismo 
que la que notamos en la abertura 
de los panarizos de la espalda; t am­
bién es muy frecuente observar la 
rupia al mismo tiempo que el en­
fermo padece alguna afección ve­
nérea primitiva. 

Tratamiento. 

Un re'gimen dulcificante, una po­
mada con el precipitado rojo, el a-
gua fagedénica y las pildoras de 
Belloste, han servido muy bien par» 
esta enfermedad. 

Tratamiento eeléptico y empírico. 

Las pústulas venéreas se han eomr 
batido por infinidad de medios a b ­
solutamente empíricos; en medio de 
los muchos que aun en el dia se u -
san espondreraos aquellos que han 
sido mas recomendados por los prác­
ticos. Serré, profesor en Montpellier, 
ha empleado con ventaja las prepa­
raciones de plata como el cloruro de 
plata y amoniácp, pl oxido de plata, 
el ioduro ó cianuro de plata , cuyas 
preparaciones á la dosis de dos á tres 
granos las dividía en 13 ó 14 par ­
tes para usarlas interiormente, es-
teriormente 1 5 ó 2 0 granos, los 
mezclaba con manteca par;^ dar fric-
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Clones sobre las pústulas, cubriendo 
ln parte con cera to de Galeno. Si)ie-
gel. Uabla en favor del precipitado 
rojo para la curación Je las pústu­
las, la rupia y la ozona siülítica, 
administraba el precipitado á la do­
sis de un cuarto de grano con azú­
car, y asegura que tres han sido 
suticieutBs para verificar la curación 
de la Sílilis constitucional; Mr. Du­
blé recetaba contra los herpes inve­
terados y las afecciones soricas y ve­
néreas las pildoras siguientes. De es-
tracto de acónito najielo doce granos, 
(le sublimado corrosivo dos granos: 
jue'zelcse y háganse según arte 32 
pildoras para usar una por la maña­
na y otra por la tarde. La cauteri­
zación BOU la piedra infernal ha sido 
puesta en uso por varios autores. 
Biett empleaba el protoiedliro de 
mercurio contra la sililides, véasela 
fórmula siguiente: protoioduro de 
mercurio 48 granos, de tridasio 3G, 
de estrado de guayaco 72; háganse 
48 pildoras, se loma una p6r la 
mañana aumentándola gradualmente 
basta el número de tres, durante el 
dia se le hace tomar una bebida ó 
infusión de saponaria con el jarabe 
de altea ó de culantrillo, si la silili­
des coincide con alteraciones del sis­
tema nervioso ó dolores osteocopos^ 
dice Biett debe asociarse al ioduro 
el esíracto de acónito. Esta fórmula 
nos parece muy adecuada al objeto, 
pero la dosis del protoioduro debia 
reducirse á ja mitad. 

F. Hoíímaun, Adams y Horn ban 
probado los buenos efectos de b>s pre­
paraciones arsenicalcs en el trata­
miento de las enfermedades vené­
reas, y Mr. Biett ha obtenido feli­
ces resultados con la administración 
de estas preparaciones contra la sifi-
lides tuberculosa y escamosa que se 

han mostrado rebeldes á los medios 
ordinarios. 

Ruát dice que para los exantemas 
sifilíticos, la luílamacion del iris y 
todas las formas secundarias que 
amenazan la perdida del órgano, exi­
gen el uso heroico del sublimado. 

De los bubones secundarlos. 

Ya dijimos en la primera parte 
que los bubones podían ser origina­
riamente primitivos, ahora es llega­
do el tiempo de hablar acerca de 
¡os eonsfitucionales; los caractcVes 
distintivos que pueda haber entre 
los primitivos y sec\indarios, son de 
poco valor, y para asegurarse si efec­
tivamente son bubones sifilíticos ó no 
conviene esplorar los antecedentes 
del enfermo, si ha pndecids de ure-
tritis ó de alguna otra afección pri­
mitiva. Puntos donde se presentan. 
Ep la axila, por cima de la clavícu­
la, en la región yugular y submas-
toidea, y en la región crural. Cuan­
do aparecen en la región cruial en 
el pliegue de la ingle y en la exila, 
toman el nombre de estas regiones, 
pero si se presentan en otros pun­
tos, se les dá el nombre de tubér­
culos linfáticos. 

Tratamiento racionaL 

Siempre es muy oportuno las eva­
cuaciones ventrales para esta clase 
de tumore.s, y aun todavía es indís-
¡lensable el plan antiflogístico local, 
por ejemplo, las cataplasmas emo­
lientes y las iVícciones con el ungüen­
to rosado y el de populeón recien­
tes; sería faltar al sagrado del de­
ber que me. he impuesto como escri­
tor , el no consignar un hecho que 
he tenido ocasioa de observar repe-



trdísimas veces , en las diferentes 
provincias que he recorrido, y esc! 
siguiente. Cuando todos los recursos 
se habían apuiado para la resolución 
ó niaduraniienlo de los incordios, la 
aplicación reiterada de sanguijuelas 
en la margen del a n o , y las |)íl(lo-
ras cuya composición voy á decir, 
ha hecho prodigios increíbles, son 
así : R.e de digital-purpúrea 20 gra­
nos de acónito el estracto, tres, Ue h í -
driodato de potasa u n o , de es t rado 
de lechuga escrúpulo in.e, y con su-
licicute cantidad de jaialje simple, 
háganse 28 pildoras; con solo este 
método hemos obtenido felices y fe­
cundos resultados , al paso que no 
dudamos que pueden muy bien los 
demás medios (pie van)os á emitir, 
servir en muchas ocasioues. Las 
fricciones con el ungüento mercu­
rial y el hidriodato de potasa, y 
las pildoras del protodoruro de mer­
curio con el uso del jarabe del coci­
ne ro , producen huenos resultados, 
c¿ emplasto de cictita y las pildoras 
cjel estracto de esta, con la adición 
del opio y el sublimado corrosivo, 
Lasla muchas veces jwira terminar 
la curación felizmente; uno de los 
médicos en que mas confianza tiene 
Cullcrier y otros partidarios del mer­
cur io , son las fumigaciones niercu-
riaFes con el sulfureto rojo de mcr-
<^rio, en efecto, se han visto con 
este medicamento excelentes curacio­
n e s , pero siempre conviene na per­
der de vista las cireuostanctas «lote^ 
riorcs del eufermo para no abusar 
del mercurio. 

' 'Tjatamíento ecléptico ó empírico. 

Si el tumor es indolente Culle-
rier administra esta fórmula. R.e io­
do 1 gr . , hydriodato de potasa 2 
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gr. Se toma en una poción laxante 
durante el dia. Ferbuson, consiste 
sn método en una compresión metó­
dica egeivida por medio de una com­
presa graduada , la cual se sugeta 
con una venda, empapada la com­
presa, con una disolución saturnina. 
Luis Cius ha probado los buenos 
efectos del carbonato de potasa para 
la resolución de los bubones, apli­
cando una disolución de esta sal y 
haciendo tomar una dracma de ella 
en cuatro cuartillos de agua para 
tres ó cuatro dias. Delpcch bacía 
practicar las unciones mercuriales en 
los tegumentos de la verga para 
desinjurgitar los infartos glandrda-
res de la ingle. Boncquenoil á los 
bubones ulcerados les tócala con 
el cáustico de Mr . Rccamier (d i ­
solución de cloruro de oro eti el áci­
do hidoclórico). Ivan dice que los 
bubones indolentes que habían resis­
tido al uso del iodo y de los vejiga­
torios, han cedido á el dé l a poma-' 
da emetisada (un escrúpulo de t á r ­
taro emético y una onza de mante­
ca). Zelleuiberg hace nna mezcla d e 
ungüento de enebro y de ácido h ¡ -
droclórico, ocho partes del uno y 
dos del. ácido cuya composición la 
emplea en fricciones para verificar 
la resolución. El emplasto de ranas 
con mercurio , "el de cicuta, el de 
opio solO' y otros varios t a n sido 
apurados sobre loa tumores para \e^ 
rificar la resolución. Para los bobo-, 
ncs ulcerados se ha ueado de cuan­
tos ulaucólos posee la farmacopea 
matritense c hispana, la tintura del 
opio y el ceratp de Galeno también 
se ha usado con buen éxito. Inútil 
sería enumerar la infinidad de pil­
doras todas mercuriales, que para 
esta clase de tumores se han puesto 
en príictiea, pero el medicamento 
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que mas ha producipa buenos resul- I eon la digltil purpurea, el guayaes 
tados, es las pildoras compuestas j / el mercurio dulce. 

, El Redactor. 

REVISTA PERIODÍSTICA 
ESTRANJERA. 

Journal de medicine et de chirugie practiques.•^ajwnio de 183?. 

Este diario contiene las materias siguientes. 
I.® Noticia sobre la causa particular de la amarousis. 
S.® Observación sobre la administración del agua de Vichy 

Í
)ara la gota, y administración del ácido benzoico, comunicadoeq 
a Gaceta médica por el Dr. Petit. 

S.*-* Ob^rvaciones sobre un caso de muerte producido por la 
administración de un purgante en una muger que hacia peco ha-
bia parido. De los anales de higiene. =Este hecho merece ser to­
mado en consideración por las circunstancias particulares que han 
mediado pot la administración del sulfato de potasa que se le dio 
á la enferma en cuestión, y por la discusión suscitada en la acade­
mia de medicina de Paris, se pondrá en conocimiento de nuestros 
lectores en el n. 4. 

4.^^ De la fíjacion del ojo en la operación de la catarata por 
Mr. Petrequin. 

b.^ Noticias sobre la optalmía purulenta por Mr. Trousseau, 
en el Diario de conocimientc» medico-quirúrjicos ha publicado 
Trousseau algunas consideraciones sobre la optiiimia purulenta de 
los recien-nacidos, y dice que es necesario para evitar los funestos 
estragos echar mano de un tratamiento enérgico por medio de co­
lirios que fijen la irritación como el de nitrato de plata, 

6.® Nueva dermatología por Mr. Baumés, análisis. 
7.® Anuario de terapéutica y de materia médica por el Dr. 

Boüchardat. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRUJIA Y TERAPÉUTICA. 

Oe la oftalmía artrítica. 

De las inflamaciones del globo del 
ojo, la oftalniía artrítica es una de 
las mas graves y de las que ofrecen 
nws dificuUad su diagnóstico y cura­
ción j se presenta en individuos que 
han padecido de la gota, á pesar de 
que suele muchas veces no preceder 
este antecedente, constituyendo des­
de luego !a oftalmía el primer acce­
so de ía artritis. 

Las causas predisponentes de la 
artritis en general son todas aquellas 
que contribuyen á desarrollar la of­
talmía artrítica, por manera que es­
ta es ocasionada por las mismas in­
fluencias que pueden determinar el 
acceso de gota, como una constipa­
ción, un resfriamiento, las indiges­
tiones, ó bien por las causas mismas 
que eu individuos sanos ocasionan 
las oftalmías idiopáticas. También 
puede ser consecuencia de la metásta­
sis, de la irritación gotosa la que 
desaparece de la articulación a-
feclada para dirijirse hacia el ojo; 
esta oftalmía la confunde Lcwrencc 
y ¡a describe juntamente con la reu­
mática. Scarpa apenas hace mención 
al hablar de la oftalmía en general 
de esta variedad, sino indicándolo 
como una causa de las que pueden 
contribuir al desarrollo de la oftal­
mía en general. Lewrence refiriendo 
las causasque pueden producir la iri­
tis dice. «No podemos por menos que 
admitir iin hecho que es difícil de es-
pliear y es, que ciertas constitucio­
nes predisponen á la iritis asi como la 
introducción en la economía (le algún 

virus. La gota, «1 reumatismo pre­
disponen igualnicnln los individuos á 
la inllaraacion del iris.» Y en efecto, 
ciertas constituciones particulares de 
los enfermos son un medio directo 
para entrar con mejores datos en la 
ratificación de la artritis oftálmica.. 
Han establecido los autores esta es­
pecie de oftalmía porque en efecto, 
lo que dice en el compendio de la 
oftalmía patológica del ojo el Dr. 
Billard de Augers, es un hecho positi­
vo, se csprcsa asi. «El ojo, órgano 
muy complicado , presenta por de­
cirlo asi en miniatura, la reunión 
de todas las partes que componen el 
cuerpo humano.» 

La oftalmía artrítica se manifiesta 
bajo tres aspectos diferentes, según 
que ella se demuestra ó tiene su a-
siento primitivo en el iris, las p r t e s 
profundas del ojo, especialmente en 
el cuerpo vitrio, ó en fin en la con-, 
juntiva que ella afecta Áe preferpn-
cia como la oftalmía purulenta (Vic-' 
tor Stoeber). 

l í variedad.=:La iritis artrítica 
es la primera variedad de la oftalmía, 
hay que_atraer del njodo que se pue­
da los signos diferenciales de la iritis 
artrítica res|iecto á la iritissifilítka^a-
quella presenta lossíntomassiguientes. 
IVobicundez del borde de los palpados 
sobre el cual se observa una especie 
de mucosidad espumosa parecida á 
la clara del huevo batido: en la inyec­
ción de la esclerótica y de la conjun­
tiva ocular, los va^os de estas áos 
membranas se dirijen hacia la cor­
nea aunque no llegan á cubrirla, pe­
ro no obstante forman al rededor de 
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ella un círculo vascular muy fino 
que se separa del borde por un ani­
llo blanco azulado muy estrecho, la 
cornea en tanto esta ciara ó ligera­
mente empañada ú oscurecida , el 
iris está inmóvil y su color alterado, 
la pupila retraida y como angulosa, 
la fotofoboa ó de aversión á la luz 
<» muy intensa, el lagrimeo acom­
paña esta oftalmía, el dolor es fuer­
tísimo, se estiende á toda la cabeza, 
el enfermo se queja de que este se 
«¡«tiende desde lo interior del globo 
del ojo á la región superiicial , la 
freate, parte superior de la cabeza, 
y á veces este dolor viene acompa­
ñado de uaa fuerte pulsación de la 
arteria temporal; el dolor, síntoma 
pagtonoaióaico de la oftalmía artrí­
tica, atormenta al enfermo por ac­
cesos iguales en un todo á los que 
te observan en los ataques de gota. 
G>ncretándonos á la iritis artrítica 
hay que advertir que durante los 
accesos de dolor es cuando se pre­
senta la exudación en el borde de la 
pupila, la cual junto con la comea 
ofrece un síntoma muy precioso, 
qae aunque espresamente no lo he­
mos visto consignado en ninguna o-
bra ó tratado de oftalmías, es en 
nuestro entender muy digno de que 
los-prácticos lo tengan presente para 
establecer el diagnóstico de la iritis 
artr&ica. Nuestros lectores oos per­
mitirán que la pintura que vamos á 
hacer no sea espresada con un esti­
le elegante, porque nuestro objeto 
es hacernos entender de todos, la 
obsecración constante que vamos á 
referir es la siguiente. Mirado el ojo 
dé frente se observa la cornea em­
pañada del mismo color que se ad­
vierte en los animales que acaban 
de Sucumbir, el color del iris varia, 
la pupila es muy estrecha, y el hu-
laor acuoso en menw cantidad^ se 

nota en él la misma turbiez; si se 
observa con bastante, atención la 
membrana del iris se conoce su au­
mento de volumen, es decir, su hin­
chazón y una capa de una linfa 
plástica mas ó menos densa, los mo­
vimientos del iris son nulos, y este 
ya sea por su hinchazón ó por la 
interposición-de la linfa en la cáma­
ra anterior, el resultado es que el 
iris parece que está mas aproximado 
á la cornea, y por consiguiente la 
cámara anterior del ojo se presenta 
ó se demuestra ser mas estrecha ¿ 
reducida. 

Desde el principio la visión se al­
tera y siguiendo en aumento la ir­
ritación del iris , la vista se picixie, 
durante todo esto tiempo los proce­
sos ciliares y la esclerótica sufren 
alteración, la esclerótica adquiere ua 
tinte como violáceo ó azulado^ eí 
movimiento febril acompaña á esta 
oftalmía en el momento que el dúlor 
se acrecienta. 

La duración de esta oftalmki es' 
ilimitada, termina por resolución 
muy pocas veces, lo mas frecuenta' 
es que concluya por exudación, y 1» 
mas regular es que ocasione úlceFaf 
en la cornea, y por consiguiente la-
{le'rdida de la vista invadiendo todo 
el ojo siguiendo en un todo la mar­
cha de la inflamación idiopáliéa' 
del globo. 

Dos tratamientos son los que esta 
variedad reclama, «no local y otro 
interno: con el título de tratamiento 
racional espondremos ahora el local, 
y a la conclusión de las tres varieda­
des de la oftalmía artrítica habla­
remos del general. 

Se continuará. 
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CONTINUA LA REVISTA PERIODÍSTICA DE LA CAPITAL 

Boletin de variedades de la Biblioteca médica.—K\\ el Boleliii áe iift 
números 9 y 11 de octubre hay varias novedades que pueden iniluir «í 
algunas personas dedicadas á la carrera me'dicu; se habla en este poriódicé 
(Apéndice de la Bibliolcca medica) de uii asunto de alguna consideración 
que envuelve mucho, aunque en lo material nada malo pueda co»Uetier, 
sin embargo de que mirado por el Lid» que se quÍLM-a mas bien es una crí­
tica hospitalaria, incluyendo en ella desde el primer empleado haiita el 
último sirviente que otra cosii. Los enfernieros, los obrcgones, los practi­
cantes, las hermanas de caridad, todo sale a relucir, se entiende eii setiti-
do general ó común: pero veamos como el Sf. D. F. Alonso, ayudante 
de profesor de las salas del colegio, estimulado pac su conciencia y sus 
buenos deseos por la mejora del hospital, se esplica en las reflexiones qne 
ha insertado en este boletin de variedades con el título Practicantes j her­
manas de la caridad,-<A cual entre las miiciías cosas que pone en j t t^^ 
para decir mucho no diciendo nada, es una la siguiente. Hablando de lot 
practicantes dice «que no siempre han quedado los profesores satisfechos ni 
ios enfermos complacidos de su com|X)rlam¡euto» : justamente esta falta que 
nota el comunicante respecto á los practicantes la advierten alguno* 
alumnos de clínica y practicantes del hospital' en las salas de clinica ; per» 
prescindiendo de todo, en las actuales circunstancias que rcformtis podrí 
Mlfrir el hospital sin contar con entradas en él? Sigue diciendo el Sr. Alon» 
so «no es tanta la culpa de los practicantes como del fatal reglamentó do 
hosiHtales.» ¡Válgate Dios que fatalismo ha reinado en el hospital general 
por tantos años! Cualquiera que oiga ó lea este párrafo dirá para s í , ¿jr 
eual es la absurdidad de él y las viciosas bases que lo constituyen ? Por­
que decir una cosa y no demostrarlo con hechos palpables no es decir na­
da. Creemos que esta censura es aplicable á todo establecimiento d ^ d e ha-' 
ya enfermos, y las salas del colegio deben de entrar en colación tambiea 
pues del hospital depende la asistencia y manutención de losenfermos, pe­
ro el Sr. Alonso no ve nada que reparar en estas SiUas, ó á lo meuog son 
la regla de la escepcion. 

' Seria muy conveniente el qne los practicantes fuesen licenciados eli 
medicina y cirujía y en farmiicia también, y también seria mejor para 
túdc» los que vivimos en este valle de lágrimas el que los gobernante» fue­
ran Dioses y los gobernados úngeles, y entonces nada habría que criticar, 
censurar ni organizar. Pero volviendo á nuestro propósito cree el comuni­
cante que es tan fácil conciliar los estremos qne propone para procurí^v 
probidad, buena fé y honradez entre los practicantes? Nada menos que 
eso : ciento veinte mil reales que tendria que sobrecargarse el hospital pa­
ra pagar á estos funcionarios, pregunta nuestra curiosidad, de dónde sa­
len? Creemos que ni el Sr. Almiso ni nosotros tengamos datos p r a respon­
der afirmativamente sobre este punto; jiero comparando la suerte j aba­
timiento en que se hallan los demás de sn clase, estamos en la íntima per-
tuasiou de que lo que propone dicho señor podrá ejecutarse allá por lot 
anos de.1890. Refiere en su articulito eomo cansa del. ákt&tdea del botj»-
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tal el que no teniendo los practicantes mas que la comida y la cama, por 
precisión tienen que guardar algunas cosiilas: esta observación le toca mas 
.de cerca al director y demás empleados del estabieeimiento, pero nosotros 
preguntamos al Sr. Alonso ¿si el médico de la sala receta una libra de 
bálsamo de Copaiva j el practicante en vez de darle una onza al enfermo 
no le dá sino media, cómo el gefe de la sala , el médico ó cualquiera otro 
encargado en la vigilancia vá á remediar este monopolio? No le queda mas 
recurso que tan luego como lo advierta despachar al practicante, y esto es 
justamente lo que se hace, por consiguiente en el caso de que se verifique 
no es culpa ni del establecimiento ni de las bases, sino de una cosa difícil 
de remediar: dice el seRor ayudante de profesor, que estos practicantes 
debian de tener un año ó dos de carrera: á eso debe de responder el que 
loi examinó previamente antes de entrar en el hospital, que si mal no nos 
acordamos fue un profesor que lo hizo con bastante escrupulosidad. G)m-
para el señor de Alonso las salas asistidas por las hermanas de caridad 
respecto á las enfermerías de hombres y advierte LT diferencia tan notable 
que existe entre unas y otras. Verdad que no se le puede negar; pero lo 
que no nos partee muy justo es el poner en la enfermería de hombres her­
manas de caridad, no precisamente porque no estuviesen mejor asistidos y 
cuidados los enfermos, sino porque la moral lo repudia. ¿Cómo es posible 
íjue á una joven de buenas costumbres, religiosa y ansiosa de socorrer la 
humanidad doliente le sea grato el estar viendo á todas horas las partes se­
xuales y teniendo que andar á cada hora ruboriz-índose? Precisamente 
tendriau que ser las hermanas de caridad ó viudas ó ancianas. 

Nos parece en obsequio de la razón decir que nunca ha podido hablar 
el señor de Alonso con menos fundamentos de los practicantes que en la 
actualidad, pues los mas modernos han sido admitidos pOr D. Diego Ar-
gumosa mediante un examen tan riguroso como el que en este caso se exi-
je, los demás la mayor parle aspiran á médico-cirujanos, para lo que han 
necesitaoo tener y tienen tantos principios coma el Sr. de Alonso. 

Reglaínento aprobado porS. A. el Re­
gente del reino para la dcclaracioD 
ae exenciones físicas del servicio 
militar. 

Artículo 1? Son inútiles para 
el servicio militar los mozos que 
tengan ó padezcan los defectos físi­
co» ó enfermedades comprendidas 
en el cuadro ó relación que acom­
paña á este reglamento, siempre 
que reúnan las circunstancias que 
en sus clases l í , 2! y 3i se desig­
nan. 

Art. 27 Cuando los sorteados pa­

dezcan alguna de lat enfermedades 
ó defectos incluidos en la clase If 
del espresado cuadro, los facultati­
vos deberán declarar su inutilidad 
para el servicio en el acto del reco­
nocimiento, atendiendo tan solo á lo 
que resulte del mismo. 

Art. 3? Para que pueda decla­
rarse por los facultativos, en el ac­
to mismo del reconocimiento, la inu­
tilidad de los que padezcan alguna 
ó algunas de las enfermedades in^ 
cliiidas en la clase 2! , deber:ín es­
tos justificar la existencia de-la en-



fermedad que aleguen por medio de 
«na información de tres testigos, he­
cha en debida forma ante el juez 
de primera instancia ó el alcalde 
constitucional del pueblo con citación 
del síndico. 

Art. 4? Las exenciones compren­
didas en la clase 3? se decidirán por 
los facultativos en el acto del reco­
nocimiento en vista de lo que re­
sulte del mismo , y de las justifica­
ciones que presenten los interesados 
en comprobación de la incurabilidad 
ó de la larga y dificil curación de 
la enfermedad que alegaren. 

Art. 5! Las justificaciones de que 
trata el artículo anterior, consistinín 
en una declaración hecha con jura-, 
mentó de mandato judicial psr el fa­
cultativo ó facultativos que asistan 
al mozo por Ja que conste la fecha 
en que se encarga ron de su asisten­
cia, la enfermedad que padece, su 
invasión y causas, síntomas princi­
pales que presenta, estado actual de 
la enfermedad, medios empleados 
para su curación y éxito probable 
de la misma j y ademas en otra de 
tres testigos hecha én la propia for­
ma, por la que se acredite q\je el 
individuo ha estado enfermo el tiem­
po que espresan los facultativos. En 
vista de tales antecedentes los profe­
sores decidirán si con toda probabi­
lidad es incurable Ja dolencia, ó de 
larga y dificil curación. 

Art. 6! Para que los profesores 
puedan hacer esta calificación en una 
enfermedad de las comprendidas en 
la citada clase 3!, y declarar por lo 
tanto inútd al que la padezca, será 
necesario que de los documentos 
mencionados en el artículo anterior 
y del examen atento y escrupuloso 
de su estado actual resulte que se­
gún la mayor probabilidad no pue­
de curarse con los recursos del arte 

29 
en el término de tres meses; en el 
caso contrario podrán decidir que 
es útil-ó que es dudosa su utilidad; 
cuya última declaración harán pre­
cisamente en las enfermedades com­
prendidas en la clase í? , á fin dc 
que en su vista los ayuntamientos j 
diputaciones provinciales resuelvan 
lo que convenga. 

Art. 7? Si con la información á 
que se refiere el art. 3? no se justi­
ficase plenamente en concepto del fa­
cultativo la existencia de la enfer­
medad alegada por el interesado, ó 
dejase de presentar dicha justifica­
ción ó las que se exigen en el arti­
culo 5? para los casos comprendidos 
en la clase 3Í , deberán los profeso­
res manifestar que carecen dc los 
datos necesarios para poder formar 
su juicio sobre la aptitud ó inutili­
dad de aquel, y lo calificarán por 
lo tanto de dudoso por falta de da­
tos ; procediendo en su consccueD-
cia los ayuntamientos ó las diputa­
ciones provinciales á declarar al 
mozo soldado ó escluido con arre­
glo á la ordenanza para el reem­
plazo del eje'rcito. 

Art. .8! Los facultativos encar­
gados de los reconociniieulos en las 
quintas estenderán sus declaraciones, 
espresando en ellas no solo la enfer­
medad ó defecto,que padezcan los 
individuos reconocidos, y justificacio­
nes que presenten, sino también los 
síntomas principales que hayan ob­
servado , y ademas el número del 
cuadro en que estén comprendidos; 
caso de que les consideren inútiles 
para el servicio. 

Art. 9! Si alguno alegase defec-' 
to ó enfermedad no incluida en • el 
cuadra, la cual en concepto de los 
facultativos encargados del recono­
cimiento le inutilizase para el servi­
cio militar, tanto ó mas que los 
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evnapreRdidos en duiho cnadro, lo 
HUtaifeslaráa asi al ayuntamiento ó 
dipotaciou provincial; fundando su 
diéUmeu con la cslension debida, pa­
ra ^ e dichas corporaciones puedan 
cada una en su caso hacer la decla-
EaeioB ({oe .crean mas conforme á 
U ley. 

Art. 10. ' La responsabilidad rm-
jiuesta á los fucnitativosen elarlícu-
La 88 de la ordenanza de reempla-
uU^m- aplicable á los que falten á 
1» observancia y exacta ejecución de 
ecte «^lamento. 

Madrid 13 de julio de 1842.— 
aedíl. 

Cuadro de los defectos físicos y en-
fatmtdadts que inutilizan para el 

servicio militar. 

Clase primera. 

Exenoiones que pueden declararse por 
los facultativas de los pueblos, aten­
diendo solo á lo que resulte del acto 
del reconociuiiento. 

Núm. 1? Ceguera procedente de 
amaurosis antigua con síntomas no-
toiiosf perdida manifiesta de los hu­
mores de los ojos ó de sus tegidoe; 
atrofia; cicatrices considerables colo­
cadas dentro de la pupila; albugo ó 
manchas densas de color perlado si­
tuadas como las anteriores, con la 
alteración profunda del tegido ó de 
la> forma de la cornea; estitiloma. 

Sf Todos los defectos incluidos 
en- el número anterior, cuando im-
pidéu completamente la visión en el 
ojo derecho; miopia de seis grados y 
tBcdiu> ó, menos ea los que saben 
l«r . . 

3? Falta total de lax orejas. 
4? Perdida.de la totalidad dé l a 

uavizi. 
K FaUaidaiodulotudinitaiis» 

cisivos j caninos. Falta de di«ntei 
incisivos y caninos tal, que no haya 
dos incisivos arriba y dos abajo que 
se correspondan, á pesar de los mo­
vimientos laterales de la mandíbula 
inferior; ni dos caninos de un mis^ 
mo lado, estando ilesas las muelas 
iumediatas. 

6? Mudex por falta déla lengiul 
ó dificultad de hablar por la misma 
causa. 

7? Pérdida de gran parte de la 
quijada inferior. 

8? Alopecia permanente, ó caí­
da de los cabellos completa ^ sin es­
peranza de renovación posterior. 

9? Gibosidad anterior ó posterior 
que consista en corvaduras viciosas 
de los huesos, y no en pequeño au* 
mentó de los naturales. 

10. Hernias inguinales y crura"" 
les completas; las umbilicales y ds-> 
mas que escedan del volumen de u m 
pulgada de diámetro*; ó causen acci.» 
denles graves. 

11. Perdida completa del mienxw 
bro viril ó de ambos testicidos; aS" 
trofia de la vejiga; hipospadias con 
la abertura de la uretra detras det 
arco del pubis. 

12. Falta completa de un miem» 
bro; falta parcial de los mismos^ 
siendo por encima de los dedos; fal­
ta de cualquiera de los pulgares; del 
índice de la mano derecha ; de dos & 
mas dedos de cualquiera mano; d« 
dos ó mas dedos contiguos en cuai-
qniena pie; y de un falange en doi< 
dedos de cualquiera estreniidad su-^ 
perior, ó en tres do las inferiores. 

13. Falta de un faLitige en lo» 
pulgares 6 en el íudiee de la man» 
derecha; falta de dos falanges ea 
cualquiera de los demás dedos, coya 
pe'rdida inutiliza según el número 
anterior. 

1 4 AiMfiade uno ¿ mas iaiemÍH-ol; 



' 16. Vicms de configuración del 
brazo ó de la niaiio que impidan el 
manejo del arma, ¿ de la pierna ó 
pte que difioullen la progi-esion. 

16. Cicatrices grandes y profun­
das que |>or la lesión material que 
las acompaña, impiden los movimien­
tos necesarios para desempeñar ios 
aetos del servicio. 

17. Falta absoluta de movimien­
to pM" anquilosis verdadero en las 
partes, cuya perdida verdadera inu­
tiliza (números 12 y 1 3 ) , menos en 
los dedos de los pies y en la última 
falange del pulgar de la mana iz­
quierda. 
' 18. Desigualdad de mas de me­
dia pulgada en la longitud de las 
eternidades inferiores. 

19. Cáncer de los ojos, o del de­
recha; eátaralas; obstrucción de'la 
pupila. 1 . i 

20. Obstrucción del conducto au­
ditiva por cxostoscs antiguos. 

21. Pe'rdida de sustancia de un I 
kiño que no se puede remediar coa 
la eperacien. 

22. Espina ventosa^ escrófulas 
antiguas, ulceradas, voluminosas ó 
en gran número. 

23. Fungosidades , pólipos y o-
tros tumoreí irresolubles, y que por 
sn «ituaeion ú' otra Éiícúnstafleia íio 
se pueden operar, y dificultan iiiu-
cho la locomoción ó ejercicio de las 
6iixiioqesn¿dispcii¿ibleé paré la sida. 
; 3H1 I AmhiDÍsmá ¡qué na se puede 

enrar con. la Ugadara d d tronca 
arteriaL . 

25. Lepra y tina confirmadas. 
^ 26.UiUl<ienaS'Canderodbs- ailuadas 
de manera que no se pueda pradücarl 
la extirpación del tejido afecto. 

27. Varices muy estensas y vo­
luminosas que impiden los movimien­
tos necesarios para el servicio. 

28. Marasmo; debilidad y de-
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maeración babitnal ó á coasecucBcia 
de enfermedades largas, 

29. kliotisiDO con los signo* fisi-
cos que le caracterizan. 

50. Lesiones orgánicas maiúfies-
tas del corazón y de los troucot *»-̂  
teriales dentro de las cavidades «*t 
plácuícas.; 

Clase seg-imda. 

Exenciones que pueden declaraiat pvK 
los Facultativos atendiendo á lo ijuc 
fesulle; del acto del leconocimiento, 
'y á las justificaciones légale» qut 
presenten los interesados. 

31. Amaurosis sin cambio viaiUe 
del globo del ojo; miopia dt seis gira­
dos y medio ó menos en los qw» mu 
saben leer. • 

ñ% Sordem sin alteraeioii t i á -
blé: mudez y tartanmdei <Je naci­
miento.-

33. Mauia, monomaDÍe, demen­
cia ó idiotismo. 

' ' €tase tercera. 

ExRic)(nJ«8'qu«'pueden deslarapse por 
ladiaóuhatiTbs atendiendo á lo qun. 
resulte d«l 9ctó deJ.iécooociniicnto, 
y d^ las justificaciones médico-lega­
les gue deben presentar los mozos, 

54. Ñutes en la córnea del ojo 
derecba, ó eji jas dos que por su' 
sTtüácién, m'agíiituá ó densidad im^ 
pidan la visión, habiendo resistido 
á los , remedios íSportunós; oftalmía 
crónica incurable, y fístula lagrimal 
también incurable (1). 

(í) Siempre que se lea INCURA­
BLE, debe entenderse comprendidos 
en esta voz todos los casos en que la 
curación es muy larga y dificil, pro­
bándolo como lo prescriben los artícu­
los 6! y 6? del reglamento. 
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35. Sordera incurable; flujo fé­

tido habitual de los oidos. 
36. Fístula salibal incurable. 
37- Mudez y afonía incurables. 
38. Occna; fetidei del aliento 

por úlceras incurables de la beca, ó 
fosas nasales. 

39. Pe'rdida de sustancia ó de­
presión de la bóveda del cráneo con 
accidentes celébrales, permanenles ó 
mcnrables. 

ÍO. Paperas incurables que es-
ccdáa del volumen de dos pulgadas 
de diámetro^ 

41. Fistolas estercoroceas y del 
ano; fistolas urinarias por detras del 
arco del pubis; almorranas ulcera­
bas, procidencia del recio antigua y 
voluminosa; cálculos vexicales; lithia-
s i s ó nial de piedra; incontinencia 
de prina, siempre que todas estas 
enfermedades sean incurables. 

42. Disminución de la estension 
de los movimientos de ks articul,i-
cienes de los miembros por parálisis, 
contractnra ó anquiip^s^ incurables 
y en tal grado que impidan la pro­
gresión ó el manejo del arma; victos 
de configuración del brazo ó de la 
mano, de la pierna ó pie que impi­
dan las funciones, y que, no consis­
tiendo en falta de huesos ni en mons­
truosidad aparente á primera vi»ta, 
constituyan sin embargo al individuo 
cojo ó manco, según declaración mé­
dico-legal. 

43. Caries incurable. 
Ái. Gota ; reumatismo crónico, 

extenso con demacración y palidez; 
dolores nerviosos antiguos que difi­
culten liabitualmente la .-locomoción 
ó destruyan la salud general del in­

dividuó, siempre que cualquiera de 
estas enfermedades esté reconocida 
como incurable. 

45. Sífilis general antigua y re­
belde á todos los remedios. 

46. Herpes escamoso ó mas gra­
ve, estenso incurable, situado en la 
cara, en las manos ó en algún sitio 
donde dificulte la locomoción, ó a* 
compñado de síntomas graves. 

47. Lesiones crónicas incurables 
de las visceras, con resentimiento de 
los sistemas generales; calenturas héc-
ticas por causas incurable. 

48. Accidentes epilépticos. 
49. Cefalalgias y dolores nervio­

sos antiguos, acompañados de otros 
síntomas visibles incurables, y en tal 
grado que impidan habitualmente 
las mismas circunstancias. 

50. Asma antigua habitual ó 
periódica; tisis en segundo ó tercer 
grado. 

51. Hemoptisis habitual ó abun--
dante, y con rei)etidos accesos.; he-
matemesis, hematuria y flujo hemo-
roidul, con decramaciou y daaode 
los sistemas generales. 

Clase cuarta. 

£zeiicioDes en las que el facultativo 
debe declarar que es dudosa la uti­
lidad de los interesados. i . 

52. Fístula lagrimal; pérdida 
de sustancia ó división de un labio; 
fístula salival j fístula del anoensu-
getos bien nutridos, cuando no soa 
incurables^ 

Madrid i 3 4Q JU1«> ^ Í 6 i 3 . -
Rodil. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRÜJIA Y TERAPÉUTICA. 

Tratamiento racional de la oftalmía 
artrítica. 

Para contener los progresos de 
esta variedad oftálmica, con\¡ene 
desde luego hacer dos aplicaciones 
de sanguijuelas, la primera al vien­
tre y la segunda en las sienes inme­
diato al aíigulo csterno del ojo; la 
sangría general es piovechosa , pero 
antes es necesario que preceda los 
purgantes subácidos, después que 
se haja verificado todo esto un fuer­
te vejigatorio á la nuca j tinos si­
napismos en las articulaciones es el 
recurso con ei cual debe principiar­
se: de continuo es muy oportuno a-
plicar una cataplasma emoliente al 
abdomen, al 6jo es necesario insti­
larle unas gota.s del láudano de Rous­
seau ó lo que es mejor una disolu­
ción de media dracma de opio go­
moso en cuatro onzas del cocimien­
to de pipas de membrillo ("sidoni-
vulgaris), la aplicación de sangui­
juelas al vientre y al rededor de los 
párpados deben alternarse de tres en 
tres dias, y aun también una san­
gría en el momento del acceso do­
loroso, la dieta te'nue y el uso de la 
leche es útil. 

Ammon ha probado la eficacia de 
la raiz de la poligala-senega en las 
diferentes especies de oíialnúas , 
cuando la inflamación ha pasado al 
periodo de exudación en las enfer­
medades consecutivas á las oftalmías 
rcumatismales, reumático-catarrales, 
artríticas y la iritis con sus diferen­

tes formas, después que el trata­
miento antiflogístico no ha sido muy. 
enérgico, y por consiguiente se ha 
formado una exudación linfática en 
cualquiera parte del ojo que sea, ó 
bien cuando á pesar de todos los 
medios antiflogísticos la inflamación 
ha recorrido el periodo secretorio, 
por lo regular Mr. Aramon admi­
nistra la raiz en polvo con el nitra­
to de potasa, alguna que otra vex 
también la usa con la quinina, el 
carbonato de magnesia en una oleo-
sacharo; he aquí una de sus fórmu­
las. Rp. De raíz de senegabien pul­
verizada media onza, de sal de tár­
taro dos dracmas y medía, oleo-sa-
cliaro cada uno aromático dracma 
y media, mézclese, para adminis­
trarse por cucharadas pequeñas tre» 
veces por dia. 

BeíTmand Saínt-Hílaíre ha em­
pleado con ventajasel sulfatode,qui­
nina aspirado por la nariz en un 
caso de hiraljia periódica. Rp. de 
sulfato de quinina seis granos, de a-' 
zucar en polvo una dracma, polvos 
de raiz de florencía media dracma, 
mézclese para tomar polvos antes del 
acceso. 

Dantu, J. Cloquet y Renard, han 
puesto en uso la acupuntura. Gutri-
che se ha convencido después de u -
ua larga serie de esperimentos que 
para la inflamación crónica del op^ 
no hay medicamentos mas útiles que 
los que producen dolor mas p me­
nos fuerte al tiempo de aplicarlos al 
ojo, porque es necesario reproducir 
una irritación diferente de aquella 
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que existe en el órgano enfermo (1) . 
Gutrihe dá la preferencia á estas 
dos pomadas. Tl-p. Nitrato de plata 
de dos hasta diez granos , acetato 
de plomo líquido quince gotas^ de 

(1) No siempre las oftalmías des­
truyen el globo del ojo, pero si sucede 
que tacto esta como la escrofulosa, pa­
san al estado crónico, ¿jan su residea-
c'ia en los párpados y en la coojuntira 
ocular determinando un estado á quien 
varios autores le han dado el nombre 
de congestión, estado que tiene mucha 
íemejanza con el inflamatorio, confun­
diéndose muchas veces estos dos fenó­
menos patológicos. M. Andral ha creido 
deber introducir en la ciencia una pala-
hwa nueva para espresar el estado de 
un. órgano, en que los vasos capilares 
están llenos de sangre. 1? Por la i r r i ­
tación. 2? Por la falta de tono en los 
rasos capilares. 3? Por un obstáculo 
lírecánico en la circulación venosa, por 
manera que el llama hiperemia á una 
atmmulacion insólita d« sangre en la 
idd de los vasos capilares. Lebrence 
entiende por congestión del ojo, la in­
yección pasiva de los vasos de este ói:-
gano, y sobre todo de los vasos de la 
conjuntiva palpebral y ocular, y aun 
esclerótica. 

£s{a congestión existe sin dolor, sin 
alteración molecnlar del tejido en que 
tiene su asiento, y sin alteración de 
su secreción, en una palabra no falta 
á este estado patológico sino un grado 
de irritación para convertirse en una 
Tcídaderá inflamación. 

Todas esas curaciones que se yetifi-
c*ií con pomadas irritantes con la de 
Sessaul^ Jenia y Conradi, son aplica­
bles á este estado particular qije suelen 
afeatar las oftalmías artríticas y escro­
fulosas, que han pasado al estado cró­
nico, por cuya razón, conviene usar de 
estas pomadas con mucha circunspec­
ción , y bueno es que el práctico tenga 
entendidoque para este solo caso pueden 
convenir los tópicos irritantes de que 
tanto partido saca el charlatanismo. 

pomada dft esperma de ballena drac-
ma y media. Mézclese para el uso. 
La otra es como sigue. Rp . De s u ­
blimado corrosivo de tres á cuatro 
granes, de pomada de esperma una 
dracma , mésctese. Esta pomada se 
compone de esperma una parte, de 
cera blanca cuatro, de aceite de o-
livas o d i o ; estas jiomadas para usar­
las debe introducirse entre Ibs p.ír-
jwdos una pequeña cantidad. El a u ­
tor dice que el escozor dnra de 4 
á 5 hor»5, pero qu« bien pronto él> 
dolor que producía la oftalmía d i s -
minujfr. 

Terapéutica de la asoitia. 

Cless ba probado en un solo,casa 
la eficacia de la veratrina CKij^eada 
en fricciones coa la manteca sobre 
el bajo vientre. Bclovtno> Moriceauy 
Horlius y Spóotibus confirman, los 
buenos efectos de la l echec rudaco -
mo bebida y altmeuto. (Gas. med. 
1837 p. 90 ) E l suero tamarunadoj) 
k s fricciones mercunkiles han sidos 
puestas eii boga por los. medieos bel-i 
gas: los franceses han imitado esta, 
medicación, las friccioues las admi-: 
nistran sobre el vientre, la tintura' 
de la digital purpúrea y aun hasta 
los vejigatorios, pero estas cu«aci»-. 
nes no han tenido bienos resuka-
d o s , en términos que la dcsotgani:-
zacion de las visceras ba sidp la con-r 
secuencia inmediata de este plan in ­
cendiario. 

Mr. Broussais al tratar de la asci-
tis^ quiere q u e ante todo se dismiuu-
j a el estado de congestiod de las VÍS-K . 
ceras abdominales y recomienda las i 
pildoras siguientes, cuando existe> 
alguna ingurgitación del hígada ó d e ' 
losfganglio» meseiite'rícos. Rp . De-
est rada seco de «cu ta un grano , de 
calomelanos y opio ana un t e i c i a d » . 



«laiié:^ ipndu^ilase>tonHH' de «natrb 
aiseis.de estas pildoras por d\ú. Mir̂  
Francois ha. empleado con resultados 
easi inesperados, después del me'todo 
antiflogístico primepo en la- ascitis 
single, ,pa(!fuetos.<5ompuestos de cre^ 
jM>r de tártaro soluble de ocho a do­
ce >gcano$, de uiijralo de potasa d^ 
cuatro á seis granes, de polvos de di­
gital purpurea un grano , lo cual se 
ha de tomar de cuatro en cuatro 
horas en un poco de agua. 

En muchos casos do ascitis j de 
aiiasatca Me. Lenne ha conseguid» 
xesaaltados no meaos favorable» ea 
la administracien del nitrato de po­
tasa á grandes dosis. Se dá al tercer 
dia á la dosis de un dracma^ y se 
auipentade nBft draema á una onza 
pordiiai Se administra en uua < diso­
lución ̂ oin(Ma¿ m agua de lino on 
la proporción de ocho onzas de líqui­
do poco mas ó menos para «na drae­
ma de nitro. Estft cantidad se toma 
á cortas d¿sis en las veinte j cuatro 
horas. 

. A eütas dosis (qvm por lo demás 
inñaa neoesariaraente>sus individuos 
y las cireunstaneias) ernitrato de 
potasa purgando y haciendo orinar 
con ¡abundancia; no cansa diaria-
ludote sino nna sensación de calor ó 
deflTdor^en bs. primeras; vías y lige-* 
ros cetontijones, hace cesar la sed de 
los :)itdrópicos y deseavaelve rauchoj 
dápetífta 

Bs.iaiTfEaiaapen'lo» pactos. 

Esta operación es á las veces la 
q ^ mereioe mas cuidado y «tencicNi'i 
pea) parte del comadirón, es justa-. 
mente laiprÍQiera. yo i i» general, en 
la • que es necesario tener una prác­
tica adiestrada^ no confundiéndolos 
ettados que kiadicaaicon aquellos 
que dependen de la acoion eapidírii 

de %i tmatríz t msoieós ctíiá»mas dé 
hiacer el reoonoqimi^ttt^a' en eí aeto 
mismo de la fvKtiza d*l.dolor, y sí 
la presentación es viciosa y por non-
siguiente la versíOB conviene, pr<ü 
curamos no dar It^ar a que las a-
guas del amiMos se hayan agotado; 
pues es evideute que tan' luego co­
mo el feto estfc'- sin este vehículo de-; 
be sufrir una «ufooacáop tal, que «s-
causa muchas veces de que se ahogue' 
por falta de libre respiración. • 

El mecanismo de la versión varia 
según la'cks^ de presentaeien, si­
los pies 'ó la cabeza; no es jneixM' 
interesante para el tokologo ti exa­
minar el estado de fuerza de la 
parturienta, for causa de que aun--
que esta (^ración es de las lUéoo» 
peligra^ , con todo , e l vulgo cada-
una vez que el profesor se vé prc" 
cisaído á introducir la mana «D IA 
vagina, supone que le ha roto una 
viscera. Una ligera aoimaeiun á la-
enferma y la escitacion del cuello' 
del útero, suele evitar la operación;-

;pero en;el.caso (^ iiiwerla creemdS' 
muy importante ú'^jae el operador' 
se fija em -obsearvar el estado del' 
pulso, y »i hay ántomas ataxicos, 
en una palabra, es. indispensable no 
verificar la maniera , sino cnaodo-
el dolor dilalu-el euello del útero, 
pero yamia vez puesta 1» mañoso^' 

ibi£ la icabebca para dirijirla esta á-
-una posición conr«ni^lie, es^menes-
ter que sea^no dando mochas Vuel­
tas cion la- mano por causa de qtfe-
esbis! rotaciones sirven mas paraem-' 
peorar el caso que pora termwiarlo.' 
!No menos necesario es la posieidí* 
de la -enferma , circunstancia qoe^ 
icoBtribuye algo al buen éxito; es*a 
debe ser inversa á la dirección que 
las partes del feto presentan, sin oU 
olvidaDse ck> reamnaT á la enferma^ 
no con poetónos arMultioi» ñno c«B 
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sustancias refrigerantes y con pro­
curarla el sosiego por momentos pa­
ra darla lugar á que tome reacciont 

Importancia de, la ^eíapéutica .y phser-
Tacióne? pata píobar sfis, yerdajas, 

.; .EB el reginíen y la' caerdiaaoion 
de ¡los.mfiUioameutoS', existe la gran 
diferencia del verdaderamente mé­
dico, práptjco, á el que solo es mé­
dico de erudición ó puramente teó -
rico: este fia en la virtud de los re-
î jiedios.siegMn dijá .aquel ó esotro 
a^t^r ;;el;prácticO't(dquiere. uncati-
dal.de; fócmulas .que Itó pone en 
juego para los casos que se le pre­
sentan, y este método j este orden 
que guarda en la administración de 
lios luedicanientos hace,que con unos 
i^isrqos reínedios adelante mas' que 
otro qne no tiene el orden tan coor­
dinado ; .una sangría , medio tan 
usual y de tan marcados efectos, es 
una de las cosas en que la terapéu­
tica puede, dar bellas instrucciones, 
si lesta se determina antes ó después 
de una saburna gástrica. ¡Cuanta 
diferencia de efectos no produce! Si 
en la apirexia de una fiebre inter­
mitente la sangría se recomienda, 
qué momento tan oportuno no se 
desperdicia! Peroüi después que el 
jjeriodo .de Vacoíoa se lia veriticado, 
cij.ántos>efe¿t(i3 no {la producido par­
ticularmente en los sugetosi-de; Aína 
coastituciou-robusta! • • • , / • . 

. ;Lo¡s revulsivos, estos medios tan 
f«qundos en felices resultados, bien 
estudiadas las oportunidades de ellos 
y,,(!idctdada su dosis, no dejan de 
s^4V de conflictos al médico; pero 
si..̂ &toí, SBi aplican al.momento mis-
n|Q de-la aparición de la enfermedad 
y no se ha aquietado ni abatido el 
estado flogístico, que de males no a-
gr#v£^n; vcaQse las .salas: de elíoica, 
vpans^itds lw>«pitaleS':y lial»á ocasión 

deconvencerse qne ed el método, «i» 
el orden, en la constancia y en la 
simplicidad de los remedios está lá 
causa de la mejor y mas pfonta cu­
ración de las enfermedades. Teñe--
mo» infinidad de prácticos cjue coii 
un simple remedio han sacado vea 
partido increíble; pues ese.partido y 
esas ventajas solo están en el modo 
con que el profesor se propone veri­
ficar la curación. 

La terapéutica es la parte de las 
iustit'ucibnes médicas que mas aban­
donada está; bien es verdad que hay 
muchos métodos, se habla de mil 
prescripciones, todo es verdad; pero 
¡qué pocas veces se cuidan los in­
ventores de indicar la ocasión, el 
momento y las circunstancias que 
han de mediar para que el método 

. sirva de utilidad y no se haga no­
civo! 

Decir que iin médico es buen 
práctico, no es otrai cosa que indicar 
que sabe usar de todos los medios 
que la naturaleza le ha puesto á su 
disposición t»n orden; porque juz­
gar de que variar de medicacioa 
cada momento ó vez que se exami­
na uíi enfermo no es curar, es an­
dar como decía Mr. Broussais, obran­
do como palo de ciego, por aquello 
de á ver sí acierto. No es menc» 
peligrosa esta falta d^ constancia en 
el eufermoj sino que el fapultátivo! 
.llega el momento de que. viendo 
;tanta variación en el enfermo se o-
fusea y ya pierde elienjuiciamiento 
que sigue con el orden de síntomas 
y fenómenos.de la enfermedad; por 
esta razón se vé cada -un día la di­
ferencia de médicos: y estas razpnes 
•nos inducen á probar que la téra-. 
péutica escl raiiio que merece mu­
cha atención, estudio y meditación, 
por ser muy importante al ejercicio 
de la: ipedicina. ' 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRUJIA Y TERAPÉUTICA. 

Hernia crural estrangulada; operación, 
reducción de los intestinos estrangu­
lados siu la dilatación del saco, por 
Green , cirujano en Bristol. 

Un hombre de 48 años que pa­
decía de luia dohle licniia inguinal 
del lado derecho, y otra crural del 
izquierdo, entró en el hospital de 
S. Pedro el i de abril de 1841. La 
hernia inguinal era poco volumino­
sa y reducible. La crural era como 
un huevo de gallina, estaba dura y 
eslensible, pero sin dolor ó sensibi­
lidad anormal; la piel del punto 
afecto tenia su color na tura l , el tu­
mor eu el entretanto era irreduci­
b l e , el vientre estaba blandoj el 
enfermo vomitaba á c;Sda momento; 
por la mañana el pulso estaba na­
t u r a l , se le administró una lavativa 
que hizo hacer una deposición de 
materias fecales duras. Después de 
la administración de algunos otros 
medicamentos que no produjeron 
efecto, y después que el paciente 
arrojó por la boca los cscrementos, 
se pasó á la operación, que presen­
tó la particularidad siguiente. 

Luego que se había dividido la 
fascia superficialis, sejwrado el te -
gido celular grasicnto y los ganglios 
linfáticos, se hizo una insicion en la 
fascia propia. El saco fue puesto al 
descubierto, asimismo que el anillo 
c r u r a l , se desprendió de varios la­
dos y con mucha precaución el bor­
de inferior de este siu herir el sa­
co tanteando la reducción y compri­
miendo dulcemente el tumor. Los 

intestinos entraron produciendo 
aqnel ruido tan fácil de observaren 
estos casos, y la curación de la so­
lución de contiimidad se verificó fe­
lizmente. (^Provincial med. 
and. surg. journ. ÍQilJ. 

Observaciones; Según refiere es­
te (wriódico ingles , resulta que la 
operación se hizo sin dilatar el ani­
llo crural , según previene nuestro 
inolvidable D. Antonio Gimbernat, 
director que fue del real colegio de 
cirnjía medica de S. Carlos , por el 
ano de 1 7 9 3 , cuyo método es gene­
ralmente adoptado en el dia por 
tndos los cirujanos de Europa, aun­
que con algunas modificaciones. E s ­
ta curación nos recuerda un hecho 
verídico ocurrido en la ciudad de 
Jaén con D. Manuel de la Chica, 
el cual soportabí una hernia ingui­
nal do treinta años, completa y bás­
tanle voluminosa; su vida era algo 
relajada , abusaba de la vertus y se 
escedia en el uso dé los licores; sa­
liendo un dia á caballo recibió un 
golpe en la hernia que le produjo 
su estrangulación tan moustniosa-
que era mayor que la cabeza de un 
adul to : con la hernia estrangulada 
estuvo siu poder obrar veinte dias^ 
y sin haber lugar á que arrojase 
algunos gases, en términos que el 
vientre se le elevó y se notaron lo» 
síntomas racionales de la ascitis. 
Todo era crítico y a larmante; su 
edad , los antecedentes de su vida y 
el conjunto de complicaciones que 
presentaba la ascitis^ la estrangula^ 

6 
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cion compleía, su volúmon, el tne-
teorisma, la acumulación de los ga­
ses en ios ÍQteslinos, todo hacia ar 
redrar al profesor la esperanza del 
buen e'x.ito de la operación: los vó­
mitos eran pertinaces, ivi las posio­
nes ete'reas ni las sangrias locales ni 
generales, ni las continuas aplica­
ciones de cataplasmas al vientre y 
sobre el tumor, nada bastó, todo l'uein-
i'ructuoso. El enfermo caminaba á 
pasos lentos bácia el supulcro; lu ta­
xis se le hizo repetidas veces sin re­
sultado y embrocaciones emolientes 
coa U belladona, todo era inútil: 
viendo, pues, lo estremado del ca­
só ,: se delerminó hacer la operación 
büjo la dirección de D. Salvador Wi-
vei»», profesor de cirujía me'dica, y 
ea efecto, superando todas estas 
«ontra indicaciones, verificó la opc-
mcioa en los términos siguientes. 
_ Ck)locado el enfermo en una po­

sición conveniente, se le hizo una 
ioceiou longitudinal en los tegumen-
bA eoniunes, desde uua pulgada por 
otmlt de la región inguinal hasta la 
pacte inferior de la base del tumor, 
a seguida se fue desbridando las 
capas hasta la circunfereacia del 
•nillo, y solo se le hizo ea este con 
bl puata de un bisturí una pe({neña 
ÍQcisiofi kácta el lado iutrrnoxle la rama 
del pubisk Despues; q«e se descubrió 
el SUCO: se le hilo al enfermo, verifi-
«BC unas iDspiraciones fuertes, com-
pirinaiendo el tumor con e n lienzo 
«atado ea eerato simple: esta opera-
CÚm sc: re{Htió por dos veces y á la 
teneca se conoció por el niido, que 
Itabia. «ntrado alguna asa del intes­
t ina , iaBa(|ue no todos; con la era» 
Guáekín abundante de sangi« y la 
«itrada de una pequeña pontion d d 
kttetíÚBQ, en el- acto niísmo, el e n -
üeraio que llevaba 2 4 ' dias de -con-

I foieceff pñooipid á «cuctar y 

ventosearen tal disposición, que se 
llevaba los minutos enteros espelien-
do gatiCá fetidísimos por el ano; al 
cabo de 24 horas el doliente hizo al­
gunas dopaslciones travadas, y ¡í los 
15 dias desjnjes de haberse hecho la 
operación va estaba convaleciente j 
en buen estado, habiéndose disipadla 
la ascitis. 

Después de este suceso parece que 
el enfermo olvidándose de lo que 
habia sufrido, quiso volver á sus 
antiguas andanzas y la primera va­
lentía fue la de beberse una bote~ 
lia de vino, y desayunarse con tres 
pedazos de merluza frita; en su vir-> 
tud, creo que un cólico violento y 
fuerte concluyó ios dias de est*. 
hombre al cabo de los 7 2 de su en-» 
ración. 

Tanto en este caso como en e l 
que refiere Groen, la dilatación del 
anillo uo se verificó 'y á pesar d e 
todo, la reducción tuvo lugar. Estaa 
observaciones nos sugieren la idea de 
que aun todavia se puede evitar lo» 
peligros de la operación uo hiriéndola 
arteria epigástrica, obrando en los 
te'rminos que se acaban de referir, 
y este nuevo método de operac las 
he'ruias puede dar margen d ser el 
primer móvil de un descubrinHento 
en la cirujía tan grandioso y bcné-' 
Qco ii la humanidad, como admica-n 
ble fue en toda Buropo. el nuetitf. 
método de operar la hernia erunaiy 
inventado por nuestro antiguo y 
sabio maestro el doctov I); Antoaiil. 
Gimbcruat. 

Curación tle una úlcera caiicérosa por 
la aplicación de la «raojotá, paf ,c^ 
Dr. Snabillié, en Bceda. 

T; Postma, de edad de 3S- años,, 
flanqncador en el primer regimienr' 
to de líuea, de xux temperariíaotoj 



sanguíneo, de tina constitución sana, 
ha gozado siempre de btiena salud 
hasta el mes de abril de i U i l en 
que se qnejó ó adolccia de un iii-
^rto eu la glándula submaxihtr iz-
(|nierda, ajwrecido este tumor sin 
cansa conocida y acompañado de un 
poco de dolor y de tención; bien 
pronto el tumor se eitendió y se 
hizo de luiu consi-tcncia m<^e, la 
piel qu« le cubría presentaba una 
red de TUSOS arteriales, el tumor se 
abrió segrt^ando una materia puru-
k>-sanguii)olcnla; los prinieros me­
dios que so le ©pusieron á esta afee-
ñon !CDASist¡s cH cataplasmas y íVic-
ciones con el ungüento mercurial. 

El 15 de maj'o fue conducido al 
hospital militar de Brcda prescn-
íandtícl estado siguiente: en la re­
glón Subnraxilar iz(]uicrda tenia una 
úlcera cancerosa que se estcíidia |)or 
la parte superior basta la mejilla, la 
glándula «ubmaxilar izipiierda esta­
ba prominente, desigual, abullada y 
dcjeneraba en nna masa carnosa y 
Xutigosa, verlieudo sangre al menor 

La ulcera presentaba los bordes 
irregulares cortados y vueltos hacia 
Fuera, dolorosos; la úlcera srgrega-
Ija una materia puro-sanguinoli-nta, 
muy irritante, produciendo la intla-
macion y la escoriación de la piel de 
las partes vecinas: el estado genei'al 
del cuerpo era satisfactorio, todas 
las funciones de la vida vejeta 1 y a-
iñmal se cjectrtahiMí según el ¿vden 
fisiológico. Esle enfermo no tenia 
ninguna señal de caquexia ó de diá­
tesis cancerosa : se le aplicó durante' 
algurtos dias de seguido una docena 
de sanguijuelas al rededor de la úl-
*éra como medio paliativo para cal­
mar los dolores. Este tiatamieiilo 
fue sccuiKlado por medio de cata-
ptasoMS hechas euQ ^cicuta ̂  después 

de algunas sematias de este trata-. 
miento la úlcera no habia variado 
de as|)e<-to, segre¡^andet*l mismo hw-
inor, los dolores solo fueron los que dis­
minuyeron de intensidad bajo la ¡n-' 
Ihioncia de una dieta ligeramente 
nutritiva; las fuerzas del enfermo 
de ningima manera se debilitaron, 
el mismo paciente pro}>uso la estirpa-
cion de la úlcera: antes de venir a 
¡Kirar á esle e.strerao resolví ensajfar 
la acción de la creosota preconizad 
contra las afecciones cancerosas por 
el Dr. Schroctcr en la Gazietté me­
dícale, marzo I D í l . 

La prescripción fue la siguiente. 
De creosota cinco granos, disuélva­
se en agua destilada una onza. Con 
esla solución se le aplicó unas hil^s 
•nejadas renovándolas dos veccsal día, 
y al mismo tiempu se le administro 
al interior la preparación siguiente. 
De hidriudato de potasa medio es­
crúpulo , estrado de cicuta uno, b«-
gansc pildoras según arte n. cxx, pa­
ra tomar dos por la mañana y a<il 
por la tarde. 

I-^ dosis de la creosota fue .gra-
dualmcule aumentándose por mane^ 
ra que á los quince días se disolvían 
doce granos en la misma cantidail 
de agua destilada, de cuatro en cua­
tro días- el enfermo tomaba una pi l­
dora mas; el resultado de esla me­
dicación fue verdaderamente sorpren­
dente, la úlcera adquirió poco a p o ­
co mejor aspecto ¡ la secreción puro-
lenta diíminuyfl, siendo ya el pw$ 
de mejor cualidad, la glándula se 
hizo menos prominente y abollada: 
la superficie de la úlcera perdió su 
carácter fungoso y la propensiou i 
la lieniorragia y la tameuiccioa M 
resolvió eoterameute. 

Los mismos medicamentos inter­
nos y esteróos continuaren adminis­
trándose juida eoB un régimen c«r-
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roborante el ejercicio corporal, y 
colocando al enfermo en un parage 
cómodo y fresco el paciente continuó 
gozando de un estado general satis­
factorio y todas las fiuiciones de la 
economía se cjercian libremente. 

Tres meses después de la institu­
ción de este tratamiento la glándula 
estaba enteramente resuelta, y la 
superficie ulcerada cicatrizada; el 
enfermo regresó á su regimiento el 
1? de octubre. La cantidad de creo­
sota que fue administrada, ascendió 
á tres escrúpulos, y la dosis de las 
pildoras se renovó por tres veces. 
("Nederlandsch n. 11, majo ÍMi.J 

Reflexiones.—Mr. Snabillic supo­
ne en este caso la curación delcrmi-
pada por la creosota , hay que ad­
vertir que otros profesores belgas y 
alemanes fijan la atención en el es-
tracto de cicuta y el mercurio dulce. 
Mr. Kecamier ha obtenido buenos 
resultados con el, en los militares co­
mo su posición' y circunstancias no 
son ventajosíis, usan de la venus con 
personas infectadas de la sífilis; res­
pecto al hidriodato de. potasa y ai 
ungüento mercurial, ya Mr. Brous-
sais recomendaba para la curación 
de los cánceres en los Anales de la 
medicina Jlsiológica, las fricciones 
al rededor 4el tumor con él ungüen­
to mercurial y el hidriodato de po­
tasa, pero decia que para evitar la 
residiva convenia antes de hacer la 
ablación del tumor un fontículo 
para establecer un órgano nuevo que 
se enlace con los demás de la eco-
iioniia y evitar de este modo el há­
bito de la naturaleza , á tener una 
conQuencia vital en un punto y 
también con la mira de no dar lu­
gar á la diátesis. 

La creosota es un medicamento 
nuevo que se puede decir está en 

moda, taiito ien Francia,'en Alema­
nia como en Inglaterra ; siempre 
vendrá á quedarse reducido á una 
reputación mas limitada que la que 
cu el dia goza, suerte general de to­
dos los medicamentos. Este de que 
estamos hablando sirve para las of« 
talmias y para las úlceras segu^ 
acabamos de ver, por muitera que 
este medicamento se puede decir 
que en el dia es semi-pmaceo como 
las pildoras 4c Morisou , iSfc. 

Nosotros opinamos,porque la creo-i 
sota solo mejoró el aspecto de lal 
úlcera, y la curación fue debida^á 
la medicación interna, ó á lo mono» 
hay motivos para creerlo. 

Un suscritor de la proyjjicJia 
de León, nos ha dirigido la .si­
guiente Organización Médica. 
Nosotros nos abstenemos de cen* 
surar la , y nos basta saber que 
es un pensamiento propio de 
un profesor español : solo vemos 
que no está el plan tan' descabe­
llado,coino á primera vista pa-
parece, sin embar.go conceptúa-; 
mos que no será accequjble eii 
las actuales circunstancias en 
nuestra península; pero siempre 
puede inducir una idea que tal 
vez tenga su lugar en a lgún 
tiempo. 

Organización general de medicina, ci^ 
rugía y farmacia. 

Parece increible que para or^ 
ganizar de un modo fijo,y esta-; 
ble la carrera literaria de estas 
facultades, hayamos de indagar 
en las domas naciones la infini­
ta variedad de sistemas escola­
res, opciones á los grados y pre-



rogativas de los respectivos fa­
cultativos se"uu.3p.,clf>^e$,,. ., 

Fíjense Irtí'ésíttiuicÁ yjjrSctiíca' 
indispensable para que en cual­
quiera de las tres Taelirtácles se 
pueda llegar al bachillerato: y 
9pj^lj^>lp 4,ej^juiiMíJí> f>ara. (j-
gf>i;c<;r„su ,%^Ua^^,í||Uedei redq-, 
fi¡,tjp;,|i,j^^rccr.lf^„)^i,ía8 villas 
,y pireX»ÍQs que,pQ,Bean,cabeza de 
partidp. , .,,,.| ,_ 
y¡,i^jjira. el ¡b^cHiller á la licep-
í̂̂ l̂uí;»^ sigji ,i^s, Gjjir^a '̂pa r '̂ádos, 

i)^;-^',e§te ^a^l», y ganada q'̂ ip. 
sea, pueda,,egercjer ,su. racuU3cI. 
Jin las ciud^ îVf í^° if3{'.*>.'*;̂ ''̂  '^^ 
prqviop¡a,,^ij W vilja,s cabezas 
^,.parlfdoy (|cu)a?,jp!U.t.̂ )l95,inlB-
l]f,9r¿SqU^.]í«^?0UVepp.; ;;;¡ „| , 
j,!¿íq .fojjítepto _c[ yI'cí\?)p,iaqo, 

(Je su facuitacl y se. matricula 
para ascender al tloctpraido, 
.̂  Siga»»„pu<ís 1|0S cprsos de esta. 
Ííjperi'pi!,3^ign5i^Vi^a..yS;utr.ido ,9!,; 
/?,ia;(¿efl 9Qj-respíiiW<1¡er>lc, CPI*</e-
^qpf^do fon su. (íj^ploina; ?.;?Pga( la 
jjrerqgativa (|c poder cgeVcor su 
ü^cultad en la corte y sitios réa-
l£S,:caj)itales| tle provincia y de-
.m âs! pupt^lps de 'lá /flipnprijujíi 
doncfc.injeiQr les cwviníerc.; ,̂  

a'q^i 19I .apt^.fj^l,j|pctpr^cl^ "^^^c-.'. 
IQ dq osientaqiori y <le lujp; cles-
Jlié^reu5e,lías músicas, los, "convi­
tes, ¡pas,eps;,s¡mp^^6^os Ĵ 'ĉ íf o^^a*:' 
tos,tf!(!.!est9,íÍáe¿.\,gtje liácqn ndí.^ 
culo up apt.9,Se|r,J9, ¿fe,'la ciéh¥ia^| 
Y. 9ea|oi,IP?, gifá'flqs, desde el • prj-
iBcró liasta-el ültinjo ganados en 
tpdp fjgpr .ppr ijria <;óiist;»nte -̂r 

])licacion al estudio y á la prácti­
ca re^fctiva. . 

'En bu'eh iiorá tjñe si el médi­
co consultor, el cirujano mayor 
y et'boticario eñ gefe del ejérci­
to son doctores; puedan optar á 
]^f ,l>laâ a<̂  de avw.tjaiTíl,ê  Ip^ Jicen-
ci,£i4psivy, ,}ps,.íwqlíil(ere?.á. las .de; 
.sj,i^ajjudant,es,.jt)9 ¡e^f^e,hipqp se 
hará la debida distinción, y eer-
•\íii:á de cstiwijiloálosestudiosos. 

El dpctor podrá egerccr libre­
mente do^iü¿ mejor le, convinic-
Tfi él licenciado ;SQ1Ó pqdrá esta-
blecers[e en una clddad que no 
se£( capital de provincia , en las 
viUasqijq sean Oíd jezas de partido 
y otrAs::pero c\ siinple bachiller 
.ŝ a .en!,h)edi)cina cirugía ó far-
inacia., sp.̂ ) podfíi, seriar sy do-

.miciliden las vi'llasque.nbseaa 
catezás de partido y pueblos in­
feriores. 

j\o pías médicos, ni cirnjía-
niédica , .ni inéditps-cirujarios; 
•i\\ cifujpnqs latínPs, ni cirujanos 
ronianpi^tas, ni calabazas: no 
hará poco el médico, f simple mé­
dico J si llega á adquirir los co­
nocimientos mas precisos para 
egefcá' dignaipienle y con algún 
¡fry.tp $u. delicada, profespin. ¿Y 
cual c? el guajjp que salie el diez-
jnp de Jo, qu^ híiyque saberpara 
(léserppeñar 'cpn acierto la parte 
operatoria de la cirujía?.... Lue­
go ¿nuq s¡|n¡Gcan esps títulos de 
niédicps-cnjUJanos? jó gpe sign¡-> 
;R ĵiri,̂ s_.ún adarme U^écqda co­
sa .y' un qúlxitar de presunción ó 
,yí̂ p t̂Ü4.=FL.; C. iSl. 
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ihéro coiítíéiie las materias ki^ie^ités; ' I t 'iyiiierytiríotiés' 'íiqljl^ l& 
íhflÜenela.de lascya'cuaciqfaj5sr ¿friiiarias alíún'Jántós eíi las hiflfe 
pesias, por D. José Calvo. Soti faHsiírvacio'iiíáí bieh redactaílái y 
merece que su doctrina no se echeen olvido, aunque en verdad líe* 
he algo de eclécticaí. 2! De la marcha y haturalcza de,Ia angíha de 
pecho, o neurosis del Corazón, pqi' E. Bouclltít.-Eh, tíste tt-afajo'¿i 
emiten las opiniones de si'es neurosis del có'túzóii Ó (fe Jbs-pfejíili 
pulmonales, el resultado es que loS redactores síe'inpliiíátl a creét 
que es una neurosis del pecho. 3? Observación de una avulsión 6 
estkpacion completa de la matriz y de sus nartésanejas, publica* 
da por el doctor Rbssi en el |ierií5dico italíanb AndÜ TtkwetsU-
U di medicina, numeró dé enera de 18i2:, C,bs reJaétofeis éé'^'dí 
hieren á ía opinión del pferiódiqo fr^aiitéí jy j-épruéííáii ^a dsírtlía 
del doctor Rossi. Bueno eS que los' proreáom españoles •ttryn î 
conociendo que la noayor parte die las curációhcS que se Verificati 
en el estrangero son tan falsas y lan difíciles de ejecutar, queA'alí 
dria mas el que las operaciones düc lintp decantan', tuVieSeri toe-
jor resultado, pues haber operacSones Cotóoli^ctii Ósiaííidiél'j'qüé 
de diez estirpaciones de la matriz, dice qué Cuatro sobréVívieróA 
y seis sucumbieron; no sabemos si las déiíias Seriatj tan Víbtimai 
como las primeras, y en este caso, vale mucho mas omitir la ópe*-
ración y hacer uso de la medicinia sintomiítica. 4? Observación d^ 
un a(cceso del hígado complicado con hidatides, por el doctar Por­
tal, catedrático de Palermo. Los redactores en apoyo dé está qb̂ Cf"-
vacion refieren un caso de una hiepatii¡s qué tórmirtíJ'pblr feá^trrk-
cion y fue curada completártiehté. De todos rtiódqs élhecbb tstlig-
no de admiración, pues estas hjápatitító son iliüy clificiles de Ctir»ir, 
máxime cuando terminan por supuración. 5? De ia Revista iikitér-
ied de Lisboa refieren los Anales un caso raro de aborto,'y es tomó 
sigue. "El 8 de agosto en el pueblo de .Si Pécltó Vdho, cóncéj.b dé 
D. Ghairia, ^arió utía casada un feto de'áóárCabíékas, áó^ Cuérptis^ 
cuatro brazos y dos piernas, tinidás las cabezaá con uña sola vérte­
bra según decíáhacion déf prófesof cíe éirujia Véhtilri'ii'oniabít, foî -
mando luego tin solo cuerpo con |un solo anW, y con áéilales' dtí Sé* 
xo masculino. Este feto ha sido c4ñsérvado por ct mistilo prtíféSWT, 
ea cuyo poder existe. ; 
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j^'nates hisl-oricos di) la medicina en general <y Biogré^d^Biitío^ 
gnyícos dé la española en paHteulttr, por I>. Anastasio Chinchilla. 
• Tenemos á la vista la entrega tÍ9! contiene: IJ El capítulo XI, la 

historia de la influencia de las Cruzadas en la Hiedicina. 2? Indi» 
cios del restablet^iento de las ciencias en el siglo XIII. Estado ^ 
la medicina y de la cirujía en él mismo. 3? Historia de las opera­
ciones quirúrjicas, conclusión de la operación de la talla y déla 
lítotricia. 

Estos Anales no puede negarse quesa mérito es desum.-i impor-> 
tancia. I? Porque prueba hasta la evidencia la superioridad de cra-
ttocimientosque poseían los médicos aHUgaos y ios cirujanos españo­
les. 2? Porque para hacer un servicio á la ciencia y á la nación es­
pañola dándola KU historia médica, se necesita de una paciencia 
sin líiiiites y al mismo tiempo un amor profundo hacia las glorias 
españolas de nuestros antepasados. Es un recuerdo fiel y exacto de 
lo que fue y es en España la medicina t es una obra en fin, necésa-' 
fia al médico que quiera salser la historia médica de su país, y no­
sotros opinamos porque prescindiendo del mérito ó valor intrínse­
ca de esta grande (árra , conocemos que no es muy fácil el que se 
presenten ocasiones tan oportunas como esta para que los profesen 
res tengan una historia de la medicina , de la cirujía en general, 
y de estas en particular-española ; decimos esto, porque para Hte-
var á cabo la historia que este escritor ha emprendido, se necenta 
adiemasde sacrificar un capital crecido, el armarse de mucha pa-
eiencia, temiendo que leer obras insulsas por naturaleza, como t4e-
iwnocasioh de observarlos que se dediquen á leer obras que nri 
Begtien hasta el siglo XVIH, es bien seguro que al momento dejarán 
Stt lectura ; esta constancia, paciencia y tesón por parte del señov 
GMnchilhf, es un mérito ^ue no puede negársele, si se trata de h^-
eer [asticia á los hombres. 

Es llegado «1 momento de recomendar á nuestros lectores una 
ébra <|«e siempre debe ser la primera que exista en la librería 6 es­
tante de todo médica que .aprecie las virtwdes y cbnocimiéíjtos de 
ios sabios españoles. 

Repertorio médico de la sociedad de emulación de Barcelona, nu­
mero 1?, octubre. Este repertorio se publica ahora en Barcelona, y 
SÍ hemos de juzgar por los que tenemos á la vista, que son el nú­
mero 1! y el 2!, no dudamos serán leídos con avidez. El número 
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1? contiene: 1! Un estado que manifiesta el (írden numérico de los 
miembros-de la sociedad médica de emúlíVéiofi dé Barcelona con 
espresion de la patria, escuela y facultad de los scícios hasta 16 de 
setiembre, en cuya lista fi^uráti e! célebre Lallemand , D. Pedro 
Orfila profesor de química en París , ^c. 2? Una memoria con el 
lítalo de medios generales para evitar los errores del diagnóstico, 
con referencia particular á la metritis crónica y aplicación del Spe-
Cúliim de Jenner, por D. Antonio Mendoza. Artículo de erudición 
y doctrina práctica, que no deja de hacer honor á su escritor, 
tanto por el argumento como por el testo griego que tan feliz apli­
cación tiene al objeto que alude. 3? De los Anales universales de 
medicina de Milán. Un caso de ceratiasis ó producciones córneas, 
de la piel, observado en una de las enfermerías médicas del hos­
pital mayor de Milán, caso raro, pero que en nuestras provincias 
de Valencia y Asturias se observa su aparición aun todavia mas 
rarísima. Nosotros hicimos la ablación de una concreción córnea 
del grueso de tres líneas dp circunferencia y media pulgada de 
longitud, á un paisano de la villa de Martos (Jaen) que le salió en 
la nariz, en el tabique ternilloso ó parte interna de la nariz; has­
ta cierto punto este individuo se serraba con una lima la porción 
hucsoso-córnea , hasta que incomodándole quiso que se hiciera la 
estraccion: pesó media onza menos 19 granos: su dureza era como 
la del marfil y la fijura era cilindrica. Dos años después de la es­
traccion no habia tenido la reproducción que él mismo se promí^ 
tía. Por las plazas de la ciudad de Valencia se ha visto un hombre 
con todos los signos de la ceratiasis que espresa el doctor Annivali 
Oraodei. 4! Con el título de hospitales de Barcelona, un artí­
culo que entre otras cosas refiere un caso de la ablación del maxi­
lar superior (hueso) afectado de un pólipo estraordinario que ha­
bia perforado el hueso. También notan la coincidencia, rara en 
verdad, de la afección de la boca con aptas á los quintos del regi­
miento de Guadala jara, especie de stomatitis, tal vez producida 
por los aliños del rancho y la cualidad del tocino, estar mas ó me­
nos oxigenado: esta es una conjetura y nada mas, pero tal vez sea 
efecto de estas razones; veremos lo que nos dice este periódico en 
lo sucesivo. 5? La noticia bibliográfica de la obra del subinspector 
de medicina , D. J. J. Saviron, de las enfermedades que reinaron, 
en el ^ r c i t o del .Norte los años de 1837, hasta el 40 inclusive. 



SEGGION SEGUNDA. 

eiRüJIA Y TERAPÉUTICA. 

Tercera variedad de la oftalmía ar-
- tritica. 

'•Esta variedad la confunden los 
autores con la oftalmia purulenta de 
los adultos á la cual nos referimos; 
la únrca diferencia que notamos es 
que en la oftalmia artrítica no se 
incluyen los síntomas generales de 
lo que entienden los autores por of­
talmía interna: los síntomas de este 
serán los que referiremos porque 
son los que pueden servir de ilus­
tración al practicó. 

'•Sintpnns dé' ia' oftalmía interna. 

iLa ínflaitíácidn interna del ajo no 
tolamente puede atacar una de sus 
membranas sino todas 6 la mayor 
jarte á la ¡vez, la «egunda variedad 
de'la-artritica sé concreta á'la'tóéhli' 
braná del iris; la oftalmia inferna 
que tjosotros queremos espresar aquí 
e« la irritación de los procesos cilia­
res á la membrana'ceroidea, al hn-' 
mor vitreo á la retina y á lá mem­
brana hialoidea, como no podemos 
precisamente seguir con la vista los 
caracteres anatomteos de la inflama-
cwn interna del ojo, es necesario re­
currir á los síntomas; lo primero 
que se advierte es la inyección vas­
cular de la esclerótica, es decir de 
la coiijuntiva; esta inyección guarda 
el mismo orden que en la primera 
variedad, pero cuando la irritación 
se fija en la membrana del humor 
acuaso y en los procesos ciliares, el 
¿obr es pcDetrante y sin embargo 

de que la pupila no ofrece ningún 
cambio, el enfermo se queja dC' 
que su vista s? va apocando y la 
pupila obedece muy poco á los cam­
bios i-epentinos de la luz, alguna 
que otra vez se advierte movímie'n-
los convulsivos en el ojo. Guando 
la irritación se acrecienta en la ce­
roidea se advierten los mismos sin-' 
tomas, pero con la particularidad dé 
que el volumen del gloljo del ojo se 
aumenta y el enfermo cada upa vez 
que lo mueve Se le figura que se le 
vá á salir fuera de la órbita. Notar-
:da en afectarse simultáneamente ,1a 
superficie interna de la esclerolica y 
la membrana hialoidea comú igual­
mente el humor vitreo, entoiicespor' 
lo regular la vista es nula y li» fií^ 
pila se dilata muy poco, este grado " 
de lá variedad tercera es el qile se 
'puede considcrat' como la eftalmüi' 
interna dé los autores. 

El estüdo ¿e la pupila es el pri­
mer sititóma que debe llamar U 
atención para poder distinguir él 
grado de vitalidad de la retina. 
Cuando la membrana del iris i e ^ " 
afcelada la pupila éstí retraidaj 
cuando l'ó» procesos 'cilta tes y l a ' ; 
membrana corpidéd' püdeteív j la«fi-"' 
sion es nula y estos' • distinguen lo» 
obgelos de varios colores , pero el • 
mas general es el azul y el verde, 
muchas veces tienen- fijo delante de 
Su vista la ilusión de un cuerpo re»: 
ticular de color oscuro. •' •' 

Los oculistas para distittgtfír lo» ; 
puntos afectados del globo det «jo, i 
se sirven del eslrácto de belladoi»' &' ¡ 

7 
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del de beleño, y si la pupilflffi.di­
lata demasiado, es una prueba de 
que el iris u» tiene adlieren^ias, pe­
ro si la pupila conserVA. d o r a d a de 
dilatación que tenia haciéndose in­
sensible á la acción del estrado, la 
oftalmia interna es de mal agüero. 

Hay que advertir que desde el 
primer momento (jue aparecen los 
síntomas de la oftalmia interna, la 
debilidad de la vista y la dilataiciou 
de la pupila sqa los primeros sia-
tomas que advierte el observador, y 
en este caso cuando obedezca á la 
impresión de la luz contrayéndose 
con mas 6 menos velocidad será 
cuando podremos inferir que el trar 
tamiento interno no ha sido nocivo. 

Ti)ata miento interno de la oftalmía 
artrítica. 

Cafermedades hay que por b sa-
t.uraleza de la cansa productora de 
ella^qon el plan mas simple y «las 
veces ,<3op el mas leve remedio des­
aparece p^ra no volver á reproducir­
se,. L,ai oftalmías catarrales qjue se 
sijielen pr^ijttar ,en algunos paí­
ses esporádicamente, .̂ flostjvmlñ'an 
ceder tau Ju í^ . como la, infl^cnQia 
a^ósfccica ha «;áml)iado de ; estado-
hlgrometrieo;, na asi Ifts. artríticas, 
las q)ie á pesar de cHapíós piedifls 
s«;^d<ígUin par^,si|, curacipp /A te,T 
suj[t;t49;e^ quCi np todas jas, voces 
CQden̂  4t fíO sfir ,q,ue. ^ trabamiento 
iiOierntí w .̂JWuj?; rigoroso y coinslan-
tftj.: bieu:, P«C; parte: del «nfermo cor-
nlo po« eliuétÜROi ó cirujano que le 
a$ísla. UDA ̂ e las cosas que noso-
tr«!i hemos; .obáervftd» es queBarthe 
diJ9f q»e entre los ipdiyiduos afecta­
dos de la gota,h«d>ia algunos que 
po^i^DtahuiUAa pcedisposleioo,á pa-
d.^«tal« iKur el desarrollo mayor de 
lai>wjll«uhcjpqe?) ; decá, que los 

;q)««ilai.l|ew{in muy voluminosas, en 
una palabra, aquellos que las estre-
núdudes articulares á proporción 
crun jBas gsuesas, las huesos mas 
largos y mucho tejido celular, la 
curación eu estos era muy diüci!, 
por manera que venia a decir que 

. hajjia indiviiduüs de uoa i kliosinsFjEK 
cia libroso-articulari esta coinciden­
cia hemos tenido ocasión de (Jjser-
var, y cuando asi ha sjucjed¡do;la 
curación ha ofrecido dilk,ultades., 
Por otra parte, en ^ o y o de esat; 
observacioa hemos recojido variosi 
hechos y de ellos hemost sar< 
cado en consecuencia, que todog. 
aquellos enfermos cuyos ataque d^j 
igola han sido frecuentes , largos y; 
difíciles de curar, en todas! estas, 
personas se ha observado el de$a>r(^ 
lio mayor en las ar^iculaqioneSf ,;(^t 
rácter con el eual se sirven los pa-
jtolcgistas par» d«ci^,^aq lUKtipti^ 
Ina es de constitución robusta. 

Para verificar e l tíatanníenfor ib-
temo y gpperal ^e. esta oftalmí» 
conviene no pe^dw; de vis|« la) eb^: 
servacipn, de Mr. Bj\ftjie,.,p«)«ivií»ft-. 
dO;Sustraer al eiiliern^ .d^.^lw «ítm^j 
¡bios repentinos,dp tempeía^rfí j.dfií 
ilq , .humedad de 1̂»̂, )ií»}^¿L<;ipne ,̂ 
los antiQo^sticos y. loa. dJajGorQtiaos,, 
son lo^.medios,jwipwrosqjae de^en 
usarse, como iguaUnente los: pur­
gantes; qac no se?,!» muy, irritantes^ I 
la sangría general, es de. un recurso, 
precioso en estos casos, asi como la . 
constancia en la aplicación, de saa- , 
guijuelas á las articulaciones , alter- ^ 
nando con estas sobre el epi^stno. 
e hipocondrio derecha Sí la fiebre 
fuese compañera de esta afección con- . 
viene mucho la dieta tenue y los 
sudoríficos, como la infusión de flo­
res cordiales y las bebidas díluy«i-
tes calientes para promover la tras­
piración sin irritar al enfermo; las 



cataplasmas emolientes sobre las ar­
ticulaciones doloridas y al abdomen, 
convienen much», asi como las la­
vativas emolientes para procurar 
gue tcl yi^Btre esté liíire. 

' JLos niedicaméntos que han soli­
do tener bu'pn <;xJto son los mismos 
' ^ e iiproVediaTi para el reumatis-
ino, ía tintura vinosa de raiz de 
eóídiico, -el lactucario, la digital 
•purpúrea , el ainfre, las preparacio­
nes xle antimonio, el éspíri'tti de 
9¿iiKlexero y los baños sinapÍ8n>ad«s, 
}ta vcjigaíopjos, el acQnito., el acei­
te de crotoJiti^liu, la 4.¡sana de dui-
caxnara y los baños faidro-üicosos 
termales. 

TVí» haj profesor que no sepa que 
bada uno de estos medicamentos ba 
servido para curar los ataques de 
grita . y por consigiMente la oftalmía 
Itrtrítííiá'; nosotros en obsequio de los 
prácticos vanjos á indicar el modo 
ooTiM iiem% usado de cada uno de 
«itos xesnedios y las circanstandas 
que ba'n precedido, requisito indis-
^nstJ^e pattei mcinr fruto de dios. . 

Be^ecto 4 la tintura yUiosa no­
sotros después de .haber disminuido 
el aparato .flojístico y combatido la, 
e^nstipación ^pertinaz en estos casos, 
^ócuramos sin sobre irritar mucho 
iA'hígado, usar'de purgantes,, con el 
bbjfetodé^ disminuir, la saburra cuan-
do>la superficie de la lengua lo de-. 
nuestra por medio de aqnella capa 
mttcoK^KimaHtlenla ó gris^ ^ero-an­
tes proauvamos \tae ú .d ,eafermo 
tieoe aquél síntoma que los. antiguos 
^e^^l^B.como patonomóoico de la 
¿l|iurrai gástrica , «1 cual se reduce 
í,i^l ¿Meato fétido; pero si de ante-
ñ | i ^ el eafermo lukbia us^do de 

purgantes aclitos j de ^bebidas es­
pirituosas se le reoonocia el abdo-
mwi para •crrtaT r-l que el hígado 
se infartase mas con el uso de los 
¡purgautesi, por, aquella idea íf^iitida 
por Broussais y confirmada'por 1̂  
e.spcVicncia., de que éf hígado enfer­
ma por caasa de las lüíbidas alco­
hólicas, los condimentos picantes, j 
el ahtrso de los purgantes drástico^ 
Mr. Boi.seoa a refiere queeh la flegma-
.sia crónica láel hígado, las <agUBS 
ferruginosas!^ el antimonio y el mw-
cttfio erwB i»iw3.voii, y apek á la au­
toridad de Boerhaave indtcáod(do 
con esta frase de su obra hablando 
,dc la hepatitis crónica con estas pajb-
bras. " Sin embargo Boerhaave ba-
bia dicho, y StoU repitió, que el 
escirro no cedia á los «moliente^ 
pero que con los medios activos se 
cambiaba en cáncer, y que por lo 
mismo debía tratarse con mucha 
suavidad. Mkitsímé tractandum.* 

Maestros lectores no estrañarán 
hayamos formado esta digresión «n 
atención á que tenemos algunos J a ­
tos para probar que la$ afeooiou«| 
gotos<is coincitlen con hepatitis eré-
nicas, si después de haber hech" ,f*r 
clusion de -estos síntomas fuese opprr 
tiino usar de medicamentos anti-gp^ 
tosos , nosotros asociamos á la rai£ 
de cólchico la digital -purpúrea y é! 
lactucario disl' modo signietité. Rp.'^« 
Tbh de cálchico en polvó'uh eserfi-
pulo, de lactucario otro, áé pblvM 
de digital purpúrea medio , méañ*'^ 
fe j con S. Q. do jarave simple há» 
ganse Í9 pildoras Si. A- para tomar 
una por bá maoana j dos á la ué^ 
che ;en un vaso de cocimiento ¿0 
raíz de fumaria j de jglizirriza. 
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REVISTA PERIODÍSTICA DE LA PENÍNSULA. 

Repertorio médico de la academia de eriVulacjon de.Barcelona, 
noviembre n. 2.=Este Repertorio contiene 1? Del genio médico, 
discursó inaugural leido el 2 de octubre por el Dr. D. Joaquin Cil, 
presidente titular de la sociedad médica de emulación de Barcelo­
na. Este discurso abraza bajo el epíteto del Genio médico, ideas lu-
níiinosas que desmuestran por cuantas maneras épicas son imagina­
bles )o interesante que es al buen médico el ornato de las dotes de 
una moral verdaderamente fdosíifica; el autor se funda en bases de 
un sólido argumento y dice verdadesmuy puras. ¡Cuántos médicos 
existen que carecen de estos requisitos que enumera el orador! 
Nosotros aplaudimos la idea y pensamientos del presidente, á quien 
no conocemos, y decimos mas aun, que el genio médico tiene uii 
origen, y es el del sentimiento de amor á sus semejantes; es decir, 
esa virtud moral tan poco común en muchos hombres, la compa­
sión: ese interés que se toman por remediar los padecimientos de 
otro como si fuesen propios. Quisiéramos tener mas espacio en 
nuestro periódico para hacer un análisis circunstanciado de este 
elocuente discurso, pero ya que no nos sea dable al menos quere» 
nxos que nuestros lectores tengan una idea de esta bien trabajada 
memoria á que nos referimos. 

i2? Sobre la utilidad de una estadística médico-higiénica dé 
Barcelona, discurso del Dr. D. Ignacio Ameller. 3! Éstracto de la 
memoria leida por D. José Antonio Marti, sobre la eficacia del ni­
trato de plata contra la acción del virus sifilítico. Hace algún tieni-
po que los diarios de St'fasburgo y Alemania han recomendado I4 
piedra infernal como medio abortivo de la infección yenerca prif 
Biitiva: siempre que se use con tino no cabe duda qi^e prpduee¡̂ l̂|ií»(Wí 
efectos basta'ntesmarcadps y ,fipr9p4siil;o para distiiíguir,iSCi,efi<;gcij^ 
?n es^qs c&sos. 4? Eĵ íím^n de ,1a, teoría de los,virus en las afeccior 
nes llamadas contagiosas, pqr D. 'Antonio Navarra. EsLe profesor 
duda déla existencia de los vifus y en verdad que aunque no. pue­
da: tener mucha fuerza lógica su argumentación particularmente 
del virus sifilítico) cuenta con muchos apoyadores de su criterfey 
del h'sico' tatnpoeo deja de tercer algunos; á la Tedá(íí;ii6tl''lJ(í 
le'parece muy íiticequibie'lá idea del Sr, Navarra, pero á veces'dé 
una proposidon incidente suelen tesoltar cosas dignas dé la atéft-
cion de los hombres. 5! Traqueotomia' ejecutada por el profesor 
Cittadini de Arezzo. El éxito de esta operación fue a fortunado. Segu» 
refiere la historia médica española, parece que un profesor catalán 
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,fî e,esl primerfji que.hizo esta; operación con bueE? rfsultadp, ^ y do-
dando de él los franceses tuvieron á bi^n'cl, yerlp pqrjsus propios 
ojos. El Sr. l\ives, catedrátioo de aféelos estemos del colegio nacio­
nal de esta coirl>e, hará co^adeun9^,27^ñ,os q î̂  la ̂ casualidad pro­
porciona el que.YÍepní^fi elpr^ílPilt^ coní^rremep una, operación 

.(^estaespeciepor l]aijersí ,^,^agadQun;i^^e^ deíf^ á 
quien compadecian todos los circunstanjlps riéndolo suffiir Ip^ efectos 
de la estrangulación; y la. Pcovjdijncja pr^^Rtüj 'en a^9el momento 
á la mano operadora del S[r.,Rive?.. ., ,, ., ,,¡,j ^ ,, i;; ; ; ,' 

'• KEVlStA PERlODKTÍCADELA'GAPiTÁL. ' ' 

Boletinde medicina, cirujtaf farmacia; AO^áie octubre. Estte nu­
mero contiene: 1? La homeopatífi, necesidaddesu «siudió, por don 
Peáro Riño y Hurtado, redactor de los jínáles homeopático» que se 
publicaban en Badajoz. 2? Examen de las diferentes circunstancias 

aueinfluyen: en la temperatura del ptinto de ebulición de ios líqui-
os. por D. Antonio González fiustamanté. SJ'fiBjo'el nombre dé 

-variedades: la biografía de Pelletier y>del bf̂ roif Larrey; 4? Ite la 
sociedad médica general de socorros mutuos la;siguietite circular. > 

r ; Sociedad médica general de socorros mutuos. 
í. i. !Seci5Eíaria generalí=Circular.»:I^s comisioics provindales de 
Burgos y Valencia, celosas por el mejor servicioéintereses de la áo-
^eiedád, consultaron y'propilsierünki: conívenMinte qée «er^ el que 
se abriese un jnicid contradictorio previo acerca de Ja aptitud qufc 
lequiérén los íEslatíUtiJsrcle la misma sociedad para conceder ó ne­
gar la admisión en ella de loa:quela.soliciten; y considerando la 
JBfeitftjde.apod^^dds.este asunto con toda la: reflexión que exige 
sti-lrópajitánciai,! teniendo ^resentek>|que.ya-ha enseñado la espe^ 
iS^n*«V'li«ap''obadb,-Oon el «spresado objetó y-coníbRme eon el 
]̂ ri)Qeni4b>&u: comisión de.gobierno^ liáissiguieitteaTQglas eomoadi­
ción á/l*.ÍHStrueciondB akbiíaisioií.desiMelds!. i - >; li •: ' Ü -
..j í í -Lá& comisiones |)roviiriciate« harán saber, ai menos una T M 
t9d<3 ,̂lo9 meses, á Jos sóciosde sná respectivas provincias los notii-
Juresy.^rofesiort y i;esidencía ^e, los que pretendan ctotra^enJa So 
eied«)^ ;y ,el d^ en, que: ba^an i grésénüadobuipetieiooi «¿! ¡laísecteta-
ría de las comisiones. ~ .«¡ÍIÍ «ui.ii 
.;;??;. .Sfr Valdrá» estas; de todos kís medios que juzgnenaprtj^o'si. 
tOipar^ dar la publicidad 4e ique .se Üabla «niel aitúíulo ia>iile í̂«ií-, 
ya sea poniendo el anuncio en el liolelin oficial ú otro periódico, 
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~é 'ya póP medió' d« 'eianeles fijados feh IbCalés dttidfe se*«ináÁ''pfó-
ifcepres de las tifefritíás dé corar. • . > •> -
- i3?' 'Laeg<3i^uéel''Vitíe-idirectttriíe !a oomistdn haya reconocidb 
-Im doeniaientos'présiantaáos por'-él ̂ oticítante ydeéfehrdo (jueeitah 
i«3ú«ifoT«iésCoh1os'Estáítit«Mé ^fistifucdibilé», el sécmaHo ciiídátiá 
ide teidér; ¡tomédíáí*tíiéntfe-er«tíün<no 'póíftel, media qtié lifábrá píre-
-viamentii detói^irtaao la (Sómisibn. • , ' ' ; i ¡ r, 

*í Eriíflfwt^^íéb'^ofiiiái dé 'H sociedad, te publicará tam­
bién al menos una vez cada meí,*Üna lista de hombres, profesión-
nes y residencia de cuantos pretendan ingresar en la sociedad, 
con el dia efj -̂ ufy ^a^ap.ijilega^ ÍM»I )T?pfd¡9n<tc8 á; l{i secretaria 
general. 

5í Al final de k s lista&.s&.eiaprft,saEaL;-(tue jsi alguna persona tu­
viese conociiniento de cualquiera circuustancia por la cual no de-
Jja ser adinicido ea! sodedád-el .*í^l¡citante, se le mega lo\pQníga en 
¡notiQJade la c<iMaÍ6Ít(niceia(trai,;árproyinc¡aI en süs casos respectir 
v-os, ene l término de «njues:contada desde eldia>de la fécba'dei 
,aiHiueÍQ. . • ' . .•' ^ • u : :• ' . : '- ; 

%y El juieio contradictorio; pnévio no diopedirá nuDca Ibimap-
cha fie W qspedi($ntes, jos cuales Beguiicán coma basta aqui svis trÍ>-
/diit^ 9rdii¥trk)s, pudáénJose/tomaruna rescüuoton final «obre ellos 
d e ^ el día siguieiite al que ¡concluya él mes jde la lermijta«Km 
del juicio. 

7? Las.petticieiies 6(¿ce Hieiom ó auBienCo d« acciones serán 
^B&id0rada8 ^or los «feotos del juiaio previo «omo; sil fat9gen'-|>ara 
ingresar en Ja sociedad. ' > ' : ! 

8} Cuando, se :SBaDd8n ampliar lusinformes^^'lias coQJisibBeB 
jprovánoiale»feliovarút los avisos, eBpneselndo lá caiusa de cellos y 
.poniendo, len lugar dfd dia de la pireáentacióaa .de Ja peticióny^ 
)c|el rociba deJa orden de la oeoitcal. 'í ::¡ . i.i i,,^ 

Poi'^eonsecuehoia ;dei¿8tas:niiismas disposidones se | ia >i)e«tí{dcé 
j^qe iti^ttibien desde luego sepgA^cM >ei a>nunoio: de juk)íoKpi«¿vid 
ü ^ s ^ t o die l6s espedienties .que es^éa idestínadbs en peordtaraá'Xgtíi 
jjuecal» ya sea .por estai* pendientes de anqiliac^n de if ifornies^'^ 
por cualquier irregularidad-ó taita eB«lmisB»o espediente. -

(^«iganisíusJ:rBi»ttef ,6Íii s^psoiou ajuicio previo y'los éápe-
dtootealesistentes en laiáeorptarki'general^en'jjunta de' apodera^ 
.dos:qae se: bailen oon^ie^amente^ espedkos'pjMia el deseche p ié 
4)0 teosr: inÍDgiina ivi|e{;ularidad»d t^ei «p Áeee^ten dé ampliar«Ú> 
informes. ;• iV: 
I jQweneMiy enjodáslas <iehtas>oóm^íot^ pt<ovinoia1e>ssépu* 
i i ^ n e n i c s awincibe <de jiiieio previo ^e bnanMw espedientef M'fa&í'' 
, • . ] i.) • ' ; • •"! I . ; V J , ; ; •{:':'• ' . i ! J -I : u : J . l - . : . i .' ' / í . f • ) ! i . ; - ü ! : •*- ; ' ' 
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lien'eti aba secret»!»»»: sin! î lfafs d«&ii¿tiÍ¥9i9)e0ít9:!cfo^)tteintd<H'al( 
tiisiiíipu (í« reciliiii la preseiHcieomuilicsícibBl.;;-. • • > 'i . r ••'•'•• 
Todas ios oBJjcdieHtcs qae 8«recJb»ii-.<eala!^«;ffl»»ría.g)BoeraI de,i»9/̂  
comisiones provinciales liaslaiquepoij^*,*^»» en prá«t|íicacLprs*'> 
cédeme acuecda de ta junta db afod»«ádo6 î<|Bad»D;sw)etiieiáí•l¿ îfe*• 
tie^mih»de arrilia on,las uesoliiejwíieS liJ; )(i2,i,;:.ir .-. i ¡' • ! • -

Y C(i»el'fin.^rqBe!eij.la8.p«btí(íaQÍ^n«fl ep»¥etícai QOiiijexacti?i) 
tud el dU e«:qiieiias GomiaÍQi1eaipi?()jvijáéi»l«»'ri«>n[ibatD¿iJp a«oretá*f 
lik genapál«ska¿ eqiediefBtes./̂  ba^acurdado.tdÁiltiQa ift¡«éntrdí CÓH; 
ti«'C|t<^ c¿i6as'i,;(faela^fecbaiqueise;p()ngai;tfií!l<)^(inifc>jr«i9et ,̂itbbcq»rr 
las comisiones provinciales euvian dichos espcdieatejSii s«á JOTIBÍ̂ ÍI 
sámente líajdei;misolo;idí̂ jéaa><4oqlí»;4Jflii,jftB fm i^eíwiwafiquiílan-
do^adiein**de"espne8aí enría fahéjjivdali infoíiáséí üft lo9,!q**i;«aB) 

de prbfesü^cts dastTeB9é%:yf>pin'/nQfca:fi^mfkd»:aL]^ Ih-^obauent^udí 
se ^ubUc<3 ¿l;;jbiok)i contraídki»<wio^asf)ie«W¥ÍO ^a^ 
\mj avifefl'lek'rqeihol y.ctoplifnieWiíOíde )*íat;icoÍBruw»a«irin'j [Dioa; 
gtíftrde á •yd8;!iBitdiias'aftosi.Mfldi)id:j20. d« ©et«ÉBrB: deíJrSitóiroüwiíf 
J?á»»¿>«/<1/fei?>tój'aoiota™»igeu)?»yj=Si»Ba de .lar í ^ 
á0..i.:'i .( ¡ L ih'jL :;\- :' j ••• •::: cll!;'r'O ;•''iJ r ;.!,•'!.••,ILI' ') fU:; 7 

Boletín de medicina, cirujia y/armada, 10 denotñaoijjírí^hBjtt^y 
coiMJe^t^lTl^JlKeiivlicáop «déruoicbíq: notnbl»«le(triHMi^nnaiiriott de 
lá!SÍs«ñbtes ti^ hi>rviriüÍKd,iñ<t'ian'fiduHo« teidáiiefii 1» ebaidemi^üde' 
ttdlicin«¿ ea htisesbo dfi&H^a.:Í2!dé<|uli«!d« \Mit) f-^G-tatüthasenñobt 
W/•3^N«#vo!bpig^p<»{)áraredliewws,UefDia9y¡8ventaUQl|Mlff^lo 
JlK!Ín«d Otíio&ési;;resnleneeren la:Habaxiiil S&£n>db!MtiQdb(iválrsc>|> 
d^det tt48f̂ iM>b«(e i»^neceqidmd^y! fiany^teneiqjrd&oc^ieí-cUrf^^ÚMtajtBi^r 
pMnUí de ^WÁdb<t!del> reinasúfaatsta paniJKMn(da<b Uwiaitnidsdoi^ 
de las profesiones médicas. En este aî Hi|il«<^«i»pKt(filr|ir()áoipiiiiiiieÍHa 
lar del diputado á cortes D. Hipólito Otero, el cual defendió en la 
parte que le cupo la utilidad y ventajas de la junta suprema desa-^ 
nidad del reino , dijo muchas verdades, pero acaso si otra vez voU 
viese á hablar en el seno del congreso quizá se abstuviera de hacer 
una defensa de la junta suprema del reino. ¿Qué vida y animación 
ha dado después la junta suprema del reino? Nosotros lo ignora­
mos. ¿Ha promovido todas las cuestiones que el Sr. de Otero indi-» 
caba en su discurso? ¿Ha defendido el derecho y honor de los mé­
dicos y cirujanos á quienes precisamente han sido atacados injus­
tamente en esa misma época, habiendo sido el juguete de la arbitra­
riedad de los ayuntamientos? Por el mismo órgano donde nos vie­
ne este discurso acerca de la necesidad de la existencia de la junta 
suprema del reino, se refirió en el año de 1841 los ataques que ha­
bían sufrido los médicos y cirujanos titulares de los pueblos, bien 
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Íuede recordar lajanta sñ^rénia del reina la ocurrencia de losmé^-' 
icos titulares de la ciudad de Toro y las inñnjtas db otros pueblos, 

y para remediar estos«ibudbft y está falta solemne de la fé en los 
contratos qtie es un sá^radoy y que tantos perjuicios acarrea á la 
salud publit!^ ¿qué medidas Jia tomado la junta suprema del reino? 
Se dirá lo que se quierat,'per-<j á noticia de los profesores del arte 
de>cursr «o^ha llegado ninguna : respectóá las mejoris y adelanta­
mientos' que el i'égiimen sanitario reclaman preguntamos ¿desde el; 
año íto 8iítí)'qii¿ medidaá, resoluciones y reformas ha sufrido estte 
ranfiOi?ciFal/vtez^brá habido algunas,fpero la mayon'a de los pro­
fesora? las igmíofan. > -̂ ' . 

íf Sé pretende él que en lew cuerpos oolegialadores ha ya represen-
t«a tes^ i la clase médica,- ijiúy jiñtia; yohay biiaio:«mpero á los 
de laiantéribr legislatura que pocas veeesv«eFÍe» oyó hablar á favoi*. 
derla dase médica! Si lo» 'qHe ¡entre» «n laipróximá législatunii to-
nuinlos ítiterBses de la ciase médica con el calonque; hasta aqúi, 
bien puédeH lo$'médicos'y fai*mácéáti'cos españoles echarse á dor-
tiúr> Iles]K;ctb al precioso ramo dé aguas minerades que tan buenas 
y tan escelentes las hay ¡cuánto se le pudiera decir á la junta.swr 
pi^iáaidel'véinól • • • : ; ' i ' . ' AÍ- • "A •,•••,••,•>.,.•,'v.V,•̂ •,., , .i',- , . 
' i'Otro.«a nuestro concepto es el'Tumbb qoé^debeadoptar la jnfir: 

taisupirenisde sanidad'del reino, energra,!rebb<(rácÍQii db ^tQd«44«ií 
refoi^as^Nfayor de lá salud pública, protección debidida á los 
pr^esorfs^Heliarte de curar, y declamar á favor de la necesidad 
qmAiene üxi'ppofebíon médica' de que los tratos y contratos de Uw. 
ayHntatai^ntos«t!>cumplan religiosamente por una y Otra parte, y 
qpella'türbadéséudo-ntédicos, secretistas y chariatútes deje de 
eáisáir«|ila patria; de los'Pela yos. 



SEGCrON SEGUNDA. 

CIRÜJIA Y TERAPÉUTICA. 
mm 

Del liso Je las Ifentes etiel tratamiento 
de algUHás afecéiones oculares. Carta 

, dirigida ¡i Mr. Serr», profesor <t« 
clínica quirúrjica de la facultad 
de Mompeller, por el doctor ,Fl0-
rent Cunier, médico-oculista ciru­
jano del instituto oftálmico de Bru­
selas &c. 

Mi respetable maestro; s^é ha nur 
blicado V. Tecientementc cti la tTá-
ceta médica de París, y en mis /4ña-
les del oculista de abril de 1842, 
una nota sobre la influencia da la 
¡nflamaciop dé un ojo para el íesta-
Mecitiiiento dé la facultad visual en 
él ojo del lado opuesto. V. ceüei-e la' 
biátoria de dos cnfeiúios en los cua­
les el estado inflamatorio del ojo 
consiguiente á una operación de la 
pg{)il^ arlificial, y* en el otro jwr 
cau^ dé ana. ojx-raicíon 4e ía.cbta-. 
fQla, fia sido todo muy 'ba^hté , 
tiara, lúéjorar á ÍO HiénOS iriómi/nf'í-' 
neiimeirte la vista ¿él otro-'6jo atar 
cado de amaurosis, termin.-vido ton 
estas palabaS. " Esperando á qué yo 
iñismo me dedique á otras reflexio­
nes ulteriores^ be creído deber don-
signar este hecho y séííaiar en su 
reédlti^do que.rtiei \án conducido á 
alrtír' bliá ñtt¿\^' guíá^ [ísî á él'ti-atá'-
itiJéWÓ dé li» áii\áurosis, y éolo me 
iKtsta por un niomcnto decir que 
para tríiínfar de «sta enfermedad 
seria menester obrar directamente, 
nb io|bV'¿' Ij» (¡jaíiHíá transjiaí;cn'le ¿ 
«dbní la' pMqúé éiibre íá parte Ve-
ciria 3el <^Q, sitio mas Héii sobre'la 
rama frontal dej nervio oftálmico de 
Willisj el gandió siliar, la membra­

na iJcl iris ó aun sobre láretiiíaL 
Se deja entender dice, V. que' yó 

nó. hablo' de las áiriiaUrosis iisténicas 
iiérviosas, en las cuales hay tmapcV-
di4a inas ó menos completa de la 
visión, !sin.alteración material apre-
fíablé éú las' cámaras dé} ojo. 

As»' pues', consiguiente á esto, yo 
he léiüdo' el ''honor de participarte 
acusando el rccilx» de vuestra co­
municación, he puesto en uso el 
tratamiento de la amaurosis que V. 
propone ensayar, y vea V. aquí la 
qiié ^o escribía en los Anales de se^ 
ti'emfire de 1S40, volumen 3? p.-ígiúa' 
276! ,«Hé,'podido conseguir en'esto» 
Attittt'os áhiis él curar, ó á lo metios' 
modiíícar por el ejercicio ó uso de 
anteojos disininíiyendo cada dia el 

I foco hasta dejar el.ojo en déscu-
' bierlo','' miichós casos dé tnibpia jr 
preíbapia, vaiiy pronunciados 6 ad«-' 

ilbntado.s, de ló ci)al fo>rmar¿'una 
liiéirtói'iA Id Mas pronto posible; por' 
ahora solo designare' la curación dé 
varias amaurosis por medio de los 
anleojosi Ya en el cuaderno del mis-
níio año bablaba'd(:l ejercicio ^ ofto-
taltiiíco, el medio para hacét' écsár 
la anest^ie^a retiníiltiií, cáilSa''¿.'ao¡'-
jdenté 'del'tíiítifabís/tio', ji'' He 'd¿sde 
luego ¡nástídíí con frcéuenciii «obre 
este punto. Por lo demás yo d«bo 
decir en justicia que no he sido el 
¡primero que ha probado ó tenida 
ia idea déí uso dé los prístales co­
mo tpédio de escitiir á despeírtár U 
sensibilidad de la retina; á pesar de 
las numerosas y minuciosas refle^ 
piones, yo no he podido hallar acer-



5 4 
ca de este objeto ninguna i^lca CÍGO" 
tífica en los tratados de oftalmología 
que he consu.lladfl; esto e$ por la 
noticia de pn. ehaHatan .que voy ,á 
referir. 

Un Alemán, Ihmaño Schlfsing'er,' 
vino á Bruselas en 1838, y publicó 
con e'iifasisque' él curaba la debili­
dad de lá vista , , el estrabismo;^ la 
catapulta y la amaurosis ^ c . por,nic-
dio de lunetas ó anteojos de su in­
vención. Todos los enfermos, que 
fueron bastantes, los sometió Schle-
singer á el uso de sus^ cristalds: á la 
sazón liáLitaba yo entonces en; Ma-
nerÁbourg y no me fue posible se^ 
guir, \i observar Lis curas de este 
charlatán. Pero yo he írafado des­
pués que me establecí en Bruselas 
algunas personas de las que se ha­
bían puesto en sus manos, y. que 
antes habia yo t ratado, .y en honor 
ií la vtrdad,» he ^téiitdo',oc««ion.j4e 
condrmar que . este ;horñbré hapia 
producido muchas cur;(cíoncs con su 
me'todo. Ppr manera que ¡una sciio-
rita que yo,asisto aun en este rao-
ii>enlQ, y á; quien han visitado COIH-, 
rnigo ios dof lores Delliaye, Tlievisen 
y B,uc!,ons,,iCuya scñorik habi? (;asi. 
enteramente perdido la facilitad .de. 
ver por causa* de una oclusión, por 
asi decirlo,, completa de las pupi­
l a s , lesultado de üjia irido perijla-
qultís. %\ ?Í'^''9''^Í'íi,™,'? "»"* ^ristfi-, 
1Q3 .h^bíp ,n»ejoradojíl estado déí' ¿jo' 
iz^'^ierdjo^il, tíj). JMIHÍO qiie después, 
de s^s .^m4nay Iq eiiferma, jeia c,oju 
aiitf;9Jos: dpi ^A^m^ro t » >,,y fe ma- • 
iicjal^a perfectamente. , 

flír. p. . Efta ba, tratándose! ̂  hacia 
seis..meses île unfi'amauco,S's pste'ni-
c a , cpi^sejcii.enciií d e . % ? ^ , í í c . , W a s - j 

tuí-l}HW9','i,SMí, I?*?!:PP.'̂ Í'?, íí''*í'"g",Ji': 
ó descifrar nias;qu¿|lp^ Icljras du los 
carteles ó anuncios, no salla d^ sij 
casa sjno cpn. una g,vi,ia^ 9 ^¡jzariUoj 

y- aifnq^ie .habia dejado su habitual 
costhmbre, no obstante la perdida 
de la vista resistió á todps los me­
dios (jmplcsdos: en 15 dias Schle-
singer consiguió leyera carácter de 
letra de breviario, con anteojos del 
número 2 4 , y en este momento 
disfpvita de una excelente vista. 

:,E1 terigiun, el paño celuloso, el 
oefelions^ las hiperkeratosea, t am­
bién se han curado por este me'to^ 
do según he visto. 

Se continuará. 

^B^e^medaies íe l ú tero, sintomato.-» 
logia. 

Mf. iLisfranc señala como sínto­
mas de metropátía, los dolores en el 
rectc», en el hijar ó vacío, en la r&-. 
glpn umbilical , los dolores y sínto-i 
mas gástricos, los del pecho que si­
mulan una angina , los de los r íño­
nes, el lumbago , los ciáticos ó do-, 
lores, escláfacosj las enfermedades d^ 
la vejiga, |os jjolpres dé lo s pechos,. 

:Ios,dplorpsncuni|gi«ios de , l^.^calj^za, 
l y l p s vapores que ,se diceu.msteV 
ricos. ' ! . , , . . . 

. El..dolor qu^ se . f fodúce por e\ 
coito y sobre todo,el flujo ó.der.rar 
mn^ îpij ¿leí aígu.íias ¿otas,, de, sangrqj 
desp\}cs, ,q̂ "l- actp vpip.eréo, .^ón signps 

¡lípQ ó. ds pna, ujperajpipn en e¡í'caefj. 
;ll»',|del, u't,yró. lS}n:'eji^paj^Ot^ ',c^m, 
en ciertas mngcres una sensibili,dad[i 
lan'delicada en,jas partes genifaft^^. 

ly .iip.pbstante np |i«y uiíjguna lesiíoú; 

Si Me,, T^i5fií»c^gtteí MUadp, o, rfrif»-., 
tr^dp.éJi fr.at^mienio raciói¿Í,!c<jn,Ja,, 
i'a,íijter¿acíon del nitrato de plaí^ eni, 
tqda,J^,.cs,t9Bsion de la vulva y. :ori-



ficio de la vagina, con spjp , «na , vez. 
ha sido suficiente para hacer desa­
parecer este estado morboso. 

fGaiett des hospitaux.J 

QliserTacipnes acerca de,la,inttíl¡gencia 
•, y Varií(Ía4 del tifu^. • • \ 
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. nos. autovcs-fo^p, prlntil^io. Se cum-
p'rendéiáriibien con esta denomina­
ción V l):ijo <l opilC'to de tifus, las 

• ehl'erBifdades designadas con el tifus 
de Europa^ fiebres pelechiales, liebre 

-hbs^'itlllíii'i*,'dé loí i'dl»bozos"'ó car^ 
ci'lí riaj> d e los. ¿ a r a p m e n t e s , do (os 

•cjprcilos.óde los, navios: á el tifus 
,de-0«<¡6í,nte\s? le lia <Lido el nombre 
4e peste; se describe coi> el. nombre 
de tifus de América á la£ebi:cama-

Les aritignos daban. el nombre ¿c 
tifus á varias enfi'rmedaüPs que ño 
tenian otro c.iráclfr coi\inn,qpe el 
de un estado de e'stúpor ó entórj*--
cimiwílo, y «si es. que 9f»da l\a^,<a 
el dia tan vago corno la palabra ti-. 
fus. Nosotros habiendo observado U 
divergencia de ppiiiiünes, que ¿fl lív 
actualidad reina entre, todps los mW 
dicos" españoles y aun estríniióros .a7 
cerca de la fiebre tifoítlea y del, t i - , 
fus, a pesar de que uo periódico 
por su naturaleza no puede por / »̂  
ocuparse en tan scri^ c^iéstion , te­
niendo que atender á^ tantos objetos 
á la vez, no hemos podido jxír nic-
nos y a q u e no sea ot.r;i <;psa, de lla­
mar la atención de. los prácticos so­
bre un asunto eñ el que veoios vil ' 
á ppduc i r tal vez grandes pejjui-
CÍPS á la hupnanidad. Antes de ha­
cer las' pbservacipnes dir'emoS; cuatro 
palabras de las variedades, del tifus 
para que sirva esto di; appyo en lo 
sucesivo. 

Se ha reunido ta jp el nombre ó 
la denominación de tifus á diversas 
pirexias de tipo continuo remitente^ 
producidas ppr lo ge.nerql .,p<jr|las,. 
influencias miasmáticas, j en cuyas 
pirexias se observa una. turbacióri 
del sistema nervioso y un estado 
morboso particular de las membra­
nas mucosas, considerado por algu-

UiHis ue los ca caracteres distintivo 
.del tifus eslíí en í\qucl olor particu-
'lar a'qiiieií'los' prácticos han com-
j^^rajo ^fi<jn,el;pl<a- (Jp ratones, y a>-
fiíieí estado propio de los t i fo id^< 
de, e.stijpor ó .'itolondraniiento. 
.• >E1. diag.ii4»l)eo d^üpi enc.ial de, la . 

fivbrc ürpjclca y ;«! (J^l tifus • os jjiis-
t ímente e l q i i e . conviene estudiar, 
peTOUP t»l)(ílante,cn|lionpr á la ver-
.«ád és ncccsaiip convenir con qne 
en e l ,d ia ,y ' aun ep ^ s salas clínioas 
de! bospital de esta <^rte, se clasifí-

icíj de fiebre gáslricaflifoidea, de t i -
fitf, de. calentura üfoidea , de sino-

,ch«¿ nialij^nu o^ficbíi^ maligna con­
tagiosa, a yaria.s f-nferniedades que 
en otro tiempo se-llaniaban gastritis 
agudas con síntomas cerebrales, fie­
bre iieryiosp, ata"xica, gastro-inlsritis 
pestilenciul o miasmática. 

Brou.S(>ais y sijs partidarios á la 
vista de todp el mundp han curado 
estos enfermedades por un me'todo 
diamelralnnieiite opuesto, y bajo «na 
creencia diferente; á..|a que, ,tle la.-, 
naturaleza de esU¿ ij^fermedade» se 
tiene eí>i'él djî ^ y jp<jr,eonsiguiente <5 
airjuellos se e^iypoiliaQ ó estos mar -
d i ap por )i¿5eo4atdd; error. •. 

Continuará, 
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SOCIEDAD GENERAL DE SOCORROS Mtrruos. 

Secretaria general. 

Nota de los espedierUes de admisión que hay pendientes en secretaria 
•• generad y \se publican, en. cfimplimienlo de lo prevenido sobre juicio 

previo, para que si alguna persona tuviere conocimiento de cuedquie-
fa eiretinstaneia pot la'cual no deban ser admitidos en la sociedad 
éstos pretendientes, se ruega lo pongan en noticia de la comisión cen­
tral en el término de un líies, contado desde la fecha de este avi$o, 
dirigiendo, sus comunicaciones al secretario general que suscribe-, ' 

De la comisión principal de Madrid. 

Avila. D. José María Mifanda, M< C San Esteban del Valle. 
Badajoz. D. José Sánchez Piínenlel, M. en Medina de las Torres. 

D . Fernando Moreno, M. en Talayera la Real. 
Giiadalájara, D. Jüáli Fáura y Can^Is, M. C Guadalajara. 
Madrid. " V. Clemente Ángulo y Besa, C en Daganzo de arrU>a. ,' 

P . Antonio Fefriandéz; Alvarez>F, en Madrid. 
' .' D.' Angél Diez Hernández Cañedo, M. C. en idém. .' 

'D, Maíiáno Lliso y Ferreres,'M. C en ídem. 
D. Esteban Iguzquiza, C. en ídem. 

' I ) . Antonio Rodríguez Ballesteros, M. C en ídem. 
" " ,1). Manuel Sarrias y Bonafos, M.,C. en ídem. 

D.'Béfnáído ReVj'ti ep idéin. ^ . . 
' ' , ' D. Jíian Manuel Martínez, C. en ídem, 

'• D. Jiiañ González de la Cruz, C. en idem. , 
D. Manuel Iglesias González, C. en Nuevo Bastan. 
D. Cipriano Arribas, C. en Santa María dfi la Akmcdá. 
D, Betnatdp Maiftinet (le Sobral jF*.' .^n'f uéblauúéva. 
D. AndHés Atríiijyna yjMbta^.'C. da ínlgar. ' 

• 'pi Antoiiiq"Ben4'ícho yj Rincón, M. C!, én él'Tokosa ' ' 

De la comisión,'dfi.Barcelona. 

Ti>ledo. 

Bárcél^a. 

Gerona. 

Lérida. 

Menorca. 

' b . José'IVÍasáo y OliVer, C. en Barcelona. 
' D". ídse' Püig, M. C. en idqm. 
, "D.'FíafiCíscó'Féífréí y VatleSter,'F. en ídem. 
' 'P. ' 'Lii ís ' 'Bü<^,T.eaít^m. ; < 

'D. JáÍHÍe Sainada y Mi^ré,' M. C et» Tosa. 
P . Jaime Abreu, F. eií VidréraS. 
'1>1 Miguel Marine' y dejBorja, C en^adaoéll. 
D. Carlos Hervera , F. ta ídem. • ' 
D. José Vicent, F. en Villacarlos. 



47 

De la comisión de Burgos.. 

Álava. D. Eusebio de Garragaiza.^ F . en Landage^ 
Burgos. D. Andre's Gómez Marco, M. en Fueotepinilla. 

D. José Chomon y Ruiz , F.; ?n ,Quintiiia. 
Guipúzcoa. D. Pedro Francisca de ¿aiaogüeta,; C «9a Hernani. 

íh la comisión de Córdoha^ 

Jaén. D. Andrés López, M. en Bailen. 
D. Manuel Medina' Yuste, F . en Marmolejo. 

Sevilla.. D. Aiigel de Ayala, matemático en Sevilla. 

De la comisión de la. Cofiíña,.. 

Ceruña. D. Antonio Gisares, F. en Saotií^o. 

, Dt la. comisión d£ Granada. 

Almería. D. Fernando Gomei /Talavenij F. en Almería 

Déla eomitton de. Murcia., 

D. Pedro Manuel de la .Cuesta, C , en ;^r<piera.. 
D. Simón Polo 3tfartifleZj'M.>n Yecla.^ .r 
P . Mariano Ruiperez y Gaimbia, M. en /Tftana. 

D^lfl emnmon dt SaUtíM^fü* • 

D> Juan Inesial, C. Villaeseusa. 

De ta comisión de Tarragona, CerifiéjifJ:- \ 

D. Francisco Javier Fortuno, C. en Benisaat't. 
,I?.,Pedro.Baúgesí y TorrpjcjlVL iP.;^n JV<ns '•.•••. 
P . JPxudencio Aijicstia y Peiliccjf, M, fin,idem. 

Albacete. 
Murcia. 

Zamora. 

Tarragona. 

Alteatit». 

Falencia, 

,D* la i^isipn de.FidfncÍ4i. 

D.Tpwás Perra, M. en OM. 
D. FraJíiiáscD Belíver y Cerda M. en :7^a)ac, 
X). José' Fernando Fullona, M. en Jaló. 
D. Antonio Blanco y Fernandez, M. en Valencia. 
D. Bernardine Dubos, M. en idem. 
D. Salvador López, M. en ídem. 



58 

íeon. 
Palencia. 

Falladolíd. 

Huesca. 

Navarra. 

Teruel. 

Zaragoza. 

De la comisión de ValladoHd. 

D. Dionisio Daniel López Cerezo, C. en Pónfcrrada. 
D. Ignacio Muñoz y Macho M. C. en Astiidilio. 
D. Atanasifa Delgado, C. en Fueates de D.' Bcrmuda 
D. Ignacio TFavares XHi eri Cubillas de G*fato. • 
D. Dimas Hidalgo y Tegedor F. en Mota del Marqués, 
D. Braulio Maestro C. en Pozaldes • 
D. José Perote y Fa bregas C en Sardori. 

De la comisión de Zaragoza. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

Jaime Albcntin F. en Belbcr. 
Jos¿ Esóriljá, M. fen Fonz. •• 
Andre's Adema, M. en Benasque. 
Valentin Atares, C. en Lanaja. 
Mariano Enciso, M. en Miranda de Arga. 
Aguslin Luis de Muudet y Puig, M. G en Pamplona 
Francisco Martinez y Bcrazar, M. en, Sesma. 
Lorenzo E^paleglií, C. en Tafalla, ' ' ' • .> 
Pedro Onsiilq, C. Pamplona. 
Juan José CasuUer, F. en Andofra. 
Joaquii) Lafuente, C. en Calamocba, 
José Tornét, C- en Mazalcon. 
^irnardo Tomás, Cien Rafalas. 
Victoriano Pablo Menendez, M. en Sampér dc Calanda. 
Ramón Millan, M. en Chiprana. 
Migúd Blasco, F. en Puebla de Alfinden. 
Manuel Ferrer, M. en Sá^lago. 
Domingo Cuitarle, C. en Torellas. 
Constancio Clemente, IVf. en Zaragoza, ,. 
Sebastian Beltran M. en Belchtte, 

La secretaria píesenta esta nota pata el efecto en su cabeía espresa-
do y por si Itt central quisiere haceí, alguna advertencia'y acordar al mis-
iNO tiempo que se envié lo que de ella corresponda á cada comisión pro­
vincial para su inteligencia y recuerdo de los informes pendientes, encar­
gándola que, si algún socio enviase alguna noticja por consc^cuencia de es­
ta publicación, la remita con su parecer á lii secrqtafiii géijeral.—Madrid 
7 de noviembre de l^áX—yoí^ Ramón Vill(im secretario general. 



Espedientes que existen )^j,4ia do U feclia «n la secretaria delacomiáon provin<3»l de Madrid, formados á instancia de 
)os individuos que fvl^o se mencionan, en solicitud de ingreso como socios en la misma, con espresion del estado en 
que sé encuentran, .des^^s^ presentación,, en Cumplimiento de lo dispuestoen circular de 30 deoctubre del presente año 
relativo al juicio previo de admisión. 

PROVINCIA DE MADRID. 
Nombres. Profesiones. Pueblos en que residen. Fechas de present. Estado. 

P.-Juan Zacarías Fqnfc • 
D. José Escovedo. 
,D. Ricardo Federico y Amito. 
D. Vicente García de'la Riva. 
.D. Leoo Cuevas y Gutierre^.. 
D. Higinio López Rodríguez. 
D. Carlos Mestre. 
D. Plácido Herrero. 
D. 3afitíago Sirohieticwff. • •' 
D. Joaquín Borch y Espino. 
D. Franeiseo Ravers. 
,D. Genaro Montero García, 
P . José Alonso de Ccfaddi ' 
P . Maríar.o Díaz Cavezuda. 
D. Salvador Manzano. 
P. Santiago Azañon. ' 
P . Pédrd Duque. 
P . Pedro Antonio Lázaro. 
D. Antonio Ballesteros j Grande 
D. Manuel Fígueroa. 
D. Jos¿ Urnizola. 
D. Rufino Sarrui. 

M. C. 
Id. 
Id. 

c. 
Id. 
Id. 
M. 
C. 
M. C 
Id. 
Id. 
F . 
Id. 
rd. 
Id. 
Id. 

c. 
E; 
c 
Id. 
F. 
tí. 

Madrid.' 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Pamplona; castrense. 
Pneriorrico id. 
Madrid id. 
Vicálbaro. 
(GetaFe. 
Mira flores de la Sierra. 
Daganzo de Arriba, 
Meeo. 
Cobeña. 
Roblegordo, 

Id. 1 
Sómosíerra. 
Portugalete. 
Bilbao. 

24 octubre 1842. 
7 octubre 1841. 
i 6 abril 1842. 
17 enero ídem. 
21 enero 1841. 
9 noviembre 1840. 
31 marzo 1842. 
51 mayo 1841; 
21 octubre 1842. 
16 agosto ídem. 
27 enero ideiji. 
16 abril ídem. 
20 julio Ídem. 
22 junio ídem. 
í 7 febrero ídem. 
20 enero ídem. 
8 octubre ídem. 
í ídem ídem. 
1 noviembre ídem. 
28 setiembre ídem. 
i 9 junio 1840. 
.5 setiembre ídem. 

pendiente de informes. 
ídem. 
falto de un documento, 
á informes. 
falto de un documento. 
á observación. 
á informes. 
á observación, 
informado. 
á informe, y reconocimiento. 
Ídem, 
á observación. 
pcndieqte de informes. 
ídem, . . 
en oljscrvacion. 
á ínforinesy reconocimiento. 
inforip^do, , 
ídem. 
<í inforpí^ 
ídem. 
ídem, 
ídem. <D 



' ítomhres. 

B. Vicente Martin Moreno. 

1 ,̂ Mateó' Martin Qiesta. 
©. 4>AÍpeto Grtix de Alvaro. 
D. Férmífi Barrio y Aiizuela. 
D. Eugenio Marlinet 
9tCecitio Guerrero. 
% Juan BaHesfeh» y Grande. 
^ . Jtíse B:rllesteros y Elvira. 
D. Juan S. Homán y Cifuentes. 

D. Pascual Pardo y Guemes. 
P. Eugenio Chamirro. 

PROVINCIA DE AVILA. 
Profesión Pueblos en.que residen, fechas de presentac Estado. 

G. 

C. 
Id. 
Id. 
Id. 
W. 
Id. 
tí. 
id. 

M. 
F. 

D. Blas Galtego. M. 
D. Antonio Delgado y López. G 
D. Manoel Redriguez Burid. C. 
p . Mariaim Marti y Frajinal. F. 

D. Antonio Bruno Galleo. C. 

D. Félix Galán. G 
D. José Maria Guerrero. G 

D. Francisco de PauLaSerraooL , M. 
D. Juan Sánchez Andrade- .,. F« 
D. )!digu,̂  de Avila jfmxTo, M. C 

Arévalo. 3 noviembre i&í%, 
PROVINCIA DESEGOVIA-
Kabiilmanzano. i agosto 1841.. 
Pradeña. 0 setiembre 1842. 
Siguero. 48 Ídem idem. 
Cobos. á3 idem idem. 
Villaseca. idem idem idem. 
Boceguillas. 8 octubre idem. 
Perorubio. H idem idem. 
La Malilla. 4 julio idem. 
PROVINCIA DE TOLEDO. 
Galvez. 19 octubre 1842. 
Ajofrin. 18 noviembre 1841. 
PROVINCIA DE GUADALAJARA. 
Jadraque. 17 octubre 1842. 
Berlinches. 4 noviembre idem. 
Cbiloeches. 9 julio 1841. 
Úsanos. 4 junio. 
PROVINCIA DE CIÜDAD-REAL. 
Almadén. 30 setiembre 1842. 
PROViNOA DE CUENCA. 
Almendras. 13 octubre 1842. 
Villar de la Eacina. 22 idem idem. 
PROVINCIA DE BADAJOZ. 
Badajoz. 6 octubre 1842. 
Aznaga. 12 idem idem. 
Sa4ajoz> 15 junio 1841. 

á iuffjunnes. 

informado, 
á informes, 
ídem, 
ídem, 
informado, 
á informes, 
ídem, 
idem. 

informado y reconocido, 
id?m y en observación. 

á informes. 
idem. 
informado y en observac. 
idem idem. 

informado. 

informado, 
á informes. 

á infonneg. 
id«n. 
infirmes y en observación. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

CIRUJIA Y TERAPÉUTICA. 

Continúan las otserracíones acerca <3e 
la inteligencia y variedad del tifus, 
inserto en el número 8. 

Asi como tío liace mucho tiempo 
la mayoría de los médicos de E u r o ­
pa dudaban de la esenciabilidad de 
las calenturas, en la actualidad, sin 
embargo de que la mayor parte de 
ellas se localizan, no obstante el mé­
todo curativo difiero !o sullcieiile pa­
ra que á primera vista se conozcan 
los cambios que ha sufrido esta en­
fermedad, tanto respecto á su méto­
do curativo como á la opinión gene­
ral que en el dia goza sobre su na-
turakxa y el asiento que ocupa , á 
pesar que este es muy vario, pues 
unos afirman que a en la membra­
na mucosa y otros en el sistema 
nervioso; unos están porque puede 
desarrollarse espontáneamente y 
otros porque su causa eficiente son 
las exhalaciones miasmáticas; no son 
menos los tine suponen en el tifus, 
i ; U n estado inflamatorio. 2? Sinto­
nías nerviosos, atáxico-adinámicos. 
Y 3? Fenómenos de infección mias­
mática (1 ) . 

(1) Bosquejo medlce de la sinochiis 
maligna ó la fiebre maligna contagiosa 
que se manifestó en Filadelfia, con una 
relación de los fenómenos morbosos 
que se otservaron en los cad¿ivercs, 
por el doctor Isac Cathrall, del colegio 
médico de Filadelfia, traducido del in-
gl(!s,añode 1803. 

Por el año de 1020 D. Manuel 
Hurtado de Mendoza escribió una 
obra t i tulada, Nueva monografía 
de la calentura amarilla, tratado 
inedico-teórico-práctico sobre la ver­
dadera naturaleza, causas, síntomas, 
modo de propag'arse el mc'todo cu ­
rativo y preservativo de los tifus, 
pero señaladamente de la especie 
llamada iclcrodes, seguida de dos 
memorias sobre el no contagio de 
los tifus ó enfermedades tifoideas, 
escritas en francés por los autores 
Lassis y Burbin. Decia D. Manuel 
Hurlado de Mendoza que la fiebre 
amarilla , üemasia ó inflamación 
gastio-intesliiial que debe colocarse 
en la clase de las inflamaciones y d e 
ningún modo en la de las pirexias 6 
calenturas esenciales , y que la de­
nominación de fiebre amarilla es ine­
xacta por haberse tomado de dos 
síntomas simpáticos y no de la ver­
dadera naturaleza de esta enferme­
dad. La fiebre amarilla no es una 
enfermedad de origen nuevo como se 
cree, sino que se pierde en el t rans­
curso de los siglos, es decir, que ha 
reinado siempre y reinará en todos 
los tiempos y paises cálidos en que 
se haya reunido y se reúna <;uál-
quiera de las causas espuestas .á u n 
gran calor. 

Su causa consiste siempre en una 
elevación escesiva de la temjjeratii-
ra , á la cual se asocian también 
otras «ansas e^fidenles y sensibles; 
causas todas que se producen y en­
gendran en los mismos sitios en que 
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se padece la enfermedad, es decir, 
que siempre ha nacido y se ha de­
sarrollado esponláneanienle y jam.ís 
por un contagio traido ó comunicado. 

Se continuará. 

Bliliotcca de mejícina y círí//Ví7.:^Folle­
tín de Variedades, núm. 14, del 16 
de jiDviemire, 

Con el epíteto Hospitales, trae es­
te folletín un artículo suscrito por 
don Francisco Alonso; confosamos 
h la verdad que tanto este folletín 
como los anteriores, no han venido 
ú nuestras manos sino por una casua­
l idad; tampoco es nuestro ánimo 
el entretener á nuestros lectores 
con contestaciones que ninguna u t i ­
lidad le reporta su lectura, pero ya 
que la casualidad há proporcionado 
esta ocasión, queremos piecisamente 
probarle al Sr. de Alonso que los 
redactores del Esculapio han usado 
de sobrada y prudente mesura en su 
ar t ículo, y dudamos como el seiíor 
de Alonso niegue desde la primera 
parte de nuestro artículo hasta la 
ú l t ima, porque en verdad el que 
todo lo niega todo lo concede. Nues­
t ro primer artículo si bien se anali­
z a , no es una impugi.'acion á los 
principios é ideas del Sr. Alonso; 
respetamos religiosamente cualquie­
ra opinión de los hombres , pero 
bueno es qiio sejja el Sr. de Alonso 
que uo^ l ros nunca faltamos á nues­
tra palabra^ ni nos desdecimos de 
aquello que insertamos en nuestras 
columnas: hemos dicho en nuestro 
primer artículo q«e los del Sr. Alon­
so son mas bien una crítica hospita­
laria que otra cosa, y prueba de 
ello es que el Sr. Alonso hablando 
de los practicantes dice, que sus de­
fectos no son t0nto la culpa de es-
tat como del fatal reglamento de 
hofpítales, y luego dice coa estas 

\ palabras , f las ficiosas hases que 
lo constitujrcn. Ahora bien , si de ­
cir que el reglamento de hospitales 
es fatalísimo y que las bases que lo 
constilujeu son viciosas no es una 
crítica hospitalaria, desde luego de ­
cimos que no entendemos el caste­
llano castizo : otra pruela mas con­
vincente de que es verdaderanjente 
una crítica hospitalaria, es la d e q u e 
tanto los médicos del hospital como 
los practicantes, muchos de ellos se 
han resentido y en cambio querían 
descender á personalidades, cosa que 
los redactoi-es del Esculapio no 
quisieron acceder, y para cohones­
tar en algnn tanto la acrimonia de 
los empicados, médicos y demás d e -
[íendieiitcs del hospital, se tuvo por 
mas prudente el oponer algunas ob-
jrccioiies á las ideas del Sr. Alonso^ 
que no el sacar á relucir tantas co­
sas como se quería, y entonces tal 
vez conocería el Sr. de Alonso m u ­
cho mejor que ahora las proposicio­
nes que ha soltado, que bien debe 
estar persuadido que no serán m u y 
agradables á los que figuran en pri­
mera línea en el hospital, y puede 
que tal vez algún día los redactores 
del Esculapio puedan hacerle ver al 
Sr. de Alonso, que estos en vez de 
impugnar sus artículos lo que hicie­
ron fue darle un saludable aviso: 
por lo demás no tenemos ningunas 
miras de prevención ni en contra ni 
en favor ni del hospital y dependica-
les , ni mucho menos del Sr. do 
Alonso: á este caballero le deseamos 
ventura, que tenga el gusto de lle­
var á cabo su proj'ectada rcfoíma 
hospitalaria, para que mañana ó el 
otro podamos decir por último, doii 
F . Alonso consiguió que desapare­
cieran para siempre las viciosas ba­
ses que constituyen en la actualidad 
el fatal reglamento de hospitales. 



Sociedad médica general de socorros mutuos. 
SECRETARIA GENERAL. 

Sócies adraitidcts «n todo el mes de octnbre próximo pasado qvie deben bacar el pago de la cuarta parle del valor délas 
acciones porque respectivamente ge han interesado eu las comisiones provinciales á que los mismos pertenecen, den­
tro de tres meses imprórogables contados desde la fecha de la patente, como previene el art. 48 de los estatutos; 
cancelándose las que uo se paguen en dicho termino» 

De la comisión provincial de Madrid. 

Número y ^ 

Aumento. 

/ 

fecha i/r i 

fSSS 
2654 

2655 

§656 
2 6 5 7 

» 5 8 

vm 
2660 

la patente. 

JProrincia de ^v'úa. 

oct. S i . D. Lór«nio Crispo y Sauz. 
Ídem. José de la Torre y Bermejo. 

idcm. 

¡dem. 
ídem. 

¡dem. 

iderti-. 
ídem. 

JBadttjoz. 

Joaquín Bas. 

Cdceres. 

í ua i i Sánchez Borrej^a. 
A. Mosqueira y Eur iquel . 

Cuenca. 

Félix Solares. 

Guadalajara. 

Rotnao Hernández. 
J u a n Pastrana. 

Furmac. 
Cirujano. 

Mc'dico. 

Cirujano. 
Cirujano. 

Cirujano. 

Mífdieo. 
Cirujano. 

Jiesidencla. 

Avila, 
ídem. 

Badajoz, 

Escorial. 
Salvatierra de Santiago. 

Torrejoncilla del Rejr. 

Budía. 
Gualda. 



Madrid. 
2661 
2662 
2663 
2664 
2665 

3672 

2666 
2667 

2668 
2669 
2670 
2671 

S628 
2629 
2630 
2631 
2632 

ídem, 
ideni. 
Ídem. 
Ídem. 
Ídem. 

Ídem. 

ídem. 
Ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem 22. 
Ídem. 
ídem. 
ídem. 
Ídem. 

Luis Guijarro. 
Calisto del Pozo y de la Calle. 
Bernardo Martin y Sacristán. 
Santiago de Re'pide. 
José' Bonafós. 

San'ander. 
José Caries Martí. 

Segovia, 

Celestino García y Hernando. 
Pablo Gutiérrez y Antón. 

Toledo, 

Luis Carrillo. 
" Victoriano García Vidal. 
José Dorreniocfa y Jimcnez. 
Manuel Diez Moreno. 

De la comisión provincial 

Sarcelona. 
Andrés Beya y Fortunet. 
Fancisco Sanvicens y Ramón. 
Pablo Sarapere y Monllór. 
Juan Font y Estrada. 
Joaquia Font y Morella. 

Farmac. 
Cirujano. 
Cirujano. 
Cirujano. 
M. Ciruj. 

M. Ciruj. 

Cirujano. 
Cirujano. 

Farmac. 
M. Ciruj. 
Médico. 
M. Ciruj. 

de BarccloTia. 

M. Ciruj. 
Farmac. 
M. Ciruj. 
M. Ciruj. 
Cirujano. 

Madrid. 
Ídem. 
ídem. 
Moraleja del Media 
San Fernando. 

Santander (1.) 

Segura del Fresno, 
Torre Caballeros. 

Consuegra. 
Domit)go Pérez. 
Portillo. 
Torrijos." 

Barcelona, 
ídem. 
Sabadell. 
S. Vaudilio de Llusancs. 
Sans. 

(1) Agregado á la comisión provinciitl de Madrid á petición suya. 



2673 Ídem ZL 
2674 Ídem. 
2633 ídem. 

2 6 3 i ídem. 

2G77 ídem. 

2675 ídem. 
2676 ídem. 

2678 ídem. 

2679 ídem. 
2635 ídem 

2636 ídem. 

L/riJa, 

Sebastian Aran. 
José Relat y Torrecabota. 
Pedro Puiggali. 

Mallorca, 

Esteban Puget. 

Me'dico. Le'rída. 
Médico. • S. Lorenzo del)s Morunis. 
M. Ciruj. Tarroja. 

M. Ciruj. Palma, 

De la comisión provincial de Burgos. 

Santander. r .• :• 

Buenaventura Figueras y Buach. M. Ciruj. Santander, 
Soria, 

Donato Galilea y Galilea. Me'dico. Yanguas. 
Miguel Ambros Sánchez. Me'dico»,. Utriíla, . 

De la comisión provincial de Córdoba. 

Córdoba. 

Antonio SaaguB y Rodríguez. Cirujano. Castro del Río, 
Jaén, 

Antonio de Torres Hurtado. Cirujano. Jaén. 
Antonio Fernandez. . Farmac. übeda. 

De la comisión provincial de la Coruña. 

C'oruña. 

José' Fort. M. Ciruj. Coruña. 



Pontevedra. 

263^ ídem. Gregorio Alvareí Conde. Médico. La Estrada. 

De la comisión provincial de Huesca. 

Huesca. 
$€80 Ídem 31. José Perat. Cirujano. Almo nía de S. Juan. 
3638 idetn 22. Tomas Verdaguer y Gili. Farniac. Benasque. 

De la comisión provincial de Murcia. 

Albacete. 

2639 ídem. Silvcrii) Fernandez. Cinijano. Bogarra. 
2681 Ídem 31. Sebastian Picazo. Cirujano. Tarazona. 

De Ift comisión proviiwial de Navarra. 

Nav farra- • ; " 

2640 idein 22. Jnan Bayona Cliaverri. Cirujano. Fiistiñana. 
2641 ideni. Apoliuario Urbieta. Medico. Lunibier. 

De la comisión provincial de Salamanca. 

• • Salamanca. 

2682 Ídem 31. Facundo Gómez. Cirujano Salamanca. 

De la comiisien. pTomncial de Tarragona. 
Tarragona. 

Aumento. 2683 ídem. Jaime Martí j Fuste. Cirujano. Reus. 

a* 



Aumenta 2684 

mí2 

?645 

2«4e 

268G 
2647 
2648 

2649 
2650 
2651 
2652 

iJem. 
Ídem 22. 

Ídem,, 
idenv 

ídem.' 
Ídem 31. 
id«m. 
ídem 22, 
idení. 

ídem, 
ideal, 
ídem, 
ídem. 

Podro Font y Pínol. 
Esteban Andreu. 

Cirujano, 
M, Ciruj. 

De la comisión provincial de Valencia. 

(lastelhru 

, Pedro Estew y Jordán. 
, Piego Mariá Quesuda. 

De la comisión provincial de 

Teruel 
" José' Pérez y Va'lls. 
dómente Pardos y Ciemente, 
Mariano Sancho. 
José' Burrell y Font, 
Joaquín Buj y Españoles. 

Zaragoza, 

Joaquín Sánchez. 
Gregorio Esparza y PascuaL 

, Ignacio de Úrigoitia y de Albizu. 
Lucio Sanz y Vaciero. 

Cirujano. 
Faroaac. 

Zaragoza, 

Me'dico, 
Cirnjano. 
Farmac. 
M. Ciruj, 
Farmae, 

Cirujano. 
Cniíjano. 
Medico. 
Cirujano, 

Reus. 
VendrelL 

Alraedijar. 
SegorLe. 

Alcañii, 
Biir.íguéna, 
Hijar, 
Teruel. 
ídem. 

Aínzon. 
Ardisa. 
Ateca. 
Zaragoza. 

E ^ cocfor-me con los antecedentes de su reíereneia que obraq en esta secretaria general de mi cargo. Madrid 14 de 
Opyienalire .de i94j^—José'Banion Villalva, secretario general 



Comisión provincial de Madrid, oo 

Stolicitades prenotadas en esla comisión en los dios que abajo se señalan pidiendo su ingreso en la sociedad los 
pro/esores,, siguientes. 

Provincia de Madrid. 

Estado. Nomircs, 

D. Antonio Gurcja Solis. 
D. Bernardo Oliva y Castellano 
D. Bernardo Maria Porqueras. 
D. Francisco de los Rios; 

D. Saturnino "Galicia. i 
D. Diego Gerónimo Conde. 

Profesión 

M. C. 
ídem. 
C. 
Y. 

C. 
C. 

Residencia. Fechas de present. 

Arabaca. ii noviembre 18i2. 
Vitoria (castrense). l á idem ideni. 
Villamantilla. 10 idem idem. 
Bnstar viejo. iO idem idem. 

Provincia de Segovia. 
Rapariegos, 24 ídem 1841. 
Brieba. 12 idem 1842. 

suspenso por no tener con­
signado el pago previo de 

los 20 rs. por indemnización. 

La comisión provincial de Madrid espera <jue si alguna persona tiene conocimiento de cualquiera circunstancia por la 
que no deba ser admitido, en la sociedad alguno de los individuos comprendidos en la anterior lista, lo ponga en conoci­
miento del secretario de la comisión en el te'rmino de un mes contado desde el dia de la fecha. Madrid 17 noviembre 
de 1842.=iEI setíetario, Mcuiuel Gómez Parreño. 



SECCIÓN TERCERA. 

PARTE FARMACÉUTICA. 

D«l estado de la Farmacia en España, 
y necesidad de que los profesoras de 
esta ciencia se asocien para reclamar 
el derecho que les corresponde. 

Ofuscada la iniagiiiucion de los 
me'dicos con las seductoras doctrinas 
de algunos reforma dores y particu­
larmente con los principios de 
M r . Broussais, resultó qtie la ma­
yoría d e aquellos redujeron su ma­
teria me'dica á la mas mínima espre-
sioD, ogua de arroz, cocimiento blan­
co, agua de cebada, goma, jarabe 
de Ídem y el opio; esta medicación 
hizo juzgar al vulgo que las enfer-
iRedades solo se combatían con aque­
llos medios y la dieta, y con la apli­
cación de sanguijuelas. No es mí 
ánimo el censurar en on todo este 
genero de medicación; solo sí quie­
ro demostrar que su esclusivísmo ha 
producido heridas morfcdes á los far­
macéuticos y no pocos perjuicios á la 
humanidad; si reflexionamos un mo­
mento sobre la virtud de estas aguas, 
tal vez nos convenceremos de su po­
ca eficacia para las circunstancias en 
que se administra; bien saben los 
médicos que el estado normal del 
cuerpo no es el mismo que el anor­
mal, también saben estos que aque­
llos medicamentos de que se hace 
un uso diar io, su virtnd se hace 
nociva á la economía; también se 
deja entender - que aquellas sustan­
cias que son nutritivas nunca pro­
ducirán una modificación en los ór­
ganos capaz de volver el tipo ordi­
nario á la viscera alterada. El agua 

de pan, cosa que á todas horas se 
esta usando ¿dejará de ser un poco 
d e pan cocido en agua? ¿Cómo po­
drá en \\n calenturiento refrigerarse 
la sangi-e con el agua de pan? En 
el estado sano, el agua solo ó con 
la adición de una fécula ó musila-
go, puede ser útil á la sa lud , pero 
¿en el estado enfermo, alcanzará es­
te simple remedio? Creo iiuc no; 
por esta razón y otras muchas han 
venido á reducirse á la nulidad to ­
das las boticas del reino, y por con­
siguiente los productos farmacc'uli-
cos están en estas oficinas de plata­
forma, ínterin que los me'dicos no 
se persuadan que ya es tiempo de 
convencerse de la necesidad de usar 
de todos los medicamentos que po-
se'c la üirmacia, esta e s , si es qH« 
en España se quiere progresar ver­
daderamente respecto á la ciencia de 
c u r a r , aboliendo de todo punto las 
ideas que consiguiente á la creencia 
que formaron por las teorías emiti­
das de los me'dicos lisiób'gos, de que 
era nocivo todo medicamento farma­
céutico. Por otra par te , es un dolor 
ver la capital llena de anuncios de 
específicos, encubierta su sofistería 
con el velo del secreto. Y ¿ cómo 
podrán los farmacéuticos tener sur ­
tidas SMS boticas, siendo asi que ca­
da particular tiene ó se toma \i\ l i -
Itertad de e l abora r ' un remedio y 
venderlo por sí y ante sí ? No pre­
tendo por ningún estilo el que á la 
humanidad se le prive del beneficio 
de los remedios quo la providencia 
haj'a concedido p»ra el mas pronto 

1 



consuelo de los enfermos: lejos de 
eso, pero no tienen límites las cosas? 
La facultad de elaborar el secreto ó 
específico sin que nadie sepa su com­
posición , es muy jus ta ; pero ¿ y el 
derecho adquirido por los farmacéu­
ticos pura vender los medicamentos, 
tiene nadie facultades para usurpár­
selo? Creo que no , y esta es otra 
de las poderosas causas del estado 
deplorable de la farmacia. 

Los farmacéuticos pudieran muy 
bien en vista de estas razones ha ­
cerse cargo de la elaboración de 
ciertos medios que le reportasen a l ­
gunas ventajas, ¡X)rque los conoci­
mientos químicos y físicos que poseen 
les favorece mucho para la elabora­
ción de ciertas cosas anejas á la far­
macia , como los pesarlos de goma 
elástica, las candelillas, las pezone­
ras , hechas de tantas especies de go­
m a , S\C. . 

Necesario eá que los farmacéuti­
cos adquieran otro género de indus­
tria para vivir, y si desean y quie-
reii salir del estado de abatimiento 
cu ([ue se hallan, es preciso tambieu 
que se aiuien persiguiendo abierta­
mente á los espendedores de tantos 
brevajcs fidsos y de ningiin resulta­
do , (jue reclamen el derecho de su 
venta de aquellos remedios que sea 
pcrmilitlü por la junta suprema de 
sanidad del re ino, y que se consti­
tuyan obligados á elaborar cuantas 
coias sean peculiares al arte de cu­
rar , y de no hacerlas, al menos ve-
rilicar su venta. 

í)e este modo la medicina tendrá 
uu juito derecho para exijirnos buen 
surtido en las boticas, de toda cla­
se de niodicamenlos nuevos y de 
cualiiuier especie; de sus resultas la 
hunianiditd recibirá los inmensos be-
nclicios que son de esperar. 

Un suscritor. 

' Informe para acreditar la presencia del 
arsénico en los envenenamientos, 
por Mr. Orfila , traducido por Don 
Juan Castro de Mata, licenciado da 
farmacia. 

Con el mayor gusto hemos revi­
sado la traducción que del original 
francés hace el Sr. de M a t a , cuyo 
contenido ofrecen preciosos pormeno­
res para la ciencia, y no pocas cu ­
riosidades á favor de los farmacéu­
ticos. En otro número nos ocupare­
mos de su análisis. 

Tratado elemental de los reactiyos por 
Mr. Chevalier. 

La obra que se anuncia es un su­
plemento al tratado que Mr. Che­
valier y Payen dieron á luz en F ran ­
cia. Sentimos sobremanera que el 
traductor del informe soljre el en­
venenamiento no se haya ocupado de 
esta otra piwluccion que contiene 
algunas investigaciones del aparato 
de Marsh sobre el antimonio, el 
plomo, el cobre, la sangre y la es-
|)erina, y cuyo complemento está 
de.ítinado a poner el tratado de los 
reactivos al nivel de la ciencia que 
cada un año marcha a pasos agigan­
tados. 

Sondas y tujias en gelatina iudestruc-
tihles hechas con el marfil. 

Mr. Cazenave, de Burdeos, anun­
cia eslá pronto á confeccionar con 
el marhl sondas muy superiores á 
las que se usan en el dia para las 
estrecheces de la uretra. Estos ins­
trumentos dice el anunciador, que 
antes se ha de tornear el marfil ú 
horadar si fuese necesario, después 
se meten los pedazos del marfil en 
el ácido hidrociórico dilatado en a-
gua : al cabo de algunos dias las sa-



les calcáreas están disueltas, quedan­
do las sondas de una flexibilidad 
perfecta, se les enjiiga luego y se 
vuelven a meter en una solución sa­
lina de hidroclorato de ca l , de mag­
nesia, de amoniaco y de sosa neu­
t ros , hecha la solución con partes 
iguales. Después de dos á cinco dias 
se enjugan, se lavan en agua fria 
y se guardan para el uso. 

Mr . Caienave afirma que estas 
sondas reemplazan ventajosamente 
á las demás que se conocen en el 
dia. 

{Journ. du midi.J 
De esta noticia nadie puede dar 

mas datos favorables ó adversos que 
nuestros farmacéuticos, desearíamos 
que algún curioso j laborioso pro­
fesor dijese alguna cosa á favor de 
este ingenioso descubrimiento, ó a-
quello que sus observaciones y es-
perinieutos le hubiesen ofrecido. 

Polvos de Sency, 
Rec. De esponja calcinada 20 

dracmas. 

Clorhidrato de amoniaco 1 id. 
Carbón vegetal 1 id. 
Mézclese pura usarla por escrú­

pulos, f Anuario de terapéutica y 
materia médica del Dr. Bouchar-
datj 

Esta recela es una de las fórmulas 
aprobadas por la Academia de me­
dicina de Paris como especifica para 
los bocios. 

Jóimultis de medicamentos para la 
calvicie. 

Como los redactores están persua­
didos fie que nuestros farniacéuliros 
lo que desean es tener noticia de 
aquellas preparaciones que los mé­
dicos puedan querer u s a r , y no se 
acuerdan de las dosis de los medi­
camentos; ni los principios que en­

tran en su composición, por eslár 
interpoladas en los periódicos ó en 
las obras de sus inventores, en ob­
sequio de los farmacéuticos se dará 
la noticia de ciertas recetas cuya re­
comendación sea bien conocida, y 
tal vez por este medio puedan ha­
cer que algunos perfumistas dejen 
de embaucar á los españoles con sus 
pretendidos específicos para ciertas 
enfermedades. Las fórmulas para las 
calvicies son las siguientes: 

1? De Mr. Dupytren. R.e de 
médula de vaca cuatro onzas, de 
calomelanos preparados al vapor 
dos dracmas y med ia , extracto a l ­
cohólico de cantáridas gr. x x , esen­
cia de rossas, gotas seis. Hágase po­
mada S. A. sin añadir la esencia 
hasta el acto de irla a usar. 

Sirve en las calvicies por edad y 
debilidad del sngeto. 

2 ! Del nusnio. R.e aceite de mé­
dula de \aca ó de buey dos drac­
mas , tinclura de cantáridas una 
dracma, aceite de rossas una drac-
m a , esencia de limón cuatro gotas, 
para hacer una pomada. .Sirve igual­
mente para la calvicie en que el su-
gcto hayit padecido de escrófulas ó 
tina en la cabeza. 

3? De Mr. Scheidcr. Re sumo 
de limón clariticudo una drama, ex­
tracto de quina dos , l i ndura de 
cantáridas una, aceite de cedro serú-
pulo , id. de bergamota gotas x, há­
gase pomada. Ha servido mny bien 
en los calvos de resultas del abuso 
del mercurio. 

Pomada de veratrina para la anasarca 
y la gota. 

R.e de veratina gr. iiij, de man­
teca de puerco onza j , hágase po­
mada , para usarla en fricciones en 
las edemas y reumatismos crónicos. 



ADVERTENCIA. 

Los redactores del Esculapio han cmdo justo poner de maniBesto á 
sus suscritore» todas las miras y plan del periódico para su inteligencia, 
en un todo diferente á los demás periódicos de la Península. Se reducen 
(US miras y objeto, 

1? A reunir al cabo del mes la noticia exacta de todas las novedades 
del estrangero, de las academias y sociedades mas nombradas, sacando los 
artículos y noticias de los periódicos que se publican en el estrangero, que 
no dejan de ser bastantes, con orden y método. 

2? Formar otra revista por números de las publicaciones y periódicos 
de la Península. En esta revisión se dará á los lectores una noticia en un 
todo igual á la que pueda referir el periódico oficial de la Sociedad me'dica 
de Socorros mutuos , la revista y estracto del Semanario, de la Revista de 
Cádiz, de los Anales de Valencia, de los Homeopáticos de Badajoz, ^ c 

59 Se insertarán todos los decretos, órdenes, circulares y resoluciones 
de la Dirección de Elstudios , que tenga» referencia á los intereses de los 
profesores de las tres facultades. 

4? Los anuncios bibliográficos serán amenos, y no se omitirá en el mes 
el dar noticia á los suscritores ni aun del mas insignificante; con tal que 
sea concerniente á las ciencias médicas. 

5? En todo y por todo se pretende - que el periódico sea la obra de 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos españoles, abriendo los redactores 
sus columnas para dar cabida en el Esculapio á todas las noticias, m«mo~ 
rías , comunicaciones y cuanto ocurra á les médicos comunicar al público, 
prontos y constantes siempre en el propósito de hacer resaltar el mérito 
tan abatido de los profesores españoles. 

6? En imitación á las sociedades y academias estrangeras, y para hacer 
que el periódico reúna lo mas escojido de nuestros comprofesores, se han 
consignado premios por cada 400 suscíllores de 400 reales, y d« los que 
remitan trabajos á la redacción otro de í,100 rs. , resultando á favor de 
los suscritores que por 90 rs. al año reúnen, 15 nna revista universal de 
España y del estrangero, y 2? la opdon á tres premios de 400 rs., y dos 
Je 1,100, con la inteligencia que podrá haber ocasión que les correspon­
dan dos á un mismo tlemjio. 

Por esta noticia podrán inferir nuestros lectores que la redacción no 
tiene otro fin en la publicación del Esculapio, sino la de difundir las lu­
ces entre todos los médicos y farmacéuticos nacionales, por cuantos me­
dios sean imaginables. 



SECCIÓN TERCERA. * 

PARTE FARMACEIJTICA. 

Investigaciones químicas sobre las re­
sinas, por M. H. DeTiUe. 

Desde algunos años acá, los quí­
micos se han ocupado esclusiva-
mente y con bastaute atención, de 
los aceites esenciales que se pueden 
estraer de los vegetales; estos estu­
dios han aprovechado y prestado á 
la ciencia resultados de mucho in­
terés; uno de los mas principales ha 
sido el de probar la semejanza, com­
parando entre sí los diferentes gru­
pos de algunas de estas sustancias 
tan diversas, fundándose en la ana­
logía de composición y propiedad 
<|uímica, por lo cual se ha podido 
descubrir que existe entre las cien­
cias un gran número de entre las 
compuestas, la mayor parle de las 
Teces los mismos elementos. Esta re^ 
duccion atrae una semejanza perfec­
ta entre las reacciones, á las cuales 
estos cuerpos dan lugar. Por lo de­
más , se vé fácilmente al primer gol­
pe de vista que hay un parentesco 
necesario y aun bastante intimo en­
tre las resinas y las esencias. Elstas 
en varias ocasiones se hallan en 
combinación con las resinas, debién-
-dose suponer que los agentes atmos­
féricos habian podido por último ha­
cer esperimentar ó producir una mo­
dificación profunda en las sustancias 
líquidas, frecuentemente abundantes 
ó sobre, cargadas en hidrógeno y en 
carbono para solidificarlas alguna 
vez, de una manera completa, por 
jina oxidación ó una hidrataeion. 
Cualquiera que sea hasta aquí esta 

acción , la mayor parte del tiempo 
muy complexa, no ha podido ser 
estudiada de una manera satisfacto­
ria. Se puede pues admitir que to­
dos los elementos que constituyen 
una resina han existido en un esta­
do diferente, como una esencia pri­
mitiva , aunque esta pudiese faltar 
completa mente en ciertas especies 
(el benjuí jwr ejemplo) lo qiie exi­
ge solamente que se admita en las 
esencias grados diferentes de altera­
bilidad. Por lo que respecta á la 
causa resinificante en sí misma, yo 
creo que está muy lejos de ser sim­
ple, si se la quiere determinar en 
general. Probablemente en casi to­
dos los casos las fuerzas vejetativas 
intervienen de una manera activa 
para operar esta transformación con 
el auxilio del aire, y lo que parece 
probarlo es, que la mayor parte de 
las resinas de que se obtienen, some­
tiéndolas á la acción del aire duran­
te largo tiempo, una esencia, que 
aunque muy alterable, difiere nota­
blemente de aquellas que por me­
dio del mismo agente ó la fuerza de 
la via vejetativa, emplean muy poco 
tiempo en producirla. Se sigue de 
esto que las analogías observadas en­
tre las esencias deben conservarse 
entre las resinas con algunas escep-
ciones, y un estudio atento de sus 
reacciones comparadas, es el número 
de aquellas qne pueden dar una 
idea clai'a y distinta de la naturale­
za y origen de estaí escreciones ve­
getales. 

Esta idea es la que me ka indu-



cido á emprender el tralajo qué voy 
á desarrollar , principiando por el 
bálsamo de tolú; ya me Le podido 
convencer con los resultados obteni­
dos sobre otras resinas, que este po-
dia tener aquí aproximaciones y se­
ñalarle algunas analogías, lo que re­
servare'para la iiltinia parte de este 
trabajo, cuando tenga necesidad de 
dirigir mis cuidados al estudio de 
alguna de estas sustancias. 
CRcpertore defarm. et cieñe, acresJ 

(Se eontinuaráj. 

Del arsi'nico que puede hallarse como 
parte integrante en la composición 
de ciertas especies de pipas para fu­
mar. 

M. Louye t , en el Reperteri» de 
farmacia, periódico que se publica 
en Bruselas, incluye una memoria 
en donde prueba por medio de es-
perimentos, que ciertas pipas, su 
pasta no contiene el arsénico como 
se sujjone, á pesar de lu noticia (]ue 
di'i Mr. Vandembroech acerca del 
ácido arsenioso que se encuentra en 
las i)aslas de las pipas de fumadores. 
Mr. Louyet hizo el ensaco analítico 
con dos clases de pipas, reducidas á 
polvos tinos, sometiendo su análisis 
por medio de varios reativos y del 
aparato de Marsh , y de. ninguna 
manera pudo liallar la presencia del 

•arsénico. 

Estos esperimentos lo condujeron 
como por casualidad á convencerse 
de la existencia de una corla canti­
dad de materia vegetal, tanto en la 
l í , 2 ! , 5? y 4Í prueba de su aná­
lisis, concluye allrmando la negati­
va , y éii su delecto asegura la pre­
sencia orííániíxj-vegetal y una cierta 
cantidad de léctila de pata tas , por 
cuya circunstancia atrilmia á csle 
principio la causa de la ligera indis-

¡josícioii que esperimentaban los que 
por primera vez usaban de estas pi­
pas pira filmar. 

fRcpeftcire de HparmacieJ. 
Afortunadamente en nuestras pro­

vincias so usa muy poco de estas 
pipas para fumar; solo en Cataluña 
es donde se usan con mas frecuen­
cia y dontle deben tener mas cui­
dado con ellas por la duda ó incer-
tidumbre ya enunciada. 

Nuevo método para reconocer las man­
chas arsenioales. 

Mr. Chevallier escribe á la acade­
mia , que habiendo oido hablar de 
un nuevo proceder ó método propio 
á distinguir las manchas arsenicales 
de aquellas que son formadas de an­
timonio, ha querido determinar por 
medio de esperimentos si esto era 
exacto. Este carácter distintivo des­
cubierto por Mr. Bischoft" está fun­
dado en la propiedad que posee el 
clorite de sodio (licor de Labarra-
qne) de disolver el arsénico y de no 
ejercer ¡«r el contrario, ninguna ac­
ción sobre el antimonio. 

Eli las esjjcriencias que La heché 
con Mr. Labarra( |ue , de concierto, 
Mr. Chevallier há efectivamente -ris-
tü que las manchas arsenicales desa­
parecían por la adición del cloruro 
de sosa, Tnientras i]ue las del antiv 
niouio no cambiaban de color, a . 

• • • , • .M •. 

Consiguientes ton nuestro propó­
sito de contribuir en cuanto nuestras 
fuerzas y conocimientos alcancen á 
favor de las utilidades farmacéuti­
cas , y con la mira de que estos va ­
yan adquiriendo un repertorio de 
fórmulas destinadas-á ciertas enfer­
medades que no ofrecen la mayor 
atención por parte de los médicos, 
y de las que ciertos charlataDes sue-



len sacar ventajas á favor de su bol­
sillo, vendiendo remedios para cu­
rar los salxíñoiies y otras enferme­
dades de poca consideración, liemos 
creido del caso participar a nuestros 
lectores una fórmula para los saba­
ñones , muy recomendada en Fran­
cia y Alemania, y de la que se pue­
den obtener felices resultados , no 
solo para los sabañones, sino para 
otras cosas, con feliz e'xito. La fór­
mula es la siguiente: 

R. De borato de sosa IG p.s 
De sulfato de alumina 12 idera. 
Benjui 8 Ídem. 
De harina de mostaza negra 62 id. 
De lá raiz de lirio de Florencia 47 

id. 
De salv&do de trigo 47 id. 
De pasta de almendras 155 id. 
Pulverízese todo muy bien y mc'z-

clese con exactitud aromatizándolo 
con 

Aceite volátil de corteza de na­
ranja gotas xviij. 

Aceite volátil de bergamota xviij. 
Se usa aplicando un poco de esta 

pasta en la palma de la mano, des­
leída en un poco de agua, frotando 
las partes con suavidad hasta que se 
disipe. Sirve perfectamente de co-
méstico para los casos en que hay 

alguna ligera erupción en la piel y 
se pretenda dar blancura al cutis, 
se puede considerar como preserva­
tivo de los sabañones frotándose las 
manos con él antes de Salir al aire 
libro. 

fGaz. med. de Strasbour.J 

REVISTA PERIODÍSTICA 
eslranjera. 

Repertorio de Farmacia y cien­
cias accesor¡as.'=:Eslc nvimero con­
tiene, 1! unas reflexiones sobre las 
resinas y sus esencias, los ácidos 
preexistentes y las bases salificables 
cstraidas del benjui, del bálsamo de 
lolú, la cinnamomina Sfc. , de cuyo 
contenido se dará razón mas por ex­
tenso. 2? Medios para distinguir el 
pan de fe'cula del de harina de tri­
go por Mr. Chevallier. 3? Nuevo 
proceder para Ja fabricación de la 
moriuia por M. Fr. Mohr. 4" De la 
preparación de las infusiones para 
el uso terape'utico, por Jacobo Bell. 
5? La preparación y administración 
medica del ioduro de oro, por M. Mi-
Uet. 6? La preparación del emplasto 
de itiocola y otros, por Emile Wou-
chon. ..!• 



ADVERTENCIA. 

Los redactores del Esculapio han creído justo poner de manifiesto á 
sus suscritores todas las miras y plan del periódico para su inteligencia, 
en un todo diferente á los demás periódicos de la Península. Se reducen 
sus miras y objeto, 

1? A reunir al cabo del mes la noticia exacta de todas las novedades 
del estrangero, de las academias y sociedades mas nombradas, sacando los 
artículos y noticias de los periódicos que se publican en el estrangero, que 
no dejan de ser bastantes, con orden y me'lodo. 

2! Formar otra revista por números de las publicaciones y periódicos 
de la Península. En esta revisión se dará á los lectores una noticia en un 
todo igual á la que pueda referir el periódico oficial de la Sociedad médica 
de Socorros mutuos , la revista y estrado del Semanario, de la Revista de 
Cádiz, de los Anales de Valencia, de los Homeopáticos de Badajoz, í̂ '*c. 

3J Se insertaran todos los decretos, órdenes, circulares y resoluciones 
de la Dirección de Estudios , que tengan referencia á los intereses de los 
profesores de las tres facultades. 

4? Los anuncios bibliográficos serán amenos, y no se omitirá en el mes 
el dar noticia á los suscritores ni aun del mas insignificante, con tal que 
sea concerniente á las ciencias médicas. 

5? En todo y por todo se pretende que el periódico sea la obra de 
los médicos, cirujanos y farmacéuticos españoles, abriendo los redactores 
sus columnas para dar cabida en el Esculapio á todas las noticias,, memo­
rias , comunicaciones y cuanto ocurra á les médicos comunicar al público, 
prontos y constantes siempre en el .propósito de hacer resaltar el mérito 
tan abatido de los profesores españoles. 

6? En imitación á las sociedades y academias estrangeras, y para hacer 
que el periódico reúna \b mas escojido de nuestros comprofesores, se han 
consignado premios por cada 400 susciitores de 400 reales, y de los que 
remitan trabajos á la redacción otro de 1,100 rs. , resultando á favor de 
los suscritores que por 90 rs. ai año reúnen, 1? una revista universal de 
España y del estrangero, y 2? la opción á tres premios de 400 rs., y dos 
de 1,100, con la inteligencia que podrá haber ocasión que les correspon­
dan dos á un mismo tiempo. 

Por esta noticia podrán inferir nuestros lectores que la redacción no 
tiene otro fin en la publicación del Esculapio, sino la de difundir las lu­
ces entre todos los médicos y farmacéuticos nacionales^ por cuantos me­
dios sean imaginables. 



SECCIÓN T E R C E R A . 

PARTE FARMACELJTICA. 

Bálsamo de Tolú , análisis de este, 
principies constitutivos y ácidos 

, (pjreexistentes en dicho bálsamo, por 
^ | ¿ ^ . Deville. 

Las sustancias resinosas se encuen­
tran en el comercio bajo diferentes 
estados, por manera que cuando se 
trata de someterlas bajo la acción de 
algunos reactivos ó verificar su aná­
lisis, es necesario no contentarse con 
Iiacer la operación sobre una sola 
variedad ó por lo menos indicar a-
quclla con la cual se vá á dirijir la 
operación. Por lo que respecta al 
Mlsamo de Tolú en particular, es­
tos estados no varia n de una mane­
ra bien sensible la solidez y la t rans-
pariencla que casi siempre dependen 
solamente d e la temperatura am­
biente j sobre todo de la proporción 
del aguíi interpuesta, por lo tanto 
cuando se ha visto ú observado las 
propiedades de algunos bálsamos, se 
convence fácilmente que es lo que 
hay en ellos mas ó menos comple­
tamente resinificado ó propiamente 
resinoso, diré' solamente, espresa Mr. 
Devil le , que todas las variedadesme 
han presentado exactamente las mis­
mas propiedades y me han parecido, 
á escepcion del a g u a , contener los 
mbmos elementas en las mismas pro­
porciones. 

Esencia de Tolii. 

E l bálsamo de Tolú no contiene 
sino una pequeña cantidad de esen­
cia que el agua estrae con la mayor 

dificultad, para procurarse lo mas 
posible de esta materia es necesario 
destilar en un alambique por lo mt^-
nos cuatro parles de bálsatUo con 
tres de agua , no metiéndole en la 
curcubita hasta que el agua haya 
depositado la esencia en el recipien­
te florentiii; esta precaución es muy 
útil porque el agua disuelve bien la 
esencia mejor que otro cuerpo siendo 
la densidad de estos dos líquidos muy 
poco diferentes; cuatro oiirasde este 
bál<amo no me han dado sino ocho 
dracroas de esencia de To lú , esta 
asi preparada es una sustancia mis­
t a , su análisis no asigna ninguna 
composición simple, una parte de 
esta sustancia ha dado una parte de 
agua y cuatro y media de ácido 
carbónico; los principios que contie­
ne la esencia de Tolú son t res , ' l a -
toleina cuya sustancia es idéntica 
á la que Mr. W a l t e r ha descubierto 
en la esencia del cedro á la cual ha 
llamado la cedrina , la segunda sus­
tancia cristalizada es el ácido ben­
zoico, la tercera eslacinan1omina,que 
es una materia biscosa que mancha 
el papel á la manera de las grasas-
absorbibles en parte por los "áfcalis^' 
y que entra eh ebullición ú la tem­
peratura de 340? por lo menos, que 
es lo suficiente para hacerle sufrir 
una descomposición parcial. 

Ácidos preexistentes en el bálsamo d«* ^ 
Tolü. 

El bálsamo de Tolú contiene dos 
ácidos l ibres , el ácido '• hemoieo j 

3 



10 
el ácido cinámico; es difícil deter­
minar con alguna exacliUiJ la pro­
porción relativa por la cual cada una 
de estas sustancias entra en el bál­
samo, porque sus propiedades quími­
cas son de tal modo semejantes que 
no permiten sino con dificultad ve-
riiicar una separación entre sí. 

Ohserraoioues sobre el aparato de 
Marsh y su uso. 

Ofrecimos en nuestro número pri­
mero hacer el análisis del informe 
para acreditar la presencia del arsé­
nico ea los envenenamientos por M. 
Orfila^ y traducido por D. Juan Cas­
tro de filata, licenciado de farma­
cia. Ya que no nos sea permitido el 
poder hacer el anidisis de esta me-
morúi, á lo menos incluiremos en 
este número las observaciones que 
^^pmos podido adquirir del aparato 
d^.Marsh y de su aplicación para 
rj?icouoccr la presencia del ácido a r ­
senioso en los envenenamientos i<5¡'c. 
Este ;aparato conocido hace muy po-
cp; tiempo y del cual la totalidad de 
lo* químicos le han adoptado como 
ú t i l , , lia sufrido diferentes modifica­
ciones siiiplificándolo considerable-
maute , en túminos de liaberlo casi 
vulgariííido; {jorqjuí; á la verdad es­
te aparaln^'reuap. U >veptaja, de que 
nQi.solaiiiieuAe dcícubrc la cantidad 
do^^fSfenicp ípai? iníuíina , de anti-
ipÁni^iy Olr(>s sai^s VQiiivnosflS , sjiío 
qv^^idejo nmy-,(lÍ8taBte Áe este apa-
ralq.el iproqedtr de Pitaos iniedios que 
SQ.liFíî ia'U ;iuve)it^4P con este objeto. 

El aparatíPjdeJVIuÉidti está .funtjado 
sobre la propiedad que tiene el lii-
óé'ágf»múe Cíinibinarse CQn el a r s é ­
nico para formar el gas hidr.ógífuo 
arsenioso que se descompone en se-
gHÍda .cdQi^ia acción del, calor :í fln 
d^ oibleaeiF, él arsénico metálico ó.el . 

ácido arsomoso. Por medio del zinc 
y del ácido sullVn ico debilitado, es­
te químico desíuroUa el hidrógeno 
el cual después df unirse al arséni­
co se inilama y deja volatilizar el 
metal. Sobre una placa de porcela­
na colocada por cima de la llama el 
aparato que Marsh propone .consiste 
en un tubo de cristal abierto por sus 
dos estremidades, de cerca d e t t e s 
cuartas de pulgada de d iámefroy 
encorvado en forma de sifón, el b ra­
zo mas corto tendrá unas cinco pul ­
gadas y el mas largo ocho :de longii 
tud. 

Una llave se termina en un tubo 
con una pequeña aber tura , pasa­
da al travez de un tapón sujeto 
por la abertura de la rama mas cor-¡ 
ta del tubo: este está afirmado-
él mismo por medio de dos correa? i 
en un pedazo de madera ahondado i 
para recibir un tubo ; cuando se quie­
re servirse de este se introduce en la. 
rama mas corta una hojita de zinc 
puro como del ta:manft de ima pul-r, 
gada y media, la. llajve I está, desde 
luego colocada sobrevesta rama d d i 
tubo afirmada,, y su llítve ó tornillo, 
se dirijede manera que el tuboqi ie- i 
;de abierto después de haber mezcla-: 
(lo el lííjuido que SB'sospecha conte^ 
ner e lvcneno, oon eL ácido sulíúri»-. 
co dilata<:lQ.e,n agM â, ^ ú n a ; parte d e 
•ácido y , si«1>e.dB"í^*¡) serle, vierie ; 
en la ra,i»a del-tubo.ímas largo hasn! 
•ta que , haya, llegado Cerca ;de¡ xm , 
cuarto de) pulgada / d e l . taponv, no.i 
Jarda ;dcsde Iwogaiieiiiver;idoaprepUei^ 
se en| la.supcrfiíietdel'iziuc-btirbujas 
de gas que son formadas por. e l .h i -
drójeno puro , esto es si el líquido 
no contiene^ nada-.de,.iafseuico, pero 
por el contrario, si lo contiene el gas 
es formado de hidrógeno' arseiiiósb: 
después de ;haber dejado esqapac es*», 
te. gas por espado, jde a lgua l i e n ^ ^ > 



y.con el liri>dejdescmibaTaiari«líapa>-
rato del aire atmosférico que! oontB" 
nía se cierro lá • l lave, después el 
gas rechazando el liquido en el gran 
bra7.o< del t ubo , se acumula e n e ! 
mas pequeño hast!atc|ue llega á po­
nerse pn contacto con la parte infe­
rior de k; lámina del zinc.^ Se abro 
déi^eJuíego la taspita, el gas quesos^ 
tenia u*a columna de agua de siete 
á ocho pulgadas se escapa, con cier­
ta fuerza, y se inflama desde luego 
para recojerse él arsénico metalioo 
volatilizado en una cápsuia do 'po r -
celana. Esta operación sCi repite has­
ta que el gas obtenido no deje se­
ñal alguna de esto metal. 

Si el líquido empleado presenta 
en su superficie una granjde cauli-i 
dad de espuma, el gas no ipodrá' 
desprenderse; para preTcnir este ac-" 
cidente , se deberá untar- coi>'uní 
cuerpo grasicnto el interior d é l a , 
rama mas corta ó verter de an te ­
mano algunas gotas de aceite ó de 
alcohol, v • • •: 

Suéíte fii,Wra: 'de 'Itis fáriAatf^üíic'ós y 
bfecesMád qvie Tí!clama'sí< égtiiS.b'^»^ 

- ra It) sucesÍTo: •• • • • ' -Ü.-I 

• Las: Górtes a c á b a t e ' ^ aprobaí; en 
esta tiltimtj kgislátuilaiel'lpl»njde,estT 
t«dios:qhe. principiará á rogiriimily, 
b r w e ; ' ' p a r d obtonrr'fosl^j-aidosillos: 
fíírjhadéirtióoíitifneiíi qiterliaccÉirloj 
nñsmoDi^ástos: q«e ¡las demaai caoMor 
tes * deileyesi'Ji: do -inedicnif;;' .odoesaH' 
rip es :qTie-'respecto q esta .'.bonrada 
y pi-iyiilegiada clase se tuviesen» mu-; 
cl^nS' cosas en ctienía,: pues su .situar 
cioo- y <»rcuDStanc'>as io .réclumdn. 
EtfermdocBítlcó adenlas de; tos. c»-
nocimÍMítos. y estudios que tiene 
q«« haceP'paira llegar al « t a d o d o 
podep ejercer' su 'prófedony «tiene: qoe < 
invertir ' dii «apitaliíp^rít; «^taUeeer: 

. • . •''. •^U„ ¡ . . . , IM;IÍ : . , 
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SU bot¡<)a,' casa que es: indispensable; 
AhoTO' bie»!)¿y:ie:5to9:<l¡8pendio9 son 
lo mismo'qu|e los que tiene que ve­
rificar un médico? Nosotros opina­
mos por qtie son mvy iníeriores, y 
también Qreenios por' que no llegan 
ni á la cuarta:;partej fuera- d d que 
anualmente' tienen que invertir en 
provisisnesüde drogas á su estableci­
miento. ¿Ignora, el gobierno que es-i 
tos artículos se ' adul teran, que las 
grases ee enrancian, que las aguas 
se fermentan y lo& jar^ibes pierden el 
punto que <íebeíi - tener? Tal; vez no 
sea esto ot^oímotivo siíjo.el que me­
nos para ([ue el gobierno con la fiel 
balanza de la conveniencia y la dis-
crecioíi pese e*tas circunstancias y 
las t«nie en censideracioB á favor ¿e. 
uaa «lassique por. todas partes su­
fre í<k?s£d Icos ; no es el que. :inenbs' 
esa I icOBtribacion de vistas tan;odiaH 
d a , y si vale decir: ve rdad , tan! 
inoportuna., pues que el interés de 
la .visita ,: castumbre: rancia y aáiigua! 
y-ídegradaiite, será <le mas cuítutía 
que: ef mismo desoa y. cuidado, del ' 
firdiaccotido: éii: tencf su botida :pro>i 
vüta ide buenos:y: exisolcntés medi-: 
camieiitos? ¿TaTi fatuos sen en el: 
siglo X i X , que no conozcan cjn^de: 
•no .teoer buenos medicaanontos vá) 
jnadá: rpcnosufuc 8ii-.£üi)tiiDÍ? ¿Vera-
jconcretáwdoée á btío sentido, cómo 
i|)odrá permitir ui» profesor de me-
idicirn:! i «irujía: eli que; los :pH>duo&s 
|faFni*a»utlcos .cstéó adulterados en 
perjuioio deMa salud pública? Ta l vei, 
vendrán á decir que estos podrán tener.. 
connivencia con elíarniacéutico, ^pé-
io la: visita' remedia 1 este. ':fraúdt? . 
Créo'ífup rioy.y -ptnr. coiujgniente el./ 
derecho dé visilal.no es ¡para el far­
macéutico sino una contribución di-i 
recta, idest|na<la .á' un'fin sio:proppT.:t: 
sit<ji¿ •iíiin.:objeto:'rebl:y'efeeti,voJ iAi. 
decir verdad^ leí: «leiechó de visita:: 
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no es mas que un cargo para' el 
farmacéutico, de pura ceremonia, j 
nada mas. ¿Por otra parte, quien 
paga los jerrosdel farmacéutico con 
aquellos ^Míí/ pro quod tan decan­
tados? Medítelo bien el que guste, 
y se convencerá de que de los des­
ruidos y falsificaciones de los" far­
macéuticos nadie s«ír€ mas, ni la 
censura es mas injusta que el pobre 
médico.; esto no lo desconocen los 
profesores del arte de curar > y asi 
es que cuidan bien de tener cuenta 
con lo que recetan, de lo que viene 
á resultar infaliblemente,, y es, que 
los visitantes de boticas se embolsan 
su dinero y los que inspeccionan de 
hecho y de derecho los estableci­
mientos farmacéuticos son-los médi­
cos. Cr«emos que nadie podrá negar 
estas razones, y por lo tanto «spc-
raraos con entera conljanza de <}iie 
la contribución de visitas cesará en 
lo .sucesivo como nociva en su obje­
to jr de ningún efecto en sus miras. 

lÉata medida reclaman los farma­
céuticos españoles, de un gobierno 
que a todas las clases de la sociedad, 
tiene dadas relevanlea pruiebas de 

se los mismos trámileS'que'cuando 
demanda un particular á otro por 
cualquiera deuda. El ministro de la 
Gobernación, según parece, habia re­
suelto lo contrario,. queriendo que 
los profesores no tuvieran otro me­
dio de reclamar sus deudas que el 
de acudir it la diputación pi^ovincial,' 
como antes se acudía en el' propi* 
caso á los intendentes y coa igual 
resultado, pues los ayuntamientos 
suben demasiado como burlarse de 
las! órdenes de las diputaciones, co­
mo antes se burlaban de las de los 
intendentes, aun cuando consiguie­
ran los profesores lo que sucedía ra­
ra vez que se tomaran medidas eje­
cutivas. La cosa ahora será muy di­
ferente, porque los procedimientos 
ejecutivos de los jueces de primera, 
instancia son de muy diverso carác­
ter que las de las autoridades ad­
ministrativas y no es fácil que se. 
desatiendan de ellos. 

Nada estraBamos que el ministe-
de la Gobernación considere laucón-; 
tratas de los profesores con los ayun­
tamientos como un negocio admi­
nistrativo j pero lo que se debe es-

lo interesado que está por el ho- trañ'ar es su empeño en'que los tri-
ñor, lustre y prosperidad de «na 
clase tan honrada y benemérita 'Co-
mo lo es la de farmacia en Españb. 

El Redaet«n,-: . 

Nos apresuramos á anunciar : á 
nuestros lectoíes la siguiente noticia 
que hemos visto en los Anales y es 
como sigue; 

Ha llegado á nuestra noticia que 
el tribunal supremo d« justicia ha. 
decido que los profesores de partido 
que hayan contratado con los ayun­
tamientos en representación del pue­
ble, .obligándosei.osús á pagar.los 
sueldos,, niiodan Idemand^rles, ciwnri 
do^JBO'CDmpUn'la cobtratn^ante vtn-) 
jaez de primera instancia, siguiendo- ' c 

bunales de justicia no entiendan en 
las: querellas relativas á estos nego­
cio», .no faabiendo tribunales admi-
nisivaFtiriosya. establecidos. :,Cpuando 
los haya podrá' ser todo lo útil que ' 

1 6e (Quiera hacer Ix^ejKiracidn.de los,: 
asunto» que corresp(Midaaá ima ú r 
otra cla$e-;ipero' entretanto y cóncre- : 
tátidonos á lias profesores de partido, 
d no considerar las contratas de* es­
tos como otra cualesquiera contrata, 
y el no obligair á que cuantos las ha-'i 
tea ea ¿epíeseatacion del pueblo seoil • 
personalmente responsables de su < 
curtiplimieuto, es dejar en mones de • 
Ip» ayuntamieniosi la facultad d^ pá-. 

.¿ i r ú i » pagaiíj «le la ciial banihe-' ¡ 
cho basta ahora tanto abuso. 



SECCIÓN TERCERA. 

PARTE FARMACÉUTICA. 

Resumen analítico de la farmacopea 
homeopática, por D. S. N. 

Como «n nuestro 2? número del 
Esculapio hicimos una esposicion de 
la doctrina homeopática de Hahne-
m a n n , y como por otra parte nues­
tro objeto se reduce á poner al cor­
riente á nuestros lectores de los prin­
cipios de Hahneman , juzgamos que 
el resumen analítico de la farmaco­
pea homeopática es necesario su co­
nocimiento, tanto á los farmace'uti-
cos cuanto á los médicos y cirujanos, 
porque sin estos requisitos ni el far-
mace'utico podrá despachar ningún 
medicamento homeopático, ni el 
profesor sabrá recetarlo: por mane­
ra qae para hacer observaciones y 
Csperiencias según la escuela homco-
pát icn , es de absoluta necesidad el 
que ya unos, ya otros tengan nocio­
nes los unos del modo de preparar 
los medicamentos y los otros del 
como se receta; por esta razón nos 
ha parecido oportuno el dar cabida 
en nuestro periódico á el resumen 
que varaos á esponcr. Nuestros lec­
tores nos dispensarán el que este no 
contenga todas las minuciosidades 
y reglas que refiere el traducido por 
el Dr. López Pinciano ( 1 ) en a len-

(1) Véase para la inejor inteligen­
cia de este resumen la farmncopca he-
mcopítica de Hartman , traducida por 
López en 1835, que se vende en la li­
brería de Sánchez, calle de la Concep­
ción Gerónima, á 8 rs. 

cion á que Jo reducido de nuestra» 
columnas no lo permiten, pero no 
obstante todo lo d icho , haremos lo, 
posible por irlo incluyendo en los 
números siguientes, y á lo menos 
nos queda el gusto de creernos dis-
pensíidos ó por lo menos conociendo 
en parte nuestros lectores lo amplio 
de los deseos que nos animan por la 
verdadera instrucción en todos los 
ramos de la ciencia medica de nues­
tros compañeíos y comprofesores. 

Repetimos lo mismo que acerca 
de la homeopatía decíamos en el n ú ­
mero 29 , que estas cortas esposicio-
nes solo hablan con los que no t e n ­
gan sino una idea confusa de la lee­
ría homeopática. 

Capitule I. 

Reglas y preceptos para la buena elec­
ción y preparación de los medica­
mentos. 

Los medicamentos homeopáticos 
se sacan de los tres reinos de la n a ­
turaleza , son los mismos que usa el 
médico alopatista (1) . So requiere 
que los medicamentos sean frescos y 
lo mas puros que sea posible, que no 
liayan sufrido ni esperimentado la 

(1) Asi llaman los homeopátistas á 
los que curan las enfermedades por el 
sistema general usando de la medicina 
sintora;ítica, no es palabra que pueda 
ofender á los médicos sinlomáticos ra» 
clónales. 



l i 
menor alteración, es d e a r , que los 
medicamentos se (|aiercn qvie sean 
perfectamente simples y naturales. 

Los jugos de las plantas, raices y 
hojas han de ser rceientemente espri-
midos, SI son indígenos es mucho mejor. 

Las sustancias que no se pueden 
obtener sino secas se prejwran con 
ellas t in turas , haciendo infusiones 
eú el alcohol, pero guardando pro­
porción entre la dosis de este y de 
k sustancia elejida. 

Los que no se preparan del modo 
que hemos referido se pulverizan has­
ta lo infinito para destinarlos al uso 
que convenga. 

El asco es indispensable, tal que 
una vasija que haya servido para 
una preparación debe limpiarse re­
petidas veces. 

Toda preparación debe ejecutarse 
eo sitio donde no haya iuQuencia o-
lorosa de ninguna especie, ni mias­
mas die ninguna clase; la terape'utir 
ca debe Ser igual a la que reina en 
las habitaciones, para que la atmós­
fera no esté cargada de ácido sulfú­
rico ó sulfuroso, de gas hidrogeno, 
de gas ácido hidrosulfuroso, del va­
por del carbón ó gas ácido carbóni­
c o , de emanaciones pútridas ó de 
agentes medicinales ( s e entiende los 
olores que suele haber en las boticas 
como el de almizcle, de valeriana, 
de akanfor , azafe'tida Sfc.) á fin de 
que las diluciones no reciban la mas 
Joquena cantidad de estos principios 
odoríferos que pueda hacer cambiar 
la virtud del medicamento en otra 
muy diversa. 

El medio mas seguro para limpiar 
las vasijas ó botes que bayan servi­
do de otra cosa, seria mejor limpiar­
los en agua repetidas veces y dese­
carlos á la estufa para evaporar por 
medio de una estufa los principios 
que puede haber aun. 

Los tubos ó frascos que han ser­
vido para contener un remedio de ­
ben no usarse para otro. A este fin 
se ha propuesto el hacer fermentar 
en ellos sustancias vcjetales privadas 
de toda virtud medicinal, como la 
sanguinaria ^c. 

La misma precaución hay que te^ 
ner con los tapones. Cuando se t ra te 
de moler un metal se procurará lim­
piar bien la superficie de la piedra 
raspándola con un vidr ia 

Todos los utensilios que se nece-i 
sitan tales como espiUnlas, cucharaSf 
embudos y otros semejantes^ debea 
ser de piedra arenisca, de vidrtQ, do 
porcelana ó de asta , á fin de no t&f 
ner que temer la mezcla de algun« 
partícula metálica que cambiaría el 
efecto de los medicamentos. L« ««r 
cion del ealor y d e los rayos del si^ 
debe «vitarse, porque s ^ u a Hahns^ 
mana produce cambios esenciales en 
el efecto de los remedios; la exacti-f 
tud ev los pesos no es iWBOS impofr 
tante que el aseo. Cuando se ha eror 
pezado á preparar un remedio, uno$ 
polvos, y hay una precisión de in­
terrumpir la operación, no convieno 
dejar la sustancia espuesta al aire, 
se la debe encerrar cuidadosaraentij 
en un frasco ó en una caja, sin la 
cual seria de temer que esperimen-
tase , sobre todo en las atenuaciones 
medias, un cambio capaz de pe r tum 
bar su efecto. La preparación de laa 
diluciones líquidas no cxijc menos 
circunspección. Si no hay seguridad, 
por ejemplo, de haber puesto ó no 
una gota de medicamento e» el l í ­
quido alcohólico p u r o , vale mas lim« 
piar el l'rasqulto y poner en él la 
cantidad necesaria de nuevo alcohol, 
eii que se deja caer después la gota 
de sustancia medicamentosa. Si se 
obrase de otro modo podrían resul­
tar de ello incalculables inconve-



mentes. No se debe de ser menos 
concienzudo cviando por inadverten­
cia se ha dejado caer una ó dos go­
tas de mas del medicamento en el li­
quido, ó cuando la gota en vez de 
caer se ha corrido á lo largo de la 
pared interna del vaso. 

La disolución de una sustancia en 
el pgua debe siempre ser con agua 
destilada , pero con la condición que 
la destilación del agua haja sido en 
cl alambique que uo baya servida de 
Otra cosa. 

El alcohol entra también en el ca-. 
SO de procurar que no vaya impreg­
nado de partículas estrañas ¿e cobre 
¿ de estaño, en este supuesto lo me­
jor es emplear aparatos destilatorios 
¿e vidrio perfectamente limpios y 
consagrados esclusivaraente á este 
uso, sirviéndose de aguardientes de 
primera calidad para estraer el al­
cohol. No es tan indit'erenié como se 
cree recurrir también al cloruro de 
calcio para concentrar este último. 

Para saber si el aguardiente es de 
vino y por consiguiente el alcohol 
que se h;i sacudo de las patatas ó de 
algún fruto, basta consultar el gus­
to y cl olfato para distinguirlo. 

El altohol que sirva para la pre­
paración de medicamentos homeopá-
iicos debe ser su fuei-za la misma, 
punto muy esencial, porque si el al­
cohol que se emplea es de 76?-, la 
tintura que se oblonga con cl será 
menos fuerte que la que se saque con 
cl alcohol de 90? y los efectos que 
esperimenla el organismo deberán 
iguíJmente diferir. 

Se continuará. 

Por todas partes no cesan las cui­
tas y reclamaciones al gobierno con 
la mira de queeste vaya introduciendo 
en el régimen de las profesiones to­
das cuantas modiiicaciones y arreglos 

15 
reclama el espíritu del siglo y I« 
exijan las circunstancias, poniendo 
cada uno de los ramos del saber hu­
mano en igual parangón unos de Oi 
tros. La farmacia , ó por mejor de­
cir, los farmacéuticos piden la abo­
lición de un abuso que en el tiempo 
que se dispuso seria de suma nece­
sidad, pero en ia época que feliz­
mente nos rije se erre de todo punto 
nocivo, estoes la visita periódica de 
las boticas del reino; al efecto los 
farmacéuticos de la provincia de 
León elevaron la esposicioo sí-
guien tCk 

Soberano Congreso nacional. 
Los profesores de farmacia que 

tienen la honra de suscribir, UCUT 
den á los representantes de la pa­
tria y con el mas profundo respeto 
y llenos de confianza cu su alia sa­
biduría espouen; que estando por 
la constitución justamente abolidos 
de hecho y de derecho los tribuna­
les y juzgados especiales, igual­
mente que las inspecciones perió­
dicas llamadas fWíVaj ordinaria! de 
boticas; deben desaparecer estas del 
reino por ser anticonstitucionales, 
inútiles al estado, gravosas á los 
farmacéuticos , y ofensivas á su de­
coro , probidad y honradez. Pues 
cuando convenga y medie justa 
causa para mandar que se practique 
la visita de una botica, correspon­
de á las atribuciones de los Ayun­
tamientos, como encargados de la 
policía urbana, y demás ramos de 
higiene, de sanidad y salud pú­
blica : siendo hasta ridículo, que 
un juez de primera instancia, un 
corregidor ó un alcalde constitucio­
nal, se despojasen de su autoridad pa­
ra que un farmacéutico en comisión 
con su escribano formando tribu­
nal , se constituyese y practicase 
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en tono de juez ad-hoc, la visita 
de las boticas; ó mejor dicho , pa­
sase á exigir diez duros de cada 
farmacéutico visitado, á modo de 
contribución forzosa: porque «s in­
negable que la cobranza, ha sido 
siempre el objeto esencial de las 
visitas. 

Mas por lo mucho que pueda in­
teresar el mejor servicio del estado, 
y para el debido conocimiento de la 
autoridad local; consideran muy jus­
to los esponentes que cuando un lar-
maceútico- se presente por primera 
vez dando parte de que viene á 
egcrcer su profesión, deba sufrir 
('pero sin derecho), una visita de 
entrada que practicará el profesor 
nombrado [wr el alcalde constitucio­
nal, debiendo de asistir á ella el 
médico, el cirujano del pueblo, y 
actuar de oficio el secretario de 
ayuntamiento: lo primero, para iden­
tificar la persona tocante á la parte 
facultativa y comprobar la autenti­
cidad de su título; 2? á fin de ha­
cer constar la propiedad del estable­
cimiento, ó la legitima dispensa del 
dueño, viniendo el nuevo farmacéu­
tico de simple regente: 3? para el 
examen escrupuloso de los medica­
mentos usados en el pais, según 
dictamen de los facultativos presen­
tes y de los cuales deba de estar 
provisto ; esquisitos en su calidad 
y en perfecta reposición: 4? y á fin 
de inspeccionar los instrumentos, a-
paratos, utensilios, y libros indis­
pensables de la facultad, todo lo 
cual debe hallarse completo y en el 
mejor estado, antes que el tal pro­
fesor pueda abrir su botica ó pre­
sentarse á despachar al público. He­
cha la visita, de oficio y aprobada, 
el visitado podrá dar principio al 

egercicio de su profesión sugelo al 
pago de las contribuciones genera­
les y lio otras: quedando asimismo 
obligado en lo sucesivo, á sufrir las 
demás visitas estraordinarias que 
mande la autoridad local, siempre 
que proceda causa justa y probada 
para ello. 

Por tanto, los farmacéuticos que 
firman, por si y á nombre de todos 
sus comprofesores suplican respetuo­
samente al soberano congreso nacio­
nal, se digne tomar en su alta y 
previsora consideración los graves 
perjuicios qne irrogaría á la opinión, 
decoro, é intereses de los farmacéu­
ticos la reproducción de tales visitas 
ordinarias; dignándose abolirías en 
todo el reino por medio de una ley; 
estando como lo están , en oposición 
con las actuales instituciones. 

Sufriendo los nuevos farmacéuti­
cos una visita de entrada ; y todos, 
viejos y nuevos, una visita improvi­
sada, siempre que haya causa jus­
tificada y preceda auto gubernativo 
de la autoridad municipal, resulta­
ra tal beneficio, que los profesores 
menos celosos se esmerarán en tener 
sus oficinas bien repuestas y en el 
mejor estado posible: lo que nunca 
produjeron las visitas periódicas. 

Y siendo todo ello de rigurosa 
justicia, tan conforme con el espí­
ritu de la constitución, y mas que 
nunca tan conveniente para el me­
jor servicio y el interés general de 
la salud pública; los suplicantes es­
peran con la mas intima confianza, 
que su bien fundada solicitud será 
benignamente atendida por el sobe­
rano congreso nacional. León á 20 
de mayo "de lfl42.=Siguea las fir­
mas de los principales farmacéuticos 
de la provincia de León. 



SECCIÓN TERCERA. 

PARTE FARMACEiniCA. 

Continúa el resumen analítico de la 
. farmacopea homeopática. 

Yo me sirvo siempre, dice Hart-
mann, para separar las tinturas de 
•un alcohol á 90? que despoja á la 
sustancia medicinal de todo lo que 
contiene de activo. Por el contrario, 
cuando se trata de diluciones un al­
cohol mas débil no contrae la menor 
diferencia, porque solo se necesita 
conservar la potencia jra obtenida, á 
cuyo fin empleamos el alcohol que 
no tiene virtudes medicinales, tan 
solo para impedir al medicamento el 
alterarse. 

El azúcar de leche y el alcohol 
son las sustancias que mas convienen 
para servir de vehículo á las dilucio­
nes de los medicamentos homeopáti­
cos , porque no poseen virtudes me­
dicinales^ el alcohol mismo no las tie­
ne á esta dosis como lo prueban nu­
merosas esperiencias. 

Los almireces y manos de porce­
lana barnizada son los que deben 
preferirse á todos los demás para la 
preparacioa de las atenuaciones pul­
verulentas de los medicamentos. 

Hahnemann emplea los que no 
están barnizados después de haber­
les desgastado, lo mismo que las 
manos, con arena sumamente fina y 
húmeda, de modo que habiendo per­
dido todas sus asperezas no sueltan 
ya el menor polvo cuando se sirve 
de ellos para moler. 

Para desprender los polvos que se 
adhieren á las paredes y al fondo 
del mortero cuando se verifica algu­

na pulverización, es mas convenien­
te una espiílula de hueso ó de cuer­
no, las metálicas deben desterrarse. 

Como solo puede niezclai-se de un 
modo jierfectameutc uniforme una 
cantidad determinada del cuerjK) 
medicamentoso con una pequeña 
cantidad del vehículo, y como seria 
imposible obtener del primer golpe 
el alto grado de dilución que se ne­
cesita en muchas sustancias, nos ser­
vimos de un cálculo progresivo y 
ponemos cada vez un grano del me­
dicamento en cien granos del vehí­
culo. Se repite esta maniobra tantas 
veces como lo cxije la naturaleza 
particular de cada sustancia. 

Para hacer esta operación mas 
fácil y mas espedita cuando se trata 
de líquidos, se prepara un tubo de 
graduación en el cual se marca con 
una raya, el nivel de cien gotas de 
alcohol y con otra el de cien gotas 
de agua á fin de no tener en lo su-. 
cesivo que contarlas. Esta precau­
ción tiene tanta mas importancia, 
cuanto que es difícil contar las gotas 
de agua qne caen en un frasco cuya 
boca no ha sido pulimentada con es>> 
meril. 

Cada vez que se ejecuta una di­
lución cualquiera se disponen en fílfi 
tantos vasos como se necesitan, des­
pués de haber inscripto en cada nú» 
mero de ellos su número de orden y 
el nombre de la sustancia, se intro­
duce én ellos la cantidad indicada 
de alcohol y se hace caer después 
una gota de cada uno en el que It 
sigue inmediatamente después. 
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Preparación de los inedicaolentos ho­

meopáticos en general. 
Para la preparación de los medi­

camentos también hay que observar 
ciertas precauciones. Las plantas de­
ben cojerse en estado fresco, es de­
cir mientras están en flor, por lo re­
gular se emplea la planta entera^ se 
pica en pedazos menudos y se redu­
ce á una pasta ̂  se coloca dentro de 
UB lienzo limpio y se somete des­
pués á la acción de una prensa de 
madera hecha á propósito para es-
primir todo el jugo que contenga la 
{Janta; este se mezcla con igual can­
tidad de alcohol, al cabo de 24 ho­
ras el todo se decanta- y se conserva 
1« parte para (4 uso medicinal en 
frascos bien tapados al abrigo de los 
rayos solares y del calor. Las plan­
tas que eonticBen mucho muco es­
peso y albúmina se combinan con 
dable porción de alcohol, lo mismo 
debe ejecutarse con los vegetales po­
co jugoco» machacándolos ant« para 
combinarles con doble cantidad de 
alcohol y se puedan esprimir. Cual­
quiera sustancia, mices, cortezas, 
tallos ^c. exóticos, deben tomarse 
pan su preparación tal como la na­
turaleza los proporciona. 

Las raices y demás sustancias exó­
ticas es mucho mas conveniente el 
^oe después de haberks limpiado 
bña se muelan en ua almirez ó 
raovtet» 4e piedra ó hietro, y vertw 
al momento la cantidad de alcohol 
necesaria qtte ilebe decantarse alcn-
b<l de Seis ú ocho días, procurando 
tentt presente los grados de fuerza 
del al̂ Dhol para la preparación de 
la' SUaUacia medicinal: esto mismo 
qme se acaba de i«£»->r pora ksrai-> 
cea feces y tat-lae^. t debe aplicar­
se á las sustancia» animales estnu^e^ 
ras 4 indíjenas <fu* aalo (e puede» 
proporoioBar secas. 

El éter también sirve para hacer 
la primera dilución de algunos me­
dicamentos aunque cortos, para las 
diluciones subsiguientes Se practican 
del modo ordinario. 

Los metales se preparan según 
Hahnemann, 1? bajo la forma de 
disolución, y 2S de régulos. 

Hahncmann indico de la manara 
siguiente el nuevo método de pre­
paración tanto de los medicamentos 
antixóticos como de algunos otros 
medios, tales como el carbonato de 
barita, el carbonato de cal, la síli­
ce, el carbonato de sosa , la sal amo­
niaco, el carbonato de magnesia, el 
carbón animal y vegetal, el grafito^ 
el azufre, el antimonio crudo, el 
oro, la platina, el hierro, el zinc, 
el cobre, la plata y el estaño. Se 
toma un grano de los polvos de es­
tas sustancias, una gota de m^co-
rio vivo, de petróleo ^c . , se pona 
sobre la tercera parte de cien gra­
nos de azúcar de leche ptilvenáad» 
ea una cápsula de porcelana sin bar-»' 
niz, se mezcla por un. momento m » 
y otro junto cea la espátula de hue* 
so ó de cuerno, y se muele despue» 
con bastante fuerza per espacio de 
seis minutos, luego s« despreade bl* 
mesa del fondo de la cápsula y de 
la moleta á fía de kaoeria bien faD»< 
mogeneo, y se cootiaiía n^üendw 
todavía con la «atsnuk ñierza durai»-
tc otrasevatro minaité9,.se hi 4adk< 
ve á despccndec d« la cápsula y de 
la mnleta y faedio>«stci M 3000»'»' 
ella d segundo tercioi^ azúcar dd 
leche, semezela un> instaste el todix 
con la espátula^ se awBele por espa»' 
CÍO de seis nHimtias can igual fticcza 
y se dasprende -durante- euaitroy ser 
vuelve por espacioi d« seis y-se rfecoi. 
je de nactte ¿«N'aiite otros oitatto; 
hecho esto se oSode el ¿Itimo terai» 
^ aiucas d» Uchcy ae veadat c«ab 



la espátula, se mnele con fueíza o-
tíbs seis minutos, se desprende du-
íante cuatro, áe vuelve á moler du­
rante seis y se recoje eii fin con cui­
dado (1). Los polvos obtenidos asi 
86 conservan en un frasco tapado, 
ú lleva el nombre dé la sustancia 

con el rótulo de esté nlodo 100, 
para indicar que el remedio conte­
nido en el está á k centesima po­
tencia. 

Para elevar a la diez milésima 
potencia un cuerpo, es necesario 
que primeramente báyA sufrido la' 
primera preparación j después con 
un grano de peso del producto dé líi 
primera obrando en un todo confor­
ma se hizo la primera vez, y enton-
cei el grano queda reducido á la 10 
mile'sima potencia medicinal 6 al. 
10,000 grado de atteuacioa ¿ mas 
BieB de desarrollo de su potencia 

indieand» ^ a «^«ración asi 10,000,: 
que, el frasco en que se coBserv-ea 
deberá tener el r«tulo con este ia«in'« 
brete 19,090!, ^«iend» lo mtstnoeoo 

relian nifwii 

(1) "Nuestros lectores obseivaíán 
que algunos párrafos son conformes 
y según los trae la farmacopea homeo­
pática , pero como nuestro juicio se 
eoncreta á dar una idea de este trata­
do debe entenderse que hablamos con 
los que no tengan la enunciada obra, 
á la cual y á la materia médica nos 
referimos, que es donde se pueden ob­
tener los conocimientos mas estensos 
para obrar conforme quieren y siguen 
los partidarios de este sistema y en su 
virtud agradeceriamos que algún con­
sumado homeopatista se tomase el cui­
dado de rectificar alguna aserción ó a-
ñadir alguna cosa que pueda ilustrar 
mas la materia, cosa que en vez de o-
fbndernos nos congratularla sobrema­
nera porque de este modo se llenarían 
los déteos j miras de la redacción. 

Id 
[ na granó áe «t<M ftttevtfS polvos se 
' conducen á 1, es decir á la mi­
llonésima potencia. 

Cada operadon de moledura jr 
raspamiento para separar la masa 
de las paredes del vaso, exije una 
horfi de operación de\ modo siguien­
te. Se atenúa'en la moledura una 
sustancia por espacio de seis minutos^ 
y luego se invierten cuatro en sepa­
rar la tmsa d̂ L fonda y patei del 
vaso, lo que ocupa una hora justa^ 
los medióámentos autipsórisos bajei 
la fotma de polvos debe reducirse 
á la 1 rrúljdnesinia.; potencia.. Todo-

I medicamento. ^ e ba salido produr; 
> cido á la niiUouesínia potencia puedo 

disolverse en el agua ó el alcohol,, 

Sara lo cual .con cien gol^s de agua 
estilada j otra&xlen. de altobol, an­

hidra todo reuaido t^ndole.diez «a^ 
cudiinientoS; eso, «I tniip que lo coor. ^ 
tieoepaifi ^esptifSfieiite^r^cien'^tag 
de ésta^ iseM^a ó, alcejiid'acuoso sor-
bxe uu grano de los polvos medici­
nales redpV>4°i>iÁ,la,wnonesii{ut pp» 
tencia,,:ae V>^ i^: Irasco volteasád 
al,rjedpdqr 4? su, íejft¡f 1 ,gr|uift 4 !«*• 
ípolvof y;la .̂,}áeií,;gqtfi».h»«ta. qpmt^rt 
to este' disueltOj y luego'se le dá al 
todo dos sacudidas de brazo, Hecho 
esto se pone el nombre del medica­
mento con el rótulo 100,1 cien mi-' 
llonésima dilusiou. Una gota del lí-, 
quido que contiene se deja caer so­
bre 99 gotas de alcohol puro, des­
pués de lo cual se tapa el, frasco, se 
le dan dos sacudimientos y propor­
ciona asi un medicamento que se se­
ñala 10,000,L mil millonésimas. 
Una gota de este que se sacude i-
gualmeute dos veces en otro frasco 
con 99 gotas de alcohol puro, dá 
por resultado un nuevo medieamei»-
to que se marca con el signo II, bi-
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Uonésíma. Se continúa del mismo 
modo respecto á todas las diluciones 
qué deben ser conducidas á grados 
superiores de potencia^ no dando ca­
da vez mas que dos grandes oscila­
ciones á la mezcla. 

Nomenclatura d« las preparaeiones ho-
Méopi ticas. 

Los jugos frescos mezclados con 
el alcohol y los líquidos preparados 
con lo» medicameulos secos puestos 
en digestión en el espíritu de vino, 
se llaman tinturas. Caspare' hacia 
una distinción entre estos dos géne­
ros de preparados, llamaba a los 
primeros esencias y á los segundos 
tinturas. 

Mas no estrayendo el alcohol, 
tanto de los jugos esprimidos como 
de las sustancias secas^ sino aquello 
que goza de virtudes medicinales, y 
no habiendo bajo ningún concepto 
la menor diferencia entre estas dos 
especies de preparaciones, tampoco 
se comprende por qué no deberían 
llevar ambas a dos el nombre de 
tinturas. Las tinturas no dilatadas 
reciben el epíteto de faertei. Aja-se 

dice, tintura foftis belladona, aña­
diendo la fecha de. su preparación. 
Cuando por el contrario se trata de 
diluciones no hay necesidad mas 
que de inscribir el nombre del me-, 
dicamento y el grado de dilución, 
lo que puede muy bien hacerse pa­
ra abreviar, por medio de cifras co­
locadas \ continuación del nombre 
de la sustancia, por ejemplo, bella­
dona 100, 10,000, 1. Estos rótulos 
indican que la primera tintura con­
tiene un céntimo, la segunda un 
diez milésimo y la tercera un millo­
nésimo de grano de virtud medici­
nal. Se designa la cuarta dilución 

por 100,1, la quinta por 10,000,1, 

la sesta por II, y asi consecutiva­
mente. A cada tercera dilución es 
necesario multiplicar por un millón, 
de manera que la sesta tintura con­
tiene un billpnésimo de grano, la 
novena un trillonésimo, la quincena 
un quintillonésimo, la veinticuatre­
na un octiUonesimo y la treintena 
un decillonésiiño. 

Se contimKwá. 



SECCIÓN TERCERA. 

PARTE FARMACÉUTICA. 

De la creosota.^Consideraciones acerca 
de esta nueva sustancia medicinal. 

Hac» algún tiempo que los dia­
rios de medicina traen el elogio de la 
creosota, cstracto de la brea ó pez 
de gondron, por Mr. Reiehembach, 
e inlrodui-ida en la materia medica 
esta sustancia con el nombre de la 
creosota, que es como si se dijera, 
yp conservo la carne: .1 pesar de las 
maravillas que cuentan los diaiios 
alemanes, j algunos médicos que lian 
publicado sobre esta sustancia , nos 
ha parecido hablar alginia cosa acerca 
de este medicamento, antes de haber 
tenido ocasión de espcrinientar por 
nosotros mismos loque estos elogios 
podian tener de exajeradus. Ya qiu; 
hoy liemos tenido wasion de hablar 
de la creosota, y al mismo tiera|X) 
con (A objeto de ver si podenKjs en 
vista de las observaciones que he­
mos hecho á nuestra vista y cuando 
nuestros colegas han a|)agado el en­
tusiasmo que teniin,! con este nuevo 
medicamento, por cuya razón con­
viene asignarle sn vord.idero lugar 
en la materia nie'dica. Vamos pues 
á decir algunas palabras acerca de 
esta sustancia, persuadidos d e q u e 
aunque la creosota no gcx-e de aque­
llas grandes virtudes curativas que 
los alemanes le asignan, no obstan­
t e debe ser colocada en la materia 
medica. 

La creosota es un líquido oleoso 
incoloro, de un sabor picante, nuiy 
cáustico y de un olor est remada men­
té penetrante é insoportable; se ob­

tiene mediante la destilación de la 
brea por una operación bastante lar­
ga y complicada. Esta sustancia ga­
za de ciertas propiedades que la d u -
tinguen de otros cuerpos, pero su 
acción mas conocida es la de coagu­
lar la clara de huevo en cualquiera 
cantidad de agua que esté dilatada. 

(>uando se ha dejado un poco de 
tiempo un pedazo de carne fresca 
eii este l!q«ido, .se puede secar la 
c¿iriie y esponeria á la acción del 
sol sin que se corrompa , porque ad­
quiere al instante el aspecto de las 
carnes curadas al humo, que es lo 
(pie se entiende poi' cecina. Es p ro ­
bable que coagulando la albúmina 
de la sangre , como esta sustancia 
puede conservar las carnes, á' esta 
propiedad sin duda se le debe su ac ­
ción de caiubiar fl a.specto de las úl­
ceras de mal carácter tan pronta­
mente. 

Después de haber sido recomei»-
dada con entusiasmo en una roiilti-
lud de males, tanto al interior co­
mo al cstcrior, resulta que solo con­
tra las lílceras de mal carácter e» lo 
que paiece que en el dia se le puo-
deconceder respecto á su virtud m e ­
dicinal. 

Continúa la farmacoepa bonKopática. 

Hartman dice que para .rotular 
las .sustancias y conciliar la breve­
dad con la claridad, escribe en cifra 
los centesimos y los milésimos con 
luímeros árabes ,¡ por manera qufc 
cuando se escriba:4t3Í de belladona i^ 

6 
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quiere decir que lo que se pide es 
una cealesima parte de grano de la 
belladoiiu; cuando se escriba bella­
dona 2 un diez milésimo de grano; 

cuando se ponga belladona 1 un 

millonésimo, ítsi belladona i un 
2 

cien millonésimo. Belladona asi 1 
un diez millouésinio: asi belladona 

II un billonésimo ^c . 
Las preparaciones secas no dila­

tadas me limito á designarlas por 
sus nombres. Mas habiendo sido ya 
molidas con azúcar de leche, aña­
do los números al nombre de la sus­
tancia como acabamos de verrcspec-
to á las preparaciones líquidas. Asi 

. digo argetum, carcarea, aurun, car-
1 2 

bonica, platina, silícea 1, 2, I, 
- . I' 1 

íll, ífc. López Pinciano dice, que se­
ria todavía mas sencillo designar ca­
da disolución por la cifra árabe cor-
respondienlc á su grado en la se'rie 
1, 2, 3, 4, 6, sfc. 

El nombre debe escribirse sobre 
. d mismo tapón y sobre una targela 

de papel pegada al frasco, porque 
no estando adheridos Jos píipeles |XH 
drian estraviarse y resultaría el ma­
yor desorden en la se'rie de las di­
luciones. 

Respecto á las diversas prepara­
ciones metálicas, oxidadas y regulí-
nas, se las designa añadiendo en el 
primer caso el nombre del ácido que 
ha servido para disolverlos, por e-
jemplo, ferrunacelicun, y en el se­
gundo caso la palabra metallicum, 
por ejemplo, ferrun metallicum. 

Después que se ha puesto el nom­
bro del medicamento que se quiere 
^tsar, se dice el grado de dilución 

que se le debe dar, enlenciienuuie 
que cada dihuion es una centésima 
parle de la primera dividida en otra 
cealesima y asi sucesivamente: estas 
partes se deben tomar segim la cos­
tumbre, ó bien por gotas ó glóvulos 
como granos de grajea, y el núme­
ro de glóvulos ó de gotas se indica 
también del modo siguiente: tínct 
belladona x. gutt. j . o gust. media, 
ó gutt. p. (gota parva) qije es la 
cuarta parte de una gota, y la x 
que se pone después del nombre del 
medicamento indica en este caso que 
se quiere una gota, media ó cuarta 
p r t e de gota de la tiuctura de be­
lladona reducida á la trigésima di­
lución. 

Gaspari propone el método siguien­
te para obtener estas cantidades. 
Cíenlo de eslos pequeños confites ó 
granitos que se llama grajea, bastan 
para absorber una gola de alcohol, 
de consiguiente cincuenta de ellos 
contienen media gota, veinticinco un 
cuarto de gola,y uno, 1 centesimo de 
gota; basta pues para obtener con 
certeza la cantidad prescrita', hume­
decer, según la fornuila, uno, vein-
tcicinco o cincuenta granitos de gra­
jea en el líquido medicinal. Empa­
pados asi se mezclan después con el 
azúcar de leche y se envuelve todo 
en un papel. Sin embargo como es 
de la mayor importancia emplear Iqs 
medicamentos homeopáticos, no so­
lamente al mas alto grado posible de 
dilución , sino también bajo el mas 
pequeño volumen que sea dable, y 
como existe un cortísimo número de 
casos , los roas en las personas muy 
robustas , en que sea necesario dar 
de una vez una gota entera ó medía 
gota, se concibe fácilmente que el 
método de Gaspari es demasiado in­
exacto en ima multitud de circuns­
tancias^ y que no podría de const-



guíente ser recomendado en la prác­
tica. 

I lahncmann indica otro que es 
mucho mas seguro, consiste este en 
hacer preparar en la confitería gló-
vulós de aiúcar y almidón del gran­
dor de las semillas de adormidera, 
de los cuales se necesita comunmen­
te cerca de doscientos para pesar un 
grano. Se les empapa de la sustan­
cia medicinal l íquida, apoyando l i­
geramente y jiraudo sobre ellos el 
tapón del frasco embebido de líqui­
do; después se le mezcla con el azú­
car de leche y se les administra asi 
á los enfermos. Bien hechos eslos 
glovulos conservan la totalidad de 
su potencia medicinal dnrante mas 
de un año. Si se hacen tomar con 
azúcar do leche se debe' poner el 
mayor cuidado en que el enfermo 
tome todos los polvos sin dejar caer 
cosa alguna. En ciertos casos se les hu­
medece con algunas gotas de agua an­
tes de hacerlos tragar. Con el auxi­
lio de estos glóvtdos es fácil indicar 
exactamente al farrílaeeútico la do­
sis que se cree necesaria en cada ca­
so particular. Se les designa con pun­
tos colocados en encima del signo de 
la dilución (asi • ) quiere decir un 
glóvulo ( . ) dos ( . . ) uno á dos ( . , . . ) 
es decir, que entonces se deja al bo­
ticario dueño de tomar ó un solo 
glóvulo mas grueso que los otros ó 

.dos ma? pequeños, porque su volú-
mea no es siempre muy igual. 

Modo de recetar homeopáticamente. 

Modelo de algunasJ^órmnlat, 

Rp. Belladona — 
X 

Sacchar. Lact. pulv » gr. ij. 
Modo de servirse. Esto se indica 

2 3 
asi. M. D. S. para tomarlo seco ¡ D -
mediatameule. 

Otra. 
Rp. Cort. china gt. m. 

xin 
sachar. Lact gr. ii. 

M. D. S. para tomarlo después 
de haberlo humedecido todo con a l ­
gunas gotas de agua. 

Nota. Este signo de \a primera 
receta se lee del modo siguiente. 
Belladona trigésima dilución cuatro 
glovulos de la misma. La segunda se 
indica ó quiere decir esto. Corteza de 
raíz de China 8 dilución ó 18 medja 
gota. Cada número romano por bajo 
de la raya horizontal indica tres d i ­
luciones, por manera que si hay dos 
números son seis diluciones, si tres 
III nueve , s» diez X t re inta , y as 
sucesivamente. 

Cuando se prescriben medicamen* 
tos para iospiraílos se denotan con 

o 
este signo O , así Natri Carboni — 

30* 
Otra. 

Rp. Aconít Sacch. Lact. 
3 0 

pulv gr. j . M. N. .S. n! 1. 

Otra. 

Rp. Ipeeacuanh Solv. in ag. 
30 

dest. s. pluv. une. IV. 
M. Desies quassando. 
D. S. para tomarlo "¡í cucharadas 

de café cada cuatro horas. 
Los puntos que se ponen encima 

de la raya horizontal indican lo* 
glovulos que se han de tomar y el 
número que está por bajo es el g ra­
do de dilución que han de tener los 
glovulos. 

Se tentinuará. 
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SOCIEDAD MEDICA. GENERAL DE SOCORROS MUTUOS. 

La junta de apoderados usando de las facultades que le conce­
de el articulo 129 de los Estatutos, ha resuello: 

i? Todos los sikios que, entrando desde ahora en la sociedad, 
dejasen la Península y fuesen á residir temporal ó pennanente-
mente en América , Asia ó países de África, que no sean las pose­
siones que España tiene en esta parte del mundo, quedarán sus^ 
pensos de los derechos de socios desde el dia de su embarque, si 
dieran noticia de su salida á la comisión provincial á que perte­
nezcan , pues en otro caso perderán enteramente atpicUos derechos. 

2° Los socios suspensos á consecuencia de lo dispuesto en el ar­
tículo anterior, podrán gozar los derechos de tales á su vuella 
á la Península , siempre que se sujeten^ á su reconocimiento 
en el término de tres mises contados desde el dia de su llcr 
gada, y paguen todos los dividendos con que hubieran debido coa-
tribuir á haber subsistido en España. 

3! Para admitirles, este pago será preciso una orden espresa de 
la comisión central, la cual la dará en el caso de no resultar del 
reconocimiento ninguna cosa que impida el alzamiento de la suspen­
sión. En el caso contrario seguirá esta por espai-io de un año, en cu­
yo tiempo podrá el socio suspenso pedir nuevo reconocimiento; pero 
pasado este tiempo sin haber sido levantada la suspensión, será de­
finitivamente borrado su nombre de la lista de svkios. 

4? Todo socio suspenso por lo dispuesto en el ai'lículo í? podrá 
pedir ser reconocido en la comisión provincial del distrito donde 
desembarque ó en cualquiera otro, pero el pago en los dividendos 
atrasados lia de hacerse precisamente en la comisión ú que perte-
necia al tiempo de su salida. 

5! Los siknos actualesíjuefuerenácualquiera de los paisesdeque 
habla el artículo I? podrán seguir gozando los derechos de tales si 
ao hubiesen salido de la Península. Sin embargo, si muriesen fue­
ra de ella, sus familias sufrirán el'descuento ile los respectivos di­
videndos, todo el tiem|K) que á la época de su fallecimiento les fal­
taba para cumplir la totalidad de los años de probabilidad de vida 
que según ios Estatutos corresponde á ia clase de las acciones por 
que se habia interesado en la Sociedad. 

Madrid, 23 de setiembre de 1842. ^Bol. de m. c. y/.J 



SECCIÓN TERCERA. 

PARTE FARMACÉUTICA. 

&»ncluye la farmacopea Lemeopática. 

De los medicamentos homeopáticos en 
particular, 

. La preparación de los medica­
mentos bomcopáticos en par.ticular 
difiere en algún tanto de las reglas 
generales; no obstante conviene in­
dicar algunos para que los aficiona­
dos vayan haciendo si gustan algu­
nos pequeños ensayos , advirtiendo 
nosotros que tenemos una multitud 
de casos raros que indicar á nues­
tros lectores, omitie'ndolos por ahora 
hasta que hayamos concluido este 
pequeñísimo ensayo de la farmaco­
pea homeopática. 

. He aqui el primero que trae la 
de Hartm;inn. 

1? Acidum hidriqciánicum. 
Tres diluciones (I). 

El ácido prúsico preparado por 
el método de Ikner y Schrader , es 
el mejor para los usos de la medi­
cina. Algunas personas prefieren el 
de la nueva farmacopea prusiana, 
el cual aunque mas débil , es roas 
puro y siempre de igual fuerza, 
circunstancias efectivamente muy 
importantes en la horaeoptía. 

Se sacude una gota de él con 
ciento de alcohol, y se designa el 
producto I ; vma gota de este pro­
ducto sacudida con ciento de alco­
hol de la segunda dilución , 2 ; con 
esta se prepara del mismo modo la 
tercera (I). 

La grande volatilidail del ácido 
j la facilidad coa qoe fo d 'sco¡rsj;o-

ne, obligan á renovar con frecueii'* 
cia este medicamento. 

La mas pequeña parte de la ter­
cera dilución es muy bastante para 
el uso homeopático. 

No iiabiendo sido to4avia estudia­
dos con el debido esmero los efectos 
del ácido hidrociáoico fobre el hom­
bre sano, el médico homeopatista se 
sirve mas á menudo del prunus-
laurocerasus (véase mas adelante). 

El antídoto mas poderoso de este 
ácido es el amoniaco á pequeñas do­
sis frecuentemente reiteradas. 

2? Acidum mutriáticum. 
Tres diluciones (I). 

Es necesario despojarle con cui­
dado del ácido sulfúrico que se ha­
lla muchas veces mezclado eon el.. 
A este efecto se le destila con la 
sal marina, ó lo que es mejor se; le 
precipita por él cloruro de bario^ 
después de lo cual se le somete á la 
destilación. 

Se toma una gota de este ácido 
y se la mezcla con ciento de alco­
hol acuoso por medio de dos sacu­
dimientos , lo . que proporciona la 
primera dilución que se señala I, una 
gota de este liquido oscilada dos ve­
ces con ciento de alcohol no dilata­
do, dá la segunda, 2 ; y otra gota 
de esta sacudida del mismo modo 
con ciento de este último alcohol, 
proporciona la tercera I. 

La mas pequeña parte de nna 
gota de esta, que se divide humede­
ciendo iHio ó mas glóbulos, es su-
fi<'¡('iilomeute fuerte y basta par» 
cada dosis. 
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Las diluciones deben ser Tenova-

das de tiempo en tiempo. 
3? Acidum nitri. 

Treinta diluciones (X). 
Se pulveriza media onza de nitro 

perfectamente puro (obtenido ha­
ciendo cristalizar por medio de un 
frio'cotísidíírable tina disolución <le 
salitre hecha en''seis partes de agoa 
calfente) se introducen los polvos 
por medio de un embudo de vidrio 
de cuello corbo eh una peqtteSa re­
torta éídókda con greda, se hecha 
de^ues en ella media onza de ácido 
fosfárieí» de consistencia oleosa, se 
sfgita ti'n poco la mezcla , se espone 
á ta llama de tina lámpara j se re­
coge eu nn pequeño recipiente no 
enlodado, el ácido nítrico puro que 
no es humeante y que tiene una 
gravedad especílica de 1,200 

Se-'oscHa dos TCCCS una gota de 
este ácido con ciento de agua des­
tilada, después de una gota de lí­
quido aá ¿btenido eon ciepto de al­
cohol efe iroso, y se consigtie de este 
BAoáo la segunda dilución, 2. 

• Partóido de este punto se va sii-
«siva'mfente hasta la treintcsima di­
lución ( X ) , '<íoh'ale<Aíol'no dilatado. 

Las diluciones VI (diez y oche-
sima) VIII (Veihlieuálresima) y X, 
(treintciiiim) áóii las' ánícas de que 
BCÉesita la"h'ortlTOpátía,"y 'ann Ino'se 
puede' émpleai* riias'q^ic iiiAü 'eorta 
íraéciéil díe "una -gota de ellas. La 
diíucion X es la «¿la "que tortviefie 
á tos enfermos thtiy Sensibles. 

Su'acción -durií muchas vece» mas 
dc'ttiarcrita dias. 

' "4? • Atffdtim phOsphórictim. 
Nueveí diluciones (III). 

•'Se fWna ttfia Kbra de huesos-cal-
timátay divididos en pedaíos, se les 
poiíe en • una cápsula de porcelana, 
etm í utia libra del ácido sulfúrico 
mas fuerte j te deja la meucla entre­

gada á 'sí misma durante veinte y 
cuatro horas, revolviéndola de tiem­
po en tiempo eon una varilla de 
vidrio: se añaden después dos libras 
de aguardiente bueno, se mezcla 
perféctañiéhle todo, y metiéndolo en 
un saquito de lienzo, se comprime 
entre dos tablas bien lisas, -ponie»^ 
do encima mucho peso. Lo que 
queda en el saco puede ser de&leido 
todavia otra vez en dos libras de al­
cohol, y sometido á la presión. Se 
reúnen los dos líquidos y Sé les de­
ja en reposo por espsiíio de dos «Has 
á fin de que se clarifiquen. Se de­
canta después el líquido traspat<ente. 
se le conci'eta al fuego en una cáp­
sula de porcelana y se le hace fuií-
dir reforzandocl calor hasta la incan­
descencia. £1 ácido fosfórico fundida 
debe ser trasparente como cristal; s» 
le divide en pedazos mientras-esta 
caliente, y se conser\'a en un fraseo 
bien tajeado, porque cuando se le 
deja espuesto al aire DO tarda -ea 
resOWei-se complelíHBente en' un lí­
quido un poco espeso y cristttHwo. 

Otro modo de preparación mas 
sencillo consiste en hacer hervir el 

•• (óiíoro en el acido cítrico y 'enroje­
cer-después el todo: el fltífdofosfói-
riro t e n i d o asi'está perfectsuwehte 
poro. 

•Se prepara la prfm*fa"dil«fciípnf 
disolviendo utí gWilo del áddo COiH 
cretoen «namezcla de- nOvrtitá-g»-
tasde agua con diez de'-idcob*! j y 
sacudiendo dos veces el'líquido.'Lú 
demás diluciones en los echo frascos 
sigiiientes. Se haeen coa el aleohol 
no dilatado. 

La dosis tnas conwnicnte «s la 
mas pequeña parte posible desuna 
gota de la novena dilución. 

La duración de su actividad' pas» 
de quince dias eu las enfermedades 
cróiHcas. 
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REVISTA PERIODÍSTICA E S T R A N J E R A . 

Anales de la anatomía y de la Jisiologia patológica, publicados 
por J . B.Pigné, n. 1, julio 1842. 

Tenemos á la vista el n. 1 y 2 de esta obra en 4? francés» ele­
gante papel con láminas períectanaente litografiadas. El n. 1 con­
tiene, l í I«treducción probando la importancia de la anatomía 
patológiea, y las'ventajas que reporta su estudio para el conoci­
miento de el asiento y naturaleza de las enfermedades. 2? Historia 
de k anatomía patológica por M. Gruveilhier, divitlida en varias 
épocas, el n. 1 y 2 llega hasta la «esta époea. La jM-imera es ía'de 
HifKJcrates, la segunda la de la escuela de Alejandría y de los me­
todistas, la tercera de Galien, la cuarta de Schank y de'Vesalio, la 
quinta de Bonet, en-esta época es cuando ya fue adquiriendo Ja a-
natomía patokígica: cierto prestigio y se fue considerando como ra­
mo indispensable para establecer bajo sólidos principios la: b ^ e 
fundamental de las nosografías; durante esta .época la anatomía 
patológiea se «onoeia bajo eloonabre de anatomía ipráctica, deno­
minación desde luego e¿elenley jwrque espresa esta grande verdad 
y es, que el estudio de las lesioíies de los órganos es uno de;los,fun^ 
damentos mas salidos de la medicina práctica. La sesta época da­
ta desde Morgagni.-Eslegrande hombrea ta edad de 80 añospubli-
eó su inmortal obratitulada. Be sedibas et caasis morbamnper and' 
lomen ¿ndaffatfs^i\enise ti&t). 

3? Historia del i^blandecimiento cerebral agudo,; por Jfr. Du-
Tánd Faiílel. LabistariaaBatómico-fisiológica del reblandecimien» 
to cerebral, comprende varias formas, y Mr. Duran-Fártlel dice, 
«qwe lodos los liecbos del reblandecimiento ipueden considerarse; 
bajo dos conceptos, primero por sus síntomas colocados en dos 
grupos bien distintos, el uno caracterizado por la;dobilidad óiabo-
heiotvdclas funciones cerebrarles, el otro por la perversión ó »la 
eséítacion de estaa. mismas funciones, esto es, ya por la marcha de 
la hemorragia cerebral, ya por la de meninjtlis. Después vieneQ 
Otros hechos presentando una reunión de caracteres de estos;dos 
grupos, después que pueden muy bien colocarse iodifereotfimen^Q 
en el uno y en el otro. 

Me propongo hablar de estas dos formas, la una con el título 
de aplopélica y la otra de ataxica, estas dos palabras hacen que se 
indique muy bien su analogía y los caracteres distintivos de cada 
una de ellas.» 

4? Historia de la inflamación aguda en general. 5! Esplicacion 
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de la lámina y figin"a primera representando un piílipó carnoso del 
corazón observado por Mr. Depuisaye. 6? Figura segunda. Concre­
ción sanguínea del corazón observada por M. Pelletan. 7? Figura 
tercera. Cáncer del estómago y del epiplon observado por M. Du-
pertuis. 

Anales de la anatomía y dé la fisiología patológica, n. 2, agosto. 
Este numero contiene, 1? Caracteres,anatómicos y fisiológicos de 
la pulmoiu'a por Mr. Chomel. Los caracteres anatómicos y fisioló­
gicos de la pulmonía están bien descritos, iil Escalapio formará la 
traducción en alguno de sus números. 2? Muerte y autopsia del 
principe real duque de Orleans, 3? Historias de las pseudo-mem-, 
branas, por J. B. P. 4? Figura cuarta. Envenenamiento del estóma­
go por el ácido nítrico, por Mr. Depuysaie. 59 Figuras quinta, sesta 
y sétima Perforación traumática de los intestinos delgados, por 
MM. Bourdon y Chavignez. 

Archivo de la medicina belga, diario de ciencias médicas, físi­
cas y naturales, junio 1842. Contiene, 1? Memoria sobre algunos 
puntos propios á iluminar el estudio de la oftalmía que reinó en el 
ejército belga, por el Dr. Decondé. 

2.'^ Discurso pronunciado á la apertura de la segunda sesión 
de la sociedad de ciencias médicas y naturales de Malines, por el 
presidente de la sociedad Mr. Groenendaels. Este discurso, aunque 
corto, se reduce á citar la admiración y respeto que los romanos 
tuvieron á Arcagato, primer médico griego que se estableció en 
Roma, y á Celso asimismo que prueba el estado de brillantez y de. 
ajjatimiento que han sufrido las ciencias médicas en la Europa. 

3.® Relación de los trabajos científicos de la sociedad de cien­
cias médicas y naturales de Malines, sesión pública del 10 de ma­
yo de 1842, por el Dr. Bulkens. 

,4® Relación de un viage médico hecho en Holanda durante 
el año académico de 1840 á 41 por Felipe J. Yan Meerbeeck (de 
Malines). Este autor hace una descricion primero', de los estable­
cimientos de beneficencia y científicos que ha visto. Segundo, con­
sideraciones geuerales acerca del estado y la administración de los 
hospitales y hospicios de Holanda. La tercera parte la consagra 
¿ dar una idea del régimen y modo de enseñar la medicina y ciru-
jía en aquel pais. 



PARTE FARMACÉUTICA. 
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Sobre If^química vegetal, la gl^^rsion 
de las sales por las plantas vivaces 
Y d^,l* »,5tií(tenpia del,^?uf|?;*'?,al-
gurias píantas, por Jiírl Végel, él 
padrp, de Munich. 

,i/. 

..y. 
.,. ^uuqtwl:n)uiého»..sabios• falcs co­
mo Mr. Decaiuloilp) HrajComiot̂  Má-
caire y oíros .Hayaifdifigiddáu! aten­
ción sobre las diferentes sustancias 
süaeeptiblcs de ser íthiorbiiias, por 
láaplantaa,«ol<*Mr. Saasauire:é« ({íiien 
maa partldid^rineBle se.há- oiiupaild 
de estejobjetoi' él;ha hdctio. ver que 
las {)lan(as PoUgonum, X' Persicaria 
tienen la facultad de absorber ma-
cbas sales cuya base sea de potasa, 
Yesosa, ,y.,,dfr,!Mi?pniíí¡eoj eiilre las 
ía?, sal?s nr^tivlicaí-estei .níi.itó fiva-
niinado sino aquellas que tienea^por 
base el óxido de cobre. 

En lasesperieáoias^ubivqy 3 des­
cribir me he concretado, principa^ 
mente á estudiar la accitm-d» las sa­
les metálicas sobre iasiplaritas^vira^ 
ees, en .quelos^ riieesi;i iiav^stíi 
muy secas; yo bé emjileado .[«ira' mis 
ensayos en generai una'disolución'dé 
una parte jde8alíeu''tDÍeata).".ó (vcua« 
renta pa r tes :dea^a destilada-,' y he 
tenido.Büid^d» de'renovari^éada 24 
horas laicantidad'dp agua ¡¿[ue. ha­
bía desaparebidd, tsea pbT>!aÍM6reiioín 
de la parte-de lásrphiB4is'4:poní lá 
evaporacioir esponta-Bea del líqiMd'pk 
Para cada esperiencia hé> tomado dos 
individuos de b .liii^na planta,,en 
donde, ei unq estaba metido dentro 
de la disólutáoa de la sal y el otro 
en un vaso lleno de agua colocado 

al lado del primero para apreciar 
á lo. vista la accíoufieJa .sustaodiit: 
disuelta sobre la planta sometidif.á 
la esperieiicia. 
i''L¿yÍ.pbln*»sliWi''si(íó tomadas en 
ttia»jtó hfe *id¿ pasible^ en flof¿ y 
lilis raieeiiílafyacfeS'i^'anteaMtno ca^' 
ágiía-desfilada. '^ '•.••!., ..) „ L. 

•Como seguii la observación de Mr. 
Saussurc, el sulfato de cobre obra po­
derosamente ' sobre las plantas, es 
pitcáj por esta.raiort, por 1^qué yo 
principia' esta. s<írie'' dé espcrieócias 
por Inedio'd*'las sales dé cohre. <> 

Deuto'sulfato de cobre. 

En unaí disolución de sulfato dé 
cobre el fíéliantlíus animm (jirasol) 
df*ípiH?s; de seis horas, -la parte su» 
pé'iiéí''dé;la pttinta pripcipíiS ^ .̂in--
diñarse y- toma bien pronto una po­
sición horizontal; los hojas sé heri-
zaron convulsivamente; el jirusol qvie 
se empleó teiiiu una vara de altura 
y al ea-bí)'de 24'horas la parle su­
perior de la planta se había aproxi­
mado a la superficie del líq-úídó- co-
tij^ai^ cerca díédos piK dedistaneia. 
Despaes de alg'unos dias s e advirtió 
ütíos pequeños ¿risftalltosíen la par­
te superior de'la planta del mismo 
color qué el 'sulfató de cobre,'y las 
\*énas de las KojaS estaban 'éolorea-
das ^ e ttn malii ó cerfor verde os­
curo, laá hojas qué sé quitarmi de 
la planta contenían •graíidé cantidad 
de sal cobriza puesto qué el î gua fria 
que se le echaba enéíina dé las tío-
jas daba un color azulado; la potasa 

8 
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bimaba en este líquido ajii^niUí) ,yj\hloi.O;liactoa alcalinos; esto nos pare-

precipitado de un amarillo" verdoso 
que se disolvja, Qifteraniejij,^ erv «n, 
esceso do potasa^ y 4)res<Jtitabii/ljüEr 
go >nia disolución de un color azul 
de pizarra, de donde se ififiere que 
en las hojas liabia formado un proto 
sulfato de cobre. 
• I M Í O J Í . J I . i.-|j,q O T H I H K ; ' ' ) ! I n ' r ! ¡r. 

S«)ftitb'! de^.hn^nasizv' J' slbrataldie 

. '•¡•,;->r!'\i'-'-) í í 

P«i^t«iifn,,«na¡<<S¡«>l<i«Pl9 ^fi'^Mlfute 

cabo de algunos dias.,'í*ehd0 la, fial, 
a t e i ^ j f l » i ' pwí» ;pl»>it«!! I-A Bíálri-
G*ría PdVAhfiñiníii pdteta f n ufu» di-
ísliiptqij,4ej"MiR>tQ4« potasa, prion 

bftj«feiN'<íu%ii-a,tliiís, n»ÍF"<kr:̂ gM<jm4 
otro.in4i*i4*íO(-de.•(>• l«ííitpifi*fífl «oj 
locado en una disolución de sulfato 
de cal,.'»ft'S9níBrvii pi).cí!a ppn toda 
su frescura; las plantas que. se ha -
U»n d4ja4o 4Jg»'ia* idiaS CT 4Í9Mu-
(SloB, difí HJU'í^ta df'pAiaSqi^ciíu^rtie-, 
i-'oa IH *upqjlliti« deilíiS hüja& y.^ aaft 
lanpijrtíB PHp^jjiof dfl ¡Implftn^fti^fl 
{»^u*»pft orinales bla»?o% q«e nq 
«roBiOtra cosa ainp ol nitrato rajsjno 

- ; / i ) , i j i ; r ' i . . ' " • : ' : i • i ; ' ',•', :i>; I ' H | 

Tfi\i •\4/¡:v^, y-, ,él „,(;(Jl)íin<píiÍOy,,(Ji(B 

^(V'^up^riof ^ ilo^^e^ffUrt^^.flfijiq-r 

4 , V)iwgfe.„fi^ti^(jfl^„j' „^ijiciff pon; 

p ^ l ps^pp ,íJ,rAVjW esta,. «iifercjicja 
JRfllIftiaw'ofl ÍkJÍ9ji<ífl »vétjpa.so)>f|í 

É 6 í ; ) o i í i " ; • • ' . , , i . j . \ . . • ; ! . ' :»- v.j i ;J ; . í ;> . , ! 

puede kíiceder también coa lo 
,QSti'a(:tos a c u q ^ . g y c cp^lienen go-

t a i í .y'i)tros ,piitciipÍQS jn»Dlubles ea 
el alcohol y el \ i i iagre, j por con-
'•iniíipiite k-ijn el mismo volumen 
contienen aquellos menos principios 
activos que los cstractos alcohólicos. 

I fMYekih <de 'tn^mcdlúinMVBhf^.^ 

Sófcré' * l'ai! • é'didbl'ná ciaat&'íieV pf orno. 

Mr. Pelouze, ha probado por 
medio de esperiencias un sub-óxldo 
nogre ilideí-i'fiíwneoiasíonbwftoü/por 
M P . ' Polong',' dés(raibí>|Mniie'Adolo' pos 
mcüioidcl cijlor el oxolftto de plomo) 
há <lemostra J o también Mr. Pelou* 
ae jla'nipcísidtW de-- b<icef.iiílerv*ni» 
en 1|) fafainieaoian ák k ' eq ru ta >6iaU 
bay^lde' i)ini:(»id»'susec^ibkidf pro* 
d«ii!ir; con el ós idoide; ploim» «ná 
sub'sal'«iésODinpontb^é por ial 'i^idá 
carbónico. • 

i tíh diáigo'el'ítíicTfctór B i ' M . ' ^ B Í I I 

• •• Térapeulúja ^ejt.iai ciciaciai.: 
Qiie no9^)cnsbBn'!ÍiftralaR ' - . : i i i 
TeJa.y)liittm3aia..d«LeDoift'} ' '>:iri:u 
^ í a s a o d a i i d e e ü omror Í-I.JÍÍÍ.IJÍU r-'tl 
{^ecn in i r e í a i l a eaii|¡;enB¡a. n'i ^v.rj 
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De ver en normql estado . 
Al mlonítiro que yá'efa yélé. 

Preciso es pues coijfesar 
Que lio se pueden ni deben 
Algunos males c u r a r . ^ 
Y que eri tjaltíríí si'ceden' ' ' ' 
E l laurel se'Hu de áÜáicar. ' 

Mas del roSá'l' que üfift ramaj 
Nos niega lii hprmosa flor. 
No linyanioá,íió ' ; se derrama ' 
El líquido* iilixiíiadoF 
Y el ñ u t o en ptríis'afQrDa. / , ^' 

Aunque el ar te Sea impóleitté' " 
E n tal ó Qual afección, 
No desmífyd Acttapendente , ' 
Prosiga en |a observación, 
Cogerá el fruto esplendente. 

Infatigable,'estudioso 
Y sumiso á la esperiencia, 
De los niales al coloso ( 1 ) 
Examine á la dolencia 
Y al remedio poderoso.. 

Deduzcí» ^oc coiiyiccioQ 
Que el diagnóstico es la base 
De la exacta indicación, 
Y el límite no traspase 
Formulando sin razón. 

.Lqs rciíédicis nu producen ' 
Saj^lIC^ros ffcctDSr, 
Ki los mtdipqS; sp lucen 
Í^W^VP oli-itljap Ips precepto» 
Ĵ VíC y .qofil̂ iíjH^siei» sp íiduQcp^; 

- v / ' í ' ^ r " i - y ; • • • " ' • • ' 
* El ' cífnlí,• fas estaciones," 
E l aire v localiclad, 
S*rf"^íí!v¥riBé'etíndiciones 
Que indican la enfermedad. 

E l organismo en eslío 
Se hace mas impresionable; 
Pero en la estación del frió 
Es muy menos escitable. 

(1) Víctor Hugo llama ingeniosa­
mente al hombre el coloso de los 
males. 

n 
Si la cáitsa nb deflüces 

De la orgánica lesioij'j' 
Ciegamente te cbíidpqés 

;A una falsft'iridicacioii. / . 
La sífilis,, cual Prpteo., 

Diversas folfeás'tománd»-^'' ' 
Nos hace á veces s ^ reo 
Sus influjos ignorando, 

••'"• i i i ' • " '• ' • • 

¡En vaiío ¿ontra, la iéiencia 
Y sus remijdiíié'péíora's! 
Si el sitio de la dolencia 
Y su caráctet' ignoras. 

El enfermo' un dolor tiene 
En la región precordial: 
¿ D e donde el dolor proviene? 
¿ Q u e tejido ocupa el ma l? 

; I V . ' : 

Np le verás de algún modo 
Espuesto á la indiscreción. 
Si conoces el periodo 
Eu q49 . se ' i t ^ya - ia áfeeoÍDOi •' ' 

, El Jkmoo m ^ ijicremeate 
JL¿»s .smigijijuelas reclónii»; 
Perp ya.eu el diccieipeiítp 
líos dará plFv'î vsxilíp fain^, 

. . • • • ' ; < . - ^ ^ ' ^ : • ; . 

Apqtito, .repugnapcias, 
Lá eostuíiibi*' y éjéi'cicio',' 
Son precisas circunstancias 
Que has de examinar con juicio. 

Proscribir del todo el vino 
A el ebrio ya hab i tua l , 
Es punible desatino. 
Es error trascendental. 

VI . 

Atiende al t^nipcramento 



i} 
Idiosincrasia j edad, 
Y arreglado el tratamiento 
Destruirás la enfermedad. 

Hay en la infancia apatía , 
Vigor eu la adolesceripia ,| 
En la adultez energía 
Y en la veHez decadencia. 

r'' 
VIL 

Para el diagnóstico exacto 
Al sexo te has de atener, 
Que de funciones un acta 
Hay diverso en la muger. 

En la mas leve afección 
Su predominio nervioso 
Produce una agitacioa 

Y cambia, su aspecto hermoso. 

VIII. 

Frecuentemente proviene 
De alguna pasión el mal , 
Y por,lo tanto conviene 
Atender á lo iñoraL 

¿De qué le sirve la droga 
A un amante apasionado,, 
Si sus efectos abroga 
El objeto idolatrado? 

Ve'el timón, amigo niio. 
Del bagel en que navegas, 
No se estrelle eu un bajío 
Si lo diriges á ciegas. 

BEVISTA PERIODÍSTICA 
ESTRANJERA. 

Medicmi'Sehes eorrespondei-blalt bayerischer JlenU,\%ii n . 28 . 
Este diario alemán trae una observación rara y es la siguiente. 

De la aplicación en fricciones sobre el espinazo con la corteza del 
tocino para el trataínierito de la tisis pulmonar por el D. Koller, 
médico práctico en Freysládt . Refiere dos observaciortéS en las qup 
dice que por medio de estas fricciones los sudores nocturnos cesa­
ron y los demás síntomas de la ti$is fueron disnajnityendq (iec^ia en 

d i a . . ,; ,^,., , ' . • ' ' ' ' • [ - ••:': 

Segunda observación de una parálisis del nervio facial pK)P ,el 
Dr. C. Canstatt . , 



SKCaON TERCERA. 

PARTE FARMACÉUTICA. 

Procedimiento para reconocer en la le­
che la falsificación ó adulteración 
d« ella hecha con los sesos de ca­
brito. 

Este proceder está fundado en la 
Jirópicdad que posee el ácido oleo-
fbsfói'ibo descubierto por Mr. Frc-
myg de cambiarse ó convertirse ba­
jo la influencia del agua acidulada, 
eu olciiH» y en ácido fosfórico. 

Se (orna en su consecuencia la 
parte cremosa que se há formado en 
la superficie de la leche, se le IraUi 
por el éter anhidro poí un calor 
moderado, filtrado y evaporado deja 
un- residuo de materia grasicnto que 
es necearlo hervir con agua,destila­
da agitado poi algunas gotas de áci­
do sulfúrico puro la solucio»); enfria­
da y filtrada dá con' el auxilio de 
kis reactivos agita de cal ódevar i ­
ta, nitrato 'de plata ^c. Sales de 
wagnesLa y amoniaco y y todos los 
caracteres del ácido fosfórico. La le-
«ké pui*a no produce itadti de esto. 
fSoiibeinrant et Henrif Journ, de 
ph. et de chimíe.J 

CoBtraVqneiuQ diel sublimad» corro­
sivo. 

Él De- Beukcler liá propraesto co­
mo eontravefneAo del sublimado 
corrosivo' iimaáurafs de hierro y . los 
polvos de oro que revivificando el 
mercurio lo rediicen al estado mctá-
lito y le precipitan convertido en 
uiía anaalgamat el Dr. Beukdcr-acon­
seja ^ue se tornea cóaredta g;»no» 

de cada uno de estos dos métaieí, 
si el enfermo arroja estos polvos es 
necesario en seguida repetir la áásii. 
Mr. Bary dice que conviene mejor 
mezclar los polvos de oro y de hier­
ro en el acto con el agua de cal pa­
ra que el hierro no pierda so oxida­
ción y que sea administrado en el 
momento después cpie haya obtenido 
nn pequeño acido; se sabe tambíéá 
quO Mr. Forget há propuesto asoeidr 
a los eméticos con los antídotos. 
('Archi'voi de la meditina Bélga.J 

Sulfato de zinc y sulfeto de mangane­
so (continuación del número ante­
rior, acerca de la absorción de las 
sales por las plantas de Mr. de So«-
ger el padre ) 

El Pltasseolus vulgaris há sido 
puesto en una disolución del sulfato 
de zinc, después de veinte cuatro ho^ 
ras las hojas principiaron á tomar un 
verde claio se encojieron y se agol­
paron unas á otras, la planta muer­
ta habla absorbido una cantidad 
grande de sulfato de zinc que se 
podía disolver muy bien en el agua 
Caliente; los memos fenómenosse pre­
sentaron cuando se dejó el phasseo-
liis vulgaris reposar UB poco de 
tiempo eu una disolución de.sulfato 
de manganeso. 

loduro de potassium. 

Dos individuos de la misma talW 
de la Galega afficinalis fucrotí puesr 
(os en dos vasos lleno» de sgu» en 
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uno de estos vasos estaba disuelto — 
50 

de ioduro de potassium. La planta 
que se hallaba en el agua conteniendo 
el ioduro de potassium perdió desde 
por la mañana su hermoso color 
verde, las hojas se enroscaron y se 
notó desde luego eu la parte supe­
rior de la planta manchas de un co­
lor moreno oscuro ; luego que la 
planta pereció, solamente se halló en 
olla el ioduro de potassium, pero 
jamás el iodosolo; todas las otras plan­
tas que yo metí dentro de la diso­
lución del ioduro de potassium pere-
cieroü al cubo de algunos días: una 
planta es tan sensible á la acción de 
esta sal como la datura stramonium 
que perece al cabo de doce horas. 

Nitrato de Nickel. 

Uno de los individuos del helian-
thus annuus, dedos pies de altura, 
colocado en una disokicioH de nitra­
to de nickel, se dobló al cabo de dos 
(lias, y las hojas cortadas de la par-
té superior de la planta dejaron li­
bremente en el agua caliente el ni­
trato de nickel, haciendo lo mismo 
con otras plantas; el color dd líqui­
do dcsapareoia y disminuía insensi­
blemente , y aunque Ih disolución 
ísc hacia tnas clara y perdió sú color 
natural, no se despojaba jamás de la 
ultima porcipu de nickel. 

Nitrato de cobalto. 

Un individuo de la matricaria 
partlie cnium habiendo sido coloca­
do por espacio de 24 horas en una 
disolución de nitrato de cobalto, se 
inclinó, y el color rojo de la disolu­
ción se hiz,0 pálido sensiblemente, 
h t hojas de la parte superior de la ; 

planta conlenian el nitrato de cobal­
to soluble en el agua caliente; des­
pués de haber hecho la misma ope-
raciofi con otras plantas, el color ro­
jo déla disolución se hacia incoloro, 
pero no habia sefiales de nitrato de 
cobalto porque las plantas secas uo 
podian absorberlo. 

Tartrato de antimonio y de potasa. 

En una disolución del tártaro eme-
tico fue colocado el tanacetum vul-
gare en flor, la planta sucumbió á 
los dos dias, y las aguas tratadas pop 
el agua caliente dieron la sal de an>̂  
timonio reconocida por un precipita­
do amarillo anaranjado que el hi­
drógeno sulfurado ocasionaba. El 
aconitum napcllus absorbia el emé-í 
tico y también pereció, habiendo ab-̂  
sorbido todo el tartrato de antimo­
nio de ¡)otasa de la disolución. 

Frotonitrato de mercurial 

Una variedad de la malva silves-
tris fue metida en una disolución 
de nitrato de mercurio. La planta 
marchita uo di» sal mercurial coa 
el agua hirviendo, pero tratándola 
con el agua birviendo y una corta 
cantidad de ácido nítrico se halló el 
mercurio «lisTielto en el liquidó; de 
lo que se saca en consecuencia que) 
el nitrato de mercurio, es absorbido 
por la planta, siéndolo igualmente 
descompuesto por ella. 

Otro individuo de la fumaria offi-
dnalis que estaba metido en la mis­
ma disolución de nitrato de mercu­
rio , pereció al cab» de algunos dias 
y la disolución se hizo lechosa, el 
precipitado blanco bien lavado y de­
secado se manifestaba con los carac­
teres piopíos de un cloruro de mer­
curio combinado con una sustancia 



orgánica > que procediendo del clo­
ruro de potassio es el producto que 
se encuentra en la fumaria. Gene­
ralmente continuando uielicndo las 
plantas frescas en la disolución, lle­
ga el momento de hallar en la diso­
lución algunas pequeñas cantidades 
del nitrato de mercurio. 

Sublimado corrosivo. 

Un individuo de la malva silbes-
iris estuho durante una semana en 
una disolución del sublimado. T ra ­
tando por el agua caliente la plan­
ta no se veia ninguna señal de la e-
xistencia del sublimado, pero cuan­
do se hervían las hojas en el agua 
cargada de ácido nitro-hidroclórico 
veíase el mercurio en la disubn on. 
Se hicieron varias espeiiení »s con 
otros vpjetales que absorbían fasútk u 
el sublimado, pero no se vc v a a 
ver el sublimado sino como proto-
eloruro de mercurio. La acciim des­
componente del mercu'rift no perte 
nece á las plantas todas, puesto que 
habiendo hecho perecer en una d i ­
solución de sublimada corrosivo una 
planta llamada doronieum pardalian-
ches y otra con el nombre de pisum 
sativum, el uno y la otra en llor, 
se advirtió ademas de los calomela­
nos partículas iio equívocas de subli­
mado soluble en agua caliente á 40? 

Farmacología. 

Baños medicinales. 

Baño ácido. 
Rp . Acido hidro-clóroco dos l i­

aras, agua Q. 9. 

Baño antísifilítico. 

K ^ Deuto cloruro de mercurio 

3¿ 
una dracma, disuélvase en Aeua 
deslilacW Q. S. ^ 
• Estos baños son m u j preconizados 
en Francia por los prácticos para 
las herpes j los lubeiculos cutáneos. 

^Baño iodurad'o. 

Rp . Iodo d e una á dos dracmas, 
ioduro de potassio tres dracmas, a-
gua destilada Q. S. Disuélvase y a~ 
nádase agua común Q. S. 

Este k iño sirve- muy bien para 
las afecciones escrofulosas de las ar­
ticulaciones y bubones xebeldes. Mr . 
Lugol hace un elogio de este baño 
maravilloso. 

Bañjs de mar faeticios, de Montain. 

Rp . Sulfato de magnesia de ÍO á 
12 parles, hidrocloiato de magnesia 
4 parles, extracto de flor de alcacho­
fa 4 partes, de cola de Flandes 3 
partes. Hágase una mezcla que se 
puede dividir en dosis de dos á tres 
onzas para conservarlas en botellas 
tapadas. 

Para usar de esta agua se disuel­
ve una dosis de 2 á 3 onzas; en el 
acto de irse á meter en el baño sé 
añade de una ó dos libras dé sal 
marina. 

Nitrato de plata. 

La lechuga en flor, lactuca sati­
v a , fue metida en nna disolución 
de nitrato de plata. Luego que su-
cun)bió, que fue al cabo de algu­
nos d i a s , las hojas y los taljds fue­
ron tratados con el agua hirvieudo, 
pero esta planta no cedió la mas le* 
ve porción de piala. 

Un individuo de la malva silves-. 
t re en llor cortado por su tallo, to ­
mó al cabo de algunos dias un co­
lor gris metálico, mientras que las 
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bojas conservaítón su antiguo color 
verde. Los tallos cortados no comu­
nicaron al agua caliente la menor 
señal de sal de plata hasta que al 
agua se le añadió un poco de ácido 
nítrico: entonces fue cuando se vio 
disuclta la plata. 

Como el agua hirviendo! no di­
suelve nada del nitrato de plata, dé 
aquí se sigue que la sal de plata 
absorbida por la planta, debe ha­
berse reducido eu parte ai estado 
metálica 

Mas pormenores sobre la representa­
ción de los farmacéuticos de León, 
acerca de la supresión del pago por 
el derecho de visitas. .. 

Decia un periódico que la prensa 
periodística se había entregado á 
esta cuestión con falta de datos y-
«n conocimiento, pero nosotros ob­
servamos que en este negocio me­
dian intereses que uo tienen cone­
xión con el verdadero que es el del 
bien de la patria ; los farmacéuticos 
no quieren que el decoro y el ho­
nor de su' clase semcnoscabe en na-
dii, pero también quieren que la 
contribución desaparezca, y si el 
gobierno tiene por conveniente man­
dar una visita de boticas cada quin­
ce dias, no se quejarán los farma­
céuticos. Por otra parte, ¿cómo se 
les' ha de formar la inspección á los 
farmacéuticos, y qué medicamentos 
han de tener eomo arlícnlos de pri­
mera aeteesidad? Creemos seria lo 
primero que debia preceder, [lero 
oft^a de eso. V. seiW farmacéutico 
htt dS'lener en-sn botica las prejw-
raciones oficinales- de la farmaco|)*«a 
hispMla', de lo contrario multa, y 
las profesores españoles no quieren 
rBeetu* sino por él Codex, el formu­
lario 4ie Airare»'tt otfo cwalquicf», 

y resulta de üqni que el farmace'ti-
tico se vé eu la precisión de que pa­
ra cumplir con la visita de boticas 
tiene que tener todos los medica­
mentos de la hispana, y para cum­
plir con los médicos y cirujanos, que 
son la mayoría, tiene que ténef te-
dos los simples y preparaciones dól 
G)dex si ha de -despachar alguna 
cosa. ¿Cree el gobierno y los que 
con tanto interés hablan en defensa 
de las visitas de botica, que los far­
macéuticos tienen obligación de hai-
cér tantos sacrificios sólo por un re­
quisito-, y es el de no entregar á los 
ayuntamientos, eomo dicen, la fa­
cultad de hacer la visita de boticas? 
¿No hay mas medio que uno? 

Nosotros creemos que bien 
pueden conciliarsc todos los estrés 
mijs, pero antes es necesario que eü 
parangón con las costumbres y los 
conorimientos del día se fijase una 
tarifa de los medicamentos que pre­
cisamente debe tener una bóticii 
abierta, y luego establecer su visita 
en términos que el profesor de far­
macia no tenga que pagar los 100 
rs. que le cuesta todos los años el 
tener abierto su establecimiento. 

Este es el clamor farmacéutico, 
este es el fin á que se dirijen, los 
de León y este es ri deseo y con-
vicciím de todos los de España, no 
pagar una contribución tan tujustit 
y escepcioiml, por lo demás están 
prontos á someterse á cuantas res­
tricciones el gobierno guste, pero lo 
que les amarga , lo que no pueden 
llevar con paciencia en las actuales 
.circunslauciüs es que por solo tener 
botica abiei til, despache ó no des­
pache, dokin pagar 100 rs.; aqui 
es donde eslii lu cuestión, y esta es 
la reclanuicioii de ios farmacéuticos 
de León y la de tados lo* de Es­
paña. 



índice general de las materias comprendidas en elpnáUíf tomodfel 
mes de octubre, de los números 1, 2, 3, 4 y 5. 

Nútn. . Pajinas. 

•Séeeiod ds medicina.. 
1 , De la irritación y opinionetitcerca de la inflama­

ción y-«us diferencias. 
5 De la sensibilidad vertebral en las fiebres intermi­

tentes crónicas y de las indicaciones terapéuticas 
que por este concepto reclaman. 

"I Delosianos tartáricos para'la ¿uracion de la gota 
por Mr. Teste. 

9 Breve y sucinta isposiciónde Id doctrina homeopá­
tica de Hdhnemann, con algunas ligeras observa­
ciones acerca de su introducción enEspañay éxi­
to que gota en \la actualidad. 

15 Revista períodistica de la capital. 
17 ^Pratamiento racional por medió del sador, el agua 

fria, el régimen y el ejercicio, por el Dr. Baldou, 
. -miembro'del círculomedicó de^Morttpellier. 

•20 Baños de toda el cuerpit. 
i 1 Nosología de indigestiones, por D. Nicolás de Lar 

na, médico, . . 
22 Revista periodistica deiacapíttitk 
S& ' Menstruacimí pirematata. • • 
2 5 Jnflueneia de la moral sobre lo físico, 
2 7 Nitrato de potasa administrada en altat dosis para 

lakemotipsis. 
28 De los flujos útero^vajinales, y mas >especialmente 

de los que-son causados- por una evférmedad del 
mello del úterd, por J, "F. A. Tromü, doctor en 
•medicina./Análisis,'}--

\ a 0 CefiaitOutia hidropatía insería en el n. 3. 
3 O Paños y compresas mojadas y esprimidas. 
S2 Del ejercicio de la farmacia. A >u: 
33 Déla hidrofobia,por kn -discípulo del colegio de 

medicina y cintjía de esta' ó»rfe. 
V58 Jtevfsía petítídístteaestanjtra. . 

88 ídem de la capital, 

' :• Seccwm de cÍFt^fa y terapéutica.-
1 Relación dcun:meii)0'mod»4e^eu:elerar el trabajo del 
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parto, por el Dr. Samuel Staniland. 
2 Hernia estrangulada, reducción por medio de-la ir­

rigación del éter. 
4 De la catarata y de ¿os medios que se han adopten 

• ^ para su resolución, con algunas reflexiones kcer-
ca de la operación, según los principios de 
Mr. Stoceber. 

8 Método sencillo para la curación de las dislocaciones 
y fracturas. 

> 9 Délas oftalmías especifeas, cardclires^islinlivos y 
terapéutica especial de cada una de ellas. 

11 Tratamiento déla primera variedad.' '{ 
14 Tratamiento general de la oftalmía escrofulosa, 
14 Medios terapéuticos recomendados por los oftalmO' 

legistas de Francia y Alemania. 
16 De la. ascitis^ medios terapéalieos. 
17 Déla oftalmía reumática, caracteresdcstintivoí, cu­

ración. 
19 Cólico de pintores, curación por el agua caliente. 
20 Enfermedades venéreas consecutivas. De lasifilides^ 

de las pústulas. 
21- Tratamiento de las pústulas. 
21 Déla rupia sifilítica, diagnóstico, tratamiento. 
21 Tratamiento ecléctico y empírico de las mismas, 
22. De los bubones secundarios. 
22 Tratamiento racional, 
23 Tratamiento eléctico o empírico. 
24 Revista periodística estranjera. '. 
25 De la oftalmía artrítica. 

.27 Reviiltt periodística de la capital, 
28 Reglamento aprobado por S. A. el Regente del rei­

no parala declaración de exenciones físicas del 
servicio militar. ' 

30 Exenciones que pueden declararse por los facultati­
vos de los pueblos atendiendo solo á lo que resulte 
del acto del reconocimiento. 

33 Tratamiento racional de la oftalmia ctrtrítica. 
34 Terapéutica de la ascitis. 
85 De la versión en los partos. 
36 Importancia déla terapéutica y observaciones para 

probar sus ventajas. i 1 



Núm. Pajinas. 

Sección de farmacia. 
1 Del estado de la farmMcia en España y necesidad 

de que los profesores de esta ciencia se asocien 
para reclamar el derecho que les corresponde. 

2 Informe para acreditar la presencia del arsénico en 
los envenenamientos, por Mr. Orfla, traducido 
por D. Juan Castro de Mata. (Anuncio.) 

2 Tratado elemental de los reactivos, por M. Chevalier. 
(Anuncio.) 

2 Sondas y bujías en gelatina indestructibles hechas 
con el marfl. 

3 Formulas de medicamentos para la calvicie. 
3 Pomada de veratrina para la anasarca y la gota. 
5 Investigaciones químicas sobre las resinas, por Mr, 

H. Deville, 
6 Del arsénico que puede hallarse como parle inte­

grante en la composición de ciertas especies de 
pipas para fumar, 

6 Nuevo método para reconocer las manchas arseniccdes 
7 Revista periodística estrinjera. 
9 Bálsamo de Tolú, análisis de este, principios consli-

lutivos y ácidos preexistentes en dicho bálsamo,^ 
por Mr. Deville. 

9 Esencia de Tolú. 
9 Ácidos preexistentes en el bálsamo de Tolú. 

10 Observaciones sobre el aparato de Marsh y su uso. 
11 Suerte futura de los farmacéuticos y necesidad que 

reclama sa estado para lo sucesivo.. 
12 Noticia en que se dá conocimiento á los médicos y ci-

' ru/anos titulares, para que puedan demandar ju­
dicialmente á los ayuntamientos siempre que es­
tos no cumplan el convenio ó trato estipulado. 

13 Resumen analítico de la farmacopea homeopática, 
por D. S. N. 

13 Reglas y preceptos para la buena elección y prepa­
ración de los medicamentos. 

Í5 Esposicion que los farmacéuticos de la provincia de 
León dirijen al soberano congreso pidiendo que 
nv.a sola vez al establecer una botica se pagasen 
los íerechos de visita. 

17 Contirmc el resumen analítico del « .4 . 


